
        
            
                
            
        

    
	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	ANA COELLO

	 

	 


 

	 

	 

	 

	[image: Image]

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Copyright © 2023 by Ana Coello

	 All Rights Reserved

	www.anacoello.mx

	Primera edición noviembre 2023

	Todos los derechos reservados.

	Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informantico.

	Portada: Kramer 

	Maquetación: Lotus ediciones 

	Vectores: Freepik/ Callmetak

	Ilustración de Mazo

	 

	 


ALENA • CAPÍTULO 0 

	—Su ausencia—

	 

	 

	 

	Cerraba los ojos y podía verlo a mi lado. Ese nudo en la garganta crecía sin contenerlo, no me dejaba en paz ni un solo momento, tan solo permanecía ahí, alojado desde hacía un mes. El mismo que llevaba sin sentir su abrazo, que no veía sus ojos marrones mirándome como acostumbraba, desde que no se acercaba a mi cama como cada noche solo para darme un beso y siempre, siempre, pinchar mi costilla, sonriente. 

	Papá fue un tipo duro, sí, sin embargo, con un sentido del humor único, extraño, decían. Jamás nos falló y, aunque tenía sus momentos, estaba presente, atento a lo que nos ocurría. Trabajaba mucho, por ello a veces se le podía ver de malas, pero la realidad era que su personalidad seria, protectora, era parte del engrane familiar. 

	Mamá y él, a pesar de tener caracteres tan fuertes, se amaban muchísimo, reían también y… ya no estaba, y ella podría decirse que tampoco. 

	La casa era silencio. Mi hermano mayor, Caen, no salía de su consola, mamá de su habitación y yo, solo podía estar en el comedor evocando las pizzas que nos hacía, las frituras con limón y picantes que acostumbraba a preparar los domingos. Sus gestos adustos, cargados de seriedad, pero tan suyos. 

	¿Cómo se vive con ello, o en realidad… sin ello?

	Nunca fuimos la familia perfecta, claro que había peleas, desacuerdos, gritos a veces. Sin embargo, mis padres siempre lograron que, de alguna manera, las cosas se sintieran menos complicadas cuando en realidad lo eran. Ellos formaban un equipo, uno que ahora ya no existe, uno que jamás volveré a ver en acción, uno como el que yo solía tener con él, ese chico que también me dejó atrás.

	Solté la galleta de chocolate que me iba a meter a la boca, la observé reflexiva. Era consciente de que me había refugiado en eso: comer. Pero no lograba dejar de hacerlo. La casa era como una tumba, y cada vez se sentía más sumida en algo sepulcral, algo irreal; su ausencia

	 

	 


CAPÍTULO 1 

	—Esos meses—

	 

	Seis meses después.

	 

	 

	 

	—Mamá, no iré. Entiendo lo que ocurre, pero no puedo. Mi novia está aquí, la universidad.

	—Los materiales son caros, los libros… —le recordó ella a Caen, quien lucía muy serio. 

	Casi no estaba en casa. Cursaba el segundo año de la carrera en medicina. Le iba bien, tenía amigos, una novia como acababa de decir, pero nada de eso valía si debíamos mucho, si mamá no tenía empleo, si el dinero se terminaba, ese que se cobró del seguro de papá. 

	—Trabajaré.

	—No es tan sencillo, lo sabes, apenas tienes tiempo de nada. 

	Nos encontrábamos en la cocina, los tres sentados, ellos hablaban, yo… comía. 

	Esos meses, después de la partida de papá, fueron irreales. Regresé al colegio, aunque apenas si logré pasar al último año de preparatoria. De no ser por mis amigas, habría estado sepultada en la despensa redonda como un barril, y no con algunos kilos de más. 

	Nunca he sido delgada, en realidad «normal», me calificaría el área médica y siempre me lo decía papá que odiaba que me metiera en rollos alimentarios. Lo cierto es que en este mundo se me percibiría más bien voluptuosa. En ese momento sí que estaba más que eso y la verdad me da lo mismo. Todo a mi alrededor perdió importancia, color, incluso. ¿Qué más daba?

	—Lo sé, pero no me mudaré a Guadalajara. La UNAM1 es la UNAM, no puedo irme.

	—¿Entonces qué pretendes hacer?

	—Hablaré con la abuela, buscaré un trabajo, ya te dije.

	—Es muchísimo lo que estudias y mi mamá no tiene por qué cargar contigo. Son mi obligación. Allá puedes entrar a la del Estado, dicen que es muy buena también y continuar. Sabes que con lo que recupere de la hipoteca, más el empleo que me ofrecen, podríamos lograrlo. 

	—Escucha, yo asumo mis gastos, tú me ayudas con los libros y materiales. No quiero ser una carga, ma, pero no me iré de aquí. Lo lamento.

	—Caen, apóyame… Sabes que no está siendo nada fácil tampoco para mí —suplicó con los ojos llorosos, mientras yo le quitaba el relleno a la galleta Oreo que iría a derechito a mi boca.

	—Ahora mismo no puedo —musitó mi hermano temblándole el gesto, la barbilla. Alejé la galleta de mis labios. 

	Durante esos meses mi mamá solo había llorado, adelgazado y pasado horas mirando las fotos de papá, mientras yo comía y lloraba también, pero Caen, Caen no hablaba, no lloraba, no nada. Era la primera vez que lo veía mostrar «algo». 

	Él se parece tanto a papá… 

	Mamá nos contaba que ni en el velorio de su padre lloró. Era de esas personas que se alejaban cuando algo le dolía, salía a correr, como siempre hizo y con el paso de los días se le veía sereno, aunque más pensativo, ese era papá.

	 Y ahora Caen no quería mudarse con nosotras. No era que tuviera una relación maravillosa con él, pero es mi hermano, me quiere, lo quiero y la verdad es que nos peleábamos poco. Era un chico maduro, que tenía muy claro lo que quería e iba por ello sin dudarlo, deseaba ser médico.

	Caen negó, luego me miró, aturdido, tomó la galleta que tenía en la mano y se la comió, despeinó mi cabello que de por sí es un desastre y me guiñó un ojo en un gesto que me hizo recordar a papá. Enseguida sentí ganas de llorar.

	—Estarán bien, ma —dijo con suavidad buscando su mano sobre la mesa. Mi madre lagrimeó, negando—. Entrarás a trabajar, te irá genial, ya lo verás, y con el apoyo de Liza, de Nikolás, todo estará bien para ustedes. Ale entrará a aquella escuela, cambiarán de aire… Tendrás metas, cosas de que sostenerte. No me quites a las que yo me aferro. Por favor… —suplicó con los ojos vidriosos. 

	Finalmente, mirándolo con fijeza, asintió. Él soltó el aire y yo sentí que me hundía aún más. Se levantó mamá, extendió su mano, él la tomó y luego lo abrazó con fuerza

	—Lamento no haber sido suficiente para ustedes —dijo con voz quebrada mirándome. Enseguida me tendió la otra mano, la tomé y me puse de pie. Acunó mi barbilla, quitando de ahí lo que supongo era un resto de galleta de mis labios, sonrió con tristeza—. Estaremos bien, yo haré lo necesario.

	—En navidad vendrán, o iré, ma. Funcionará, has hecho lo que puedes. Tranquila —susurró mi hermano besando su cabellera oscura, como la de él. Ella lloró aún más, pero asintió sonriendo.

	—Los amo, los amo tanto —declaró con fiereza y fue suficiente para soltar las lágrimas de nuevo. 

	Ese abrazo entre los tres jamás lo podré olvidar y hubiera querido que durara la vida entera, por lo menos.

	-'ღ'-

	Empacamos todo en una semana. Fue una locura. Mamá lucía desmejorada, la escuchaba a altas horas de la noche continuar. La casa debía entregarse ese fin de semana. Lograríamos recuperar lo pagado y ya no sería nuestra. La verdad me daba igual, pero sé que para ella era importante y otro quiebre.

	Aún recuerdo cuando la eligieron, cinco años atrás. A papá le iba bien en su negocio, aunque poco tiempo libre tenía. Así que ellos estuvieron buscando lo que decían era la casa ideal, y la encontraron. Ahora ya no lo sería más y otro sueño roto se añadía a la interminable lista de cosas que ya no sucederían.

	Liza, —su mejor amiga desde la infancia—, después de que Iago, su hijo más pequeño muriera, se mudó a Guadalajara junto con su esposo español, Nikolás, y Andreas, su hijo mayor, —y con quien, en algún momento, muchos siglos atrás, solía congeniar e incluso nombrar mi mejor amigo—, le dio empleo en su empresa, una que pusieron de venta en línea y que les dejaba mucho dinero. 

	Ellas dos son como hermanas, se quieren muchísimo, crecieron puerta con puerta. Nuestras abuelas aún son mejores amigas también. Algo loco, lo sé. Sin embargo, en esta generación rompimos la tradición. En fin, es por eso que nos mudábamos a esa ciudad, a… «Una nueva vida».

	-'ღ'-

	Mis amigas sabían que no estaba para fiestas, durante esos siete meses las repelí con vehemencia, así que Nataly, una de ellas, organizó una cena de despedida tan solo con ella, Claudia y Clara, mis amigas desde secundaria. Su madre era tan dulce y la ayudó a preparar todo. 

	Yo me sentía ajena, como una sonámbula que debía abrir los ojos cada día, vestirse, ducharse y, sin darme cuenta, terminaba al lado de la despensa comiendo galletas, pan o algo de bollería, cuando volvía en mí, ya me lo había terminado, me dejaba caer y comenzaba a llorar por la frustración que esa conducta me acarreaba. 

	Nataly notó eso casi a los quince días de que papá faltara. Me quitó la comida de la boca y me dio una manzana a cambio, sin decir nada. 

	No rezongué, la mordí y continué un tanto extraviada, o mucho quizá. 

	Damián, el chico con el que estaba saliendo antes de que todo ocurriera, con el tiempo se dio cuenta de que mi ánimo era algo oscuro, hablaba poco, no me arreglaba, me vestía sin fijarme en lo que me ponía y a veces, ni el cepillo me pasaba. Claro que con el tiempo se alejó. 

	La realidad era que mamá ni cuenta se daba de lo que me ocurría, tampoco buscaba que lo hiciera. Me llevaba al colegio, fingía sonreír y se marchaba a dormir o a llorar.

	No era sencillo, ojalá lo hubiera sido, pero nadie te prepara para una situación así, menos lo que conlleva. 

	El negocio de papá se vino a pique en cuestión de meses. Sin nadie al frente el barco se hundió, pronto hubo que pagar acreedores, finiquitar algunas situaciones financieras y el dinero que se cobró de dos seguros se fue para indemnizarlo pues el gerente había asegurado que era necesario. 

	Mintió, se quedó con todo, supimos después. En ese momento ya solo teníamos los autos y la casa, en realidad parte de ella. Le aconsejaron demandar, sin embargo, mamá no estaba para una cosa más en ese momento.

	Mi abuela, Mirna, pasaba las tardes que podía con nosotros, o conmigo, en realidad. Yo había dejado de ir a mis clases de teatro y permanecía en casa, con ella acariciando mi cabellera, organizando un poco.

	Para cuando mi mamá sacó la cabeza, muchas cosas habían pasado. A pesar de su depresión, porque eso tenía, buscó trabajo. 

	Ella estudió administración, lo ejerció durante unos años. Luego nació Caen y se lanzó a medio tiempo y al llegar yo, deseó quedarse en casa.

	Mamá era feliz, una estupenda cocinera, incluso tenía un pequeño negocio de repostería y en ocasiones especiales preparaba comida para eventos. Lo cierto es que eso no fue suficiente y no consiguió nada o sí, pero el sueldo era deplorable.

	-'ღ'-

	El viaje en auto fue largo, seis horas. Despedirnos de Caen fue difícil. Él, durante esos días, fue llevando sus cosas a casa de mi abue. La verdad es que hasta cierto punto hubiera querido ser él: quedarme, continuar con mis amigos, en mi vieja escuela. Pero era imposible, mamá jamás lo habría aceptado, además, nunca lo habría sugerido. 

	Al final decidí que quizá cambiar de aire, que la gente alrededor dejara de vernos con lástima, como si nuestro dolor les doliera, me agradaba. Allá seríamos nuevas y, salvo Nikolás y Liza, nadie sabría nada de mí. 

	Una noche antes de irnos, los tres cenamos en la barra de la que hasta ese momento fue nuestra casa. Los muebles y cajas ya se habían ido en un camión que llenamos a lo largo del día. Observamos alrededor, comimos en silencio y nos dimos las manos en un gesto que mi madre propició.

	—Somos un equipo, a pesar de que ya no está completo, seguimos siéndolo. ¿De acuerdo? —murmuró buscando sonar segura. 

	Asentimos silenciosos, perdiéndonos en los recuerdos.

	 

	Ya lista para dormir en la habitación que sería de mi hermano en casa de mi abue, él entró. Esa noche la pasaría en el sofá que estaba ahí mismo. Se sentó a mi lado en la cama, yo comía una paleta, distraída, pensativa. No sabía cómo me enfrentaría a lo que estaba por venir. Tenía miedo. Esa es la verdad. 

	—Ale… —murmuró tirándola al cesto. Gruñí—. Te hace daño.

	—Era la única que quedaba —me quejé. Sonrió. Luego pasó una mano por mi cabellera rizada, sereno, así como es él. Lo miré aguardando.

	—Sé que quizá te has sentido muy sola con todo esto, ahora más que yo me quedaré y ustedes van a una nueva vida.

	—Hubiera sido más fácil si te mudaras también —expresé entristecida.

	—Lo sé, pero no puedo. ¿Lo comprendes? —preguntó con paciencia. Asentí. De pronto, sin estar preparada, me abrazó con fuerza. Respondí al gesto segundos después, cuando me recuperé de la sorpresa. 

	No estaba acostumbrada a esas muestras de cariño por su parte. Más bien que apareciera frente a mis amigos, haciendo notar su tamaño y autoridad, a que me recogiera de alguna fiesta, a que me reprendiera si hacía algo indebido y a que me solapara casi todo. 

	Sería tan difícil no tenerlo ahí, conmigo. Era como contar con un puerto siempre listo para desembarcar. Ahora tan solo iría a la deriva.

	—Te extrañaré… —murmuré escondida en su camiseta oscura. Suspiró.

	—Yo también, Ale, pero estarán bien —declaró alejándome por los hombros—. Promete que te cuidarás, que… dejarás de comer tanta mierda. —No pude huir de su mirada, así que asentí, aun sabiendo que mentía—. Últimamente te veo… y sé qué estás haciendo. No lo hagas, arañita —rogó y sujetó mi barbilla meneándola—. Eres tan linda, sea como sea, pero te dañas.

	—No quiero hablar de eso —pedí negando, y me hice a un lado. 

	Resopló.

	—Araña, papá ya no está, no lo traerá de vuelta el que te lastimes —musitó agobiado. Me levanté molesta. 

	—Ya sé que estoy gorda, si no soy ciega, lo noto —gruñí jalando la camiseta que ahora me quedaba ajustada. Negó sin soltar mis ojos.

	—No hablo de eso. Hablo de lo que te estás haciendo. Sé que cuando las cosas no marchan bien, recurres a ese escape, solo que ya no está papá para charlar contigo y recordarte que así no se solucionará nada —me recordó con suavidad. 

	Irritada me subí otra vez a la cama. Me metí bajo las cobijas y me cubrí la cara. Lloré, de nuevo. De pronto sentí su peso en el colchón, me rodeó por los hombros y besó mi cabello.

	—Tampoco está para recordarte salir de esa maldita consola o que sueltes el control de las cosas —completé. 

	—No, ya no está… 

	—Lo extraño, Caen —hipeé entre lágrimas, volteándome. 

	—Yo también, mucho, Ale —admitió con los ojos enrojecidos. 

	—Me alegra dejar esa casa —pude decir. Me observó intrigado. Sorbí el llanto—. Siempre esperaba que en cualquier momento se abriera la puerta y apareciera. Prefiero ya no estar ahí.

	—Sí, aunque yo la echaré de menos. 

	—Sí, puede que yo también —admití llorando otra vez.

	-'ღ'-

	Entramos a Guadalajara a las cuatro de la tarde. Gracias al Maps llegamos a lo que sería nuestro nuevo hogar. La ciudad era… bonita, noté entretanto comía mi segunda bolsa de Doritos, con las palabras de Caen retumbando mientras crujían en mi boca. 

	Papá notaba que, cuando tenía exámenes o algo me ponía muy nerviosa, terminar con un tubo de galletas era lo cotidiano, pero él, a cambio, se ponía a ver una película conmigo, me hacía practicar para la obra de teatro en curso siendo mi ferviente admirador o ayudándome a memorizar. 

	También, en épocas de exámenes, cortaba fruta, verduras y me las dejaba listas para que así, al abrir el refrigerador, fueran mi primera opción. 

	Nunca batallé con mi peso, no en un sentido estricto, aunque cuando podía me ponía a «dieta», a escondidas, pues enana, con buen frontal y trasero, no eran la mejor combinación. 

	Así que intentaba huir de comida chatarra o cosas así, pero la realidad era que pronto abortaba la misión y, si estaba enrollada con algo que me gustara, la comida se convertía en mi alimento, no en mi objeto de frustración y desahogo, así que mis pensamientos no rondaban alrededor de ella. 

	Mamá fue de cuidar su figura, no de una manera obsesa, y la verdad es que siempre quise verme delgada, como ella y alta. Jamás ha ocurrido, obviamente. Yo, en mi casa, era el bicho raro, herencia de mi abuela materna, y también la única con los ojos azules, herencia paterna. No siempre lo pude manejar, aunque tampoco era algo que estuviera constantemente en mi cabeza, solo cuando las cosas no iban bien, como en ese momento.

	Regresando al momento…

	Liza, la amiga de mamá, la invitó a alojarse en su casa esa noche, pero después de mi rotunda negativa y es que no estaba de humor para nada, le dijo que prefería no incomodar y nos alojaríamos por única ocasión en un hotel cercano a lo que sería nuestro hogar, ese que estaba en un fraccionamiento que contaba quizá, con unas ciento cincuenta casas. 

	Liza la había conseguido. Por las fotos lucía agradable, ubicada en una zona tranquila de la ciudad, no tan lejana a donde ella trabajaría y no era tan costosa. Contaba con tres habitaciones, de una planta, un pequeño jardín y muy iluminada. 

	El guardia de la caseta nos dio las llaves una vez que mamá se identificó. La vi y sonreí por primera vez en un tiempo. 

	Cuando bajamos del auto, ella se colocó a mi lado y, suspirando, se colgó de mi brazo, contemplándola también. 

	—Está linda, ¿verdad? 

	—Sí —respondí apenas. Besó mi cabeza respirando con fuerza.

	—Estaremos bien, Alena, te lo prometo —murmuró más para sí que para mí. Recargué mi cabeza en su hombro sin decir nada. No veía cómo, pero ansiaba creerle.

	 

	 


CAPÍTULO 2 

	—Inestable—

	 

	 

	 

	Entramos y me gustó enseguida: blancos muros, laminado claro. Tenía una distribución curiosa:

	De lado derecho había una habitación espaciosa con ventana a la calle. Enseguida, sobre el pasillo, otra puerta que era un baño completo. Un par de metros más adelante, de lado izquierdo, otras dos habitaciones y baño completo entre ambas. La estancia estaba justo enfrente de ese pasillo que unía todo y que, gracias a los domos, era muy iluminada. La cocina espaciosa a la derecha, frente a ella, tras una barra, el que sería el comedor. Un ventanal que daba a una terraza y un pequeño jardín que colindaba con la sala.

	—No necesitaremos más —aseguró abriendo gavetas y demás. Yo solo me recargué en la barra, un tanto ausente—. Elige habitación, Ale, anda —me alentó. 

	Le sonreí apenas y recorrí el sitio de nuevo. Nuestra antigua casa era de dos plantas, cuatro habitaciones, mucho más grande, aun así, prefería no volver. 

	Terminé en la recámara de la entrada, rodeando mi cuerpo agotado. Sí, esa era ideal. El baño estaba a un lado y era más privada que las demás. Mamá me encontró después de unos minutos.

	—Quedará estupenda, ya verás, mi amor —murmuró abriendo el armario. Asentí un tanto optimista, aunque silenciosa.

	Dejamos las maletas y lo que llevábamos en la camioneta. Luego le avisó a su amiga que habíamos llegado. Insistió en ir para vernos, pero mamá le hizo ver que estábamos molidas. Le dio un tour virtual a Caen y la abuela, y nos marchamos. 

	Comimos en el restaurante del hotel, nos dimos un baño y nos recostamos. Al día siguiente tendríamos mucho que hacer y los últimos días habían sido una locura por donde se viera.

	Las clases daban inicio dentro de dos semanas. La escuela en la que me inscribió no era de mi total agrado; uniforme, grande, esnob, el combo que repelo. Pero Liz insistió y como parte de la paga se harían cargo de la colegiatura, no quisimos poner muchas trabas, total, era un año y ya. 

	Aunque con sinceridad, no me entusiasmaba en lo absoluto, menos sabiendo que Andreas, su hijo, ese que solía ser mi amigo cuando pequeños, estudiaba ahí. Lo cierto es que no estaba para ponerme más difícil.

	Las ocasiones en que nos encontramos, después de que se marchara, generaban hasta dolor de estómago. Luego de su última locura, no nos volvimos a topar. Gracias al cielo. Era imposible; metido siempre en sus juegos de video, serio y prepotente. La verdad era que prefería no estar en el mismo espacio que él.

	Aún no podía creer que en algún momento fue casi mi hermano, alguien con quien jugaba como loca, con quien reía, veía películas, hacía travesuras aún ahora innombrables. Pero cuando su hermano murió, después del velorio donde me la pasé a su lado, casi como si fuese parte de él, y hablara conmigo, nunca volvió a ser el mismo.

	La última vez que lo vi, estábamos en casa de su abuela, que vive al lado de la mía. No me dirigió la palabra, de hecho, me dejó colgada con el saludo. Yo ya sabía que era así, por lo que lo ignoraba. 

	Esa tarde, mientras nuestras madres charlaban sin detenerse, así como las abuelas, salí al jardín a ver qué hacía. Tenía entre sus manos un pájaro muerto. 

	Lo miré atónita, casi sin respirar. Sus rizos castaños no permitían distinguir su expresión, pero al escucharme, sonrió con cinismo.

	—¿Qué pasó? —pregunté aturdida. 

	No me gustaba, ni me gusta ver nada muerto, es… triste, angustiante. Esa expresión cargada de malicia que tiene, se agudizó. Debí darme la media vuelta, sin embargo, me quedé ahí viendo al ave sin vida entre sus manos.

	—¿Tú qué crees? —dijo riendo y lo meneó. Di un gritito. 

	—Ey, no hagas eso, Andreas. ¿Por qué? Estás loco —exclamé entre horrorizada y asustada. Dio un paso hasta mí, retrocedí.

	—Eres una cobarde, en serio, Alena, además de fea y gorda… ¿cobarde? —expresó burlón. Mi rostro se debió poner de mil colores. Quise golpearlo, y lo habría hecho sino descubre mis intenciones y me avienta el pájaro—. Cáchalo, tonta.

	Grité alejándome mientras él se doblaba de risa. 

	—¡Eres un idiota! —exclamé conmocionada, agachándome un segundo después para tomar a ese pobre animal.

	—¿Qué ocurre? —escuché a mis espaldas, en la entrada de la casa. Era su madre.

	—Nada —respondió él mientras yo inspeccionaba un lugar para enterrar al animalillo. Fui consiente de cuando se acercó, lo miré apenas sobre mi hombro.

	—Más vale que no lo olvides, Aly —soltó amenazante usando ese apodo que empleaba para llamarme cuando éramos amigos y se fue. 

	Teníamos trece. Nunca más quise estar en el mismo espacio que él, lo cierto es que de alguna manera dolió y siempre dolería que se comportara así, aunque la verdad es que había luchado por enterrar cada cosa que pasé a su lado y lo logré con mucho esfuerzo, hasta ese momento que volvía a saberlo cerca.

	-'ღ'-

	La mudanza llegó a las nueve en punto y respirar ya no fue posible. No paramos durante el día. Ni el siguiente. Mamá iba y venía, yo acomodaba, sacaba chuchería y media de las cajas. Al final no había traído todo, pues vendió algunas cosas antes de mudarnos y otras, mi abue se las guardó en su enorme casa. Aun así, era bastante.

	Los siguientes días hablé un poco con mis amigas, les mostré mi habitación a la que le faltaban muchos detalles, mismos que no tenía intención de colocarle. El servicio de internet y teléfono se instaló unos días después, y una semana más tarde estaba la casa lista. Con todo y cuadros colgados. 

	Sentadas sobre uno de los sofás, soltamos la respiración contemplando nuestro nuevo hogar.

	—Me gusta, me gusta mucho. Y… sé que a él también le gustaría —murmuró mamá, enseguida sonrió dejando de lado el tono sombrío—. Compraré una mesa para la terraza y creo que ya es todo. ¿Qué te parece, Ale?

	—Opino que me duele hasta el cabello, ma —solté con ligereza, comiendo una dona, pensando en papá, y en que... de estar vivo, ni siquiera nos habríamos tenido que mudar. Sin embargo, quizá sí, le gustaría, acepté para mí. 

	Mamá me quitó la dona y se la metió a la boca. Salí de mis pensamientos. Por un momento pensé que haría como papá. Aguanté la respiración. 

	Durante esa semana no había parado de comer chatarra, de meter a mi organismo porquería tras porquería. No lo hizo, en cambio, sonrió con la boca llena. No supe si eso me agradaba o no. Lo cierto es que comiendo así casi esperaba que se me apareciera en sueños y se sentara a mi lado para que hablara y sacara de mi sistema lo que me ahogaba, pero no ocurría y, aunque era consciente de que no sucedería jamás, una parte torcida de mí lo esperaba, supongo.

	—Me la merezco —soltó con la boca aún llena. 

	Sonreí asintiendo. Mamá comenzaba a ser ella… de nuevo, o lo más cercano, imaginé. 

	-'ღ'-

	El lunes se levantó temprano, empezaba su trabajo. Le preparé el desayuno, lucía tan nerviosa. Se cambió como mil veces y al final, con un conjunto que le sentaba bien, salió. La despedí en la puerta, la vi partir y cuando quedé de nuevo sola en esa casa, en una ciudad que no conocía, en medio de esa soledad que se adhería a mí, suspiré. 

	Me dirigí a la cocina, tomé mi termo de café y unas galletas, me metí bajo las cobijas y opté por Netflix. No tenía ganas para nada más. Se encontraba nublado, mis ánimos, también.

	Mantuvo comunicación durante el día, se le escuchaba atareada, pero alegre. No fue a comer porque dijo que era mucho lo que tenía que procesar, además, Liza la invitó y entonces, seguí sepultada ahí. 

	Me di una ducha como a las cinco, salí a caminar por la privada. Eran unas doscientas casas, confirmé, además una terraza de amenidades y esas cosas. Luego regresé, me puse el piyama de nuevo y me dediqué a leer. Llegó ya entrada la noche. 

	La mañana siguiente yo debía ir por mi uniforme al lugar donde los vendían, comprar lo que necesitaría de material. Sabía conducir, Caen me enseñó y tenía permiso que papá me obligó a sacar, pero solo contábamos con un coche y mamá por ahora lo necesitaba, así que cumplí con los pendientes en taxi que pedí por aplicación, no quedaba de otra. 

	Ese día mamá me prometió que para finales de año me intentaría dar un auto. La verdad no sentí la emoción que tiempo atrás hubiera experimentado ante tal idea. En la Ciudad de México no tenía, usaba el de Caen, o papá, o el de ella cuando necesitaba, pero quizá en esta nueva realidad sí sería necesario.

	El uniforme constaba de un jumper azul marino. Una camisa blanca y suéter azul oscuro, obviamente, con el escudo de la escuela adherido en el pecho en grises y rojos. Calcetas altas, blancas, zapatos negros. 

	Puag.

	Lo escudriñé en el probador. Era patético. Nunca utilicé uniforme. En mi otro colegio siempre iba vestida como quería, con sus restricciones, pero nada inaceptable o no para mí. Ahora utilizaría ese atuendo que, además, era incómodo. 

	Como si la cosa no fuera tétrica, el reflejo en el espejo me dijo que no me favorecía, menos en ese momento que pesaba varios kilos más. El jumper aumentaba mi delantera y odiaba como se me veían las piernas. 

	Resoplé resignada. 

	Mi uno sesenta y pocos no agradecía eso, pero no había más. Despreciaba mi realidad y bueno, eso era la cereza del pastel. 

	Intenté asimilar, con desgano, quién era esa persona a la que reflejaba el espejo. Antes hubiese dicho simplemente no, es más, ni siquiera habría aceptado ir a una escuela así… 

	Antes, cuando todo lo daba por sentado, cuando no sabía que lo tenía todo.

	-'ღ'-

	La semana pasó en medio de llamadas de Nataly que buscaba darme ánimos, video llamadas con las demás, que solo me hacían sentir más nostalgia, una muy honda. Algunas conversaciones con mi abue, que prometió pronto viajar y así pasar unos días con nosotras. 

	Ansiaba que eso ocurriera.

	Caen estaba bien, había empezado clases unas semanas atrás y no se le veía ni el polvo, aunque eso era lo normal. 

	Más veces de las que puedo recordar me encontré en mi computadora viendo videos donde salía papá; alguna navidad, un evento, una cena, comida. Fotos de nosotros. Entonces lloraba y deseaba que fuera un mal sueño, algo con fecha de caducidad, que de pronto despertara y las cosas fueran como antes.

	Entonces, quizá, aprovecharía más cada momento que en ese tiempo me parecía tan cotidiano y normal, y que ahora añoraba más que a cualquier cosa en el mundo.

	El domingo por la noche mi mamá estaba tan nerviosa como yo. Revoloteaba a mi alrededor. Estuvo durante el sábado en un curso y leyendo gran parte del domingo. 

	Había prometido que haríamos algo, fue imposible, necesitaba aprender un montón de cosas, actualizarse desde lo básico como computación, por ejemplo, y es que la manejaba, pero no al nivel que requerían y menos para el puesto que tomaría en un mes. 

	Así que, en su habitación, rodeada de papeles, permaneció retraída. 

	Al oscurecer, comenzó a verificar que yo contara con lo necesario. Ella me llevaría y yo regresaría en transporte público. Si dominaba el de la Ciudad de México este debía ser pan comido, esperaba.

	La realidad era que veía todo pasar sin que me afectara. Me era indiferente cualquier cosa y cuando la angustia de lo que sería mi vida con tantos cambios aparecía, encontré la manera de ir a comprar chucherías que luego terminaban en mi estómago y yo, con incomodidad por haberlas ingerido, además de culpa, enojo. 

	Sí, más enojo que el de por sí sentía con cada paso.

	Ya estaba lista para acostarme cuando mamá entró a mi habitación, sonriente. Lucía cansada. 

	—¿Qué crees, Ale? Andreas pasará por ti. —Me incorporé de inmediato. ¡Ay, no!—. Liza me dijo que se ofreció. como tú no conoces a nadie aquí y él lleva mucho tiempo en ese colegio, te hará las cosas más fáciles. ¿No te parece genial? Es un lindo —murmuró con el celular en la mano, sentándose en la cama. 

	La miré pestañeando, con cara de pocos amigos. Ni en esta, ni en la otra vida, me subiría con ese idiota.

	—¿Lindo? —repetí pensando con seriedad en que mi madre estaba ya muy afectada por todo esto. 

	Nunca le conté lo del pájaro, no teníamos una relación tan cercana como para ello y a papá, con quién sí solía hablar de mis cosas, preferí no hacerlo. Él era duro a la hora de juzgar y no sé por qué no deseaba que alimentara mi mala saña hacia Andreas.

	—Bueno, sé que han crecido y que ya no son unos niños. Dejaron de verse, maduraron. Pero pueden darse una oportunidad. ¿Recuerdas lo unidos que eran? Ay, Dios, nos hacían ver nuestra suerte, eh. La verdad me parece un gesto solidario. Y tú deberías tomarlo en cuenta. No es lo mismo que te lleve tu mamá a que llegues con un chico que ya todos conocen. Además, él se ofreció. No seas reacia, Ale. Ambos ya no son los mismos —soltó esa letanía, ladeando el rostro, examinándome. 

	Rodé los ojos. No me la creía del todo el asuntito de que lo hubiese propuesto él, eso era algo totalmente contrario a lo que pensaba que era Andreas, o a la imagen que me había construido de él durante esos años, pero… si era verdad, quizá no sería tan malo ser la nueva si me echaba la mano un poco.

	Desperté muy temprano, porque en realidad me costó dormir, así que, ojerosa me duché, sequé mi cabello y lo trencé. El uniforme me hizo refunfuñar más de la cuenta. La temperatura también. Era agosto y hacía un calor húmedo bastante molesto. La Ciudad de México es más bien seca. Aún no llovía como decían que ocurría ahí, solo unas cuantas tormentas que se quitaban rápido y luego el sol a todo lo que daba, y el calor también, por supuesto. 

	Mamá estaba en la cocina. Sonrió al verme.

	—¿Lista? —preguntó con su taza en la mano, tendiéndome otra. Negué despacio, dándole un trago.

	—Este uniforme es muy incómodo —refunfuñé bajito jalando los pliegues de la falda, notando que me había servido huevos revueltos, pan tostado y aguacate. Muy saludable el tema. 

	La miré arrugando la frente, me inspeccionaba.

	—Solo es cosa de que te acostumbre, mi amor, está lindo —musitó conciliadora. 

	«Lindo» era su palabra favorita.

	—No lo está, pero ni modo —repliqué suspirando. 

	La verdad es que quería un trozo de pastel, o un paquete de galletas con chispas de chocolate, una dona, ¿quizá? En cambio, me senté y medio picoteé lo que me preparó con ella a mi lado.

	—Ale, sé que no es sencillo y… —comenzó, pero al mirarla, con el terror de que justo en ese momento se pusiera a hablar sobre los temas que no nos habíamos atrevido a tocar durante esos ocho meses, se detuvo. 

	Resopló entendiendo, apretó mi mano y continuó comiendo.

	Cuando tocaron a la puerta mi estómago se apachurró. Hacía años que no lo veía. Mamá, arreglada ya, fue a abrir mientras yo tomaba mi mochila y suspiré. 

	Ahí iba. 

	Al salir al corredor, lo primero que vi, inevitablemente, fue a él. Durante un segundo no me moví. Ese era… Andreas, pero… algunos centímetros más alto, o muchos en realidad. Así como la anchura de su espalda. Sus ojos eran iguales, él lo era, pero a la vez, no. Atlético, con su cabello castaño oscuro rizado, esa sonrisa déspota, su seguridad. 

	No me lo esperaba, la verdad. Mis palmas sudaron.

	Hablaba algo con mamá. Al notarme ahí, de pie, me inspeccionó y alzó una ceja, burlón. En ese momento supe que quizá era uno de los tipos más guapos que había conocido, pero por dentro era el mismo de años atrás. 

	Aferré el tirante de mi mochila y avancé sin remedio. 

	—Hola —saludé en la entrada. Él asintió sonriendo, suspiré, conocía esa mirada embustera. Era la misma que usaba para mentirles a nuestros padres cuando hacíamos alguna travesura y fingíamos no haber sido nosotros.

	—¡Estás enorme y guapísimo! ¿Verdad, Ale? —expresó mamá. La miré tensa y asentí apenas, ¿por qué hacían eso las madres? Dios. Me dio un beso tomando mi rostro entre sus manos—. Todo irá bien, ¿de acuerdo? —murmuró con dulzura, luego besó mi frente y le sonrió de vuelta a él. 

	Salí con esa sensación molesta en el pecho. Quizá debía irme corriendo y listo. En cambio, lo esperé. Me acerqué a su Mercedes, —porque ¡ah!, claro, el chico tenía un Mercedes con recién cumplidos dieciocho—, me abrió la puerta antes de que siquiera lo intentara yo, pestañeé. 

	Entré y el aroma a su colonia me puso peor. La verdad es que olía delicioso, varonil, limpio. Aferré mi mochila, aguardando. Mi madre aún continuaba en el umbral. Le intenté sonreír, aunque creo que en realidad me salió una mueca.

	¡Ay, Dios! 

	La puerta del piloto se abrió y entró. Dejé de respirar. Debía medir más de uno ochenta, añadido a sus movimientos ágiles, masculinos, me intimidó.

	—¿Y tu perro? —fue lo primero que dijo al arrancar.

	Lo miré desconcertada. ¿Mi perro? ¿Cuál perro? Por otro lado, me perdí un poco en su voz profunda, había cambiado tanto como su exterior. No, no quedaba rastro de ese niño con el que pasé mi infancia y con el que fantaseé, tontamente en aquel entonces, que jamás me separaría. 

	—No tengo perro —respondí despacio, tímida y es que sí, me acobardaba, finalmente era un desconocido para mí. 

	Sonrió negando, saliendo de la privada. Mi casa era de las más cercanas a la caseta de ingreso.

	—Por supuesto, si te lo comiste entero. Basta verte —soltó dejándome estática mientras, el muy imbécil, daba una tremenda carcajada que me provocó aventarle la mochila. En cambio, tensé la quijada y perdí la vista en la ventana, aturdida.

	—Sigues siendo el mismo —susurré. 

	—Y mejor que no lo olvides —advirtió otra vez, como hizo algunos años atrás. Apenas si lo miré de soslayo, nerviosa—. No tuve más remedio que venir por ti, pero no imagines que por eso en la escuela estarás pegada a mí como una lapa. Aléjate, no quiero que me relacionen con alguien como tú —atajó práctico y frío. 

	Respiré un poco más rápido.

	—Detén el auto —ordené rabiosa y decidida a no seguirle el juego. 

	—No, si mi mamá se entera de que no te llevé, ya sabes… Idioteces que no pienso soportar y creo que es mejor que dejemos claro todo desde el inicio entre nosotros. No quiero que pienses que porque fuimos amigos alguna vez, puedes buscarme o algo… Tú y yo no nos conocemos y eso que fue… jamás volverá. Imagíname a mí, hablando con alguien como tú. En serio, te urge ir a uno de esos shows de «cámbiame el look» y una dieta, ¿quizá? 

	—Para el auto —repetí con un hilo de voz, enfurecida, humillada. 

	Negó con firmeza. 

	Las cosas no podían ir peor y asombrosamente lo iban. Lo miré ahora sí, aturdida. Los años lo habían tornado más cruel de lo que recordaba.
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	—No insistas —pidió con suavidad, casi tierno. Arrugué la frente cuando sus ojos oscuros se clavaron en los míos y el estómago se me estrujó aún más. 

	—No le diré a tus padres, ni a mi mamá —conseguí hablar. 

	Negó otra vez con firmeza, rompiendo el contacto.

	—Dije no. Una cuadra antes te bajas y listo —sentenció con la vista al frente, luego subió el volumen de la música. Mis palmas sudaron más y más. Pasé saliva adivinando que la escuela sería bastante complicada con él ahí—. Vendré por ti durante un tiempo, eso es lo que me pidió y eso es lo que sucederá. No me darás problemas y en el colegio fingiremos que no nos conocemos. Es simple, ¿no?  

	De nuevo tenía la atención en el exterior, ya amanecía, aunque no había tanto tráfico, ya se notaba cargada de autos la ciudad. Debía responderle algo sagaz, ofensivo, pero la verdad… no tenía ánimos ni de eso, solo de un chocolate, o un helado

	—¿Me escuchaste, Alena? —preguntó y sentí su mirada sobre mí, aun así, no giré, solo asentí.

	Se merecía una bofetada, que le escupiera en la cara, sin embargo, en medio de esas luces y autos, recordé las veces que papá me llevaba a clases, la música que ponía de sus grupos favoritos y cómo la cantaba a todo pulmón, claro que yo ya me las sabía y entonces le hacía coro. 

	De pronto quise llorar. Evidentemente si lo hacía, Andreas se burlaría de por sí. Me tragué las ganas. Necesitaba mi vida de vuelta. 

	Su celular sonó, lo puso en altavoz y respondió. Era uno de sus amigos. Groserías, tonterías y una fiesta a finales de la semana. No hice mucho caso. Permanecí con la cabeza recargada en el asiento, extraviada en el exterior.

	—Es aquí —anunció deteniendo el auto en una calle poco transitada, minutos después. 

	Me tensé.

	—¿Aquí? —repetí sin entender. 

	En la Ciudad de México las distancias podían ser mínimas, pero con el tránsito, infinitas. Eso había sido rápido.

	Rodó los ojos cuando volteé. Solo quería hundirme. Se cruzó sobre mi cuerpo, me hice para atrás en reflejo, dejando de respirar al sentirlo tan cerca. No, no me agradaba que me tocara siquiera. Abrió mi puerta y se alejó, con un ademán cargado de desesperación me pidió salir.

	—La escuela está en la siguiente cuadra. La verás enseguida. Ahora baja —me urgió. 

	Lo hice asintiendo. Cerró al ver que no me movía y arrancó dejándome en medio de la calle. Venía un coche. Me dirigí rápido a la acera, aferré el tirante y solté el aire contenido. 

	No caminé de inmediato, intentando acomodar lo dicho, lo ocurrido los últimos veinte minutos y muy molesta conmigo por no haberme defendido como sabía hacer. Pero bajé la vista, vi mis piernas anchas, mi cadera, mi pecho protuberante, ahora que cargaba con más peso. 

	Era cierto, estaba gorda, no me había ni maquillado y mi cabello recogido solo hacía que mi cara se viera enorme, con esos cachetes gigantes. Mis ojos picaron. Sorbí las ganas en un sollozo ahogado y comencé a andar. 

	No quería esta vida.

	La escuela era enorme, claro que llegué sin problema diez minutos después, porque aunque me dejó a una cuadra, la entrada estaba del otro lado y era larguísima. Ingresé casi a la hora exacta, transpirando. No tenía idea de cuál era el aula que se me asignó, ni cómo llegar hasta ahí. 

	En serio quería llorar hasta vaciarme y si era con galletas a un lado, mejor. Aquello era una marea de alumnos de secundaria y bachillerato, caminando, riendo, abrazándose después de un largo verano. 

	Esa habría sido yo, pensé avanzando, con el nudo en la garganta creciendo a un grado que parecía ya una madeja de estambre sin usar. Encontré al que supuse era un profesor, le pedí ayuda y con amabilidad me indicó por dónde ir. 

	Anduve por los corredores. Eso de ser la nueva no lo vivía desde… desde hacía tanto tiempo, y luego en otro lugar… peor.

	Subí unas escaleras y caminé un trecho más. Al fin llegué, un montón de chicos estaban en el pasillo, gritaban, bromeaban y yo solo quería desaparecer. Me miraron algunos, por supuesto, la nueva. Imposible no notarlo en un plantel tan grande, pensé con sarcasmo. 

	Entré cohibida, fue ahí que escuché su voz. Alcé la mirada y cuál fue mi sorpresa: Andreas, ese niño con el que jugaba a las escondidas, o pasaba horas tumbada en el jardín ideando historias con las nubes que se dibujaban en el cielo y que se convirtió en un patán, se encontraba en el salón, hasta atrás, riendo a pierna suelta con un par de chicas a los lados y otros chicos frente a él. 

	No, no, no. ¿Por qué a mí? 

	Cerré con fuerza los ojos y le di la espalda. Mis palmas sudaban.

	Busqué un lugar libre. Era consciente de las miradas sobre mí de aquellos que serían mis compañeros a partir de ese momento, pero también percibí la suya. Vi en su dirección de reojo, sin voltear, agobiada y con el pulso taladrando mi oreja. 

	Dios.

	Y es que cuando pensaba que nada podía ser peor, la vida se encargaba de demostrarme que era una ilusa, sí que podía ser definitivamente peor. De de todas las aulas que calculaba que existían del mismo grado, ¿por qué en esa? 

	Me acomodé nerviosa en una silla sin dueño aún. Las mesas se encontraban colocadas en pares, al lado también estaba vacío. Saqué tensa y despacio las cosas de mi mochila.

	Entonces escuché un ladrido, supe de inmediato que era él. Respiré hondo sin dar acuse de recibido, aunque mi rostro debía estar enrojecido. Era un tremendo idiota. Revisé el horario impreso, me coloqué las gafas. Sí, además de todo, usaba gafas. Una raya más al tigre. 

	Alguien pasó a mi lado y pateó mi mochila. Era una chica de cabello lacio, rasgos dulces, bronceada. Sonrió burlona.

	—Quita tus cosas de ahí, estorban —soltó con tono ácido y siguió hasta donde estaba ese fabuloso espécimen que no soportaba. Obvio tenían que ser amigos o alguna otra cosa. Él coqueteaba con una de las mujercitas de su alrededor, de forma descarada. Algo veían en el celular. 

	—No les hagas caso. 

	Me volví enseguida. Durante un segundo dudé de que me hablara a mí esa voz suave. Sus ojos verdes, cabello negro, captaron mi atención. Era muy bonita y además me sonreía, amigable, cosa rara ahí que no parecían conocer esa palabra. De pronto se sentó a mi lado, relajada.

	—Soy Mila —se presentó sonriente. Le regresé el gesto, nerviosa, esperando que algo malo ocurriera. Una chica como ella debía ser de las populares, asediada y no sé, no cuadraba que de la nada se sentara ahí, a mi lado—. Entré el año anterior, sé lo que sientes. 

	No, definitivamente no lo creía, porque yo no dejaría a nadie babeando como era evidente ella sí. Bastaba notar varias miradas dirigidas en su dirección. Pasaron algunas compañeras más, la saludaron, respondió sonriendo con candidez y luego volteó hacia mí con complicidad.

	—¿Cómo te llamas?

	—Alena —contesté jugando con el espiral de mi cuaderno. Me tendió la mano, amistosa. Alcé una ceja, pero de igual forma se la di.

	—Seremos compañeras de lugar y ojalá que amigas también, Alena. Un gusto —expresó con frescura. 

	No me lo esperaba, aun así, le sonreí de nuevo, apenada. No me fiaba, pero intenté relajarme. Su celular sonó, el profesor entró y después de eso, dos horas continúas de introducción. 

	Debíamos ser más de treinta adolescentes tan solo en esa aula y me asombró que mientras el hombre hablaba, no se escucharon ruidos. 

	El receso llegó, mi mano ya dolía de tanto que dictó. Ansiaba salir de ahí, ir a comer algo como un pan, un dulce, no sé… Bajo la mesa no dejaba de retorcer los dedos, era una constante sensación de angustia, de sentirme alerta. Me levanté cuando el timbre sonó, al igual que mis compañeros.

	Durante la clase, Mila me sonrió en varias ocasiones. Lucía tan tranquila y segura. 

	—No te vayas, voy contigo —avisó metiendo sus cosas. Pestañeé sonriéndole, amigable. 

	Un empujón me hizo trastabillar hacia adelante. Volteé, Andreas estaba a un lado, mirando con frialdad a alguien que se encontraba tras de mí. Giré y noté a otra chica, pelirroja, ésta le sonreía con prepotencia. 

	Ella había sido la que me empujó, comprendí irritada.

	—Eh, Mila, ¿vienes? —preguntó él, muy cerca de mí. 

	Su aroma viajó hasta mis fosas nasales. Me quedé estática. Ella le sonrió negando.

	—Le mostraré la escuela a Alena, es nueva —respondió a cambio. Andreas ni me miró. Aferré mi cartera y celular. 

	—Pero recién llegaste de Francia. Anda, debes ponernos al día —se quejó la tipa que me había empujado. Ahora estaba a un lado de Andreas, enrollando su brazo en torno al suyo. Mila negó amistosa.

	—Será luego. Se las presento, Alena. Esta es Carmina y él, Andreas. 

	Observé a ambos, apenas. La primera solo me barrió con burla. El otro, no mostró ninguna expresión. Llevaba las manos dentro de los bolsillos del pantalón del uniforme, el cabello ondulado ya seco, ojos dormilones. Frialdad pura.

	—¿Dónde compraste esos lentes? —indagó Carmina. Andreas lucía hastiado. Me ruboricé, lo sé. Ya iba a responder cuando se río a carcajadas y con un ademán de su mano desechó su pregunta—. No importa, son tan espantosos que dudo que en una tienda normal los vendan —se burló.

	—Carmina —le reprendió Mila, seria. Andreas se dio la media vuelta, la tomó del codo y salieron de ahí, así, nada más. Idiotas. Permanecí de pie, suspendida. Una mano sobre mi hombro me hizo volver en mí. Mila me observaba—. A mí me gustan. No hagas caso, así es ella.

	—Es tu amiga —solté recelosa. Sonrió negando.

	—Sí y no. Algo largo, pero ven, anda —me instó haciéndome avanzar.

	Nos detuvimos en la cafetería, estaba atestada. Solté una pequeña maldición, necesitaba comer algo, ¡ya! Ella sonrió negando.

	—Siempre se pone así, traje comida, te invito —propuso guiñándome un ojo. 

	En serio no me creía que fuera tan… así. Pero no tenía muchas opciones. El barullo era impresionante, las mesas de afuera y adentro llenas. Decenas de estudiantes hablaban, gritaban, reían, comían. Era difícil diferenciarlos con el uniforme, todos se veían más o menos iguales.

	Sacó de su mochila un recipiente grande que contenía mango, lo abrió y me lo tendió.

	—Anda, come lo que quieras —ofreció caminando por los corredores. Al detectar mi duda, insistió. Lo sujeté. 

	El mango me encantaba, aunque al verlo así: en un recipiente, recordé a papá y deseé meter en mi sistema otra cosa. Me mostró por fuera la biblioteca, las canchas, piscina, zonas de descanso, el ala de arte y un auditorio. 

	Mi pecho se oprimió. Reprimí las ganas de preguntar si ahí había algún grupo de teatro, porque, aunque existiera, no entraría.

	Nos sentamos en una mesa libre, de concreto y bancas del mismo material, cerca de un árbol que daba un poco de sombra. Sacó nueces, almendras, arándanos. Muy saludable, noté de inmediato. Piqué con timidez, suspirando, observando todo.

	—¿Cuál es tu historia, Alena? —preguntó bebiendo a sorbitos lo que me dijo era té, de su termo. La miré desconfiada.

	—Una no muy interesante.

	—Ya sé lo que piensas… —conjeturó examinándome. Alcé las cejas, desconcertada. Me acercó el recipiente de las nueces, tomé más.

	—¿Sí?

	—Sí. Pero debes saber que aquí hay personas super lindas, también super jodidas, nada que no exista allá, afuera. ¿O no? —Asentí. Se encogió de hombros—. Yo hace un año me mudé. Nací en Guadalajara, pero crecí en la Ciudad de México. Luego papá por cosas de su trabajo nos trajo de vuelta y bueno, aquí estoy. Fue bien difícil al inicio.

	—Yo nací en la Ciudad de México. Llegué hace dos semanas.

	—¡Oye! ¡Qué coincidencia! —exclamó entusiasmada.

	—Sí, aunque dudo que se burlaran de ti cuando entraste —expresé arrepintiéndome de inmediato. 

	Río.

	—Sí, claro que lo hacían. Otros no. De todas maneras, es complicado ser nueva, además mudarte de ciudad. ¡Dios! Al fin alguien que me entenderá. ¿El clima no te parece insoportable? —me provocó suspirando con dramatismo. Sonreí asintiendo.

	—Mucho calor.

	—Mayo es una pesadilla, ya verás. Pero bueno, hablando de lo otro, la verdad es que no fue difícil conocer gente y esas cosas, lo complicado fue que yo no quería estar aquí. ¿Te pasa? —quiso saber. Asentí sin poder ocultarlo. Acercó su mano a la mía y la apretó—. Estarás bien.

	—Gracias —respondí metiéndome otra nuez a la boca.

	El resto del receso comencé a soltarme un poco. Hablar sobre la ciudad donde crecimos nos llevó casi todo el tiempo restante. Mila era ligera, amigable, risueña. Demasiado buena para mi situación, pero no tenía más remedio que aceptarlo e irme con cuidado, por si las dudas.

	Durante el regreso al aula, en repetidas ocasiones se detuvo porque la saludaban, me presentó con varios estudiantes. La verdad no presté mucha atención en lo general. Y como sospeché, era muy conocida en ese lugar. Cuando se quedó hablando con una chica que me escudriñaba, preferí irme yo sola. 

	Al llegar, ya varios compañeros ocupaban sus lugares. Me senté silenciosa y saqué el celular. Nataly ya me había escrito, le respondí y logré perderme un poco en algo conocido, aunque doloroso. También era su primer día. Mandó una foto con mis demás amigas, sonriendo. Lo apagué y guardé de inmediato. Dolió más de lo que imaginé. Mantuve la cabeza apoyada sobre la mesa, sintiendo como miles de emociones circulaban dentro de mi cuerpo, ninguna buena en realidad. 

	—Hola… —alcé el rostro. Una chica bajita, quizá más que yo, y un chico castaño, delgado, me sonrieron. Les devolví el gesto, irguiéndome—. Soy Regina y él es Mau, bienvenida —dijo.

	—Gracias, soy Alena.

	—Sí, escuchamos al profe cuando tomó asistencia. 

	Mau, el chico, se sentó sobre mi mesa, con desgarbo.

	—¿De qué colegio vienes?

	—De uno en la Ciudad de México.

	—Oh, vaya. De allá… lejos —señaló él, sonriente. Llevaba el cabello decolorado en las puntas, el uniforme un poco desaliñado. Ella era menuda y tierna, se tomaron de la mano.

	—Queríamos presentarnos, conocerte —murmuró Regina, tímida. Mau le dio un beso en la sien, atrayéndola.

	—Gracias.

	De pronto entraron o en realidad irrumpieron, Andreas y sus amigos, que debo añadir eran bastantes. Él solo pasó a mi lado sin verme, pero uno de ellos le dio una palmada en la cabeza a Mau, éste le aventó la mano, irritado. El responsable río a carcajada.

	—Imbécil —gruñó Mau. El aludido se regresó, ladeó el rostro amedrentándolo, Regina jaló a su novio. Luego, para mi mala suerte, se fijó en mí.

	—Te ves fuera de lugar, pero si te juntas con ellos lo estarás aún más. Oye, qué ojitos… —dijo alzando una ceja oscura y luego acercó una mano a mis lentes. Retrocedí asustada. Unos dedos que reconocí lo detuvieron por la muñeca. Contuve la respiración abriendo los ojos de par en par.

	—Deja esta mierda —susurró Andreas, serio, sin mirarme.

	—Leo, no te había visto —escuché la voz de Mila, éste volteó y enseguida se olvidó de mí. Se dieron un abrazo, ella me guiñó un ojo y noté que Andreas se alejaba.

	—Nos vemos por ahí, Alena —comentó Mau jalando a Regina. Asentí sonriendo, tensa. 

	¿Qué fue eso? Me pregunté.

	Un tanto aturdida saqué mi cuaderno y el bolígrafo. Mila ya se había alejado con ese tal Leo que literalmente babeaba por ella. Cuando se desocupó, se acomodó a mi lado y éste se siguió de largo, alegre, olvidándome. 

	Me sentía enojada por no levantarme y defenderme de nuevo, confundida también por la escena, más aún por la actitud de Andreas. Sus palabras fueron… jodidas, y la verdad que no entendí si se refería a que yo era la «mierda» o la situación en sí. 

	Supongo que la primera, viniendo de él. 

	—Son como unos mandriles, no les hagas caso. Leo es buena persona.

	—Si tú lo dices —repliqué garabateando algo, incómoda. Su mano sobre la mía, hizo que la mirara, sonreía.

	—No estás sola, Alena. No nos conocemos, pero debes saber que, si yo puedo hacértela más sencilla, lo haré. 

	—¿A ti alguien te lo hizo así? —curioseé. Asintió tímida. Luego soltó mis ojos y miró al frente—. Gracias —murmuré más serena. Volteó y me guiñó un ojo. 

	—Ellos tienen una historia juntos, eso siempre cuenta. Por eso tú y yo nos llevaremos bien. Tenemos mucho en común —apuntó optimista. 

	No veía como qué, pero ya no quería pensarlo tanto. Mila lucía buena persona y tampoco me pondría en plan loco. La verdad es que me daba un poco lo mismo. Por otro lado, lo de la «historia» sí que era real y sí que contaba, bastaba vernos a Andreas y a mí. 

	Fuimos amigos, cómplices, casi hermanos, confidentes y compañeros, y de eso quedaba nada, si acaso coraje de mi parte por cambiar de forma tan abrupta, por no cumplir su promesa, por, además, convertirse en eso que ahora era… 

	Andreas solía ser tan dulce, tan risueño. Yo era la mente maestra para las travesuras, debo aceptar, pero él, él siempre me seguía el cuento, aunque a veces lo reprendían por mi culpa o pagaba los platos rotos. 

	Recordé, justo en ese momento, cuando lo hice subir al árbol de mi abue. Era altísimo, pero es que una pelota, mi preferida, se había atorado en una de las ramas. Él llegó y me vio encaramada en el tronco.

	—¿Qué haces? —quiso saber con su desgarbo habitual. Resoplé desde mi posición. Era torpe para esas cosas y lo que le sigue, lo mío era la estrategia.

	—Mira, Cache, (mi pelota que tenía nombre, patético, pero él jamás lo criticó, al contrario, también la nombraba así), se atoró —me quejé. 

	Se acercó y me ayudó a bajar. Luego se quitó la gorra y me la dio para que la cuidara.

	—Yo voy, a ti te dan miedo las alturas —soltó riendo y era verdad. 

	Le saqué la lengua, pero no objeté. Subió sin problemas. Mi corazón comenzó latir desbocado cuando lo vi tan arriba, era en serio muy alto. De pronto una rama crujió, me cubrí la boca, aterrada y grité su nombre justo cuando cayó. 

	Aún podía evocar el ruido sordo de su cuerpo impactó frente a mí. Grité histérica, acercándome. Me hinqué y él sonreía, estaba segura de que se había roto algo. Temblé. Pocas veces en mi vida he tenido tanto miedo. Me tendió la pelota que aferraba. Nuestras madres salieron y la suya gritó aterrada. 

	—Cache está bien —solo dijo. La tomé asombrada y lo siguiente fue una locura. 

	Al final se rompió un brazo, tenía algunas raspaduras y tuvo que estar descansando durante varios días, los mismos en los que si no lo veía y pasaba toda la tarde ahí, le marcaba y hablábamos por horas, hasta que nos regañaban. 

	Me sentí tan culpable, pero él se sentía un superhéroe en su máxima hazaña. Su yeso quedó lleno de Gatos y jamás volví a jugar con esa pelota. No me gustó nada verlo así. 

	Qué lejos todo lo que solía hacerme sentir… feliz. Pensé anotando sin fijarme mucho.


CAPÍTULO 4 

	—Huir—

	 

	 

	 

	Hubo cambio de maestro y así transcurrió el día. Otro receso en el que Mila me invitó a ir con ella. Acepté. Lo cierto es que las chicas con las que hablaba de su viaje a Francia, del cual acababa de regresar o cosas sobre series y demás, no me interesaban mucho. Además, a pesar de que me había presentado, era evidente de que les daba exactamente lo mismo.

	Logré escabullirme fingiendo necesitar ir al baño. La verdad es que anduve por ahí. Tenía hambre y, por otro lado, los recuerdos de una infancia que enterré, surgían como no lo habían hecho durante todos esos años. 

	Vagué por la enorme escuela, la cafetería de nuevo estaba abarrotada. Al día siguiente llevaría yo algo de comer, hice nota mental. Deambulé sin fijarme y terminé frente al auditorio. Lo observé con nostalgia. La puerta estaba abierta, entré sigilosa. No quería que me regañaran el primer día. Ahí eran estrictos. 

	Contemplé los asientos, el escenario. Resoplé con la presión en el pecho, ahogando la sensación de vacío. Era más grande que en el que solía practicar, pero más pequeño que en el que había participado en un par de obras que incluso estuvieron en taquilla. 

	Entré a actuación meses después de que Andreas se mudara. Fue una liberación que amé descubrir, algo que en ese momento no me sentía capaz de vivir otra vez.

	Me recargué en un muro y me perdí en más recuerdos. El timbre sonó, corrí prácticamente. Al entrar el aula, noté que estaba llena, el profesor al parecer venía entrando también.

	—Regla uno: nadie ingresa después de mí —soltó sin verme. Me puse de mil colores, deteniéndome, aturdida, agitada.

	—Lo lamento —me disculpé sintiéndome observada por todos. 

	—Rodando hubieras llegado más rápido —escuché que alguien desde atrás decía. 

	No me moví, entonces oí un quejido en su dirección. Ni de broma voltearía. Mis palmas sudaban. En mi otra escuela, los últimos meses llegaron a existir algunas burlas, pero la realidad era que la mayoría no solía ser así, me conocían, yo a ellos. Aquí estaba expuesta.

	—Última vez, señorita, pase —advirtió y me senté junto a Mila, que me mostraba los dientes. Saqué en tiempo récord mis cosas y busqué recuperar el aliento—. Empecemos —ordenó el maestro.

	Cuando al fin acabó el día, no le di ni oportunidad a mi «nueva amiga» de decirme nada y salí casi corriendo de ahí. Me ahogaba. Me marché como alma que lleva el demonio. No me importó hacia donde, solo alejarme y respirar… respirar sin sentir toda la marea de cosas que sentía. 

	Encontré una tienda de abarrotes a un par de cuadras, entré sin dudar. Compré un tubo de galletas y antes de salir del establecimiento ya me había comido dos.

	No me sentía más tranquila, solo menos sofocada. Abrí el Maps y me concentré en estudiar la manera de regresar a casa. Tomé dos autobuses, no era tan complicado y ni remotamente existía el tráfico que en mi antiguo lugar de residencia. Lo que sí, es que tuve que caminar bastante, aunado al calor.

	Llegué húmeda, jadeando y malhumorada. Cerré tras de mí, y una vez dentro, boté la mochila y me escurrí por la puerta hasta caer en el piso, rodeé mis rodillas y lloré, lloré de verdad.

	-'ღ'-

	—¿Cómo te fue, mi amor? —preguntó mamá entrando a mi habitación, alrededor de las ocho. 

	Ya estaba duchada y cómoda. La crisis medio había pasado, aunque tenía indigestión, porque además de ese tubo de galleta, comí más cosas sin sentido que hallé en la despensa. 

	Acabé en el piso de la cocina con varias envolturas a mis pies y con unas ganas enormes de vomitar. Mis ojos derramaron más lágrimas. ¿Qué estoy haciendo? Me pregunté. Terminé frente al espejo del baño, observándome con ira.

	¿Por qué no podía parar? ¿Por qué comía de esa manera? ¿Por qué si sabía que me hacía daño continuaba? ¿No era lo suficientemente gorda ya? ¿No tenía ya bastantes problemas como para añadir más kilos de complicaciones? 

	Desprendí los botones del jumper, abrí la camisa y vi mi estómago. Nunca había sido plano del todo, tengo mucha cintura, una espalda angosta con abundante pecho. Aunque en ese momento podía tomar con mis manos un buen sobrante de grasa, lo apreté enojada. Mis senos eran enormes, mis cachetes también… Lloré de nuevo. 

	Soy patética, en serio patética. Me dije con furia.

	—Bien, tengo mucha tarea. ¿Y a ti? —pregunté en mi escritorio que estaba justo al lado de la puerta. Tenía mi laptop encendida, la lámpara y apuntes. Ya teníamos entregas, otras eran para dentro de unos días, y prefería adelantar, perderme en las obligaciones. Después de todo, aquello me había ayudado a desconectar. 

	—No, quiero que me cuentes tu día —pidió acariciando mi cabellera que debía estar esponjada, muy esponjada. Resoplé. En serio no tenía ánimos de revivir todo aquello. Ni de chiste—. ¿Cómo te fue con Andreas? ¿Charlaron? —quiso saber, masajeando mi melena. 

	Separé la silla del escritorio para verla. No me dejaría continuar, comprendí.  Lucía cansada, mucho. Se estaba esforzando tanto que solo atiné a asentir, sonriéndole de modo forzado.

	—Sí. ¿Sabes?, creo que tengo una compañera con la que me llevaré bien. Son estrictos y me dejaron un montón de tareas. 

	Besó mi cabeza y se sentó en el borde mi cama. Se quitó los tacones y se frotó los pies, sonriente.

	—Eso me alegra, digo, no que sean estrictos. Liza dice que es muy buen colegio, sé que no es tu estilo, o a lo que estás habituada, pero eres una mujercita muy inteligente y adaptable, lo dominarás rápido, mi amor —aseguró. Vaya, hubiera querido tener su confianza en mí. Solo asentí sin llevarle la contraria—. Pero cuéntame, ¿qué tal con él? Está guapísimo, ¿no? Creció tanto… Bueno yo ya lo había visto, ustedes llevaban mucho tiempo sin toparse —murmuró alegre. 

	No rodé los ojos porque no quería hacer problemas, después de todo Liza sí que nos estaba ayudando, bastante la verdad. Me debatí durante un segundo entre ser honesta o simplemente yo resolver mis propios problemas, porque en definitiva no era suyo, sino mío.

	—Pues normal. Ya no somos los mismos, pero todo bien, ma —dije con medias verdades. 

	Sonrió un poco desinflada. No sé qué esperaba, quizá que le dijera que las cosas volvían a ser, por el simple hecho de habernos mudado, como era cuando pequeños. Dejamos de vernos a los once años, cambiamos tanto durante ese tiempo.

	—Bueno, se tendrán que ir conociendo otra vez —murmuró animosa. 

	—Mejor dime, ¿todo bien en el trabajo? 

	Resopló y duramos una media hora hablando de lo que hacía, de alguna anécdota, lo cierto es que, de manera extraña, la veía bien. Satisfecha, quizá era la palabra, y asombrada ella misma de estarlo. 

	Era consciente de que lloraba por las noches, no era que hiciera un show, pero sus ojos hinchados por la mañana la delataban. Siempre dijo que papá era el amor de su vida, también fue el primero, y él, a pesar de lo adusto que era, de igual forma la adoraba, bastaba ver cómo la miraba cuando ella no lo notaba. 

	Debía ser duro perder a quien más amas, yo misma no sabía cómo superaría, si es que lo lograba, su ausencia. Lo necesitaba más cada día, eso dolía tanto. Después de su… muerte, todo estaba hecho pedazos a mi alrededor y no lograba ver cómo, algún día, fuera medianamente vivible.

	Preparamos la cena juntas. Apenas comí. Tenía revuelto el estómago después de lo hecho en la tarde. Nos turnamos los platos, me tocaba a mí. Se dio cuenta de lo poco que ingerí, no dijo nada.

	Hablé por WhatsApp con el grupo de mis amigas, ya estaba lleno de mensajes que había ignorado. Leí todo atenta, pero me sentí tan ajena, desconectada, además de triste por la distancia. Aun así, les seguí el cuento. En cuanto me vieron conectada comenzaron las preguntas. Las respondí por encima y, aunque insistieron no me sacaron más. ¿Qué podía contarles que valiera pena de mi patética nueva vida?

	Por la mañana desperté antes de tiempo, no quería verlo, definitivamente. Me duché como un rayo, tomé una manzana, unas barritas, y no recuerdo qué más, los metí en mi mochila con prisa. Pasé al lado de mamá cuando salía del baño, recién duchada. 

	—¡Qué! ¿Ya te vas? —preguntó pestañeando. 

	—Sí, es que los camiones tardan en pasar. Te veo en la noche. ¡Adiós! —grité casi en la puerta.

	—Tenemos que ver lo del auto, está muy oscuro aún —solo escuché, sin detenerme. Ni en sueños me subiría con él. Me había convertido en una dejada, lo sé, pero no tanto.

	Llevé agua por si me daba sed debido a la caminata, no me puse el suéter. El cielo se adivinaba nublado y rogué porque no lloviera antes de que llegara. A esas horas el transporte público iba ya lleno, ni hablar. Me puse los audífonos y me perdí en The Weeknd, uno de mis favoritos. 

	La verdad que, a pesar de que hice mucho más tiempo que si él me hubiera llevado, me sentí en paz. La música, el traqueteo, gente común inmersa en sus cosas, en sus vidas. Ahí nadie me notaba y eso era bueno.

	Llegué cinco minutos antes de la hora. Sonreí orgullosa, había calculado bien. Entré quitándome los audífonos y los guardé en mi mochila.

	De pronto alguien me jaló del brazo. Me zafé girando asustada. Andreas lucía rabioso, o eso imaginé, me arrastró hasta un sitio sin personas. Esta vez no me solté, solo lo miré desconcertada.

	—¡Qué mierdas pasa contigo! —graznó acorralándome. Me hice a un lado, despacio.

	—¿Qué? —respondí. 

	Iba a alejarme, no pude, me detuvo por el hombro. Estaba tan cerca que solo atiné a pegar mi cuerpo al muro que tenía tras la espalda. Olía delicioso, pero su mirada dura me amedrentó.

	—¿Qué? —me imitó—. Fui por ti. No soy tu idiota, te lo advierto. Y en la salida yo te llevo, te veo a una cuadra. 

	—No —logré decir reuniendo mi valor inexistente, cuando se pretendía alejar. Se detuvo y acercó de nuevo. Me pegué más al muro. Recargó una mano al lado de mi cabeza, arrimando su rostro al mío. Dejé de respirar.

	—Sí —gruñó insolente, para un segundo después observarme, agitado, yo también. Luego cerró los ojos con fuerza, le dio un golpe al muro y se fue. 

	Me tardé en recobrar la respiración. Idiota. Y mucho más yo. Mucho, mucho más.

	Entré aún con la sangre circulando enloquecida por mi cuerpo. Me senté agotada, descompuesta también. ¿Cómo me quitaría de ese problema? No me sentía tan fuerte para soportarlo todos los días, además, no lo enfrentaba y tampoco podía meter a mi madre en ello. 

	¡Dios! Me froté la frente. Mila apareció a mi lado.

	—¡Ey! —saludó alegre. Le sonreí sacando mis cosas.

	—Ey —respondí.

	—¿Estás bien? Pareces asustada —susurró porque el maestro ya se acomodaba. Asentí sonriéndole apenas. Más mentiras, pero qué más podía hacer.

	La mañana no fue más sencilla que la anterior. Cuando sonó el timbre, me levanté y entonces alguien me empujó por el hombro, era él. Resoplé hastiada. 

	Mila se pegó a mí de nuevo y terminamos en la misma mesa. Esta vez yo saqué lo que llevaba y le invité. Improvisamos un picnic. La verdad es que lo pasé bien. Entre ella y yo surgía la complicidad que proporciona venir del mismo sitio, era como tener el mismo lenguaje. 

	Un par de chicos se acercaron, la saludaron, no me fijé mucho, prefería pasar desapercibida, hablaron poco y cuando pensé que se quedarían, ella los despidió cortés. Más personas la saludaron, Mila les devolvía el gesto nada más.

	—Conoces a todo el colegio —comenté metiéndome un trozo de galleta. Negó sonriendo, haciendo hacia atrás su lustroso cabello negro. 

	—Para nada, son los del mismo grado de nosotros. Hay un par de excursiones al año y además eventos que nos involucran a todos y así los conoces. Ya verás, la verdad es divertido.

	—¿Divertido? —repetí escéptica.

	—Sí, te lo juro. 

	—Se ve que aquí hasta respirar es cronometrado —dije abriendo los ojos. 

	—Bueno, sí son estrictos, pero también hay mucho que hacer. ¿En qué escuela ibas? 

	Y de nuevo nos perdimos en más cotilleo sobre nuestra antigua vida. 

	La hora de la salida se acercaba, en el segundo receso Mila insistió en ir a la cafetería. Me rehusé, intenté inventar mil pretextos. Ni uno pegó. Debo aceptar que era obstinada y perspicaz.

	Llegamos y como temí, se acercó a donde estaba él, ese tarado que algún día fue algo más que mi hermano. Contuve el resoplido. Ella apretó mi mano, guiñándome un ojo.

	—Si no te abres no conocerás nunca a nadie. Anda. No pasa nada —murmuró optimista. Eso era una verdad absoluta, solo que en mí no aplicaba porque no me interesaba.

	Alrededor de veinte adolescentes de último grado estaban ahí, sentados en el suelo, en las sillas, riendo, jugando, hablando entre ellos. Andreas me daba la espalda, aventaba algo a uno de los chicos, carcajeándose. Su risa ya no se parecía en nada a la que solía ser, aunque definitivamente era suya y eso logró generar un nudo justo un medio de mi pecho. Pasé saliva.

	—¡Mila! Anda, siéntate acá —pidió el tal Leo. Carmina, que estaba a un lado de Andreas, giró y al verme, rio burlona, barriéndome.

	—Trajiste a la masita —soltó ácida. 

	La miré inmutable, de todas maneras, ese vacío me absorbía. Andreas volteó de inmediato, advirtió mi presencia y la de Mila, pareció darle lo mismo.

	—Alena —la corrigió mi acompañante—. Y sí, venimos juntas. ¿Hay espacio para las dos? —preguntó con seguridad. Leo se encogió de hombros y aventó a uno de sus amigos, este cayó de trasero, todos rieron.

	—Claro que hay —dijo con suficiencia. Mila asintió con dulzura y tomó mi mano. 

	Dios, esto era bochornoso.

	—No creo que quepa ahí —soltó una rubia, mordaz, la que se encontraba a un lado de Carmina. Mi rostro se encendió.

	—No jodas —escuché una voz masculina, en una esquina. Volteé y vi a un chico que estaba casi segura que no iba en nuestro salón, pero podría estar equivocada. No era muy fijada desde… nunca.

	—¿Qué? Es la verdad —se defendió mi atacante número dos, o tres, ya no sé. 

	—Ya —zanjó Andreas, serio. Pestañeé ante su tono autoritario. La joven lo miró haciendo un puchero.

	—Mejor ve a checarte el maquillaje, creo que se te corrió un poco —habló el otro, desde la esquina. Varios rieron. 

	Volví mi atención a él. Se adivinaba alto, tenía el cabello castaño claro, ojos claros también, atractivo, como varios ahí, a decir verdad, bastante en lo general. Me miró apenas, repasó mi rostro y luego siguió con lo suyo. 

	Desconcertada bajé la vista. De repente me sentí observada, frente a mí Andreas con sus ojos oscuros clavados en mi rostro, me miraba inexpresivo, enseguida apareció un hueco en el estómago. Carmina algo le mostraba en el celular, no le prestaba atención. Retorcí mis dedos. 

	Mila movió mi mano, perdí el contacto visual, acalorada, y escuché algo de una fiesta el fin de semana. No hablé mientras estuve ahí. Mi celular vibro, era Nataly, quería llamarme. Sentí un alivio enorme.

	Me levanté lo más discreta que pude, solo mi nueva amiga lo notó, pero al señalar mi aparato asintió. Me alejé casi corriendo. Pasé el resto del receso charlando con ellas. Si me veían seguro me sancionarían así que me escondí donde pude y hablamos lloriqueando las cuatro. Ya no sabía si me hacía bien seguir al tanto de sus vidas, tampoco si lo necesitaba porque me hundía un poco más cada vez.

	 

	Cuando tocó la hora de la salida, no tenía ni la menor idea de cómo me escabulliría de Andreas, solo que ni de chiste me subiría a su auto. Guardé todo al sonar el timbre y busqué diluirme entre la marea de adolescentes que se marchaban. Intenté pasar desapercibida, fracasé, mi mochila resbaló en mi brazo consecuencia de un golpe.

	Jadeé. Alcé el rostro. Él. 

	Lo miré con indiferencia, acomodándola de nuevo, aunque por dentro mi sangre viajaba frenética.

	—Te espero en donde te dejé ayer. Ni se te ocurra irte —amenazó. Pasé saliva viéndolo alejarse. ¿Qué debía hacer? Pestañeé y presa del miedo, de los nervios, hui hasta la parada. Ya dentro del autobús decidí bajar en un centro comercial. 

	Si iba a mi casa, seguro lo encontraba ahí. Me metí a McDonald’s, pedí una hamburguesa doble, papas, un Mcflurry y me lo devoré paranoica, con prisa. Me perdí durante un buen rato en Facebook. Fotos y publicaciones de conocidos a los que mi partida, al final del día, no les había cambiado nada.

	Lo cerré, abrí Instagram. Artistas, personas con cuerpo de miedo, vidas espectaculares. Una nueva dieta que, si se cumplía, sonaba milagrosa. Tomé un screenshot. Seguí dándole sendos tragos a mi refresco. 

	Me sentía más que satisfecha, quizá llena. Aun así, no dejaba de ingerir lo que tenía en frente. Perdí mi atención en los niños jugando, en las mamás, algunos papás y la opresión regresó. 

	Acabé con malestar de tanto que había comido y decidí que al día siguiente haría esa dieta. Anduve por ahí, viendo ropa. Por experiencia sabía que en los maniquís lucía hermosa y que al ponérmela se arruinaba por completo. Ni tenía esas piernas, ni ese poco busto, menos esa altura, ni hablar del trasero o la cintura.

	Me detuve frente a uno, irritada, ¿por qué no dejaban de exhibir así la ropa, por qué simplemente no la ponían ahí y ya, sin expectativas de cómo debía quedarte? Quizá estaba loca, pero odiaba eso también, más en ese momento. Ni naciendo de nuevo tendría ese cuerpo. Sin embargo, a ellos, ¿qué más les daba?

	Compré una entrada para el cine. No quería regresar a casa, aún no. Entré a una película de dibujos animados de las que me gustaban. Solía verlas con papá, era tradición ir él y yo. Lloré durante la hora y media, pero, de alguna manera, lo sentí más cerca que en todo ese tiempo. 

	Llegué a casa empapada. Cuando bajé del autobús se soltó un tremendo aguacero. Ya ni me quejé.

	Me duché, mis cosas gracias al cielo no se habían mojado. Metí mi uniforme a lavar. Al día siguiente tocaba el atuendo deportivo para mi buena suerte. Hice los deberes, que eran menos que el día anterior gracias a que adelanté. 

	Le marqué a mi abue. Hablamos durante un buen rato. Ella era la única que sabía lo de Andreas, lo que me había dolido, lo mucho que lo eché de menos. Aun así, evité decirle lo que realmente ocurría, no se lo contaría a Imelda, la abuela de él, pero la agobiaría y de por sí.

	Llamaron a la puerta, arqueé una ceja, de inmediato me hice un enorme moño en la base de la cabeza y me asomé por la ventana de mi habitación, intrigada. Mamá llegaría en una hora más, el de seguridad no me había avisado nada. 

	El coche de Andreas estaba ahí estacionado. Mi corazón sufrió un vuelco, tanto que dolió físicamente. Me senté un poco mareada en el sillón. Seguía tocando. 

	¡Ay, Dios! Me levanté aspirando con fuerza. No tenía idea de qué le diría.

	Abrí casi temblando. 

	Una ráfaga de furia hubiera sido mejor, en cambio entró Andreas agitado, cerrando de un portazo. Me alejé, desconcertada. Me observó de arriba abajo como cerciorándose de algo. Luego apretó los puños cuando sus ojos se clavaron en los míos.

	—Si te pasa algo, Carolina se hundiría —rugió acercándose. Retrocedí muda. Luego me señaló—. Si mañana no me esperas aquí en la mañana sabrás de lo que soy capaz, Alena —advirtió y se dio la media vuelta. 

	Tensa, con un calor confuso recorriendo todo mi cuerpo, grité:

	—¡Qué más te da! 

	Se detuvo, enseguida me paralicé. ¡Ay, no! Giró y me volvió a mirar de una forma extraña. Era tan desesperante, quería reconocer en él algo, lo que fuera, pero ya no encontraba nada de lo que alguna vez fue. 

	En un suspiro lo tenía casi sobre mí, mi espalda adherida al muro y su rostro a un par de centímetros del mío. De pronto los recuerdos de peleas entre ambos aparecieron. Mi piel cosquilleó. Estudió mis facciones durante algunos segundos, los mismos en los que yo estudié las suyas; quijada cuadrada, con esa barba rasurada que se adivinaba ya tenía, con sus pestañas bien rizadas, sus cejas, su… boca.

	—Tú mejor que nadie sabes de qué soy capaz, no lo olvides.

	Y se fue.

	Temblando me dejé caer. Escuché su auto alejarse, mis ojos picaron. Me llevé las manos a la cabeza, comenzaba a doler. Recargué la nuca en el muro. Estaba tan agotada, tanto.

	Con la mente revuelta, los sentimientos, la nostalgia y miles de cosas más, me arrastré hasta mi cama. Puse música, me enchufé a los audífonos y me perdí en el sonido. Paradójicamente, desde que lo había vuelto a ver, lo que acababa de ocurrir sí que era muy él, y no entendía por qué.


CAPÍTULO 5 

	—Batalla ganada—

	 

	 

	 

	Por la mañana me despertó el celular vibrando. El recuerdo de la noche anterior casi logró que me regresara y escondiera bajo las cobijas. Gruñendo me metí a bañar. Mientras el agua caía recordé lo que dijo sobre mi madre. ¿Ella por qué se hundiría? Luego, de alguna manera, entendí. 

	Andreas se refería a que me pasara algo a mí y entonces mi mamá, Carolina, se hundiría. Y tenía razón, si lo veía con frialdad. No conocía la ciudad y si vino a buscarme para ver si había llegado, no me encontró, así que conjeturó que algo pudo ocurrirme. Lo cierto es que no entendía por qué se lo tomaba tan en serio, dudaba que mamá le importara, yo, menos. 

	Me vestí con el conjunto deportivo, me hice una coleta, luego la trencé. Mi cabello rizado es un desastre con la humedad. Mamá ya se encontraba en la cocina.

	—Ey, ayer estabas profunda cuando llegué. Me alegra que descansaras. 

	—Sí, tenía mucho sueño —expliqué dándole un beso en la mejilla. Me tendió una taza y señaló con una pala mi omelette, esa era una orden inequívoca de «a comer». Me senté decidida a ingerir aquello.

	—Andreas ayer vino por ti en la mañana. Me dio una pena… —comenzó. 

	Dejé el tenedor sobre el plato.

	—No sabía que lo haría —respondí tensa. Ella sonrió.

	—Sí, justo eso me dijo, que no te lo había comentado. Qué lindo, ¿no? Me avisó que también pensaba traerte de regreso. La verdad me tranquiliza, Ale. No conocemos mucho aquí y aunque es más pequeño que la Ciudad de México, ya sabes, mejor ser precavida. Prometo que pronto veremos lo del auto, pero así conoces calles, rutas, te familiarizas. He estado haciendo cuentas…

	—Tranquila, ma. 

	—No, es importante. Además, no puedes depender de su buena voluntad por siempre. Aunque no parece que le moleste —soltó al aire. 

	Casi ruedo los ojos. Si supiera.

	—¿Cómo te fue ayer? —cambié de tema, cansada de oírla mentarlo.

	Escuché su motor, colgué la mochila de mi hombro y salí tomando aire. Él no se bajó, ni nada. Leía algo en su celular. Me subí, ni siquiera volteó y arrancó. Su aroma, lo fresco del auto, la música. Me perdí en las calles. Quizá era mejor así. Aunque debía encontrar la manera de que dejara de recogerme, o traerme de vuelta.

	—Escucha, Andreas… —comencé armándome de valor. Le subió a la música, lucía muy concentrado en el camino. Resoplé y la bajé, atrevidamente. Arrugó la frente, me quitó la mano de una y le subió de nuevo.

	—No quiero escucharte —zanjó.

	—¡Ni yo a ti, pero debemos hablar! —exclamé harta, a cambio.

	—Sh —expresó con un dedo sobre su boca, sin verme. Abracé mi mochila con mayor fuerza.

	—No quiero que me lleves y traigas —dije decidida.

	—Sh —repitió.

	Lo miré rabiosa, tarareaba como si nada la canción en curso.

	—Es en serio —insití. Cantó más fuerte la letra de Siddhartha. Rodé los ojos—. Eres un infantil —gruñí desesperada. Lo hizo más fuerte aún. Me tuve que tapar los oídos. 

	¡Idiota!

	Se estacionó justo en el lugar donde me dejó la primera mañana, tamborileó los dedos, sin verme.

	—Por favor. No tienes que hacerlo. Puedo irme y regresar sola.

	—Te veo aquí a las dos y quince —respondió como si no hubiese dicho nada.

	—¿Qué harás si no te espero? No quieres que sepan que me conoces —le recordé alzando una ceja. Volteó y me inspeccionó estoico, apretando la quijada.

	—Mírate, obvio no quiero. Pero tampoco estoy dispuesto a echarme encima a la abuela o a mi mamá. Si no estás aquí se lo diré a ella, ella a la tuya.

	—Les haré saber que eres un grosero.

	—Y yo lo mismo sobre ti.

	—No te creerán.

	—Apostemos.

	—Yo no apuesto.

	—Entonces te veo aquí, «conejito» —Se burló. Lo miré aturdida, el tiempo se detuvo. Así solía decirme y yo a él «lobo», antes, hace años, cuando en la computadora, con ayuda de su mamá, buscamos a nuestros animales favoritos y yo le dije que quería ser un conejo, él un lobo. 

	Dios, tendríamos cinco o seis años. Y desde ahí, cuando nos veíamos, y efectuábamos ese extraño saludo, nos nombrábamos de aquella manera. Era una contraseña, un aviso de alerta, nuestro juego.

	—Aunque ahora podría ser no sé, algo más grande, ¿no? —continuó interrumpiendo el hilo de mis pensamientos.

	—Y tú bastante más idiota, como un mandril, ¿no? —contraataqué y bajé azotando la puerta. 

	Escuché su carcajada mientras se alejaba. 

	Volver a respirar con regularidad costó. Lo logré un par de minutos después y, rabiosa, me encaminé al colegio. Hacía muchos meses que no pasaba por tantas emociones, que la nostalgia y dolor eran permanentes, además de un sinsentido constante, pero en ese par de días ya se sumaban a la lista varias más, gracias a él y me encontraba alerta.

	La mañana pasó mejor, y no. En educación física sufrí, situación habitual y es que en ese colegio no se podía hacer uno pato como en el anterior. Había que rodear la cancha, correr, estirar. Dios. Horrible. Y peor, natación también era curricular. No lo soportaría. La buena noticia era que las dos primeras semanas solían omitirlo. 

	En la cancha de fútbol estiramos, corrimos, hicimos relevos y… fue espantoso. Tengo una condición física nula, y peor era en ese momento con el peso encima, el calor.

	Mi equipo perdió, aunque no solo gracias a mí, sin embargo, sí que me lo adjudicaron. Algunos de los chicos me miraban con molestia, otros de vaca y pavo no me bajaron, lo segundo asumo por la delantera. Me daba igual, o eso intentaba.

	Observé a los demás, Andreas hablaba con Mila, reían, ella le dio un empujón, juguetona, él fingió sobarse. Carmina y otras más le revoloteaban alrededor. Ya había sido su turno y corría como si fuese parte de su rutina diaria. 

	Suspiré.

	Hubo días, muchos, en los que lloré por su lejanía, por su ausencia, que permanecía sentada en aquel jardín de casa en su abuela, o la mía, añorando las horas que pasábamos juntos. 

	Andreas había sido alguien muy importante en mi vida desde que tenía consciencia hasta que tuvimos once años y se fue. 

	 

	El día que me dijeron que iría de visita, que su madre se quedaría con Imelda, me sentí exultante. Olvidé que no había respondido ninguna de mis cartas, y que le había dicho a Liza que no lo llamara más.

	Entré corriendo, quería abrazarlo, ver cómo estaba. Cuando llegué a esa habitación que solía usar, donde fuimos astronautas, piratas, rescatadores de animales, guerreros, me miró con frialdad. Tenía un juego de video en la mano. Me detuve, sonriéndole. Un año esperando aquello. 

	Caminé hasta donde se encontraba, dando brinquitos emocionada. Me barrió de arriba abajo con desdén, se levantó y se dirigió a la salida de la recámara. Pestañeé ahogando las ganas de llorar, apretando las manos.

	—Lobo… —lo nombré insegura. Se detuvo.

	—Alena, ya no somos unos bebés. Iré a jugar donde nadie me interrumpa —dijo y salió. 

	Me senté en la cama, desconcertada. No entendía qué pasaba. Cuando fui a buscarlo estaba a un lado de su madre, jugando. Ella solo me sonrió con dulzura y ya no tuve oportunidad de decirle nada. Al día siguiente insistí. Entré como caballo desbocado, él se encontraba recostado leyendo algo, me dejé caer en la cama captando su atención.

	—Ey —exclamé sonriendo. 

	—Madura, Alena, déjame en paz —rugió refunfuñando y salió de ahí, otra vez.

	—¡Qué te pasa! —grité cuando bajaba las escaleras, dolida, herida, sin entender nada. Liza apareció. Lo rodeó por los hombros, conciliadora. Andreas no me miraba y lucía tan enojado… conmigo.

	—Ale, mi amor, ahora no. Quizá después, ¿sí? —rogó. Solo que ese «después», nunca llegó.

	 

	Un empujón hizo que saliera de mi trance, de los recuerdos que enterré y busqué olvidar. Una chica era la responsable, pestañeé y volteé.

	—Te toca, tarada —señaló enojada. 

	Tomé aire y corrí con torpeza. Dejé en desventaja a mi equipo de nuevo, agotada, sintiendo mi pecho quemarse de la forma más literal. Lo busqué por instinto. Me miraba a lo lejos, sin ninguna expresión, mientras yo me doblaba recobrando el aliento, luego apartó los ojos. 

	Negué con la boca abierta, respirando con dificultad. Por qué no entendía una mierda de lo que pasaba, peor aún, ¿por qué ahora me importaba si durante seis años lo saqué de mi vida?, así como él hizo conmigo y era obvio que planeaba seguir haciéndolo.

	En el receso, el segundo, porque en el primero Mila había almorzado conmigo como solía, alejada de todos, me convenció para ir al mismo sitio que el día anterior. Mientras hablaban entre ellos, me perdí en los mensajes con Nataly; había entrado un chico nuevo y eso la tenía completamente alocada. 

	No estaba ni ahí, ni allá. Mi vida se sentía como en un limbo.

	Cuando íbamos de regreso al aula, Mila se colgó de mi brazo. Le sonreí.

	—Vamos a la fiesta del viernes. Lo pasaremos genial —aseguró sonriente.

	—No… No creo que sea lo mejor.

	—Bah, claro que sí. Piénsalo por lo menos. 

	—Mila, gracias —le dije deteniéndola, me sonrió—, solo... no creo estar preparada. Lo siento —murmuré y me alejé. 

	Desde que papá había… bueno, se fue, pensar en algo que involucrara diversión, o que me gustara, parecía aberrante. Era como olvidarlo, dejar de lado lo mucho que lo echaba de menos, que lo necesitaba. No, no podía.

	Ella se acomodó en su lugar, recargó ambos antebrazos sobre la mesa y me observó.

	—¿Por qué se mudaron? —preguntó de repente, seria. La encaré un tanto agobiada.

	—Por el trabajo de mi mamá —respondí abriendo el cuaderno.

	—No quiero sonar metiche, pero… ¿se divorciaron? —indagó claramente intrigada, intentando descifrarme.

	—No y no quiero hablar ahora de eso —murmuré, sin sacarla de su error. 

	La verdad es que no podía decirle lo que realmente pasaba porque mi garganta ardería, ya lo sabía. Su mano sobre la mía captó mi atención.

	—Entiendo, pero… aquí estaré para cuando me lo quieras contar. 

	—Yo… Gracias.

	En la salida Mau y Regina se emparejaron conmigo, hablamos sobre la última clase. Cuando llegamos a la puerta nos detuvimos continuando con la conversación. Ojeé la hora en el celular, en cinco minutos debía estar donde el idiota —como de ahora en adelante le diría en mi cabeza— ordenó. 

	Me despedí, al llegar ya estaba ahí, aparcado. Subí a su auto con desgano. No hablamos durante todo el trayecto, la música de su aplicación sonaba y la verdad es que no me desagradaba, coincidía con la mía así que no fue tan malo. Una repentina llovizna con sol comenzó justo estacionarse frente a mi casa. Me salvé de una empapada, pensé.

	Iba abrir la puerta del auto, pero me detuve:

	—Si me tengo que ir y regresar contigo, no me dejarás a una cuadra ni me recogerás ahí —advertí pretendiendo salir. 

	Su mano sobre mi antebrazo desnudo, evitó que me fuera. Su tacto era cálido. Mi corazón sufrió un parón y observé el gesto pasando saliva. Era como si… todo se suspendiera de improviso.

	—No hay negociaciones —sentenció soltándome de una, pestañeando. Mi atención viajó hasta su mirada, descolocada. Sus ojos marrones dejaban claro que era cierto.

	—Entonces no vengas por mí —ordené envalentonada. 

	Arqueó una ceja, riendo con cinismo, frotándose la cabellera rizada. Era realmente apuesto, para mi desgracia. Aun así, no moví mi postura.

	—Ahora amenazas, muy tú —soltó evitando mis ojos. 

	Sí, es verdad, solía chantajearlo de pequeños.

	—Me humillas —murmuré con las mejillas encendidas, estaba segura. Su expresión cambió, arrugó la frente y me observó.

	—No me provocas ni ganas de eso, no te confundas. 

	—Entonces finjamos que me traes y me llevas y listo.

	—Tu mamá trabaja con la mía. Es un favor personal. Solo eso —zanjó con frialdad—. Tú y yo, no tenemos nada más en común —sentenció instándome a bajar.

	—Nada en lo absoluto —confirmé alejándome deprisa sin voltear, aunque sentía unas ganas terribles de hacerlo. 

	Entré, aventé mis cosas y corrí hasta la cocina. Pronto acabé con mi sueño de dieta en el suelo. Yo, comiendo panes con nutella, galletas, cereal. No lo disfruté, no nada, solo los metí a mi sistema sintiendo que iba a desaparecer si no lo hacía. Al final terminé en el piso, con las manos en el rostro, llorando.

	Era fuerte, debía serlo, mi mamá lo necesitaba, por lo mismo no me había quejado, no había puesto peros, ni me había puesto complicada para todo lo que ocurría, pero eso hacía que la garganta ardiera. 

	En serio estaba haciendo lo posible, sin embargo, no encontraba a qué aferrarme para enfrentar tantos cambios. Me sentía perdida, a la deriva. Nada de lo que hasta ese momento conocí estaba ahí, solo recuerdos y una vida por delante que no lograba descifrar. 

	La mañana siguiente, Andreas llegó puntual.

	—Buenos días —dije con suavidad, cerrando la puerta. No respondió—. No entiendo por qué tan solo no dejas esto —expuse recargando la cabeza en el asiento, evitando infructuosamente que ese aroma delicioso que desprendía no se colara hasta mis pulmones. 

	A su lado me sentía tan insulsa, tan… poca cosa.

	—Mi madre me chantajeó, ya te dije —murmuró medio molesto, o eso creía.

	—Pero puedes decirle que lo haces y ya.

	—No. No conoces las calles. Tampoco quiero que te pierdas y luego me lo echen en cara. Muy listilla nunca fuiste —replicó. 

	Entorné los ojos.

	—Te recuerdo que eran mis planes los que funcionaban, don sabiondo —debatí cruzándome de brazos, irritada. 

	En ese instante clavó sus ojos en mí. No supe descifrar su expresión, pero me puso nerviosa. Lucía extrañado y tierno. Se pasó la mano por el cabello ondulado, negando, cambiando su gesto por uno duro y de inmediato supe que iba la suya.

	—Te recuerdo que éramos unos niños estúpidos. Basta verte ahora para saber que eres un desastre. 

	Mi garganta escoció, respiré con dificultad y perdí mi atención en la ventana. Los minutos pasaron.

	—Lamento lo de Arturo —habló interrumpiendo aquel silencio. Asentí sin voltear. 

	Lo dudaba bastante, a él ¿Qué más le daba mi papá?

	Para mi asombro, no me dejó donde siempre, sino que entró a la escuela. Fingí indiferencia, lo cierto es que lo sentí como una batalla ganada. 

	Al llegar, uno de sus amigotes, que había visto con él en el aula, se acercó. Chocaron las manos con fuerza, luego el recién llegado reparó en mí, arqueando una ceja.

	—¿Y eso? —curioseó señalándome, para enseguida saludarme amistoso. Le devolví el gesto al cerrar la puerta del Mercedes.

	—Su mamá trabaja en la empresa de los míos, le hago un favor —respondió tal cual dijo el día anterior. 

	Me alejé sin esperarlos. En serio cada día lo soportaba menos. 

	Comíamos Mila y yo unas galletas que había horneado en su casa el día anterior, la verdad, deliciosas, mientras me explicaba cuántas tazas de avena le ponía cuando:

	—Eh, trajiste esos tesoros y no me dijiste nada. Te pasas, Mila. 

	Alcé la vista, era el chico que se había burlado del maquillaje de una de mis compañeras, la rubia. Lo observé intentando recordar si iba en nuestro grupo. Nop, no iba en nuestro salón estaba segura. Tan alto como Andreas, pero de tez blanca, mirada pícara, sonriente.

	—Soy Daniel, por cierto —se presentó extendiendo su mano en mi dirección. Le di la mía al notar el gesto relajado de Mila.

	—Alena —respondí con timidez. 

	Se echó el cabello lacio hacia atrás con un ademán y se sentó a mi lado sonriendo. 

	—Come, anda —invitó Mila, tendiéndole el recipiente. 

	Sin dudarlo tomó una y le dio una gran mordida. Sonreí gracias a su gesticulación exagerada: se hizo hacia atrás y recreó ruidos de éxtasis que sonaban tan masculinos como su voz. Era apuesto, no había manera de negarlo. Me sentí cohibida.

	—Esto es celestial, Mila, de verdad. ¿A poco no? —me preguntó abriendo mucho sus ojos pálidos. Asentí con una en la mano—. Las olí, ¿sabes? —Y señaló su nariz—. Tengo olfato de sabueso cuando se trata de algo que me gusta —expresó mirándome de forma juguetona. 

	No supe cómo reaccionar, así que asentí siguiéndole el cuento.

	—No le creas, Alena, es un maldito tragón. Eso es todo.

	—Entre otras fascinantes cosas, no te dejes engañar —se defendió dándole otra mordida enorme a su galleta. Una más y se la acababa—. Pero dime, Alena, por qué entraste el último año, ¿qué onda contigo? Tienes unos ojos azules increíbles, super oscuros. —Cambió de tema, acercándose. Retrocedí ante el gesto, tímida. Se alejó sonriente, alzando las manos, luego se terminó la galleta y las sacudió con frescura—. Lo lamento, lo lamento. Fui grosero, pero ¿no te lo habían dicho? Seguro que sí. ¿Miento, Mila? 

	—Y tú, muy grises —señalé desconcertada. Me dedicó una sonrisa alzando las cejas, contento.

	Ésta negó, observándonos mientras masticaba.

	—Y me gusta el contraste con su cabello castaño —habló ella, cuando pasó bocado. Los miré a ambos sujetando mi trenza. Él me la quitó de las manos y frotó mi cabello con sus dedos.

	—Síp y suave. —Luego lo soltó guiñándome un ojo—. No respondiste —me recordó, pestañeé—. ¿En qué escuelas estabas? Es que es raro cambiarse a estas alturas —señaló tomando otra galleta, así, como si nada. 

	Observé la mía y me encogí de hombros.

	—Vengo de la Ciudad de México.

	Abrió los ojos, miró a mi amiga, después a mí.

	—¡Oh, vaya! De dónde mismo. Qué genial. He ido un par de veces. El puto tráfico es una mierda, pero hay lugares increíbles —señaló entusiasmado. 

	Mila sonreía abiertamente, pronto nos enfrascamos en una conversación absurda sobre los sitios que hay que visitar y los que no.

	Al terminar el receso nos acompañó hasta el salón. Al igual que a Mila, varios alumnos lo saludaron, Daniel respondía con su sonrisa de mujeriego pagado de sí, porque así era, pero me cayó bien, para qué mentir. 

	En mi antigua escuela había tipos como él y no me desagradaban. Me presentó a quién se acercaba y, más de una vez, fui consciente de su palma en mi cintura. Me alejaba, aunque no del todo para no lucir descortés. 

	Noté a algunas chicas observándome un tanto molestas. Daniel, así como Andreas, Leo y varios más, eran notoriamente los dueños de las fantasías de muchas de mis compañeras, no podía culparlas. La verdad es que sí estaban para comérselos, admití sonrojada, al regresar a clases. 

	De pronto su mano en la mía me detuvo, giré desconcertada.

	—Un gusto, Ale, te estaré viendo por aquí, ¿sí? —dijo, amistoso. 

	Asentí con la boca seca, con sus dedos acariciando los míos. No estaba acostumbrada a aquello, además, no creí que se fuera por ahí, menos alguien como él, pero inmediatamente me encontré sintiéndome… bien.

	—Sí —respondí soltándolo para entrar. 

	Al girar me topé con algo que me desconcertó: Andreas estaba justo ahí, casi chocamos. Me detuvo por los hombros antes de que mi cara impactara en su pecho. Jadeé.

	—Cuidado, enana —masculló con un dejo de advertencia. 

	Alcé el rostro, no me miraba a mí, sino a él, tenso, sin soltarme.

	 

	 


CAPÍTULO 6 

	—Fingir—

	 

	 

	 

	—Qué hay, Dan —escuché que le dijo, con frialdad. Volteé. Éste solo se encogió de hombros y chocaron la mano con pereza. 

	—Nada, aquí conociendo a Alena. ¿Van en el mismo grupo? —nos señaló. 

	Andreas me miró tan solo un segundo, el mismo en el que pude experimentar su molestia.

	—¿Ya estás mejor después de ayer? —Cambió de tema el «idiota», de repente. Daniel entornó los ojos.

	Aproveché el momento para alejarme. Fue incómodo y ni siquiera supe por qué. Más chicos, amigos de ambos al parecer, se arremolinaron en la puerta, hablando de no sé qué.

	—Compiten en triatlón —murmuró Mila, abriendo su cuaderno. La miré alzando las cejas. 

	Vaya. Eso era muchos deportes en uno. 

	Recordé enseguida las veces que me hacía ver las competiciones en casa de su abuela. Yo me aburría un poco la verdad, aunque Andreas se emocionaba como un loco y eso me divertía. Siempre me dijo que quería hacer algo así y… ahí estaba, haciendo justo eso. No supe qué sentir al respecto.

	—Daniel perdió el año pasado contra Andreas, pero compiten cada tanto. Entrenan juntos. 

	—Parece que se llevan mal —expresé sin animarme a voltear, buscando dejar a un lado esa marea de recuerdos que no cesaban de aparecer. 

	Se encogió de hombros, suspirando, con la mano en la barbilla.

	—No en realidad. Lo que sí es que Dan es un cabronazo, ve con cuidado. Digo, es super buena onda, así como lo viste, pero…

	—¿Con cuidado? —inquirí desconcertada. 

	Me sonrió.

	—Sí, ya te echó el ojo. 

	Me reí discretamente, negando.

	—Nada que ver.

	—¿Por qué no? Eres muy bonita —dijo y la miré arrugando la frente. Bonita ella, sin duda.

	—Solo me hizo conversación. Quizá le dio por presentarse con la nueva —apunté.

	Mila rodó los ojos sonriendo.

	—Quizá. 

	Volteé a la puerta, ya entraba el profesor. Andreas pasó a mi lado, junto con los demás, pero solo él, con su mano, tiró mi cuaderno, luego rio. 

	Imbécil. 

	Me agaché y lo tomé, irritada.

	—Dios —suspiró Mila, frotándose la frente.

	—¿Qué? —curioseé abriéndolo de nuevo.

	—Nada, solo que… cuando quiere puede ser una patada en el culo.

	—Parece que es sin quererlo, solo porque así nació —la corregí. 

	Soltó la risa. El maestro la calló con la mirada. Las dos sonreímos.

	—Es buena persona —susurró muy bajito. Entorné los ojos tras mis gafas. 

	—Si tú lo dices —gruñí en el mismo tono. 

	—No, de verdad.

	—No me interesa si lo es, de todas maneras.

	 

	En el segundo receso Clara me marcó, ya conocían mis horarios. Me escabullí y duré los cuarenta minutos hablando tonterías. Querían detalles, pero no tenía mucho qué contarles. Insistían en chicos, siempre eran así, no lograron que hablara ni tantito sobre el tema. 

	Colgué un poco antes de que tuviéramos que entrar. Deambulando di otra vez con el auditorio. En esta ocasión me fijé en el tablero de avisos. Había un grupo, ensayaban después de clases. 

	Mi estómago se estrujó. Me debatí entre tomarle una captura o seguirme. Al final recordé mi crisis del día anterior, en la cocina. No quería regresar a eso, tampoco a actuar, sin embargo, me volvería loca si continuaba igual. En un arrebato le tomé captura, lo leí nuevamente y me alejé deprisa.

	A la hora acordada me acerqué al auto de Andreas. Éste llegó por el otro lado, quitó los seguros, abrí sin verlo, aunque sabía que estaba ahí. Lo cierto es que mis pensamientos iban entre la foto que tenía guardada, mis amigas tan lejos y lo que me había dicho Mila. 

	No hablamos en lo absoluto. Cuando abrí la puerta para bajar en mi casa, me detuvo, igual que el día anterior. Quité mi brazo de un jalón. Su gesto abandonó por un momento su frialdad habitual y miró al frente.

	—Aléjate de Daniel —exigió así, como una orden que yo debía acatar sin más, solo porque él lo decía. 

	Lo estudié durante un segundo, el mismo que me observó de reojo, tenso, lo notaba por su quijada. En serio era muy varonil, apuesto, pero yo sabía que era mucho más que eso: un imbécil con mayúsculas.

	—No eres nadie para mí, Andreas, así que guárdate tus órdenes.

	Y salí sintiéndome orgullosa de lo dicho. Anduve hasta mi casa cuando de pronto su mano en torno a mi codo me hizo girar. Alcé el rostro, desconcertada, conteniendo la respiración.

	—Eso lo tengo bien claro, tú tampoco para mí. Solo después no digas que no te lo advertí. 

	Me soltó y se dio la vuelta para marcharse. Lo detuve, harta. 

	Observó mi mano con rabia, alrededor de su antebrazo, aunque no se quitó. Entonces alzó sus ojos hasta topar con los míos. Lucía ansioso, un tanto perdido en la marea de pensamientos que no tenía idea de cuáles eran.

	—Basta —murmuré casi en un ruego.

	Por un momento, solo por uno, su gesto se suavizó, repasó mi rostro despacio, pasó saliva. Eso, por alguna extraña razón, entibió mi corazón y logró que, a pesar de todo lo idiota que había sido durante ese tiempo, sintiera una esperanza, una que no sabía que necesitara hasta ese momento. Luego suspiró y se soltó negando.

	—Es tu vida —gruñó y se fue, dejándome ahí, con las emociones a flor de piel, confusa y tan cansada, de nuevo.

	 Mientras hacía los deberes lo busqué sin poder contenerme por las redes sociales. En Facebook solo pude ver su foto de portada, pero en Instagram me asombró la cantidad de imágenes deportivas que tenía. Medallas, trofeos, sus padres a su lado. Él nadando, él andado en bicicleta, él corriendo. Dios. Contaba incluso con varios seguidores. 

	Hubo una foto, de hacía casi un año, que hizo que detuviera el scroll; Andreas estaba sobre una roca gigante, miraba el cielo, con sus rizos oscuros adornando su rostro, lleno de paz, de tranquilidad. 

	Sin entender la razón, experimenté una honda nostalgia, una que pensé imposible. 

	Me tumbé en la cama, suspirando. Repasé su rostro, tímida, con la yema del dedo.

	—¿Por qué cambiaste tanto? —pregunté a la imagen con una opresión en el pecho. 

	Lo dejé de lado y perdí la mirada en el techo. 

	Durante años creí que ya no me importaba, que el dolor que generó cuando sin pensarlo me apartó de su vida después de haber compartido tanta complicidad, me daba lo igual. 

	Estaba equivocada. 

	Me di la vuelta haciéndome ovillo. No tenía recuerdos de mi infancia sin él. La misma escuela, los mismos amigos, tardes enteras, aventuras incontables, cómplices y de pronto… nada. 

	Experimenté, en aquel entonces, un vacío casi tan hondo como el que sentía en ese momento, aunque distinto. Andreas fue mi segunda pérdida, la de Iago, su hermano, fue la primera. Pero la de él se transformó en una que nunca logré acomodar en mi cabeza, que jamás pude entender, aunque sí aprender a vivir con ella. 

	Enseguida llegó el hambre, tomé un litro de agua al hilo, esperanzada porque la sensación menguara… No ocurrió, pero logré, de alguna manera, perderme en los deberes. Por ningún motivo quería terminar como la tarde anterior. 

	¿Cómo retomar una vida que ya no era lo que solía? ¿Cómo fabricar una nueva en un sitio del que no me sentía parte? 

	Tenía miedo constante, tristeza profunda y unas ganas terribles de gritar hasta quedar sin aliento para que ese ardor que solo pasaba al comer, desapareciera de forma definitiva. 

	-'ღ'-

	Me preparé un batido de frutas y verduras, tal como papá me solía hacer por la mañana. Cuando lo probé, sonreí al evocar esas charlas en el desayunador de nuestra antigua casa, donde nos decíamos lo que haríamos en el día. Eso y un café solía ingerir, casi atragantándome por la prisa, pero en ese momento tenía tiempo de más.

	Tantas cosas habían cambiado desde la última vez que estuve a su lado, de esa manera. Rebusqué en mi habitación un cuaderno donde solía apuntar mis pendientes, lo encontré y enseguida me senté para anotar lo que haría en el día. Fue como si se lo dijera a él. 

	Me terminé el batido y dejé la libreta en mi escritorio. 

	Ir a clases.

	Acabar los deberes.

	Comer comida saludable.

	Buscar por la tarde alguna clase de yoga cercana o algo que me distraiga

	 La actuación pasó por mi mente, sin embargo, no me atreví a escribirlo.

	Subí al auto, silencio entre ambos, como ya parecía ser lo común. Observé las calles, fijándome en la ruta, pensando también en lo bien que la mañana había ido. Me sentía un poco mejor que los últimos días, o semanas. 

	Sonreí apenas, suspirando y volteé hacia él por puro reflejo. Estábamos en alto, también me observaba, intrigado. La sonrisa se desvaneció. Era tan extraño, todo aquello que me reconfortaba de su presencia ahora me ponía en alerta. 

	Respiré con mayor esfuerzo, su forma de mirar siempre fue algo peculiar: como dormilona a la par de profunda. En ese momento sentí una descarga viajar por mi piel. Por alguna extraña razón deseé poder estirar mi mano y acariciar ese rostro que ya no pertenecía a un niño por donde se le viera, pero que noté tan familiar. 

	Me contuve, aspiró con fuerza, apretó la quijada y regresó su atención al frente. Pasé saliva con las yemas de los dedos hormigueando, nerviosa. ¿Qué diablos me ocurría? 

	Cuando llegamos a la escuela, me interceptó al frente del auto. Paré en seco, porque de lo contrario habríamos chocado. Alcé el rostro, tensa. Él agachó su cabeza. Estaba tan cerca.

	—No bajes la guardia con Daniel —murmuró sin quitarme los ojos de encima. De pronto su manzana de Adán descendió y subió, para enseguida notar que humedecía sus labios, esos bien delineados. Negó irritado—. Nunca te buscaría para algo serio —completó dejándome helada.

	Retrocedí.

	—¿Entonces a qué viene eso? —cuestioné enojada. Se acercó de nuevo y me sujetó del codo, frustrado, puedo jurar. 

	—A qué se nota a leguas que podrías creerlo, solo mírate.

	Se fue dejándome ahí, aturdida y con el pecho oprimido. 

	Bajé la vista hasta mi atuendo. Era el deportivo, no me favorecía, aunque tampoco era un espanto… o quizá un poco. Llevé una mano a mi larga trenza no iba maquillada. 

	Me tragué las ganas de llorar y rebusqué en mi mochila algún chuche. Encontré una barra de chocolate. La comí sin saborearla, enseguida el ardor cesó, no obstante, el enojo conmigo por faltar a mi palabra, apareció. 

	Me recargué en el auto y pateé fuerte el piso, soltando un gruñido. Ya estaba harta, muy harta.

	Durante las clases me mantuve inmersa en lo que el profesor explicaba. En el receso Mila insistió en ir a la cafetería, me negué hasta que en el corredor sentí una mano sobre mi hombro, giré y la sonrisa reluciente de Daniel apareció frente a mí.

	—Hola, damas, ¿van a la cafe? —preguntó con frescura, sin quitar su mano. 

	Me sonrojé. Andreas quizá tuviera razón, ¿qué podría verme? Si es que me veía algo en realidad y no era que solo buscaba ser simpático y agradable. No quería parecer paranoica o pedante, así que asentí con timidez. 

	Sonrió guiñándome un ojo. Mila comenzó a parlotear sobre la fiesta de la noche. Sería en casa de alguien que ni conocía.

	Durante el camino no me soltó. La verdad era raro, pero le seguí y fingí que lo que decían me interesaba. 

	Llegamos a la cafetería, estaba abarrotada, obviamente. Me detuve, dudosa.

	—Creo que… —musité buscando un pretexto para irme. Daniel dejó mi hombro, enseguida tomó mi mano, negando y comenzó a guiarme entre las mesas. Pestañeé nerviosa. Su tacto era cálido, decidido y yo me sentía absurda. 

	Llegamos a donde estaban sus amigos, entre ellos… Andreas. Por supuesto que no había reparado en mi presencia, pues reía por algo que le mostraba Leo en el celular. Más de veinte chicos se encontraban ahí, otra vez, comiendo, charlando, enseñando sus celulares y riendo. 

	—¿Quieres algo de comer? —preguntó Daniel, tomándome por sorpresa. Negué alzando el rostro, soltando su mano. Sonrió y nos acercó una silla a Mila y a mí—. ¿Mila? 

	—No, ya traigo algo, gracias —respondió sentándose y me jaló para que hiciera lo mismo.

	—¡Ey, creí que ya no te gustaban estos lugares! —gritó Leo, de pronto. 

	Ella ya sacaba sus típicos recipientes, relajada. Ambas alzamos la vista. Andreas se pasaba una mano por el cabello, negando, parecía irritado. Mila sonrió.

	—Ya ves… Nunca atinas una —respondió bromista. Leo la señaló divertido. Un par de chicas no me quitaban la vista de encima. Las ignoré.

	—¿Te gustan las causas perdidas, Mila? —escuché que una decía. 

	—O pesadas —corrigió la otra y varios rieron. 

	Sentí mi cara arder. Imbéciles. 

	—¿Quieres? —me preguntó la que parecía ser mi única amiga. Volteé y ya me tendía un recipiente con jícama.

	—La pondrás a dieta, esa idea merece un diez —dijo alguien más.

	—¿Tienen algún problema? —cuestionó Mila, ya molesta.

	Repasé sus rostros, varios lucían incómodos con lo que ocurría, otros incluso me sonrieron apenados. Andreas, parecía, entre todos, tenso, mirando el celular, notoriamente enojado. 

	Conocía bien esa manera de apretar la quijada. Me levanté cansada de esas estupideces.

	—Nos vemos después —solo dije sin darle tiempo a Mila de que me detuviera como era su propósito.

	—¡Epa! —escuché, ya tenía el pecho uniformado de alguien frente a mí. Era Daniel. Alcé el rostro con la intención de irme de todas formas, lo impidió—. ¿A dónde vas? —quiso saber arrugando la frente y examinando la mesa.

	—Fuera de aquí —dije con seguridad. 

	—Genial, vámonos —secundó dejándome desconcertada y con un ademán me instó a alejarnos. 

	Perturbada y agradecida, volteé por última vez. Mila les decía algo a las idiotas esas. Andreas ya estaba de pie, caminando hacia el lado contrario. Leo iba en busca de Mila, claro está, y las chicas que me agredieron lucían más irritadas, el resto ni caso me hizo.

	Terminamos caminando en silencio por el colegio, hasta que se detuvo en unos escalones.

	—Te invito a mi picnic. 

	Sonreí aceptando. 

	Nos sentamos ahí y sacó lo que llevaba de comer en aquella bolsa de estraza que parecía bastante llena. Era un enorme emparedado de carnes frías, papas fritas, jugo y me tendió el primero.

	—¿Quieres? Podemos compartir sin problema —ofreció tendiéndomelo. Lo tomé con cuidado. Me sonrió a cambio y suspiró recargando sus codos en el escalón de atrás—. ¿Por qué te ibas? —preguntó calmado.

	Me encogí de hombros, masticando para tenderle su almuerzo, lo tomó y mordió con ganas.

	—Esa no es una respuesta —repuso bebiendo un poco de jugo. Lo observé torciendo los labios.

	—Es difícil ser la nueva, supongo —cuchicheé recargando los codos sobre mis rodillas—. Ni siquiera entiendo por qué tú sí me hablas —admití con sinceridad perdiendo la atención en los alumnos que iban y venían—. O Mila.

	—Porque no tenemos motivos para no hacerlo. Qué no te importen, se les pasará.

	—No les gusta que tú me hables o ella, no soy tonta —expresé. Se colocó a mi lado y me dio un empujón con el hombro.

	—Eso es porque soy irresistible y se ponen celosas —dijo divertido. Lo miré entre riendo y desconcertada, en respuesta me guiñó un ojo sonriente. 

	Era guapo, muchísimo, de una manera sexi, noté al tenerlo tan cerca.

	—Y humilde —completé alzando las cejas con frescura. 

	—Sí, eso también y tú —comenzó acercando una mano a mi barbilla y la meneó con delicadeza—. Tú eres muy bonita, Alena —murmuró. 

	Pasé saliva notando esa mirada, la misma de algunos chicos con los que en realidad no inicié nada, tiempo atrás. Sonreí nerviosa y me alejé con suavidad.

	—Mejor dime, ¿desde cuándo compites? Dice Mila que haces triatlón. —Cambié de tema y le di un trago a mi agua. Tenía hambre. 

	Resopló, enseguida me tendió su emparedado y se recargó como estaba segundos atrás.

	—Es una historia no tan larga… pero podría contártela si vas a la fiesta de hoy —propuso. 

	Lo miré arrugando la frente, fingió estar viendo otra cosa.

	—¿Es en serio? —solté tendiéndole la comida. La sujetó arqueando una ceja, intrigado.

	—Claro, te estoy invitando. Vamos. 

	—¿Por qué iría? —pregunté. Se irguió de nuevo.

	—Porque eres una adolescente, esas cosas se supone que nos gustan. Porque… este impresionante hombre te está pidiendo que vayas —dijo como si fuera obvio.

	—Mila también me invitó —solté alzando una ceja, medio divertida. 

	Frunció el ceño.

	—Auch, no me digas que tú y ella —murmuró juntando sus dedos. 

	Le di un empujón, riendo. Era extraño hacerlo, hacía tiempo que no me sentía… ligera.

	—Claro —respondí pícara.

	—Nah, imposible, Mila le gustan los hombres, yo lo sé —apuntó guiñándome de nuevo un ojo, muy pagado de sí.

	—¿Tú y ella? —quise saber asombrada. Negó enseguida, alegre.

	—Noup, no es mi tipo, pero… simplemente lo sé, señorita —aseguró tocando mi nariz con su dedo índice, apenas. Sonreí.

	—Con que tienes un tipo —me burlé desviando la mirada. 

	—Lo tengo —confirmó con otro tono. Volteé, sus ojos estaban puestos en mí. Enseguida me puse nerviosa—. ¿Tú tienes un tipo, Alena?

	—No hagas esto —pedí tomándolo por sorpresa. Pestañeó confuso.

	—¿Qué? —preguntó. Sabía que si le decía lo que realmente pensaba podía levantarse y jamás hablarme de nuevo, solo que prefería eso a jugar al rollito de coqueteo.

	—Fingir que te intereso. Sé que no es así. Ni me conoces. Bueno, yo a ti tampoco. Podríamos ser amigos, eso es más sincero. Creo…

	—¿Me estás bateando acaso? 

	Sentí la cara arder. ¡Dios! No sabía descifrar su expresión, aunque intuí que no le agradó lo que dije.

	—No, es solo que no tienes que fingir. La verdad es que pocos me han tratado bien aquí, tú entre ellos. No es necesario que lo hagas.

	—¿Que finja? —repitió ladeando el rostro. Lucía asombrado.

	—Sí, o bueno, eso parece. Quizá me equivoqué. Lo siento si… 

	Me silenció con un dedo sobre mis labios, inspeccionándome y sonrió de una forma diferente.

	—Pensé que hablabas menos —murmuró quitando su mano para enseguida pasar sus dedos por mi cabello, mi oreja.

	Lo miré de reojo.

	—Bueno…

	 Iba a comenzar de nuevo, cuando me acalló otra vez.

	—No, ya no digas nada más. Me caes bien, Ale, definitivamente bien. Podemos ser amigos… solo quiero dejar algo claro: no finjo —sentenció alejándose, para enseguida darle una mordida a su sándwich. Ya casi se acababa, me lo tendió después—. Es todo tuyo —concluyó tranquilo. 

	—Quizá estuve fuera de lugar, lo siento —acepté al fin, soltando el aire. Me miró negando.

	—Creo que vamos por el paso uno: conocernos, como bien dijiste. Así que no interrumpas el proceso —ordenó guiñándome un ojo, relajado. Sonreí asintiendo. 

	 


CAPÍTULO 7 

	—Mi amiga—

	 

	 

	 

	Al llegar al aula Andreas hablaba con Mila a un lado de mi asiento, al reparar en mi presencia, ella me sonrió.

	—Aquí estás —apuntó logrando con ello que él volteara. Su expresión risueña cambió enseguida. No podía entender por qué parecía odiarme, no solo serle indiferente.

	—Te veo luego, Mila —masculló alejándose, pasando a mi lado y al hacerlo, su hombro chocó con mi cuerpo. Trastabillé para enseguida soltar un suspiro cansino y me senté mientras ella lo observaba alejarse.

	—¿Dónde andabas? Escucha, Ale, esas chicas así son… no les prestes atención, porque si lo haces les das justo lo que quieren.

	—Entonces me quedo y listo —refuté bajito. 

	Negó sonriendo.

	—Sabes que no. Pero quizá ¿responderles? —propuso. Torcí los labios.

	—No me agrada eso, esto en general. En mi otra escuela nunca tuve necesidad de «responder» —entrecomillé. 

	—Pues no, pero estás ahora aquí, y las cosas son diferentes. Te entiendo por qué al inicio me costó.

	—Te aseguro que no se burlaban por… cómo lucías, quizá te acosaban —dije bromeando, no sonrió y soltó un resoplido apoyando la barbilla en su mano. 

	—No quien me habría gustado —admitió soñadora. Entorné los ojos. 

	—No imagino a alguien que no te haga caso en ese plan, ya sabes —apunté abriendo el cuaderno. Gruñó.

	—No tienes idea, Ale. Pero, además, ya en serio… tú eres muy bonita, podrías estar con quien quisieras también —aseguró. Me reí negando con suavidad.

	—Y tú muy dulce, todo lo que has hecho por mí estos días y así, pero no soy ciega.

	—Yo creo que sí —contradijo con sinceridad—. Ya quisiera tus ojos, además tengo curiosidad por tu cabello —bromeó.

	—No la tienes —aseguré sonriendo.

	—Claro que sí, ¿es muy rizado? —quiso saber tocándolo.

	—Sí y se esponja al grado de parecer un nido, sobre todo aquí que es húmedo. 

	—En la noche llévalo suelto, anda.

	—No iré.

	—Sí, no seas así, Ale, ¿con quién hablaré? —se quejó con un mohín.

	—No exageres, te llevas con medio colegio.

	—Pero tú me caes mejor que todos, créeme.

	—Apenas nos conocemos —respondí alegre.

	—¿Y qué? Tenemos cosas en común, ya sabes. Es más, dame tu número, te marco y me guardas —decidió entusiasmada. Se lo di y me mandó un mensaje con un sticker simpatiquísimo. Solté la carcajada baja cubriéndome la boca porque el maestro entró.

	El siguiente receso me escabullí de Mila cuando hablaba con una compañera y fui directo al auditorio. Observé de nuevo la hoja durante unos segundos, luego, clandestinamente, entré por una puerta trasera. 

	Sentí cierta paz ahí, recargada en el muro frente a las butacas y el escenario. Evoqué una vida anterior, llena de aquellas sensaciones. Las veces que canté enfrente de tantas personas, o cuando el público se levantó al final de una escena aplaudiendo. 

	Amaba todo eso, lo disfrutaba. Crucé mis brazos suspirando.

	—Niña, no puedes estar aquí —escuché a unos metros. 

	Respingué. Un hombre como de sesenta años me observaba. Era alto, delgado, llevaba una gorra y uniforme de intendente. No lucía molesto, en realidad intrigado.

	—Sí, lo lamento —murmuré nerviosa. Con un ademán le quitó importancia.

	—El grupo está por conformarse, deberías intentarlo si tanto te llama la atención. Ya he notado que das vueltas por acá —comentó sin afán.

	Humedecí mis labios y observé otra vez el escenario.

	—No sé, creo que no es lo mío —repuse. Sonrió negando.

	—Si no lo es, entonces ¿por qué miras este sitio cómo lo haces? —preguntó arqueando una de sus tupidas cejas. 

	Bajé la vista encogiéndome de hombros. Él no me conocía, no tenía idea de si me juzgaría, pero había ocasiones, como esa, que ansiaba sacar lo que en mi garganta quemaba.

	—No sé si sea capaz de pararme de nuevo en un escenario —admití.

	—Bueno, solo haciéndolo lo sabrás.

	—Me da miedo —acepté alzando el rostro.

	—Con mayor razón, quizá arriba se te quite. Los miedos son para eso: para enfrentarlos. 

	—Eso no es lo que temo, sino a los recuerdos —corregí. El hombre silbó y chasqueó la lengua, luego miró al frente, meditabundo.

	—Esos, niña, son parte de lo que eres y serás. Evadirlos solo te lastimará y te anula.

	—Quizá —acepté pensativa.

	—Inténtalo, a lo mejor recordar te da paz y no dolor —propuso pasando frente a mí—. Cierra al salir, ¿de acuerdo? —pidió alejándose. Pestañeé reflexiva. ¿Podría ser?

	-'ღ'-

	Iba rumbo al aula, pensando en lo recién ocurrido, cuando de un jalón aparecí en un muro oculto. Jadeé asustada. Coloqué mis manos frente a mi pecho, alcé el rostro. 

	Andreas me escudriñaba, tenso.

	—¿Eres tonta? —rugió tan cerca que su aliento rozó mis mejillas, mi nariz. Un cosquilleo recorrió mi cuerpo y erizó mi piel. Se alejó al notar mi nula respuesta. Se pasó una mano por el cabello ubicándose a mi lado. Permanecí ahí, aturdida—. Carajo. En serio que es peor de lo que pensé —gruñó y se fue así, como llegó. 

	Pasé saliva, arqueando una ceja, sin entender ni una pizca de lo que ahí ocurría Durante lo que quedó de clases me costó concentrarme, todo se sentía una locura. Al salir, Daniel apareció.

	—Irás como mi amiga, lo acabo de decidir —sentenció con seguridad. De nuevo un empujón, supe de quién era y ni siquiera volteé, solo noté que Daniel se tensaba y lo miraba molesto. Luego sacudió la cabeza y posó su atención en mí, de nuevo—. Dame tu número. Paso a las nueve, ¿te late? 

	Negué sonriendo.

	—De verdad no, no tengo ganas…

	—Sí tienes, solo no deseas sentirte incómoda cosa que no pasará porque vas conmigo.

	—No, ya, en serio. No quiero ir —aseguré despacio. 

	Sus ojos grises se clavaron en lo míos y suspiró vencido.

	—OK, ya. Pero dame tu número, si somos amigos no tendrá nada de malo —insistió. 

	Rodé los ojos y se lo dicté.

	—El fin de semana tiene dos días más. Quizá el sábado podrías acompañarme a… comer, o algo así —sugirió pretendiendo sonar casual. 

	—Ya veremos —concedí caminando a su lado.

	Mila apareció y comenzó a contar algún chisme que no entendí sobre una pareja que acababa de terminar de forma escandalosa. Los dos lucían entre asombrados e intrigados, al notar que no los seguía, me narraron los pormenores.

	Reía por la manera en la que Daniel me explicaba todo, cuando Andreas apareció.

	—Vámonos —ordenó. Lo miré sin comprender. Mis amigos, o lo que fueran, también.

	—¿A dónde? —quiso saber Daniel, mientras Mila nos observa, perdida.

	—A su casa —respondió con sequedad, instándome a caminar. Sujeté el tirante de la mochila desconcertada.

	—Yo puedo llevarla —intervino con suficiencia mi compañero. 

	—Creo que no —sentenció con una frialdad que me dejó atónita.

	Daniel ladeó el rostro, estudiándonos. Mila me miró claramente alucinada.

	—Creí que no se conocían.

	—Y te aseguro que es así —corroboré irritada, un segundo después avancé—. Los veo luego.

	En cuanto llegamos al auto los seguros se abrieron y entré. Puso el motor en marcha sin cruzar palabra, prendiendo la música. Apreté mi mochila, contenida. Llegamos a casa y respiré profundo, apagué el sonido y lo encaré. Aferraba el volante, tenso.

	—¿Qué pasa contigo? ¿Me odias tanto que no soportas que comience a tener amigos? —cuestioné harta. Sonrió cínico.

	—Daniel no quiere ser tu amigo, te lo aseguro.

	—Ah, ¿no? Entonces según tú ¿qué quiere? Porque pareces tener respuesta para todo y déjame decirte que ya me tienes cansada.

	—Meterse entre tus piernas, eso quiere —respondió con crudeza, mirándome serio. 

	Por un segundo no supe qué decir. Abrí y cerré la boca como un pescado, varias veces. Cuando al fin reaccioné, negué incrédula.

	—Es ridículo, en la mañana me dijiste que no podría fijarse en mí y ahora esto. Creo que tienes problemas, Andreas, problemas graves —gruñí. 

	Salí del auto y al hacerlo, me mareé. Algo denso recorrió mis pies, mis piernas hasta llegar a mi cabeza, mi pecho. Me aferré a la puerta o habría caído.

	—Si te jode… Ey… —escuché apenas, porque me concentraba mantenerme erguida. Mis manos cosquillearon. 

	Enseguida lo tuve frente a mí. Me tomó por la cintura y me sentó de nuevo en el auto, con una suavidad inaudita. Peor, fui bien consciente de su palma sujetándome. 

	Su aroma ayudó a no perderme en esa negrura que buscaba absorberme. Se acuclilló frente a mí, inspeccionándome. Luego, con cuidado, acercó una mano a mi mejilla. La observé de reojo, lo hacía despacio hasta que de pronto la sentí sobre mi piel, apenas si un roce.

	 Jadeé desconcertada, cansada.

	—Estás pálida… ¿Ya pasó? —preguntó preocupado. Lo cierto es que ya no sabía si seguía mareada o era su cercanía la que me mantenía en ese estado. 

	Tragué saliva asintiendo. Bajó su mano, despacio y después, temeroso, la colocó sobre una de las mías. 

	Se sintió cálido, seguro, dulce. Mis pulmones comenzaron a trabajar a marchas forzadas. Los dos nos perdimos en el gesto sin decir nada durante un rato. Una extraña paz apareció entre ambos y… algo más que no lograba entender, algo que me envolvía y revolucionaba.

	—Quizá debas llamar a Carolina —dijo quitando su mano, irguiéndose. Negué buscando ponerme de pie, enseguida su brazo rodeó mi cuerpo. Mi corazón se detuvo, su respiración también, puedo jurarlo. 

	—Ya estoy bien, no pasa nada —susurré. 

	Asintió nervioso y me soltó, dudoso. Se colgó mi mochila y avanzó a mi lado hasta la puerta, como si temiera que me desplomara de repente. Le sonreí en el umbral, él solo me tendió mis cosas para que sacara las llaves. Seguía examinándome, inseguro.

	—¿Te ha ocurrido antes? —quiso saber. Saqué la llave y negué.

	—No, pero seguro es… no sé, algo. Gracias —respondí abriendo la puerta. Entré y volteé para despedirlo. 

	Asintió con ese gesto que me recordó a tantos momentos de nuestra niñez. Esa mezcla de expectación y duda.

	—De nada.

	—Andreas —lo llamé, se detuvo girando a medias.

	—Sé cuidarme —murmuré y entendió que no me refería a lo recién ocurrido. Sus ojos oscuros me recorrieron de pies a cabeza, luego se encogió de hombros.

	—Eso no importa —aseguró dejándome desconcertada, con el cuerpo más despierto que nunca. 

	 

	Recordé, sin remedio, aquella vez en que lo suspendieron de la escuela cuando golpeó a uno de los niños en un partido de fútbol en el recreo. Ese chico solía ser molesto, especialmente conmigo. Andreas siempre decía que no le hiciera caso. 

	Esa mañana jugábamos en el patio. El niño se burló de mi manera de patear el balón y me jaló el cabello cuando los maestros no lo vieron, logrando así que cayera. Dolió un montón, solo que yo no era de las que me quedaba en el suelo, aunque tampoco sabía pegar, sino de las que les decía unas cuantas, y eso pretendí. 

	Me levanté lista para atacar. No lo conseguí, porque mi amigo se le fue encima y le exigió, rabioso, que me pidiera perdón. Lo hizo, asustado, aunque claro que enseguida llegaron los maestros. 

	Dos días no supe de él, lo castigaron y yo me sentí responsable, además de triste por su ausencia. 

	Una tarde mi abuela me invitó a comer, era viernes, entonces Imelda apareció con él ahí. Lo abracé con fuerza, me devolvió el gesto.

	—No debiste hacerlo, lobo —dije agobiada, me sonrió relajado, como solía—. Sé cuidarme.

	—Eso no importa, conejo, porque me tienes a mí y ningún tarado te hará algo sin que la pague —aseguró sentando a mi lado, en el sofá. Resoplé frustrada.

	—Le dejaste el ojo morado, ha estado chillando por eso.

	—Qué bueno, aunque mis papás dicen que no está bien, tampoco fue correcto lo que te hizo. Así aprenderá a no meterse contigo.

	—Yo pude haberlo noqueado —aseguré fingiendo un gancho.

	—No, Aly, tú no eres así —murmuró ecuánime, como si fuese lo más obvio del mundo.

	-'ღ'-

	Agotada me recosté aun con el uniforme puesto, solía quitármelo. Sin registrarlo caí profundamente dormida. Me despertó mamá en la noche. Me quejé aún somnolienta.

	—Amor, ¿comiste? —preguntó a mi lado, sentada. Negué respirando hondo. No podía ni abrir los ojos por completo.

	—Tengo mucho sueño, ma —mascullé acurrucándome de nuevo. Suspiró y se acomodó tras de mí, tomándome por sorpresa, me rodeó y colocó su rostro sobre mi cabeza.

	—Eres muy valiente, Ale, más de lo que imaginas —susurró acariciando mi sien, como cuando era niña. Sonreí relajada. En ese momento sentí que todo podía ir bien y me dejé ir. 

	Al despertar el sábado, muy temprano por obvias razones, me dediqué a acomodar mi habitación que, desde que la semana comenzó, no le había prestado atención. Mamá no estaba ya ahí, pero sonreí con un dejo de paz al recordarla a mi lado. Fue reconfortante.

	Tomé mi celular distraída. Tenía varios mensajes, unos de Nataly, de Clara, también de Daniel y Mila. Arrugué la frente. Él me preguntaba si podía pasar por mí a las dos. Mi nueva amiga comentaba que la fiesta fue de lo más aburrida y que si hubiese ido seguramente la cosa habría sido diferente. 

	Rodé los ojos. Eran las ocho, esperaría un rato más para responder. 

	Me di una ducha, adelanté mis deberes, puse el uniforme en la lavadora y preparé el desayuno porque mamá no debía tardar en salir de su habitación.

	Al aparecer a mi lado, minutos después, le tendí una taza de café recién hecho.

	—Oye, eso huele bien, mi amor. ¿A qué hora despertaste? —quiso saber, sentándose.

	—A las seis y media.

	Silbó alegre. Lucía mejor, sus ojos, aunque tristes, ya no se percibían tan… vacíos. Eso me hizo sentir más tranquila. 

	—Dormiste toda la tarde… La primera semana de clases siempre te noquea —me recordó serena, picoteando un poco de fruta que había dejado ahí, sobre la barra, a un lado de nuestros manteles.

	Entre las dos realizamos las labores domésticas y más tarde fuimos a comprar lo que hacía falta. A media mañana mi teléfono sonó. Me escabullí hasta mi habitación, para responder. 

	Lo estábamos pasando bien, aunque de pronto intentaba hablar sobre mi sentir, mis emociones y busqué por todos los medios evitarlo. Creía que, si lo hacía, me terminaría de hundir. La situación era muy frágil dentro de mí como para darme el lujo de derribar lo que tanto trabajo me estaba costando.

	—Bueno… 

	Era Daniel. No hubo nervios y sí un pelín de alegría que me di autorización de experimentar debido a que me buscaba, otra vez.

	—¡Ey, Ale! ¿Qué onda? ¿Tienes por rutina no responder los mensajes? Digo, para acostumbrarme —bromeó de esa forma ligera que al parecer era una de sus características.

	—Lo iba a hacer más tarde.

	—Entonces te gané la partida. ¿Qué dices? ¿A las dos? Podemos ir a comer y abrieron una feria en un centro comercial, no es la gran mierda, pero no he ido y pensé que te gustaría acompañarme. Como mi amiga, obviamente.

	—Obviamente —repetí sonrojada, recordando la conversación del día anterior.

	—¿Y? 

	—Sí, está bien. A las dos.

	—Pásame tu ubicación que ahí estaré puntual, como un inglés —señaló burlón.

	—Como un inglés me agrada —admití.

	—Bien, punto para mí, voy progresando —dijo con inconfundible satisfacción.

	 

	Daniel pasó a la hora acordada. No apareció una emoción especial, en realidad eso hacía tiempo que no ocurría, salvo cuando estaba cerca de Andreas, que despertaba sensaciones contradictorias y muy potentes, aun así, me alegró verlo. 

	No puse mucho empeño en mi indumentaria: un vaquero, una camiseta estampada con flores y el cabello en una trenza suelta. Quizá sí usé, por primera vez en meses, rubor y bálsamo, no más. 

	Mamá claro que quería conocer al valiente que me había invitado a salir apenas una semana después de entrar a clases y es que no pudo esconder su asombro cuando se enteró. Tenía más de siete meses sin salir, salvo lo muy vital.

	Abrí la puerta y un Daniel en bermudas, camisa a cuadros y gafas de sol, apareció frente a mí. Mamá sonrió abiertamente, complacida. Casi ruedo los ojos. 

	Después de un saludo súper respetuoso por parte de él, que evidenció para mí, su roce constante con los padres de sus ligues, prometió que llegaríamos a buena hora. Ni idea de cuál era esa, lo importante fue que nos logramos ir.

	Me sentía nerviosa y ya un poco arrepentida de haber aceptado salir, pero ya estaba en su auto, que por cierto no dejaba atrás al de mi enemigo. Sí, ahora ya era mi «enemigo», decidí esa mañana.

	—¿Qué te gusta? Podemos ir a donde quieras —propuso arrancando, sonriente, después de haberme estado observando con atención.

	—Lo que sea, está bien —aseguré sin saber cómo comportarme.

	—Mmm, Ale —me nombró, lo miré con una sonrisa tensa—. Somos amigos, podemos ir a McDonal's, no estoy en onda quedar bien porque no lo necesito contigo, ¿no? —señaló con frescura. 

	Sonreí más relajada. Fruncí la boca.

	—Sí, podríamos ir. 

	—Pero no me gusta tanto, la verdad —se quejó—, aunque las hamburguesas sí, por lo que entiendo también a ti. Te llevaré a unas buenísimas. ¿Va?

	—Va —acepté. 

	Sonrió abiertamente y me tendió su celular para que escogiera la música.

	—Sorpréndeme, amiga, esto es decisivo —bromeó. Reí de nuevo y elegí una canción electrónica que ya había escuchado—. ¡Eah! —gritó moviéndose tras el volante—. Sí, sí podemos continuar esta amistad —confirmó cantando con alaridos asomándose por la ventana. 

	Me cedió luego el micrófono imaginario, negué, insistió y canté un poco de lo que me sabía y se sintió… bien, bien en el buen sentido. Como algo cálido que envolvía mi pecho. 

	Había pasado mucho tiempo desde la última vez. De pronto fui consciente de su atención sobre mí. Cerré la boca e hice a un lado su mano, seria, sonrojada. Me miraba desconcertado y asombrado.

	—Guau, Ale, cantas increíble —expresó sonriendo. No respondí, solo le devolví el gesto y perdí mi atención en la ventana. 

	Se sentía todo tan extraño y de nuevo los recuerdos aparecían. Ansié tenerlo ahí, a mi lado, que me viera cómo solía y entonces supiera que por ello todo iba a estar bien. 

	Extrañaba tanto a papá.

	 

	El lugar era una esquina, nada ostentoso ni pretencioso. Agradable. Y sí, había hamburguesas, unas enormes, por cierto. Ordenamos y una vez solos, se cruzó de brazos, evaluándome. Me tensé enseguida enroscando con mi dedo índice la punta de mi trenza.

	—Deberías estar avergonzada por opacarme de esa manera en el coche —dijo tomándome por sorpresa. Reí de nuevo. Su gesto también se relajó—. Dime, dónde aprendiste —comenzó.

	Le narré un poco de mi tiempo en clases de teatro y de cómo mis maestros habían descubierto aquello en medio de unos ensayos. 

	—Así que, además, actúas.

	—Sí… Ahora tú dime, por qué triatlón —curioseé arqueando las cejas. 

	Hablamos de él, de las competencias, de los entrenamientos. Eran casi a diario, sin descanso salvo los sábados por la tarde y domingos, debido a ello Andreas salió a colación. 

	Escuchar su nombre fue incómodo. Gracias a la charla corroboré que asistían juntos a entrenamiento. No era cosa del Estado, sino privado. Daniel aspiraba a más, comprendí, a tener varias medallas. Al contrario de Andreas, que por lo que dijo como de paso, para él implicaba solo un hobby. 

	No lo imaginé de esa forma.

	—Por cierto —habló de nuevo, entornando los ojos. Ya habíamos terminado y esperábamos la cuenta—. ¿Qué fue eso de ayer? 

	Sabía que lo preguntaría, aun así, me tomó por sorpresa. Me encogí de hombros.

	—Su mamá le dio trabajo a la mía, es un asunto entre ellas —solté sin profundizar—. Me lleva y me trae. Solo eso.

	—Andreas es… Andreas, pero fue raro lo de ayer, más viniendo de él —reflexionó.

	—No se caen bien, ¿verdad? —curioseé. 

	Torció el gesto, luego bebió de su refresco con desgarbo.

	—Sí, o sea, competimos y eso no siempre lo hace sencillo, pero sí, quiero decir, tenemos amigos en común, es un tipo relajado, y ya sabes… Sin embargo, estos días ha estado raro. Aunque siendo él, ni idea, es bastante reservado —explicó dándole lo mismo. Luego me sonrió—. ¿Te gustan los juegos de feria? —preguntó acercándose, cambiando de tema de forma abrupta. 

	Sonreí.

	—No he ido 

	 


CAPÍTULO 8 

	—Serás tú—

	 

	 

	 

	Nos subimos a varios juegos, otros no me animé, solo lo miré desde abajo y grité al ver cómo caía. Él bajó alucinado, compramos algodones de azúcar, tiramos dardos, pescamos peces de utilería y reímos como dos tontos. Mila se nos unió más tarde, me había marcado y le dijimos donde estábamos. 

	Llegué a casa las once, la verdad es que aún no creía lo bien que fue todo. Daniel se había portado como un amigo, así, nada más. No me sentí incómoda, no hablamos sobre cosas personales y jugamos tanto que estaba molida. 

	Comentaron acerca de una reunión en no supe dónde, pero no quise ir. Ya para mí eso había sido un gran paso y era suficiente, más de lo que los dos imaginaban. Daniel no insistió, de alguna manera intuía que ese día logró bastante y no pensaba presionar.

	El lunes me encontraba animosa. Hablé con mis amigas de México la tarde anterior. Les conté sobre mi salida y se mostraron felices por mí. Ni yo misma entendía por qué al fin había aceptado ir, lo cierto es que me hacía sentir una adolescente más «normal», por decirlo de alguna forma. 

	Mila me estuvo mandando mensajes sobre la tarea, era un montón, pero durante la mañana la había hecho. Mamá también tuvo trabajo así que nos enfrascamos en ello. 

	Por la noche, cerré los ojos después de haber escrito en el diario que adopté como mi vínculo con papá y noté, que si bien no había buscado clases de yoga, ni cuidado lo que comía, ese fin de semana no tuve atracones y eso era un avance en medio de lo que me hacía sentir tan frágil y sola.

	El aroma ya característico de Andreas inundó mis pulmones, aunque fingí que no era así y ni el «hola» le dirigí. Me tenía ya tan cansada, que preferí perder mi atención en el exterior.

	—¿Le dijiste a Carolina lo que ocurrió el viernes? —preguntó de pronto, bajando el volumen. Pestañeé desconcertada. Ni siquiera sabía a qué se refería—. Ya veo, también me mandaste a la mierda con respecto a Daniel.

	—Deja eso. No soy tu responsabilidad y no finjas que te importo ni un poco porque no es así.

	—Cierto, pero ni quiero un espectáculo en el que te desmayes y ya sabes, el drama. Y por otro, haz lo que gustes, luego no chilles porque te lo advertí.

	—Si me desmayo, pierde cuidado, lo último que deseo es que tú me toques. Gracias. Y de lo otro, ¿qué, si es justamente lo que busco? —contrataqué desafiante. 

	La carcajada que soltó me puso más rabiosa.

	—En serio que te superas. Basta verte, ni siquiera lo pensarías, no tienes esa seguridad —declaró con sorna. 

	Apreté mi mochila, con ese maldito nudo de nuevo en la garganta bien atorado. ¡Lo odiaba!

	—¿Lo disfrutas? —pregunté de repente, tomándolo por sorpresa durante quizá, un segundo. Aferró el volante y miró al frente, contenido.

	—Debería… —solo dijo. 

	Al llegar me bajé furiosa, mi buen ánimo se había ido al demonio gracias a él. Necesitaba alejarme, hacer algo para que ya no pasara por mí, para no tenerlo cerca. 

	Inmersa en mis pensamientos no me di cuenta de que alguien caminaba a mi lado. 

	—Solo… cuídate —pidió como en un ruego y, sin que lo viera venir, besó mi cabeza y se alejó, dejándome peor. 

	Me detuve con un cosquilleo viajando por mi cuerpo, con mi piel erizada. Andreas ya desaparecía entre el mar de adolescentes y yo estaba ahora más confundida. ¿De qué fue eso? Tragué con esfuerzos el nudo en la garganta. ¿En qué punto nos habíamos convertido en unos absolutos desconocidos?

	La mañana transcurrió bien, dentro de lo que cabe. No me atreví en todo ese tiempo a buscarle la mirada, esa es la verdad. 

	En el receso estuve con Daniel y Mila, también Leo, que no paraba de rogarle a mi amiga por una cita. Lo cierto es que me mantuvo en tensión su presencia, imaginando que en cualquier momento llegaría el objeto de mi dolor de estómago, nunca apareció. 

	Daniel me sonreía y hablaba conmigo con soltura, bromeando, mientras Mila intentaba encontrar más pretextos para esquivar al pobre cavernícola ese. 

	No lo negaré, lo pasé bien. Sonreír comenzaba a ser más fácil.

	En el salón escuché la risa de Carmina, era estridente y, al girar, vi cómo le pegaba los pechos a Andreas en el brazo. 

	Éste solo le sonrió sin quitársela de encima. Era obvio que ya se había llevado a la cama medio colegio, él y todos ahí, incluido mi nuevo amigo, Daniel. 

	Mila respiró fuerte, la estudié arrugando la frente.

	—¿Qué te ocurre? —pregunté volteando.

	—Nada… —susurró seria, cosa extraña. Solía estar sonriendo.

	—¿Leo no te gusta? —curioseé abriendo mi cuaderno. 

	Resopló recargando la barbilla en su mano.

	—Es guapo, ¿no? Pero… no quiero que se confunda, tampoco lastimarlo —murmuró en respuesta.

	—Entiendo.

	—A ti Dan, ¿te gusta? 

	Me encogí de hombros, suspirando. No era que no me gustara, aunque tampoco me generaba algo, no en ese momento por lo menos. Apenas si lo conocía y llevaba en esa escuela una semana. No, ni siquiera era tiempo.

	—Me cae bien, es agradable.

	—Sí, lo es. Por cierto… Ya no quise decir nada el sábado, pero… ¿por qué Andreas se portó así? ¿Por qué te lleva a casa? 

	—Mi mamá trabaja con la suya, es un favor —repondí sintiendo de nuevo una leve molestia.

	—Ah. ¿Y cómo lo llevan? —indagó jugando con su pluma— ¿Han tenido problemas? —siguió como si le diera lo mismo y en ese instante una idea se abrió camino: ¿a Mila le gustaba Andreas? 

	La observé durante unos segundos, sin saber qué decir. No podía contarle la verdad. ¿Para qué? La realidad era que ya no nos conocíamos.

	—No, supongo que solo le molesta tener que hacerlo —mascullé un tanto fuera de balance y es que… ¿Podría ser lo que pensaba? 

	La escuché resoplar.

	—Andreas no es así, aunque tampoco sé descifrarlo en realidad —admitió logrando captar mi atención, volteé intrigada—. ¿Qué? En serio, es un buen tipo, bastante, a decir verdad —completó mirando en su dirección con disimulo. Las risas se seguían escuchando—. Pero muy reservado.

	—Suena… complicado —dije observándola.

	 Sí, seguro estaba babeando por él, porque de otra manera no entendía cómo podía asegurar tal mentira. O quizá solo era patán conmigo, cosa que sí molestó. 

	Sonrió sin alegría, luego se encogió de hombros.

	—Sí. La verdad me gustaría algún día saber lo que en realidad piensa —y le dio un golpe a su sien. Enseguida rodó los ojos—. Olvídalo —dijo de pronto, metiendo la nariz en su celular. 

	Lo cierto es que no pude. Me sentía más confundida que antes. 

	Empleé todo mi esfuerzo en no girar y estudiarlo. Andreas ya no era… lobo, ya no lo era y debía asumirlo. 

	Cerré los ojos evocando eso que hizo por la mañana, intentando unir infructuosamente las líneas de lo que iba ocurriendo. No logré nada y así se me fue la mitad de la clase. Por otro lado, si bien descubrir los sentimientos de Mila por él, no me hizo rabiar, como años atrás, sí fue incómodo. 

	 

	Teníamos nueve, unos niños en realidad que nos sentíamos grandes. En el patio de juegos siempre ocurría de todo, a diferencia de en nuestras casas que nos dejábamos llevar por cosas absurdas, travesuras, cuando no salíamos con un par de amigos que vivían en la cuadra de nuestras abuelas. En la escuela era diferente, pero no menos divertido y sí, todos conocían nuestra complicidad, nuestra amistad. 

	Así que, mientras él jugaba, disque, basquetbol en la cancha, yo me reunía con mis amigas en la casita de juego, hablando de nuestros secretos. Cuando una de ellas dijo que a Fernanda, una de mis compañeras, le gustaba Andreas. En ese momento sentí que agarraban un carbón hirviendo y lo colocaban en mi garganta, lo juro. 

	Fer era la típica niña precoz, agrandada decía mamá y por ello varios de nuestros compañeros casi que se peleaban para hacerle algún favor. Luego estábamos el resto de las niñas que éramos un desastre. No me caía mal, la verdad, hasta ese momento. 

	Me empecé a fijar más y sí, lo noté, y sí, también me enojé. Tanto, que una tarde, él y yo solos, le pedí que dejara de hablarle. No le di motivos, él tampoco los requería, pero lo apostamos en una partida de UNO, que no gané, así que, con su típica sonrisita de suficiencia, me dijo que haría todo lo contrario. 

	En el auto, de vuelta a casa, iba refunfuñando. Ambos vivíamos muy cerca de las abuelas, solo que en direcciones opuestas. La realidad era que no quería compartirlo y que hubiera logrado justo lo contrario, me puso peor. 

	La mañana siguiente, Andreas se acercó a ella y a la muy tonta se le tiñeron las mejillas. No contento con eso, le dio un chocolate, ¡un chocolate! Casi me levanto y se lo quito de un jalón. La verdad no sé cómo me contuve porque pocas veces había estado tan molesta. Él me miró con esa sonrisita de sabiondo que le paseaba por la cara. 

	Luego, en el recreo, se sentó a su lado, así, por joderme. 

	Los días pasaron y noté que ya no lo hacía por molestarme, realmente le… comenzaba a caer bien, hasta jugaban. Una tarde, en casa de Imelda, le reclamé rabiosa y es que ya incluso se hablaban por teléfono. Era ridículo, entonces, enojado de una forma que no le conocía, se acercó a mí, tanto que retrocedí.

	—No eres mi dueña, conejo, yo le hablo a quien quiera… —sentenció cansado de mis celos, supongo. Yo solo quería que no dejara de ser mi amigo, que no dejara de ser la más importante para él. Quizá estábamos demasiado compenetrados. O eso escuchaba que papá le decía a mi mamá, a veces.

	—Dejarás de jugar conmigo, de hablarme —gruñí con el labio temblando. Su gesto se suavizó, luego sonrió y se colocó a mi lado.

	—Estás loca, yo jamás podría hacer ninguna de esas cosas.

	—Entonces ¿por qué en el cole te la pasas con ella y hasta se hablan? —pregunté volteando el rostro hacia él. 

	En aquella época teníamos la misma estatura, quizá yo un par de centímetros más. Miró al techo, luego despeinó mis rizos, como solía y los jaló. 

	—A qué no me alcanzas —sabía que eso me enfurecía y salió corriendo.

	—¡Eres un tonto! —grité y claro que fui tras él. 

	Encontré un bote con agua que Imelda usaría para regar las plantas, lo tomé y sin pensarlo, en pleno patio se lo lancé. Aquello acabó en una guerra de agua que nos costó tener que secar, trapear y regar todas las plantas de casa. 

	Después de que mi abuela me hiciera ducharme, nos encontramos en el comedor de la suya. Sonreímos en piyama, cómplices. Las abuelas se enfrascaron en una discusión sobre el mejor atole y él me tomó del antebrazo, estaba a mi lado, lo miré.

	—Conejo, pase lo que pase, siempre serás tú —prometió con simpleza y entendí que mi lugar a su lado no peligraba.

	Días después dejó de hablarle. Al inicio me sentí culpable, pero no dije nada, ya había hecho suficiente espectáculo y Andreas se rehusaba a tocar el tema. Días después supe, por una amiga de la cuadra, hermana de otro niño que se llevaba con Andreas, que la tal Fer había dicho algo sobre mí, algo que no le gustó y entonces él decidió no volver a hablarle. 

	Así era él, mi mejor amigo. 

	-'ღ'-

	En el coche no hablamos, cada uno permaneció absorto. Aún podía sentir su cercanía y la cantidad de sensaciones que estaba despertando, cosa ridícula, lo sabía, más proviniendo precisamente de él. 

	Llegué a casa y bajé. Sin decir ni gracias.

	—Alena —escuché. Me detuve con las llaves en la mano, pasé saliva y volteé.

	—¿Q—ué? —pregunté nerviosa.

	—Necesito tu número de teléfono —dijo de pie, con los codos sobre el techo de su auto gris, sin mirarme. 

	Era raro. Arrugué la frente.

	—¿Lo necesitas? —repetí desconcertada. Giró tenso y clavó sus ojos marrones en mí, dormilones.

	—Si no vas a la escuela o yo por alguna razón no vengo por ti, debemos tener nuestros números —replicó alzando una ceja, indolente. 

	Pestañeé.

	—Ya te dije que no necesitas seguir con esto —contraataqué, acercándome, de nuevo. Suspiró dramáticamente alzando el rostro para ver el cielo.

	—Es una promesa que hice, no harás que la rompa —determinó mirándome otra vez, medio exasperado—. Ahora, dámelo.

	—¿Romper una promesa? No me suena eso. Pero, vaya ¿Nunca me dirás por qué cambiaste tanto? ¿Por qué… me odias? —me atreví a preguntar aferrando con fuerza al tirante de mi mochila, juzgándolo como a un embustero. Su quijada se tensó, su iris se oscureció—. ¿Sabes qué? Olvídalo —rectifiqué y le dicté mi número. 

	Se lo tuve que repetir porque lo tomé de improviso, al terminar me metí a casa. Aventé mis cosas cuando estuve en mi habitación y me senté en la orilla de la cama pasándome las manos por el rostro.

	Abrí un cajón y saqué de ahí mi diario. 

	“¿Cómo hace para que mi estado de ánimo suba y baje según su cercanía? No lo tolero, pero tampoco quiero que se aleje, no otra vez.” 

	Acepté dejando el cuadernillo sobre mi cama. Aspirando con fuerza.

	 

	La semana fue… buena, esa es la verdad. Yo hablaba con Mila, con Daniel que siempre aparecía. Reía más, comí menos, o menos de esa forma nerviosa. Evité a mis amigas de México lo más que pude, de nuevo, y me dediqué a los deberes, leer, ver películas y una tarde, incluso, fuimos a comer ellos dos y yo. Regina y Mau, cada vez se acercaban más, también hablaban con Mila. 

	No era feliz, eso seguro. Imposible con Andreas por ahí mirándome en ocasiones con ese gesto contraído, tampoco porque de solo pensar sentirme de esa forma, una culpabilidad molesta aparecería. Lo cierto es que sí me encontraba menos angustiada. 

	Aunque estas preguntas no se marchaban: 

	¿Cuánto era el tiempo suficiente para poder sentirse simplemente bien con la ausencia de alguien? ¿Sucedería si me empeñaba? ¿Lo olvidaría y dejaría de darle la importancia si lo hacía? ¿Papá se sentiría solo si lo hiciera? Donde sea que estuviera.
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	—Conejo y yo—

	 

	 

	 

	No podía simplemente verla y ya, no sentir nada, no experimentar esta jodida ansiedad. Alena era Alena, siempre lo había sido, siempre lo sería, pero ya nada era lo mismo, jamás lo sería de nuevo y entenderlo me llevó un buen tiempo. 

	Jugaba con el balón aventándolo al aire, tendido sobre mi cama. En un par de horas pasaría por Leo, Julio y demás animales, como nos nombrábamos. Sábado por la noche, la única libre en realidad gracias a los entrenamientos. 

	Había entrado a triatlón un año después de llegar aquí. En ese entonces mamá se percató de que, o lo hacía, o alguna tontería más haría. Ya llevaba para ese momento una lista que involucraba vidrios rotos, suspensiones en la escuela, peleas. 

	Después de la muerte de… Iago, mi hermano menor, nada volvió a sentirse correcto, nada volvió a encajar en mí. Pero tenía a conejo, sin embargo, me dejó de lado, lo hizo en el momento más complicado porque supo lo que realmente era. 

	Recuerdo esa tarde en mi habitación, cuando le conté todo. Ella me escuchó con esos ojos azules enormes, agobiada, llorosa, con esa mata de rizos que siempre llevaba despeinados. Me abrazó y creí que quizá tenía una esperanza de que las cosas, algún día, volvieran a sentirse… bien. 

	Luego mis padres decidieron que mudarnos era lo mejor. La situación en casa era tan complicada. Mamá lloraba todo el tiempo, papá apenas si hablaba y yo… yo me ahogaba por la culpa, por el enojo, por tantas cosas que aún ahora no logro ni nombrar y que jamás les dije, ni diré.

	Habían pasado poco más de seis años desde ese momento. Cada uno de ellos siempre tuve claro que, esa tarde, en mi habitación, lo que le dije, lo cambió todo y por eso… simplemente se alejó cuando me marché de la ciudad. 

	Sabía, mejor que nadie, de lo que era capaz y… tenía tanta ira que sí, deseaba que lo siguiera pensando, porque no quería que fingiera nada, no necesitaba que se acercara y me dijera alguna estupidez. A Alena la prefería lejos, aunque cerca… 

	¡Joder!, solo sabía que me dolía tenerla a mi alrededor, abría todo en mí, otra vez.

	Lamenté lo de Arturo cuando me enteré; era un tipo serio, pero también fue cómplice de nuestras peores fechorías y eso era mucho decir cuando se trataba de conejo y yo. 

	Giré el rostro y observé ese compañero que dejó en mi habitación la última vez que nos vimos, hacía una eternidad, poco antes de marcharme. Me dijo que yo lo necesitaba más. Jamás pude tirarlo simplemente porque ella me lo dio.

	Gruñí dándole con las yemas al balón. ¿Por qué mierdas no entendía que Daniel no buscaría nada serio? Me enfadé de nuevo y detuve la pelota en mis manos. Era tan obstinada como la recordaba.

	Cuando me enteré de que vendrían a vivir aquí, fingí que me daba lo mismo. Luego mamá me informó que entraría a mi colegio. Ya no pude ser tan indiferente, pero como si la cosa no fuera ya incómoda, me pidió, —ordenó— en realidad, que la llevara y trajera. 

	Obvio inventé de todo para zafarme de semejante tontería. No hubo manera. Menos cuando me recordó que no conocía a nadie, que podría sucederle algo. Ahí la cosa cambió ciento ochenta grados. 

	No la quería cerca, claro que no, pero tampoco permitiría que le pasara nada, ni de coña.

	Las cosas en casa fueron tirantes ese último año. Discutía bastante con mis padres, estaba poco tiempo ahí, me entregaba al deporte como si fuera un enajenado, pero también a las salidas, a los malos modos, a todo lo que los fastidiara y es que… no estaba enojado con ellos, sino conmigo, con mi cobardía y con lo que jodí esa tarde, tantos años atrás. 

	Qué no comía lo suficiente para lo que hago, qué gastaba un montón, qué llegaba al amanecer, que no dormía, que debía tomarme en serio lo del deporte, eso les decía mi entrenador. 

	Pura pendejada.

	En febrero haría examen para la universidad, no tenía ni la más mierda idea de qué deseaba estudiar, aunque tampoco dejaría mi vida en las competencias. Me gustaba el ardor en mis piernas, me encantaba cómo el aire entraba por todo mi cuerpo, la adrenalina, la velocidad, pero no pensaba dejar ahí mi vida. Era solo algo que lograba hacerme sentir menos jodido, nada más.

	Esa mañana, cuando fui por ella, la verdad no sabía qué esperar. Hacía años que me había hecho a un lado, por ende, yo también. Me gustaba que creyera lo peor, que me mirara con hastío cuando nos llegábamos a ver. Eso era más sincero que ocultar lo que en realidad pensaba. 

	Carolina, con la que me había topado hacía un año quizá, antes de lo de Arturo, estaba ahí, tan sonriente como siempre, aunque con huellas de su tristeza, cuando Alena apareció.

	Había crecido, pero no era alta, en realidad debía sacarle poco más de una cabeza. La última vez que la tuve a un lado fue cuando ocurrió lo del pájaro y yo aún era de su estatura. Ahora era mucho más grande. 

	Ella se había… desarrollado bastante, a decir verdad. Tenía un cuerpo curvilíneo que no se adivinaba en nuestra niñez. Siempre fue normal, quizá medio flacucha, a comparación de mí, que solía ser más robusto. 

	Enseguida noté su cabello sujeto por esa trenza, se adivinaba largo. De niños acostumbraba llevarlo al hombro, su mamá peleaba con ella para que lo sujetara, nunca lo lograba y cuando lo hacía, se quitaba la goma al instante. 

	Sí, esta Alena no era ni por asomo la que antes era, ni yo. Había entre los dos, años de circunstancias y decisiones, de adolescencia, de momentos que ya no fueron nuestros.

	No llevaba maquillaje, algo que la verdad llamó mi atención. Mis compañeras, desde hacía algunos años solo las veía así; con sus caras llenas de menjurjes, que, aunque somos hombres, lo notamos. Digo, se ven bien, no lo niego, solo me llamó la atención que ella no. 

	La verdad es que no tenía idea de con qué me toparía, pero en mi cabeza siempre la quise pensar espantosa solo para calmar mi mente que a veces viajaba en su dirección, sobre todo cuando algún detalle me la recordaba. 

	Lo cierto es que… a pesar de verse quizá un poco robusta, su rostro seguía siendo muy lindo, o tal vez más. Bueno, la realidad es que ella siempre ha sido muy bonita. Sin embargo, ordené a mi mente parar y enterré todo aquello tan hondo. 

	No, no quería volver a tenerla cerca, aunque después de verla, tampoco la podría soportar lejos, otra vez.

	Así que esa primera semana me dediqué a ser un grano en el culo, con esta necesidad de hacerla sentir mal cada vez que podía, o se presentaba la ocasión. Burlarme… herirla, como ella lo hizo conmigo cuando me abandonó, aunque no pueda juzgarla, pues hizo lo correcto.

	Luego, ese imbécil que sabía bien se metía con cualquier chica, era pagado de sí, el típico carita que tenía a sus pies a quien deseara y lo aprovechaba. Siempre me había dado igual, todos en general me ven a mí de ese mismo modo, me vale una mierda, pero cuando puso su atención en ella, entonces ya no me valió tanto. Al contrario.

	Sé que para Alena los primeros días fueron complicados, más porque yo tampoco hice nada para mitigar la situación, ni pensaba hacerlo. Pero no podía evitar que me irritara que alguien la jodiera, que alguien se burlara y es que no hacía falta tener algún defecto a esa edad para que jodan, nuestros puntos vulnerables siempre quedan claros, por lo mismo yo los escondía tan bien. Ella no. Ella no era así, jamás lo fue. 

	La noche del sábado pasado, llegó Daniel con Mila a una reunión, cuando Leo le preguntó a su amor platónico de dónde venían, supe que pasaron la tarde con Alena.

	La rabia recorrió mi cuerpo.

	Daniel enseguida se diluyó entre los asistentes y a saber si terminó enterrado en las piernas de alguna chica o no, pero me cabreó más que cuando lo dijo, me miró con un dejo de desafío. 

	Siempre competimos, para todo. Solo que en esto, no se lo podía permitir, no con ella en medio y por alguna jodida razón él, lo opuesto a todos, notó que me provocaba la situación.

	Lo cierto es que tampoco era mi papel informarle a mi examiga de la infancia, que el segundo deporte de Daniel era ese: conquistar chicas y botarlas. Aunque lo intenté, pero me mandó a la mierda como siempre y como siempre, la insulté, porque… ¡Ah!, me saca de quicio, porque despierta tantas cosas contradictorias, ahora con una fuerza más brutal que antes.

	—Andreas, ya nos vamos, no regreses tarde, ya sabes —escuché a mi madre, tenían una cena o alguna tontería así. 

	—Se —grité de vuelta. La puerta se abrió de pronto. Volteé. Era papá.

	—Si se te sube al alcohol deja el coche, ¿vale? Pones el trasero en un Uber y te vienes, estás advertido —sentenció autoritario. 

	Ya había tenido conmigo esa charla decenas de veces, pero en esa ocasión me hizo saber que no solo me quitaría el auto, sino que me tendría que ir en bus a la escuela si me cachaba haciéndolo. No jugaba, él no. A diferencia de mamá que amenazaba y luego…. No pasaba nada.

	—Lo sé —respondí irguiéndome.

	—Come lo que tu madre dejó. La borrachera con estómago lleno es menos probable —me recordó y sí, también ya habíamos tenido esa conversación.

	—Voy —concedí resoplando.

	 

	Pasé por Leo y Julio, como quedamos, llegamos a casa de una compañera de otro salón, del mismo año. Aquello estaba a reventar. Carmina apareció provocativa, como el resto, mientras saludaba y se adhirió a mi brazo. Leo sonrió con burla. Fuimos a buscar qué tomar y ella sacó de su bolso una botella. Festejamos a gritos. 

	—¡Ey! —escuché a un costado. Era Mila, que perforó con la mirada a las dos chicas que me flanqueaban y rodó los ojos. 

	Mila era super ligera, agradable, y muy bonita, pero no… no era mi tipo y todo fue incómodo cuando supe que yo sí lo era. La verdad es que estaba seguro de que se encontraba confundida, además, mi mejor amigo babeaba por ella y me rompía las pelotas noche y día con esa mujer, así que ni de loco me metería. Había códigos, ese era elemental. Por otro lado, ella solo me caía bien… muy bien, nada más.

	—Ey —la saludé haciéndome a un lado de las otras dos, que me mostraban fotos de no sé qué en el celular, mientras también ponía atención a las idioteces de Julio y otro de los tíos. 

	Me dio un beso en la mejilla, sonriendo.

	—¡No sabía que vendrías, Mila! —exclamó Leo al verla. Ella asintió saludándolo también.

	—Sí, Daniel pasó por mí y por Ale —dijo relajada y yo ya dejé de estarlo. Empleé todo mi esfuerzo para no buscarla como un idiota por aquel atiborrado lugar. Mierda. 

	—Oh, vaya, últimamente andas muy amiga de él, ¿no? —se quejó Leo, no le seguí el drama porque yo ya solo pensaba que ella estaba ahí, con ese cabrón de mierda. 

	No, no confiaba en él.

	Fingí interés un momento y luego me alejé para dar una vuelta, los encontré. A lo lejos, hablaban con otros dos compañeros. Ella lucía tímida. Iba con su cabello sujeto, ¿por qué diablos no se lo soltaba? Pensé frustrado. Luego me regañé, a mí qué carajos me importaba y, además, mejor, ese tarado no merecía conocer ese cabello. 

	Me topé con otros amigos, pretendí seguirles el rollo mientras los observaba a lo lejos. 

	Daniel se portaba bien, no estaba sobre ella ni nada similar y Alena, Alena no parecía tener la menor intención de llamar la atención. Unos vaqueros medio roídos que se adherían a sus piernas y ese trasero que… Mejor lo omito. Una camisa a rayas delgadas de manga corta, deportivos blancos y la trenza de siempre, solo que más suelta. 

	Sí, la inspeccioné con deliberada meticulosidad.

	No sé qué sentí… solo sabía que me era difícil quitarle los ojos de encima, menos viéndola morder los filos del vaso al cual no le había tomado nada. 

	De pronto noté que algo le decía a Daniel. Éste asintió y le dio indicaciones con señas.

	Los sanitarios, deduje.

	Me escabullí como no queriendo y la intercepté fingiendo casualidad en el camino. Casi choca conmigo, lucía nerviosa, no tan cómoda noté, así que se sobresaltó cuando por los hombros la detuve o habría impactado de lleno conmigo. 

	Ese maldito aroma delicado que desprendía llegó a mis fosas nasales, el mismo que me acompañaba cada mañana y cada maldita tarde.

	—Casi me tiras la bebida —la acusé pretendiendo sonar medio irritado por la mala pasada de topármela. Sus ojos azules se abrieron de par en par, sus mejillas se ruborizaron y supe, enseguida, que se sentía fuera de lugar.

	—Lo lamento —se disculpó y de inmediato buscó esquivarme. La detuve por el hombro, huía... de mí.

	—¿Qué haces aquí? —pregunté directamente, truncando su plan. Arrugó le frente.

	—Es una fiesta, puede venir quien sea.

	—Dudo que te invitaran —arremetí pedante. Su gesto se endureció. Ahí iba de nuevo y yo no lo podía evitar.

	—Vine con Daniel y, además, a ti qué te importa —gruñó retadora. Y era verdad, pero…

	—No te subas con él si toma de más —advertí serio. Río

	—¿A qué juegas? 

	—Si toma, yo te llevo —sentencié. Negó observando su alrededor, tensa.

	—Sé cuidarme y no me harás creer que tienes agua en ese vaso —me desafió alzando una ceja. Sonreí con pereza y se lo tendí. 

	Había decidido que ese día no quería beber cuando Mila se acercó minutos atrás así que técnicamente llevaba dos o tres sorbos. Era agua. Lo olisqueó y luego pestañeó desconcertada.

	—¿En serio? —preguntó asombrada. Me encogí de hombros como dándome lo mismo.

	—Si bebe, yo te llevo. Ni se te ocurra hacer la gran tontería, Alena, y subirte con ese asno tomado.

	—Bueno, en lo de asnos se parecen, entonces —contraatacó. 

	Sonreí sacudiendo mi cabello con la mano. Esa sí que era ella.

	—Pero no en lo ebrios, conejo, así que ya sabes, tienes mi número, estaré por ahí, piensa en Caro —y me di la media vuelta aguantando las ganas de voltear y estudiar su cara. 

	Sabía que ese golpe fue bajo, pero no permitiría que ese idiota la llevara si seguía tomando.

	Durante la noche los estuve observando, con disimulo, claro. Luego se acercaron, ya le había contado más de cuatro vasos a Daniel. Alena charlaba un poco con quien él le presentara, aunque no tan suelta, en general podría casi asegurar que se sentía incómoda.

	Claro que cuando aparecieron ahí, con nosotros, Carmina no perdió oportunidad de joder. Pobre chica, la inseguridad la convertía en alguien lamentable. Daniel la acalló con uno de sus comentarios sagaces, luego se sirvió más de lo que ahí tenían escondido. Lo vi, Alena también y enseguida nuestros ojos se encontraron. 

	Ella estaba a su lado, frente a mí, jugueteando con aquel vaso que puedo jurar no había llenado desde que llegaron. Se rodeaba la cintura, sonreía cuando algo decían, pero teniéndola tan cerca la noté muy retraída, un tanto impaciente. 

	Tomé mi celular y le mandé un mensaje, con disimulo.

	 

	[image: Image]

	 

	Arrugó la frente al leerlo, sin mirarme. Creo que no quería despertar sospechas, aun así, noté que lo sopesaba. Enseguida me alejé sin decir nada, llegué a la puerta exterior, salían y entraban personas, aguardé. No tenía una jodida idea de por qué hacía esto, aun así, no me lo cuestioné y mejor respondí un mensaje de IG.

	—¿Qué le diré a Daniel? —escuché a mi lado. Volteé, serio.

	—Que te fuiste en Uber.

	—Preguntará que por qué no le dije.

	—Porque estaba tomando de más. Al final es la verdad. Vamos —la apremié. No se movió. Regresé mis pasos, resoplando.

	—¿Por qué haces esto? —quiso saber, rodeándose. Tenía frío. Me encogí de hombros.

	—No quiero que mamá o la abuela sepan que, si pasa algo, yo no hice nada al respecto —respondí como si fuese lo más obvio. Asintió y ahora fue ella quien caminó frente a mí. Llegamos a mi auto, boté los seguros y se subió. Llevaba una chamarra limpia del triatlón en los asientos traseros, la agarré y se la tendí—. Si te enfermas, después no te quejes —refunfuñé. 

	La tomó desconcertada. Metió sus brazos en la prenda y, aunque era ligera, sé que le sirvió, solo que le quedaba enorme, eso me generó ternura, una que solo aparecía cuando se trataba de ella.

	—¿En serio no tomas?

	—No soy un puto ángel, simplemente hoy no tenía ganas, así que estuviste de suerte.

	—Pude haber pedido un Uber —comentó perdiendo su atención por la ventana. Apreté el volante. Claro que podía, ese no era el punto, y bueno, la verdad no sabía cuál era, pero ese no.

	—Te lo ahorré —dije a cambio con tono frío. 

	El resto del camino no hablamos, aunque eso ya era habitual, solía poner música y entonces un silencio se instauraba entre ambos.

	—¿Tú qué bebías? —quise saber de repente. 

	—Cerveza —respondió.

	—Así que tú también ibas por los mismos pasos —apunté sacudiendo la cabeza, burlón.

	—¿Cuáles pasos?

	—Quizá tú también querías terminar ebria y así… 

	No terminé la frase.

	—No sería tu problema —rugió irritada.

	—Noup, no lo sería. Pero ahí acabaría su interés, te lo aseguro.

	—Somos amigos.

	—Amigos mis pelotas —mascullé ahora molesto.

	—Aunque no lo creas, tengo amigos allá, en México, y ahora parece que comienzo a tenerlos aquí.

	—Ese no quiere ser tu amigo.

	—Deja eso. En serio —advirtió y le subió a la música. 

	Le bajé, me miró frunciendo el ceño.

	—Mila sí, él no quiere ser tu amigo y lo sabes. 

	—Solo quiere meterse entre mis piernas —completó repitiendo aquella vulgaridad que yo le había dicho. 

	El rostro se me puso caliente de solo pensar que pudiera hacerlo, lo cierto es que ya no la conocía y estaba dando por sentado mucho sobre ella.

	—Si es lo que quieres, entonces sigue, vas por buen camino —respondí subiéndole de nuevo. Rodó los ojos y me ignoró.
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	—No te soporto—

	 

	 

	 

	No sé qué estaba mal conmigo, no debí subirme con él, pero… pero siempre había peros cuando se trataba de Andreas y es que necesitaba, con urgencia, separar a este Andreas, del de niños, porque no tenían nada que ver, bueno, casi nada, solo algunas cosas.

	Me tumbé en la cama ya en piyama, mi celular sonó, obviamente. Era Daniel, la cara me ardió. Luego entró un mensaje.
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	Respiré hondo, haciéndome ovillo, con la pantalla frente a mi rostro. Mamá no estaba, tenía algo de una cena del trabajo. Me encontraba sola y no podía dejar de pensar. 

	Después de una semana mejor que la primera, debía estar agradecida, en cambio me encontraba nerviosa. Sí, nerviosa por Andreas, por Mila y lo que ella sentía por él, por Daniel que sí, era mi amigo, pero que sabía no era todo lo que buscaba de mí y entonces las palabras de mi exmejor amigo, regresaban. 

	Agh, a veces lo odiaba, en serio y claro que yo no pretendía eso, solo quería… dejar de sentir el hueco en el pecho, la soledad, el miedo a esta nueva vida, adaptarme y apoyar a mamá con todo esto que no habíamos podido evitar.

	 

	[image: Image]

	 

	Enseguida me marcó. Me tendí bocarriba y decidí mandar mi cobardía a un cajón, no tan lejano aún, pero un poco. Respondí.

	—¡Ale! —exclamó, se escuchaba silencio, no una fiesta.

	—Lo lamento, Daniel, no quería arruinarte la diversión.

	—Pudiste decirme. Te habría llevado.

	—No, no te preocupes.

	—Sí, lo hago. Dime por qué te fuiste. Ya sé que quizá insistí de más, no debí y…

	—Estabas tomando mucho —solo dije, recordando a Andreas, a papá las veces que me rogó jamás subir con alguien que no tuviera los cinco sentidos bien despiertos. Él habría estado orgulloso, lo sé. Eso me reconfortó.

	—Oh… —escuché del otro lado.

	—Yo…

	—No, no, no me digas nada. Sí, aguanto mucho, pero tienes razón, Dios. Lo lamento, Ale.

	—No tengas rollo. Tampoco fue para tanto, solo….

	—No, ni me digas. De verdad. No volverá a ocurrir, ¿me crees?

	—Daniel, no montemos drama, simplemente estoy cansada.

	—Y yo había tomado de más y tú, que eres inteligente, preferiste irte. Vaya —suspiró. No supe determinar su tono.

	—¿Estás en tu casa? —pregunté de repente.

	—No, sigo acá, te busqué por todos lados, hasta me imaginé cosas feas. Pero me tranquiliza que estás sana y salva, aunque no por mí, ¿verdad? —refunfuñó quejoso.

	—Ya, relájate. Nos vemos el lunes.

	—Dios… Sí, el lunes, porque mañana ni de loca aceptarías ir conmigo al cine, ¿cierto? —preguntó. Suspiré y luego me encontré diciendo que sí. Lo escuché soltar un grito de júbilo. Exagerado—. OK, mañana te veo entonces. Duerme bien.

	—Diviértete.

	—Pues no creo que sea posible, ya te fuiste, pero lo intentaré.

	 

	Mamá me sonreía de forma extraña en el desayuno. Comí los huevos rehuyendo de su mirada. El día anterior le había dicho que no tenía planes de salir y era verdad. Pero… no conté con que Daniel, después de haberme estado mensajeando, se aparecería en mi casa, así, como si nada. 

	Apenas si me había dado tiempo de aplacar mi cabello, que era una maraña de esas peligrosas, y ponerme un sujetador. ¿Qué hacía ahí? Ella abrió y me llamó, obvio sabía que era él. Salí de mi habitación que quedaba prácticamente a un lado de la puerta, nerviosa. 

	—Hola, señora —saludó tan fresco. Mamá le tendió la mano, sonriente. Sabía que le parecía «lindo», aunque era más que eso, sin dudas. 

	—Buenas tardes, Daniel —respondió para enseguida buscar mi atención, solo que yo aún no entendía por qué estaba ahí—. Debo revisar algo en la cocina, estás en tu casa —se excusó y me miró al pasar abriendo los ojos, entusiasmada. 

	Evité rodar los míos y me coloqué en la entrada, desconcertada. Él sonreía sin la menor culpa.

	—Ve, anda. Un rato —rogó juntando sus manos. Llevaba toda la tarde insistiendo. Gemí negando.

	—No, en serio. Quizá mejor en otra ocasión —sugerí tímida. Todavía en la puerta.

	—¿Tan pesado soy? Creí que éramos amigos, y los amigos salen, van a fiestas, se acompañan, o que, ¿nunca has tenido? —curioseó arqueando una ceja. 

	Sonreí con las mejillas ardiendo. Tonto.

	—Mira mi facha.

	 No sabía si estaba preparada para eso. Chicos de mi edad, alcohol, diversión… todo en un combo del que había huido desde hacía meses. Mamá apareció, de la nada.

	—Ve, mi amor, no te quedes aquí, yo saldré, solo avísame al llegar, ¿sí? —intervino y yo quería matarla, lentamente, no pude. 

	Una, porque él estaba ahí y eso habría sido… raro. Y dos, bueno, es mi mamá y sé que el pensar que estuviera llevando mejor las cosas era algo que necesitaba, más por ella que por mí, o eso creo. No lo sé. El caso es que ruborizada, con ambos coludidos, no me quedó más y acepté. 

	Claro que mientras me cambiaba, le invitó un refresco en la sala. Sí, en la sala, lo hizo pasar, como no. Y entonces me apresuré. Daniel me caía bien, pero no deseaba a nadie en mi vida, no tanto por ahora.

	Así fue como terminé en la fiestareunión, sintiéndome fuera de lugar.

	-'ღ'-

	No, mamá no dejaba de verme y debía parar aquello. Daniel pasaría más tarde por mí, o mejor… podría decirle que nos viéramos en el cine, reflexioné. Sí, eso haría y evitaría que mi madre imaginara cosas. Sin embargo, aún quería saber quién era, por qué vino a casa y obtener esa información que las mamás siempre necesitaban conocer.

	—¿Me mirarás así toda la mañana? —inquirí para después meter otro bocado. Hizo un mohín. Sonreí amistosa.

	—Cuál mirada. 

	—Esa —le señalé con el tenedor. 

	La verdad es que papá era el que solía verme con la interrogante en la cara, el del chismorreo, en resumen. Yo sonreía y luego de burlas entre él y Caen, les decía si me gustaba o no. Y entonces, lanzaba esa mirada, la de ese momento.

	—No te hagas —dije medio sonriendo. 

	Costaba aquello: un desayuno relajado, hablando como si fuera un buen día, sin él ahí. Casi no sucedía gracias a nuestras ocupaciones, pero, aunque se sentía bien, también se sentía incorrecto. Era como si al hacerlo dejara de añorar ese hueco en nuestras vidas, en la mesa, en todo. 

	Bajé la mirada.

	—Eh —me llamó moviendo mi brazo, alcé el rostro. Lucía cansada, pero optimista. No quería verla triste, definitivamente, solo que… me daba miedo que lo dejara de lado por siempre—. Está lindo —murmuró. 

	Sí, sabía que lo diría. Asentí.

	—Es un amigo, nada más.

	—Bueno, por algo se empieza —comentó para luego meterse otro bocado. Negué medio riendo.

	—No, eso, solo eso: mi amigo.

	—Pero te gusta, ¿no? —quiso saber. Torcí la boca, picoteando mi plato.

	—No, o bueno, sí. Es guapo ya sabes, pero no.

	—Ale, obviamente no todos los chicos nos tienen que gustar, no es así, solo si ocurre, déjalo fluir. No pasa nada. ¿Qué pasó con aquel chico? Damián. Jamás volví a verlo —curioseó con sus ojos avellana clavados en los míos. Estuve saliendo con él antes de lo de papá, solo que después de lo que ocurrió, corté totalmente la comunicación. No tenía cabeza para eso, para nada en realidad.

	No, no quería hablar de eso. Suspiré.

	—Solo… no se dio. Y ya. 

	—Lucía muy interesado, y tú… bueno, creo que con el tiempo lo iba logrando —apuntó.

	Arrugué la frente. Nunca imaginé que me tuviera tan estudiada. Papá era… más sensible a lo que me sucedía. Ella y yo peleábamos por tonterías cotidianas, que ahora… ya no, noté de pronto.

	—Ma, no quiero hablar de eso. Simplemente no se dio. Y Daniel, bueno, ha sido agradable en la escuela, nada más. Me cae bien.

	—Y… ¿Andreas? —preguntó logrando con ello que dejara el tenedor sobre el plato, frunciendo el ceño.

	—¿Andreas? —repetí un tanto nerviosa. Hasta su nombre me tensaba, era ridículo.

	—Sí, ¿cómo te ha ido con él? Viene diario por ti, te regresa también. ¿Qué tal van las cosas? Sé que lograste con mucho esfuerzo dejarlo de lado cuando… bueno, cuando pasó todo y se mudaron. Sé, también que, después de lo de Iago, él simplemente ya no fue el mismo, pero ahora que se ven de nuevo, ¿cómo han ido las cosas? —interrogó con claro interés, seria. 

	Estaba tentada a contarle que era un patán, bueno, casi todo el tiempo lo era. No obstaste, cumplía su parte y en definitiva él y yo éramos lo más lejanos a amigos, aunque tenía la esperanza de que buenos conocidos quizá lo lográramos. Eso, si dejaba de ser un idiota conmigo, especialmente.

	Me encogí de hombros, recargando en el respaldo del asiento. Jugueteé con el asa de mi taza.

	—Bien. Es muy serio.

	—Dice Liza que está muy difícil, parece que han estado teniendo algunos problemas con su actitud —murmuró y le dio un sorbo a su café. 

	Alcé las cejas, ¿por qué no me asombraba? Lo cierto es que el día anterior, a su manera, me había ayudado.

	—Pues quien sabe. Tiene varios amigos, entrena triatlón, por lo que supe. No veo nada raro.

	—Sí, bueno, no vivimos con él, Caen también me dio algunos problemas, ¿te acuerdas? —preguntó sonriendo con suavidad. 

	Y a veces aún se los daba, simplemente no estaba ahí, con nosotras, por su forma de ser. Lo cierto es que Caen y Andreas, nada que ver. Mi hermano era más tranquilo, de eso estaba segura y mucho menos patán, por supuesto.

	—Sí. Creo que solo es así, ya sabes.

	—Era tan lindo de niño y, Dios, no daba un paso sin ti. Me parecía tan simpático que se hubieran hecho tan amigos. Eran inseparables y desde bebés, eh. —Esa historia ya me la sabía, varias veces se la contó a otras amistades—. Si se veían, solo querían estar uno frente al otro. Y él, que era más grandecito, te daba todo y, Dios, si llorabas, lloraba también. Una ternura, pero luego... Qué dolores de cabeza nos dieron. —Río recordando, yo solo sentía un hueco en mi estómago—. Fue una tragedia la partida de Iago —completó de pronto, entristeciendo el gesto. 

	Sí, lo fue. Aún me acuerdo de haber estado jugando con él el día anterior a que… muriera. Era mucho más tranquilo que Andreas, y lo amaba tanto. Lo veía como su héroe y ese, que en aquel entonces era mi mejor amigo, hacía lo que fuera por él, lo consentía de más, incluso, y yo… también. 

	La verdad es que no podía imaginar lo que era perder a un hermano, perder a un papá era devastador y muy duro. Eso igual debía ser un golpe terrible.

	Lloré bastante cuando ocurrió. Esa fue la primera muerte cercana en mi vida, ese pequeño era como un hermano más, alguien muy importante, pero, además, me dolía de manera real el dolor de Andreas, su sufrimiento era fuertísimo.

	No comía, no dormía, se encerraba en sí mismo todo el tiempo. Solo cuando yo me acercaba parecía dejar de hacerlo, comentaba Nikolás. Después, a las semanas, avisaron que se mudaría. Andreas ya hablaba muy poco, reñía de todo y lucía agotado, enojado. 

	Supe, en aquel entonces, que les rogó a sus papás quedarse a vivir con Imelda, su abuela. Evidentemente eso no fue posible. Al final pareció resignado.

	No podía decir ni dos palabras sin que la voz se le quebrara, por lo que casi no hablaba, pero cuando uno de sus padres le buscaba, era muy grosero, tanto que no lo reconocía.

	Andreas estaba muy mal. Lo que ocurrió fue un accidente, pero no quería hablar de ello, salvo esa vez, y si lo intentaba, simplemente se levantaba y marchaba silencioso. 

	Yo también sufría, claro que no como él. Andreas parecía querer cavar tan hondo como pudiera, después echar tierra sobre sí y perderse. Liza estaba preocupada, recuerdo que se lo decía a mamá, sin embargo, también se encontraba devastada, desmejorada, así que la mudanza la hicieron con rapidez. Casi en un pestañeo. Y mi amigo, ese de aquel entonces, jamás regresó.

	-'ღ'-

	No pude seguir hablando sobre él, así que decidí cambiar el tema. Existían demasiados recuerdos entre Andreas y yo, y muchos años de ausencia que parecían querer reaparecer para aplastarme, como si no me sintiera suficientemente sofocada.

	Mamá me prestó su camioneta, así que llegué al cine por mi propio pie, o ruedas, bueno como sea. Daniel me esperaba recargado en un barandal. Al verme sonrió acercándose. Quiso enredar su mano en la mía, la quité y crucé mis brazos. Se rascó la nuca alegre.

	Las palabras de Andreas la noche anterior no dejaban de dar vueltas en mi cabeza, aunque era consciente de que tampoco podía confiar en él por completo, no después de cómo se portaba conmigo.

	Elegimos una cinta de acción, ahora pagué yo. Daniel se me adelantó con las palomitas. Dentro de la sala, metió la mano en el bote y se comió varias de un jalón, luego me miró.

	—Lamento lo de ayer. Suelo tomar y… 

	—No pasa nada —le quité importancia.

	—No, sí pasa. Ibas conmigo, debías regresar conmigo y me gané que ahora llegaras tú, sin mí y no podré dejarte en tu casa para continuar a tu lado con cualquier pretexto —determinó fingiendo irritación. 

	Le aventé una palomita, chocó en su frente.

	—¿Te habían dicho que eres dramático? —expuse sonriendo. 

	Él abrió los ojos de par en par, tomó la roseta, la aventó hacia arriba y cayó dentro de su boca.

	—Y muchas cosas más, Ale —aseguró sonriendo como todo un galán, reí.

	—Esos trucos te funcionan, eh. Dios… —expresé divertida. Entornó los ojos.

	—Pues funcionaban, pero contigo ya veo que ninguno logra su efecto. Mierda, estoy perdiendo mi toque o algo…

	—No me preocuparía por eso, seguro tu toque ahí sigue, tranquilo. Solo que como tú y yo solos somos amigos, pues se ve raro —argumenté arqueando una ceja. 

	Río asintiendo y metió la mano en el bote.

	—Tienes una capacidad de darle un golpe bajo a mi yo atractivo, que te envidio, Ale, en serio que sí.

	La película estuvo muy buena. Mantuve la atención fija en la pantalla casi todo el tiempo, salvo cuando él bromeaba por lo que fuera, o hacía algún comentario zagas. Daniel estaba consiguiendo algo que ni mis amigas allá, ni nadie, había logrado: que olvidara, por lo menos a ratos, lo que me aquejaba, ese nudo en la garganta no dolía tanto. 

	La ausencia de Caen se sentía menos fuerte. El cambio de ciudad menos catastrófico, aunque aún no era prueba superada, ansiaba mi vida de vuelta y era horrible saber que eso ya no sería, que esta era ahora la que me correspondía. 

	La lejanía de mamá, que acostumbraba estar todo el tiempo a mi alcance, atareada por cualquier detalle respecto a nosotros o lo que sea y que ahora era tan poco usual verla en casa. Ella también estaba teniendo que hacer otra vida. 

	Mi abue, ese era otro tema. Siempre fue mi mayor confidente, mi cómplice de travesuras, de secretos, de mis ocurrencias. Imelda, la abuela de Andreas, también se nos unía, las echaba de menos, muchísimo. 

	Pero, más que otra cosa, el silbido de papá al llegar por la noche, saberlo en casa y asumir, también, que todo iría bien, que él con lo que fuera podía. Me sentía tan segura en aquel entonces, como insegura en ese momento. 

	Es impresionante como un evento, un suceso, una decisión, puede cambiar tantas cosas, trastocar tantas vidas. 

	No había tenido episodios, como llamaba a mis atracones, desde hacía unos días. La verdad rogaba que así continuara. Era horrible la resaca que conllevaba, lo que me generaban. 

	La ingesta de comida saludable no iba viento en popa, tampoco, pero por lo menos ya no me atiborraba sin control hasta terminar llorando. Eso era bueno, me recordaba cuando comía unas cuantas galletas y no todo el paquete. Aunque ya había días que ni las tocaba y ese era un gran logro, lo cierto es que si lo hacía consciente ahí me encontraba, en cambio, si lo ignoraba, las olvidaba.

	 

	El lunes el calor era húmedo, por ello, los rizos de mi sien no se aplacaron. Gruñí y tiempo después, me rendí. 

	Andreas llegó puntual, como parecía ser su costumbre. Me miró de esa manera dormilona. Le sonreí a medias y es que, ilusamente pensé que habría una tregua entre los dos.

	—¿Le dijiste a Daniel? —preguntó arrancando, sin devolverme el gesto, solo perdiendo su atención, poco más de un segundo, en esos rizos de mi sien. Luego vio al frente.

	 Bueno, quizá no habría tregua, acepté rodando los ojos.

	—¿De qué? —pregunté sin entender qué exactamente, desviando la mirada.

	—De no conducir contigo si toma —respondió serio. Arqueé una ceja, negué perdiendo mi atención en el exterior, sin contestar—. Estamos en un auto, sé que me escuchaste, y quiero que me respondas… O podría hablar con Imelda y que ella a su vez con Mirna, Caen no saltará de gusto si…

	—¡No te atrevas! —volteé molesta, indignada. Era un mugroso manipulador.

	—Responde —exigió, retador.

	—Te has convertido en insoportable, Andreas, ¿cómo lidias contigo cada día?

	—Responde —insistió. Bufé.

	—Sí, ¿contento? Pero no por ti —completé irritada.

	—Me importa una mierda por qué se lo dijeras, el chiste es que lo sepa.

	—¿No te parece que te preocupas demasiado por una chica insegura, que se comió a un perro, que le urge un «cámbiame el look» y quién sabe cuántas cosas más? En serio, deja eso —ordené con firmeza. 

	Su quijada se tensó. 

	—No mentí, ¿o sí? —cuestionó con cinismo, riendo. 

	Sentí la ira recorrer mi cuerpo, las mejillas calientes. 

	¡Basta!

	—¡Detén el auto! —exigí con la manija en la mano. Negó sin hacer lo que le pedía, puedo jurar que un poco desorientado por mi reacción—. Andreas, ¡para ya! —grité con el llanto a punto de salir, harta. 

	Desde que papá… se fue, mis reacciones solían ser dóciles, un tanto sumisas. No gritos, no enojos, no exabruptos, no nada… Solo un sinsentido abrumador, uno que hacía que no contactara mucho con nada. Pero en ese momento él logró que conectara con el presente, con esa parte de mí, y me hizo enfurecer sin restricción.

	—No. Ya, lo siento —dijo como queriendo apaciguarme, viendo mi mano en la manija, y al frente, a su vez, mientras conducía.

	—¡No! No lo sientes. Te gusta lastimarme, hacerme sentir mal. No te soporto. En serio que no y no veo cómo podamos seguir con esta tontería de que me lleves y traigas si me agredes cada vez que tienes oportunidad. No te necesito —logré decir con un hilo voz, pero firme. 

	Su semblante se contrajo, me miró de reojo, tenso.

	—No te irás sola.

	—¡Qué te importa lo que haga! —arremetí desesperada.

	—¡No dejaré que te pase nada! ¡Punto! —gritó de repente, con fuerza, con furia, con impotencia. Pestañeé sujetando mi mochila, con las palmas sudorosas—. No lo permitiré… —susurró agitado.

	Lo estudié durante un largo segundo.

	—Sé cuidarme.

	—No importa, eso no importa. Te llevo y te regreso. Solo eso. No más charlas y aunque no me necesitas, así serán las cosas —determinó y le subió a la radio. 

	Algo en él, en su semblante, me doblegó al grado de apaciguar mi furia. No lo entendía, en serio que no. Enseguida sentí ese nudo en la garganta, esa ansiedad de comer algo para que pasara. 

	Apreté mis puños y me limpié la lágrima que había logrado escapar con dedos trémulos. No, no comería frente a él y tampoco al llegar, debía controlarme, pero también alejarme.

	—Hablaré con mamá para que hable con Liza —avisé a unas cuadras del colegio. Lo escuché suspirar.

	—Carolina no necesita más problemas, ¿no crees? Intenta estabilizar el barco con mucho esfuerzo como para que le vayas con un berrinche.

	—No es un berrinche. Esto no funciona.

	—Sí funciona. No hablaremos durante los trayectos del colegio a tu casa y al revés. Funcionará.

	—No puedes evitar ser lo que ahora eres. Te sale natural.

	—Me desespera que no abras los ojos, eso es todo.

	—Pero no soy tu problema, como tampoco lo es con quien me junte o lo que haga.

	—No, no lo es y la verdad es que me importa un carajo, solo que por alguna ridícula razón la abuela y mamá creen que debo ayudarte a que te adaptes.

	—No tienen idea —mascullé irónica, interrumpiéndolo.

	—Y si tú vas y armas tu drama, las cosas serán complicadas, hasta para tu mamá —expuso con simpleza. Lo miré irritada.

	—No hablarás —sentencié.

	—Ni tú.

	—Ni yo —acordé.

	—Bien.


ALENA • CAPÍTULO 11 

	—Agotada—

	 

	 

	 

	Y así fueron los siguientes días: subía a su auto, no cruzábamos palabra alguna. En el colegio las cosas iban… Así, lentamente.

	Carmina y sus amigas aún seguían haciendo sus bromas, como, por ejemplo, el martes encontré en uno de mis cuadernos una vaca pintada en traje de baño con una flecha dirigida a mi nombre. 

	Sentí mucha rabia. La arranqué y ya. No les daría el gusto para que vieran que me afectaba.

	Y bueno, es que con mi mala suerte las clases en piscina comenzaron. Sí, una pesadilla. Martes y jueves, se inserta aquí grito de júbilo. No, para nada. Salir con ese bendito bañador fue algo realmente espantoso.

	 Lo bueno fue que a los hombres los ubicaron de un lado y a nosotras, del opuesto. Los cambiadores estaban también en cada esquina. 

	Mila portaba con seguridad su prenda y claro, no tenía motivos para esconder. Pero yo era otro tema. Mi pecho se notaba de más, mis piernas eran todo menos alargadas y mi trasero, sí, el muy desgraciado había crecido gracias a la comida chatarra que ingería. Y un par más de compañeras que también parecían sufrir la situación. Pobres, las entendía. 

	Como sabemos, adolescentes y crueldad, a veces van de la mano y encontrar el punto frágil de alguien no es tan difícil, menos a esa edad. Así que en cuanto salí, esas tipas comenzaron con su muuuuu. 

	Mila, molesta, les aventó agua. Fue así como logré meterme casi corriendo. Los hombres, en cambio, reían y gritaban desde el otro lado. Algunos chiflaban, pero nada más. No me atreví siquiera a alzar el rostro, aunque dudaba que yo estuviera en su interés y la verdad nada más podía rogar en que él precisamente, no me mirara. 

	De solo pensarlo mis mejillas ardían. No entendía por qué, pero así era.

	La clase fue extenuante. A la mitad sentí que me faltaba el aire, tuve que parar más de una vez, logrando con ello que la profesora usara su silbato, y me ordenara continuar, hubo un momento en el que me mareé a lo largo de la hora. Algo debía hacer con mi condición física, era patética, antes no tanto, creo.

	Al final, medio ahogada y agitada, lo logré y organizaron un juego mixto.

	Andreas, gracias al cielo, estaba del otro lado de la red, en una actividad similar, por lo que me evité el bochorno que, de alguna forma, sabía que me generaría su cercanía y es que, de niños, las cosas eran al revés. Él era robusto, no es que tuviese muchos kilos de más, pero era… medio redondito, cachetón, aunque super motriz y hábil. A mí… ya se me adivinaba desnuda la cintura, o piernas, pero en general, delgada, de bracitos de espagueti, decía. 

	No, no quería que viera en lo que me convertí, porque no teníamos nada que ver ahora. Lo cierto es que, a lo lejos, no pude evitar a veces verlo; reía con soltura, jugaba y nadaba como un pez, eso era indiscutible. Las chicas se acercaban a ellos. Tenían algunos, entre esos Andreas, cuerpos asombrosos. En el caso de él, hasta el abdomen marcado noté cuando salió del agua para ir por un balón.

	Ay, Dios, en serio había crecido y… Mejor volteé a otro lado. Me percaté justo en ese instante, de cómo varias de mis compañeras se lo comían con los ojos. Me entretuve jugueteando con el agua, abrumada.

	Al terminar, me di una ducha rápida, y cambié deprisa. No quería ser objeto de burla de esas víboras. Minutos después, sentada, poniéndome los zapatos, tuve un mareo, uno que, si Mila no hubiera estado a mi lado, termino en el suelo.

	—Ey, ¿estás bien? —preguntó sujetándome. Intenté enfocarla. Aturdida, aun transpirando. Me sentía muy cansada. Asentí mintiendo. 

	—No te preocupes, quizá fue la natación. Hace siglos que no entraba a una piscina, las clases son rudas —admití sonriendo a medias. 

	Bufó estando de acuerdo, soltándome dudosa. Al cerciorarse de que no caía, siguió en lo suyo.

	—Nadar me gusta, pero las clases me caen como patada en el trasero —secundó abrochando el jumper. Asentí sujetando la banca con ambas manos, aún mareada, aunque ya no tanto. 

	Quería dormir y apenas íbamos a la mitad del día. 

	Así que, al llegar a clases, desde luego que estas arpías ya habían hecho de las suyas. Lo cierto es que Mila lo vio, cuando iba a tirar la hoja, agotada, me la arrebató y caminó hasta ellas, molesta. Resoplé girándome. Quería ir a detenerla, no tenía sentido, además, me encontraba tan cansada, que ni vi qué hizo y recargué el rostro en mi brazo doblado sobre la mesa.

	—¡Paren con esto! —ordenó. 

	Escuché risitas. Rodé los ojos, cerrándolos. Se lo agradecía, en serio que sí, pero pesaba mi cuerpo en general.

	—Mírala, no puede ni moverse por tantito ejerció. Por algo está como está. Y, además, miope, eso es estar jodida.

	—Alena no está de ningún modo, aprendan a respetar. En serio.

	—No te enojes, Mila, no es contigo —dijo otra.

	—Eso qué más da. Es horrible hacer esto.

	—Sí, ya dejen esa mierda —escuché esa voz, aquella que ya había aprendido a identificar. No supe qué sentir, pero mis sentidos se alertaron.

	—Tienes razón, no vale la pena, pero muuuuuu —insitió otra soltando la carcajada. 

	—Basta —volvió a hablar. 

	Mi pecho se estrujó, aunque no me moví. Luego, el que adiviné era Leo, lo secundó y ya no siguieron. Lo hacía por ella, no por mí, pero se los agradecía.

	—Mila, no te enfades —repitió una más. Sin embargo, mi amiga ya se sentaba a mi lado, frunció el ceño al verme.

	—¿Estás bien? —preguntó intrigada. Le sonreí irguiéndome, agotada.

	—Sí, y no tenías qué hacerlo. En serio. Se les pasará —murmuré recargando la barbilla en mi palma. Se encogió de hombros. Acercó una mano a mi cara, mis rizos de la sien se hallaban descontrolados, los estiró jugueteando.

	—No me importa, son unas ridículas —gruñó dejándolos en su lugar, guiñándome un ojo. 

	En el receso nos sentamos donde siempre, últimamente con Daniel a mi lado, quien me mostraba un tráiler de una película, en YouTube. 

	—Muuu —escuché. 

	Rodé los ojos. 

	Daniel alzó los suyos, buscando el o la responsable. Coloqué una mano sobre su antebrazo, deteniéndolo. No ganaban nada. Bajó su rostro y de pronto, posó su mano sobre la mía. Mis mejillas ardieron, estaba muy cerca. Pasé saliva, tensa. 

	La quité despacio y desvié la mirada, entonces me topé con la de Andreas que se encontraba de lado derecho a un metro o más. Nos observaba, su quijada lucía apretada y él, contenido. Pestañeé sin entender su actitud y me sentí de pronto fuera de lugar. 

	—Tengo sed —solo dije y me levanté, alejándome. Me llamó, no me detuve. Fui hasta el auditorio, escabulléndome y respiré hondo. 

	Fue así como terminé viendo, de lejos, algunas audiciones. Lo hacían bien, reconocí recargada en un muro de hasta atrás. Cuando el receso iba a terminar, una mujer con gafas, se acercó y me tendió un tríptico, sonriendo.

	—Mañana a esta hora habrá más, te espero —solo dijo, tomándome por sorpresa. 

	Lo abrí y leí el fragmento a presentar, era Macbeth. Sonreí desconcertada, pero lo guardé enseguida. Alcé el rostro y la vi charlando alegre con el mismo hombre que me había interceptado días atrás. Era obra de él. Hacía días que no regresaba, solo merodeaba, debió decirle, supuse.

	En la salida me sentía realmente cansada, muchísimo. Subí al auto y casi en cuanto mi cabeza tocó el asiento y el motor se puso en marcha, caí dormida, importándome poco que Andreas estuviera al lado y que fuera ahora algo así como la antítesis de mi amigo, en serio ya no podía más.

	—Llegamos —escuché entre sueños. Me removí incómoda—. Ey, Aly, estamos en tu casa —avisó esa voz profunda, empleando ese apelativo que hacía años no usaba. Mis párpados aletearon. Al comprender que me había quedado dormida en su auto, así, nada más. Me erguí tensa. Me observó con cautela—. ¿Te encuentras bien? —inquirió despacio, sin quitar su atención de mi rostro. 

	Asentí frotándome los ojos. Tomé mi mochila y bajé enseguida. Escuché que abría su puerta, pero no se acercó. Me esforcé en ir derecha, saqué las llaves y entré. Una vez en el interior, lejos de su presencia, dejé caer la mochila y me arrastré hasta la cama. No supe más de mí.

	Desperté alrededor de las ocho, desorientada. Estaba oscuro, mamá debía estar por llegar. Me di un baño porque me encontraba en otra dimensión, mi estómago gruñó, resoplé, además tenía muchísima tarea. 

	Opté por un cuenco con cereal y una manzana por aquello de lo saludable, se la piqué, junto con leche y me fui a mi escritorio. Cuando llegó, preguntó si había comido, como solía al ver mi cena. Mentí y al verme tan atareada se fue a hacer sus cosas. 

	Mi celular tenía varios mensajes, Daniel, entre ellos. Caen, con sus típicos stickers. No hablábamos mucho, pero habíamos agarrado por costumbre mandarnos eso o un Gif según el día. Le envié uno de bostezo. Le grabé un audio a mi abue contándole sobre lo de la obra, con el folleto en la mano y claro que me lo regresó enseguida. Sus palabras siempre lograban sosegarme. 

	No abrí los demás. Sabía que debía buscar a mis amigas de las Ciudad de México, pero no podía. Dolía mucho. Quizá no era lo mejor tapar las cosas, sin embargo, era lo único que sentía que quería hacer: dejarlas de lado, porque no tenía idea de si algún día regresaría a esa que, parecía con el paso de los días, era mi exvida.

	Me despedí de mamá y releí mil veces el fragmento de la obra. Lo memoricé, era buena para ello. No tenía idea de si me atrevería, pero no se sintió tan mal hacerlo. Al final, tomé mi diario, ese que usaba para hablar con papá:

	«Si comienzo a aceptar las cosas, a reír un poco, a… retomar algo como el teatro, no te olvidaré, ¿verdad? ¿No pensarás que lo hago?»


ANDREAS • CAPÍTULO 12 

	—No debía estar aquí—

	 

	 

	 

	Llegué a casa un tanto agobiado. Sí, ya sé que no debía preocuparme, pero no podía evitarlo, era casi como ir contra mí mismo. Me dejé caer en la cama, perdiendo la mirada en el techo, con las manos sobre mi abdomen.

	¿Por qué era todo tan confuso cuando se trataba de ella?

	La vi, sí, la vi al salir de los vestidores. Fue como si de pronto una fuerza extraña hiciera que volteara. Sonreí al evocar su timidez. No tengo ni la menor idea de por qué se avergonzaba, su cuerpo llamaba la atención. Tenía muchas curvas, su pecho… bueno, Carmina, y el setenta por ciento de nuestras compañeras, ni volviendo a nacer lo tendrían, así como ese rostro, que sin maquillaje es hermoso, por eso la joden tanto. Lo sé. 

	Por eso también hoy le puse un alto después de ese maldito dibujo desagradable. ¡Una vaca con lentes! ¡Alena! ¡Sí, claro! Quizá tendría unos cuantos kilos de más, pero en lo personal no me parecía algo qué criticar, sus piernas torneadas, ese maldito trasero… 

	De pronto algo despertó en mí y flexioné una pierna. Gruñí. 

	Era un puto caliente, quizá. Aunque no era de los que solía ir por ahí empalmado, pero al verla, de lejos, fue inevitable. No la deseaba, claro que no, solo que bueno, soy hombre y ella está… antojable, ¿sería la palabra? O algo así, o mucho, la verdad. 

	Más de uno la miró porque sí, estamos acostumbrados a esos cuerpos esbeltos, de piernas largas, pequeñas cinturas, poco pecho y son bonitos, ni para qué negarlo, pero el de ella es… Deseable. Como ver algo que hace agua la boca, y no, en serio no fui el único, cosa que me irritó sin remedio. Ella por supuesto no lo notó y se metió al agua casi corriendo. Lástima por los fisgones.

	En el salón Mila la defendió, punto para ella. La verdad es que me cabreaba muchísimo eso que hacían las chicas. Eran buena onda, en general, sin embargo, sabía bien que algo les despertaba Alena, por eso se portaban como unas idiotas. 

	No le hablaría, ese era el trato, OK, pero tampoco pensaba permitir que continuaran. Así que cuando tuve oportunidad, en la última clase, le advertí a Carmina, ella pondría bajo aviso a las demás.

	—¿Qué? ¿Por qué te importa? Tú y yo estamos saliendo, no me digas que esa vaquita te gusta —masculló con un mohín que casi me hace rodar los ojos. Además, no estábamos saliendo, ¿de dónde mierdas sacaba esa puta idea? Nos habíamos besado, sí, no toqueteamos de más, pero eso no indicaba nada, nunca indicaba nada. Esa es la verdad.

	—No jodas. Y no le digas vaquita, te escuchas pésimo —repliqué arqueando una ceja, meciéndome en la silla, indolente. 

	Meneó su melena rojiza, abanicó sus pestañas pintadas. Era bonita, sí, pero sin maquillaje jamás como conejo, ya lo había dicho, ¿verdad? Pues lo reafirmo. Y no, no era que ella me importara, pero se la debía. En su momento cortó varias cabezas a quienes me molestaban. 

	Reí recordando. 

	Una niña terminó con un chicle en el cabello cuando entramos a primero de primaria. Sí, tuvieron que amputar. OK, no. Solo se lo cortaron hasta el hombro. Fue un dramón. Alena terminó castigada. 

	Otra, en futbol, en aquellos partidos, un idiota hizo trampa, entonces ella, muy sabionda, estaba tomando video, siempre tomaba video en los importantes. Interrumpió el partido y gritando se lo mostró al árbitro. 

	Yo moría de pena, pero de orgullo también. Lo suspendieron, el acusado luego la buscó para reclamarle, pude ver mientras jugábamos y Alena le aventó un vaso lleno de Gatorade a la cara y luego otros. Todos reímos. Por supuesto le pidieron que saliera de la cancha. Otro castigo. 

	En otra vida, en esa de años atrás, le habría partido la cara a quien se atreviera a hablarle medio mal, siquiera. Y lo hice, un par de veces, claro, tuve mi respectivo castigo, que ya parecía una mala costumbre. Pero ella… ella llegaba con dulces a escondidas y entonces me valía una mierda y me sentía como un puto superhéroe. 

	Alena sabía defenderse, solo que me importaba poco. También era una fiera cuando de mí se trataba, así que… Era lo que correspondía, o eso pensaba.

	Y la lista es interminable. Sí, se la debía. Fue aguerrida, yo ahora podía serlo, sin que supiera, claro. Porque oficialmente no la soporto y… ya, solo eso.

	—¿Qué tienes con ella? —gruñó Carmina, con tono consentido, muy femenino.

	—Su mamá trabaja con los míos, me pidieron que la llevara y trajera, que la ayudara a adaptarse… Si abre la boca diciendo que no evito estas mierdas, me quitan el auto, y no sé qué otras mamadas. Así que parale. 

	—Ouch, no imaginé eso. 

	—Pues sí, y si sucede, no estaré muy feliz, te lo aseguro —amenacé.

	Su semblante cambió y me sonrió nerviosa. No sé por qué me temían en general, pero como que me creían capaz de cosas locas, o no sé qué mierdas, yo lo usaba a mi favor y en ese momento me ayudó.

	—No, Dios, qué injusto —se quejó. Me encogí de hombros fingiendo que me daba igual.

	—Ya sabes.

	Alena, a lo lejos, lucía agotada, muy agotada, noté en clases. Luego en el receso, ese cabrón tomó su mano, se fue casi huyendo. Punto para ella. El muy imbécil hasta la llamó. No volteó y lo dejó ahí, plantado frente a todos. Me reí internamente, aunque no me gustó lo siguiente.

	—Se te está poniendo difícil —dijo uno de nuestros compañeros, amigo de borracheras, dándole un golpe en hombro, burlón. Daniel rio con desgarbo.

	—Caerá —aseguró retomando sus cosas con el celular, casi en susurros. 

	Tuve unas ganas ridículas de levantarme y darle uno en la nariz. Me contuve, tenía a Carmina ahí, jugando con uno de mis rizos, le quité la mano, molesto. Alena no regresó y ya no sabía si resistirse a Daniel era buena idea de su parte; podría encapricharse y no lo conocía en ese plan, cosa que me puso alerta.

	Me giré y quedé bocabajo cuando escuché que Loli, la encargada de la casa, me gritó que bajara a comer. Tenía entrenamiento a las cuatro. Gruñí y cerré los ojos.

	¿Estaría bien? Me pregunté. 

	En cuanto se subió al auto, se durmió, fue casi como automático. Durante todo el camino esperé a que abriera los ojos. No lo hizo, ni siquiera se movió. Prendí el aire acondicionado en bajito y quité la música. 

	Su falda se subió un poco, perdí la mirada en sus piernas blancas, luego en sus manos que descansaban sobre su abdomen. Esos rizos en la sien, que desde que vi la mañana anterior, captaron de una manera estúpida mi atención; se enroscaban a los lados, haciéndola ver… Equis, no importa. El asunto es que estaba algo pálida y casi inconsciente. Llegamos a su casa y pensé que al sentir el auto detenido, despertaría. Nada. 

	Acerqué una mano, dudoso, a su mejilla. Tenía la boca entreabierta, respiraba serena. Un aguijonazo se clavó en mi vientre, luego llegó a mi pecho. Pasé un dedo por su piel, cauto. Ella suspiró entre sueños. Lo quité enseguida y la tuve que llamar. 

	Salió casi corriendo, aún pálida. Abrí la puerta, preparándome para algo, no sé. En serio parecía muy decaída. 

	¿Cómo estaría llevando lo de Arturo? Me pregunté por enésima vez. Luego miré esa fotografía que estaba en mi buró, al lado de lo que ella me dio años atrás. Ese ardor en el pecho quemó, como desde el primer día.

	Me senté frotándome la cara, jalándome un poco el cabello. Necesitaba dejar eso. Fui al baño, eché agua en el rostro, observé mi reflejo durante un segundo. 

	Yo no debía estar aquí, él sí. Me repetí.

	Me cambié. Necesitaba no pensar y salí de casa sin ingerir nada. Ya sabía que por la noche mamá se molestaría, pero qué más daba. Ansiaba correr, que mis músculos ardieran igual que mi pecho, que mi rabia.

	Durante el entrenamiento dejé a todos atrás, incluso al pendejo de Daniel, acabé justo como quería: agotado, con el cuerpo rugiendo. 

	El entrenador, que era duro, estuvo satisfecho con mi resultado y me mandó a descansar. A los demás, los puso a trotar. Me sacaron el dedo medio, yo a ellos. No quería irme, pero sabía que a él le importaba muy poco o nada, lo que quisiera. Luego me agarró del cuello, avanzando conmigo, mientras yo respiraba, agitado.

	—Si sé que no estás comiendo como debes, ya no te entrenaré, Andreas —amenazó. Me detuve desconcertado, mirándolo. Era un tipo atlético, delgado, de cabello bien corto y mirada zagas, de los mejores en esa disciplina—. Liza me tiene al tanto. Así que regresa a casa, come, descansa y haz los deberes. Listo por hoy. Si me entero de lo contrario, ya sabes —advirtió y se alejó sin decirme más. 

	Gruñí rabioso. ¿Cómo se atrevía mi mamá? Lo cierto es que me había amenazado con ello y por primera vez lo cumplió. Aún no daba crédito de eso.

	Le marqué mientras conducía, vía bluetooth, claro que no respondió. En cambio me mandó un mensaje de voz. 

	«Así es, las cosas cambiarán, jovencito. De ahora en adelante actuaré, no más oportunidad, Andre, no más.» Escuché y golpeé al volante, rabioso.

	No sé qué mierdas traían con lo de la comida; estaba delgado, pero en mi peso. Tenía fuerza y todo estaba en orden. Carajo. 

	Obviamente aparecí en casa y no me quedó más que sentarme, bajo la mirada de Loli, a comer lo que me preparó desde la tarde. De pronto, llevándome a la boca esa sopa de verduras, pensé de nuevo en ella. 

	Debía parar, en serio. Lo cierto es que… ¿comería? Seguro se preparaba sus propios alimentos, o no. No tenía idea. 

	Dios, me pasé la mano por la cara. 

	¿Por qué mierdas regresó? ¿Por qué sentía esta ansiedad? Conocía perfectamente el motivo por el que nunca respondió mis cartas, por qué no quiso que volviera a llamarla. Solo Alena sabía quién era en realidad y eso me desarmaba. 

	De ella no podía ocultarme, eso me enfurecía y a la vez, temía. Hacía años que había enterrado bajo capaz de enojo e indiferencia, de exigencia y soberbia, el odio que me tenía, pero cuando la veía, me mostraba eso que tanto luchaba por esconder. 

	Yo no era el que debía estar viviendo esta vida. 

	Ese pensamiento siempre lo tuve claro. Solamente que ahora más. Me hacía daño tenerla cerca, pero era bien consciente de que no podría ya, en ese momento, tenerla lejos. Me acabaría de destruir.


ALENA • CAPÍTULO 13 

	—Cosquillea—

	 

	 

	 

	Los siguientes días se instauró una paz extraña, que necesitaba. Las arpías, como las llamaba en mi cabeza, no volvieron a molestar. Andreas no me dirigía la palabra y debo aceptar que los trayectos no eran tan complicados así. De hecho, fue extraño porque el miércoles, al subir, señaló la pantalla del auto, tan solo esa vez habló. 

	—Escoge la música. Tú de ida, yo de vuelta —propuso. 

	Lo miré de reojo, dudosa. Pero no volvió a abrir la boca. 

	Puse una canción de The Weeknd, no habló más, así que dejé la aleatoria y de esa manera ha sido desde entonces. Me gustaba lo que escuchaba, creo que a él no le desagradaba del todo lo que yo.

	Con Daniel las cosas iban bien. En los recesos se acercaba, charlábamos, nada serio porque él solo bromeaba y bromeaba, cosa que era agradable, pues así no tenía que pensar mucho, o buscar el lado profundo a las cosas.

	Coqueteaba, según él, luego reía al notar que no le seguía el cuento. Me hacía sentir relajada, a comparación de Andreas que, aunque no hablaba conmigo, ni yo con él. No podía evitar a veces buscarlo con la mirada, otras, sentía la suya sobre mí, pero nada más y era tan… extraño y triste que hubiésemos llegado a ese punto.

	También ese miércoles, a escondidas, hice la audición. No le conté a Mila, menos a Daniel. Me escabullí en el receso. Terminé en el auditorio, con las palmas sudorosas y esa vieja compañera que se llama adrenalina, recorriendo mi cuerpo. 

	La respuesta de papá nunca llegó, ni llegaría debía entenderlo, pero algo en mí ansiaba intentarlo. 

	Me atreví. Audicioné bajo la mirada de la mujer del día anterior, de otro par de profesores, imagino, y algunos estudiantes que también estaban ahí. Al terminar sentí una paz poco usual y a la vez temor de que me escogieran. No me encontraba segura de qué hacer al respecto. 

	 El viernes avisarían, dejarían los nombres en el tablero de afuera y entonces sabría el resultado. 

	La semana transcurrió serena. El jueves, clase de nuevo en la piscina. Solo que esta vez no hubo más burlas y sí fue extenuante. 

	Conseguí terminarla, como la ocasión anterior, aunque muy cansada. El pecho ardía. Había ido a un par de lugares cerca de casa para hacer yoga o algo, pero no llamaron mi atención. Seguía comiendo a deshoras, comida no tan sana…

	Sabía que mi papá estaría molesto, que mamá dejaba comida hecha el fin de semana, le gustaba hacerlo, pero no se me antojaba llegar y comer sola. Era… deprimente, por lo que agarraba lo que fuera y me lo llevaba a mi habitación. 

	Punto a mi favor, fue que comencé a tomar de costumbre salir a dar la vuelta al lugar donde vivía con los audífonos puestos y luego, si el día se prestaba, me quedaba leyendo en alguna banca, un rato. Para después regresar y terminar los deberes, ver quizá una película. 

	A ratos me sentía verdaderamente sola. No es que quisiera estar rodeada de personas, era una soledad adentro, que no se quitaba con compañía en lo general.

	El viernes, al final casi de la jornada, me escabullí hasta el auditorio. No había querido pensar en ello, pero conforme la hora de salir se acercaba, mis manos sudaban. Leí con atención. 

	Dios...

	Esa tarde permanecí en mi cama, perdida en la nada, pensativa, con un tubo de galletas Chips´ahoy a un costado.

	El sábado busqué olvidar aquello y salí con Mila, que hizo planes para que fuéramos a cenar, así que no pude negarme. Los pretextos comenzaban a escasear. 

	Ya en el restaurante, donde según ella preparaban una pizza maravillosa, pero en versión saludable (sí, Mila era así), me miró fijamente y sonrió.

	—Quiero saber de ti —anunció decidida. Arrugué la frente. 

	Era directa, creo que eso no lo mencioné.

	—¿De mí?

	—Sí, de ti. ¿Tienes hermanos? 

	No ocultaba nada, el asunto es que dolía.

	—Sí, uno, mayor. Se llama Caen.

	—¿Y vive aquí? En tu casa no estaba —curioseó sonriente. Le regresé el gesto.

	—No, él se quedó en la Ciudad de México. Estudia medicina.

	—Vaya… ¿Se llevan bien? —preguntó. Me encogí de hombros.

	—Pues como los hermanos, supongo. Es mayor tres años. Muy serio. Entonces normal. 

	—¿Lo extrañas? 

	Suspiré.

	—Sí, mucho.

	—Bueno, yo la verdad no soporto a los minipesadillas, esos gemelos son un horror —se quejó. Yo ya sabía que tenía unos hermanos de diez años, lo había mencionado en varias ocasiones y, además, a veces sus cuadernos llevaban… regalos de su parte—. Pero los extrañaría mucho si no estuvieran. Y dime… ¿Qué hay de tu papá? —cuestionó seria, colocando sus antebrazos sobre la mesa. 

	El mesero llegó con las bebidas interrumpiéndonos, esperamos y al marcharse, retomó la conversación.

	—Yo… él… murió hace unos meses —logré decir con un ardor horrible en la garganta. Era como si una pelota de tenis se hubiera colocado justo ahí. Mila abrió los ojos y retrocedió recargando la espalda sobre el respaldo. Evité su mirada.

	—Lo lamento, Ale —murmuró. Asentí inmersa en mi vaso.

	—Está bien, gracias. 

	Ahí, en esa ciudad, era la primera vez que lo decía en voz alta, o no sé si alguna vez lo había hecho porque en donde antes vivía todos lo sabían. 

	No, no me gustaba tocar el tema.

	—¿Quieres hablar de eso? —indagó con suavidad, buscando mi mano. Me atreví a mirarla. No había lástima, solo… una sonrisa dulce, llena de comprensión. Se lo agradecí y negué con franqueza—. Entonces cuéntame de Caen, ¿es guapo?  

	Sonreí rodando los ojos. Sí, lo era, era eso o todas mis amigas eran unas ciegas enajenadas que babeaban por él, literalmente.

	—Eso dicen. Pero no sé, es mi hermano. Para mí no es guapo, ya sabes. 

	—Ay, nooo, sí puedes decir si lo es. 

	—Bueno, dicen que sí, que mucho —acepté alzando las cejas. 

	Río a carcajadas.

	—Ay, ¿vendrá pronto? Ya quiero conocerlo. ¿Tiene tus ojos?

	—No —respondí más ligera—. Los suyos son como los de mamá, ya la viste, claros, pero marrones.

	—¿Tienes fotos? —preguntó cándida. Era imposible. 

	La comida estuvo muy rica, su compañía fue agradable, pero eso ya lo sabía. Con Mila era diferente, me sentía una adolescente normal y, aunque lo era, no estaba todo el tiempo evocando lo que fue, lo que ya no era. Era una chica abierta, dulce, parlanchina y ligera.

	—¿Cómo te va con Andreas? —preguntó así, de pronto. Arqueé una ceja. Lucía intrigada.

	—¿Cómo me va de qué? 

	—Bueno, se ven diario, te lleva, te trae. Pero en la escuela no se dirigen la palabra —señaló confusa—. Y digo, él no es el más hablador, aunque sí es sociable y… otras cosas. 

	Sí, con el paso de los días había descubierto que definitivamente le gustaba, pero no dije nada.

	—Supongo que solo es así —contesté sin desear profundizar. 

	Él no quería que supieran que nos conocíamos y yo no deseaba hablar de ese pasado que compartíamos y últimamente dolía más.

	—Es raro, la verdad. Cuando yo entré, no fue fácil, ya sabes, pero él fue de los que me ayudó un montón. Me presentó a todos y las primeras semanas estuvo a mi lado, hasta que notó que ya estaba adaptada. Siempre se lo agradeceré, porque la verdad no fueron mala onda, ni nada, pero… me sentía tan fuera de lugar, tan incómoda, luego… varios chicos comenzaron a tirarme la onda. En serio lloraba. Él, en cambio, me alentaba a verle el lado positivo. Es pedante a veces, serio también, pero es super bueno, por eso ese montón de brujas lo persiguen —habló sonriente, soñadora.

	Sin embargo, en lo único que yo podía pensar era en que ese Andreas no se parecía al que yo veía, aunque quizá un poco al de nuestra infancia, sin embargo, de niños éramos una bomba de amigos, eso lo recordaba bien. En eso no había cambiado, tenía muchos, o eso parecía. Yo en mi antigua vida, también. Pero no solía ser serio, ni pedante. Al contrario.

	—No sabía —atiné a decir. Con el tenedor a medio camino.

	—Sí. Digo no es de los que va diciéndolo, eh. En realidad, aunque no lo conozco de años, como Leo y los demás, que están juntos desde secundaria, sé que es reservado. No habla sobre él. Y mira que he intentado averiguar. Leo, incluso, dice que solo sabe de su vida desde que se hicieron amigos y que no habla jamás sobre lo que fue antes de conocerse. Es extraño eso, ¿no? —murmuró como para sí. 

	Yo solo la escuchaba, intentando armar esa maraña de cosas buscándole un sentido. Lo cierto es que eso reafirmaba el hecho de que no hablara sobre nuestra niñez, ambos lo preferíamos, no solo yo, comprendí.

	—Quizá nada más, como dices, es reservado. 

	No me gustaba esa conversación, la verdad, pero mi amiga no parecía tener planes para cambiar de tema.

	—Sabes que nunca ha tenido novia —declaró abriendo de más sus ojos verdes. Casi se me cae el tenedor, con torpeza lo evité. Ella sonrió asintiendo—. En serio. A mí también me asombró. Pero bueno, quizá no lo necesita, se ve que donde meta la cara logra lo que desea —dijo desinflándose un poco. 

	—Y tú, ¿has tenido? —curioseé ya muy decidida a no seguir hablando de Andreas. Sentía extraño, entre un nudo en la garganta y un calambre en el estómago. 

	Suspiró. Y comenzó contarme que dejó un novio en la otra ciudad. Luego hablamos sobre Leo; le agradaba, pero lo encontraba algo bruto, y lo era, aunque me caía bien, la verdad. Era simpático, guapísimo y si la tenía cerca, nada más contaba. Logré, con éxito, desviar el tema, pero la conversación quedó ahí, en mi cabeza.

	¿Qué habría sido de él durante esos casi siete años? Cuando llegué a preguntarle a Imelda, al inicio, solo me decía que estaba siendo muy difícil para él, después, con sus desplantes, dejé de preguntar. 

	La realidad es que asumir fue algo que hice durante años. Asumir que estaba bien. Asumir que le importaba ya nada. Asumir que se había convertido en un cretino. Asumir que quiso alejarme de forma intencional, quizá como yo alejaba en ese momento a mis amigas de la ciudad. Asumí que… Andreas había superado lo ocurrido y que había dejado todo atrás, incluso nuestra amistad, pero no sé… comenzaba a dudarlo.

	—Mila, quiero contarte algo —me atreví a decir, con las mejillas ardiendo, deseosa de llevar en otra dirección a mi cabeza infestada de su rostro y nombre. Sonrió aguardando—. Audicioné para el grupo de teatro —confesé avergonzada, ni idea de por qué. 

	Ella abrió de nuevo sus ojos, emocionada.

	—¿En serio? ¿Y eso? ¿Actúas? —preguntó inquieta, interesada. Asentí.

	—Desde los once años, también canto un poco. Me gusta, solo que… con lo de papá, no sé, simplemente lo abandoné. Es como que se siente mal. No sé si me entiendas, ni yo a veces lo hago, solo sé que no quiero dejarlo de lado, no quiero que piense que lo olvido.

	—Qué difícil, Ale, pero… ¿Te aceptaron? —investigó seria. 

	Respiré hondo.

	—Sí. Me eligieron para el papel principal de la próxima obra.

	Se cubrió la boca, asombrada. 

	—Ay, Dios. No me la creo. Tengo una amiga que actúa y yo ni en cuenta. ¡Qué emoción! —Aplaudió entusiasmada. Sonreí apenada. 

	—No sé si estoy lista, si sea lo mejor.

	—Yo fui a las dos presentaciones del año pasado, créeme, son geniales. No solo las montan aquí, sino en el centro, en un auditorio, pagas y toda la cosa, no mucho, pero es como… ¡Guau!, la verdad es que son buenos, deberías intentarlo.

	—Podría... 

	—Hazlo, y no sé lo que sientes, ni lo que te están costando todos estos cambios, pero eso… eso es algo que sabes hacer, un puerto seguro para ti, quizá te ayude a sentirte… mejor. Y la verdad, aunque no lo conocí, dudo que tu papá deseara otra cosa para ti. 

	Que lo mencionara erizó mi piel. Sí, él me diría que fuera por ello, que lo intentara, pero… ya no estaba y no me sentía ni fuerte ni capaz en ese momento. La mano de Mila sobre la mía logró que saliera de mis cavilaciones.

	—Debió ser muy duro dejar tu vida, con su ausencia, además —continuó. 

	—Todo cambió. Hasta mi mamá cambió. No reconozco esto que ahora somos, ni lo que yo soy. Es complicado, no queda nada de lo que éramos antes de que se fuera —acepté al fin, a nadie le había dicho todo eso.

	—Ay, Ale. Debe ser doloroso, y en serio lo lamento tanto. No te conozco mucho, pero lo que he visto es que eres fuerte. Quizá no debas buscar que todo sea como antes, sino vivir lo que ahora es. Pero eso solo sucederá con el tiempo.

	—Siento que, si lo hago, lo dejaré de lado. De por sí.

	—Jamás lo dejarás de lado, eso es imposible, además, veo que tienes un recuerdo de él muy bonito, nada podría destruirlo. Él es parte de ti.

	—A veces cierro los ojos y ya no lo veo con tanta claridad, me da muchísimo miedo que eso pase. Que un día simplemente me dé cuenta de que seguí y lo dejé atrás.

	—¿Cómo podrías dejar atrás a alguien que amas? —cuestionó inspeccionándome—. Solo cambia la manera de sentirlo, pero no debería de cambiar lo que sientes. 

	La miré durante un largo segundo, porque sí, tenía razón y por algún motivo, sus palabras me llevaron a Andreas. Éramos amigos, éramos hermanos, éramos cómplices, éramos un dúo. ¿Por qué me dejó atrás? 

	Esa pregunta, de otra forma, me la planteé durante mucho tiempo. Después, simplemente comprendí que debía soltarlo, pero algo dentro nunca se curó. Esa herida quedó abierta y probablemente así continuaría porque no había modo de que las cosas entre él y yo cambiaran. Ya no éramos los de antes.

	El sábado Daniel pasó por mí a media tarde, se autoinvitó, debo agregar. En su defensa, no existía otra manera conmigo. Salimos a dar una vuelta en la privada. Al regresar, mamá había preparado una pasta que desde hacía meses… desde que él se fue, no cocinaba. 

	Al entrar, el aroma me desbalanceó, pero me obligué a sonreír cuando Daniel aspiró con fuerza.

	—Dios, eso huele demasiado bien —dijo con ligereza. Sonreí apenas, asintiendo. Mamá cocina delicioso, sin duda.

	—Ey, preparé… 

	—Sí, ya lo noté —la interrumpí con él a mi lado, ya cerca de la cocina. Sonrió con nostalgia, observándome—. Seguro quedó muy rico, como siempre, ma —intenté aligerar el momento. Asintió pasando saliva. Lo hacía con un propósito, comprendí y no sería yo quien se le echara abajo.

	—¿Te quedas, Daniel? —invitó ella, relajándose. 

	Sabía que mi amigo había percibido algo ahí, aun así, asintió entusiasmado.

	—Por supuesto, ¿para qué soy bueno?

	—Solo falta pan, ¿van a comprarlo? Cuando regresen estará todo listo —propuso y sentí en el pecho esa opresión que luchaba por diluir. 

	Papá solía ir por el pan, yo acompañarlo y a empujones íbamos todo el camino a la abarrotera, luego nos tardábamos porque afuera había una maquinita y nos gustaba jugar, nunca ganábamos.

	De camino, Daniel aferró mi mano.

	—¿Ya me dirás qué pasa? He visto las fotos. 

	Miré sus dedos envolviendo los míos, luego su rostro, tensa. No me soltó, al contrario, empezó a juguetear con mis dedos. 

	—Podría… podríamos hablar después de eso —pedí nerviosa. Sonrió.

	—¿Se separaron? —preguntó ignorando lo que acababa de decirle—. Los míos sí, ya hace un tiempo. Papá se casó de nuevo, tuvo otros hijos, pero lo veo seguido. La verdad fue difícil al inicio, aunque no sentí que me abandonó o algo así. Mamá, bueno, ha tenido un par de novios. Nada importante, creo. Tengo dos hermanos mayores que se la viven en sus rollos, como yo. 

	—¿Y… fue hace mucho tiempo?

	—Como seis años.

	—¿No… no quisieras que eso no hubiera ocurrido? —pregunté curiosa. Se encogió de hombros, miraba al frente sin soltar mi mano jugando con mis dedos. 

	—No, peleaban todo el tiempo. Eso sí que es una pesadilla.

	—Lo lamento.

	—¿Por qué? Estoy bien. Hago lo que quiera, tengo libertad, padres que les importo.

	—Bueno, sí. Tienes razón.

	—¿Entonces? —insistió.

	—Daniel, solo… es que…

	Me solté.

	—¿No quieres hablar de eso? —entendió deteniéndose. Casi habíamos llegado. Agaché la mirada, alzó mi rostro con un dedo bajo mi barbilla—. No importa, somos amigos, ya me contarás.

	—No es que sea… Es solo que… Él murió —dije al fin—, y no quiero hablar de eso —solté tensa, alejándome. Un segundo después me alcanzó. Lo había dejado descolocado. Me rodeó los hombros y besó mi cabeza.

	—Yo también lo lamento, Ale —murmuró sin volver a tocar el asunto.

	Creí que sería más complicado, pero Daniel logró, con su carácter ligero, una atmósfera agradable. 

	Mamá sonrió más de lo que la había visto hacerlo durante la cena. Lucía cansada, aunque bien y eso se sintió raro. ¿Y si ella lo olvidaba? Busqué dejar eso de lado. Mamá debía intentar, como yo, salir adelante. Eso hacíamos, solo que me daba miedo que ocurriera, aunque era algo que no podía controlar. 

	Esa noche, cuando se fue mi amigo, una vez que todo estuvo limpio e intentó darme un beso en los labios, que evadí, logrando así que riera y me lo diera en la mejilla, entré a mi habitación. Saqué de un cajón un tubo de galletas y comí hasta que me dolió el estómago. No dormí.

	El lunes Andreas pasó por mí. No cruzamos palabra. Simplemente me cedió el mando del sonido y listo. Lo cierto es que no podía dejar de pensar en lo que hablamos Mila y yo. Era raro imaginarlo sin haber tenido novia, más aún, siendo amable, agradable. Conmigo era una patada en el trasero cuando quería. Últimamente no, porque no nos comunicábamos.

	En el receso Mila se colgó de mi brazo.

	—¿Ya decidiste? ¿Entrarás? —preguntó sonriente. Resoplé confundida—. Anda, hazlo, si no te gusta pues te sales y listo. Seguro no empiezan los ensayos inmediatamente y tendrían tiempo de cubrirte. 

	—Puede ser —sopesé. 

	Lo verdad era que si me quedaba, debía avisarle a Andreas que ya no me iría con él de regreso y eso implicaba hacer justo lo que no quería: hablarle. Lo cierto es que no era una cobarde o no tanto. El miércoles debía estar ahí, a las tres y treinta. Tenía que decirle.

	Una vez solos, de regreso, pasé saliva y aferré mi mochila, debía hacerlo… Quizá era mejor y así no lo vería a esas horas, después de todo su lejanía, aunque no quisiera, dolía. Percibía sus miradas a la distancia y había algo, siempre, que generaba que mis pensamientos terminaran en él. Eso me caía mal, muy mal.

	—Andreas —lo nombré con las palmas sudorosas. Volteó alzando una ceja. Sabía que debía tener las mejillas rojas. Dios, era simplemente él, ¿por qué me ponía en ese estado?—. Yo… bueno, es que…

	—Esa canción es buena, y es mi turno. Dime qué ocurre porque espero que seas consciente de que estás rompiendo nuestro acuerdo —soltó con frescura. 

	¡Ah, lo odiaba, idiota! Aun así, no me amedrenté, o lo intenté, pero era difícil, no sé por qué.

	—Ya no tendrás que regresarme a casa —hablé de pronto, casi sin respirar. Quizá hasta lograba que ningún día me llevara, pensé esperanzada, aunque no tanto como debía.

	—Aja, lo malo es que es un trato y no me lo vas a fastidiar. Dile a tu noviecito que se joda —determinó sin más y volvió a subirle. 

	¡Agh! Le bajé de nuevo. Gruñó.

	—No es mi novio y, además, no es por eso. Es… otra cosa y ya no es necesario.

	—¿Otra cosa? ¿Qué cosa? —preguntó sin quitar la atención del frente, sonriendo a medias, como complacido. Se divertía el muy estúpido.

	—Nada que te importe.

	—Ahí te equivocas, no me importas tú, pero en definitiva sí el chantaje de mamá. Así que suelta. ¿Por qué?

	—Tomaré unas clases en la escuela.

	—¿Clases? —curioseó. 

	Rodé los ojos. Era insoportable.

	—Sí, clases.

	—¿Qué clases?

	—No te importa.

	—Repito, sí porque me jodes. ¿Qué clases?

	—De teatro, clases de teatro, ¿ya? —refunfuñé harta de él. 

	Volteó desconcertado, estudió un segundo mi rostro, deteniéndose un poco más en mis labios, su quijada se tensó y luego regresó su atención a lo suyo. Respiré un tanto agitada pasando la mirada por sus brazos, los músculos se le marcaban de una manera que… ¡Yo no debía fijarme en sus músculos!, me regañé acalorada a pesar del aire acondicionado.

	—¿A qué hora? —investigó recargando un codo en el costado de su puerta, con una de sus manos en los labios, como pensando.

	—No lo sé, no me han dicho. Pero el miércoles debo estar a las tres y treinta —pude responder confundida por él

	—Y, ¿a qué hora saldrás? 

	Me encogí de hombros, ahora se escuchaba conciliador. 

	—Creo que, a las seis, eso escuché —murmuré. 

	Necesitaba salir de ese auto, algo no iba bien, no debía sentirme de esa forma, lo sabía, pero no entendía qué ocurría. El silencio me ayudaba a estar en paz, una vez roto se sentía una avalancha de nuevo encima de mí. 

	Asintió.

	—Entonces todo sigue igual. Yo te regreso. A esa hora salgo de entrenar. Entro a las cuatro —concluyó y le subió de nuevo. 

	Arrugué la frente, bajándole. Resopló y me miró, molesto.

	—No es necesario. 

	—No tengo opciones. Carolina le dirá a mi mamá y entonces, acabaremos igual. 

	—No tienes que hacerlo. Hablaré con ella. 

	—Después de las seis empieza a anochecer —argumentó.

	—Andreas… —me quejé. Negó, le iba a subir, pero se detuvo.

	—Comeremos en la escuela, no alcanzas a ir y regresar. Te veo donde almuerzas con Mila al terminar clases. Y recuerda: no nos hablamos, no rompas el acuerdo, ¿OK? —dijo con calma y le subió. 

	Pestañeé aturdida. ¿Qué carambas le ocurría? En serio que no lo entendía. ¿Cómo sabía dónde me sentaba con mi amiga? Además, él podía ir a su casa.

	—No, ¿qué harás mientras tanto? No tiene sentido. Puedo comer sola. No te entiendo, apenas me soportas y propones esto —repliqué muy confundida. Él ni se inmutó, parecía no pensarlo, como si fuese lo lógico hacerlo.

	—Sí, pero gastaría menos gasolina, la verdad y eso implica más para mis bolsillos. Además, haré los deberes. Me urge ponerme al día, así no me distraigo. Mamá y la abuela estarán contentas conmigo y dejaré de tener encima de mí por lo menos a la primera. Es un gran trato, yo diría.

	—¿C-comer juntos?

	—Bueno, en la misma mesa, porque, así como juntos, pues no. Pero si me quedaré para llevarte, no pienso comer por ahí como un imbécil solo; te sientas en frente, en silencio, listo.

	—¿Te estás escuchando?

	—Claramente. Y por favor, ya terminó la rola, no interrumpas la siguiente o la tregua quedará en pausa, Alena, no digas luego que no te avisé —advirtió subiéndole.

	Bajé del auto cuando llegamos a mi casa. Tenía miles de argumentos para rebatir, pero ninguno salió de mi boca, lo cierto es que al día siguiente tendría que convencerlo de que no debía regresarme y menos comer conmigo. Aunque una parte de mí, una masoquista, seguro, le agradaba que eso ocurriera.

	No le había dicho nada a mamá aún, prefería ver cómo iba todo en las clases y decidir si avanzaría o no. Tampoco se lo mencioné a Daniel. Le pedí a Mila que no lo anduviera repitiendo, ella estuvo de acuerdo con tal de que aceptara ir a ver cómo era todo. 

	El miércoles llegó, el día anterior no me atreví a hablar con Andreas para intentar convencerlo como debí hacer, así que al llegar a la escuela solo me dijo:

	—Te veo después de las dos donde quedamos. 

	Se estacionó y bajó, aguardó a que yo lo hiciera. Dios, por qué me metía en esos líos. Por tonta, me respondí observándolo alejarse

	A la hora de la salida, no tenía idea de cómo serían las cosas, pero tuve la esperanza de que quizá ese rato juntos ayudaría a que nuestros choques disminuyeran y podría ser que, con el tiempo, lográramos hablar, ser civilizados y no puros gritos, o insultos.

	Llegué a aquel lugar, en la parte trasera, se veía aún movimiento en la escuela, comprendí que había varias clases extracurriculares y demás. Un tanto nerviosa me acerqué a donde quedamos. Me daba la espalda, tamborileaba los dedos, tranquilo. 

	Respiré profundo. No llevaba la gran cosa de comer: un sándwich que alcancé a hacer y un jugo. Lo rodeé silenciosa, él me miró de reojo. Llevaba una hielera, que no había abierto, noté. Esperó a que me sentara, sin detener sus dedos; escuchaba algo por los audífonos inalámbricos. De pronto acercó su mano a la oreja, se quitó uno y lo dejó en medio de los dos, sobre la mesa.

	Lo miré desconcertada.

	—Me toca por las tardes, pero podemos llegar a otro trato, si quieres —propuso con simpleza. 

	Pestañeando lo puse en mi oreja. Twenty One Pilots, podía dejarlo así. Saqué mi improvisado almuerzo y lo abrí con cuidado. Él no parecía tener planes para sacar lo propio, solo me miraba. Le di una mordida, distraída o intentándolo por lo menos, era difícil con él ahí, en frente.

	—¿Eso no es comida? —pregunté rompiendo el trato. Enseguida me arrepentí. Sin embargo, Andreas no se quejó al respecto, solo lo ojeó y se encogió de hombros.

	—Sí, pero no tengo tanta hambre a esta hora —murmuró recostándose en la banca. Ya no lo veía pues la mesa de concreto lo ocultaba. Lo cierto es que no me hacía sentir cómoda aquello como para que, además, no comiera.

	—Pero vas a entrenar, ¿es bueno hacerlo sin comer? —pregunté.

	—Si quieres, ahí está —dijo a cambio, desde su lugar, acercando con uno de sus largos dedos la hielera hacia mí. 

	—Es tuyo.

	—Se echará a perder.

	—Porque no te lo comes —argumenté. Se levantó recargándose en un codo.

	—Me lo dice quién come un sándwich. Nada más alejado de una comida decente, eh —señaló arqueando una ceja. 

	Rodé los ojos. Lucía relajado, raro, pero bueno, Andreas era… Andreas, no podía entenderlo.

	—Por lo menos es comida, además, no alcancé a preparar nada —refuté. Se sentó de un movimiento y recargó los antebrazos en la mesa, pensativo.

	—Come lo que traje —repitió. 

	Negué.

	—Es tuyo.

	—Creo que te dije que no tengo hambre.

	—Y yo que no puedo comer algo tuyo, sabiendo que tú no lo harás. No está bien.

	—Entonces si yo lo hago, ¿comerás comida decente? —preguntó entornando los ojos. 

	Me encogí de hombros. Quería sonreír ante la situación, lo irreal y agradable, pero sabía que lo nuestro pendía de alfileres y un gesto equivocado lo mandaría todo por la borda. 

	—Podría ser —lo desafié. Aunque mi emparedado no tenía nada de malo.

	—Bien —concedió y abrió la hielera. Sacó varios recipientes. Era una preparación minuciosa, noté. Dudaba que resultado de su dedicación. Dividió una ensalada de pollo, unos panes y me sirvió en un vaso que tenía el termo agua de limón, imaginé. Luego los arrastró hasta mí.

	—¿No es poco para ti eso? No quiero… 

	—Es suficiente, y deja de romper nuestro acuerdo. Si como, comes. Otro trato y ya, no tenses la cuerda —sentenció metiéndose un bocado. 

	Debí darle un puntapié… No me atreví. Qué raro. Lo cierto es que había algo en su actitud que no me parecía merecedor de atacarle, o defenderme, al contrario, y la verdad es que olía bien aquello, así que comí en silencio, en medio de esos jardines, con la música en mi oreja. 

	Y de pronto, me encontré relajada.

	Al terminar él iba a guardar los recipientes, los tomé primero. Alzó las manos y pude hacer mi parte. Lo dejé tal cual, mientras miraba cómo lo hacía. Faltaba media hora para irme, saqué de mi mochila uno de mis cuadernos, alzó una ceja.

	—Adelantaré, ¿quieres hacerlo también? —pregunté cauta, con una mano en mi cuello, el codo sobre la mesa. 

	No se movió durante un segundo, luego asintió muy despacio y sacó sus cosas. Pronto nos encontramos haciendo los deberes. La verdad es que no daba crédito de lo fácil que había sido, de… lo bien que se sentía. 

	Evitaba mirarlo cada segundo, como mis ojos parecían querer hacerlo, pero no lo pude resistir en un par de ocasiones. Leía atento, con sus rizos cayendo por su frente, anotaba con cuidado aquello que le parecía importante. 

	Era ordenado, cuidadoso, noté.

	Pasé saliva y volví a lo mío.

	Tiempo después sentí un cosquilleo. Alcé la vista y me topé con sus ojos dormilones, observándome. No se apartó, solo me estudió y como nunca, fui consciente de una tensión extraña en mis labios, en mis dedos, estudiaba mi rostro sin restringirse. Sabía que mis mejillas estaban caldeadas. Cuando no pude más bajé la mirada, con la piel erizada, sensible, incluso temblorosa. 

	Ay, Dios.

	El tiempo terminó. Recogí mis cosas. No levantó los ojos, solo dijo:

	—Te veo a las seis en el auto.

	—Sí, gracias —musité y me alejé casi corriendo. 

	No me tenía nerviosa mi nueva clase, no tanto como lo que sentía cuando él, ese chico con el que pasé mi infancia, se encontraba cerca. ¿Qué estaba mal conmigo?
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	—Cagabolas—

	 

	 

	 

	No me atreví a verla alejarse. Aún sentía un hervor extraño recorriéndome. 

	De pequeños, jugábamos a ver quién aguantaba la mirada sin reír. El que perdía, debía hacer un reto que le impusiera el otro. Ese fue el motivo de más castigos y más travesuras, ¡oh sí! Pero en esta ocasión, ya nada fue como en aquel tiempo. Nada. En especial sus labios, o sus mejillas sonrojadas, o la expresión de esos ojos azules que conocía tan bien y que ahora se sentían… ajenos y familiares de alguna forma.

	Cuando me dijo que ya no la llevaría, enseguida pensé en el idiota de Daniel. Sabía que se veían, que salían. Él lo dejaba claro en los entrenamientos, en las fiestas. ¿Ya dije que era un idiota? Bueno, pues sí, pero había decidido estar atento, más no meterme. Ella debía saber lo que hacía, aunque me estuviera causando una puta úlcera el asunto. 

	Alena no era mi problema, no por completo. Porque al comprender que se regresaría sola, y a esa hora, dije todas aquellas sandeces. 

	No la soportaba, pero de eso a que le ocurriera algo pues no, y tampoco era un total invento lo de mamá. Desde que ella regresó, no hubo día que no preguntara por cómo estaba, que si se la ponía fácil, que si la ayudaba. 

	Mentía para sacármela de la encima. Ella mejor que nadie sabía lo que me costó en aquel tiempo entender que Alena ya no me quería cerca. Y no tenía planes de que fuera diferente, aunque ya sé que no lo parecía, pero es así… Punto.

	Comer en la escuela quizá era mejor que en casa, solo. Ahí nadie me jodería y me evitaría los problemas con el entrenador. Loli preparó aquello esperanzada a que me lo metiera a mi sistema. ¡Ja!, no pensaba hacerlo. No era de mucho comer, últimamente menos. 

	Pero como notaron, todo se fue al caño con ella y es que, aunque no me importaba, comprendí que ese sándwich debía tener horas ahí, guardado, capaz que el jamón ya estaba caduco o yo qué sé. Digo, tampoco soy inhumano, por eso se lo ofrecí. 

	Sí, me salió mal porque acabé comiendo, que no era mi plan, pero la verdad no fue como siempre; saber que alguien estaba ahí, haciendo lo mismo ayudó, también saber que no esperaba a que acabara, que no buscaba llegar a mí de ninguna maldita manera porque Alena no era lo que quería y eso… me relajó.

	Terminé lo que hacía y cerré el cuaderno. 

	Teatro. 

	Repetí en mi mente mirando en dirección al auditorio. 

	El lunes me había tomado por sorpresa, no la habría imaginado jamás en ello. Sí, de pequeños era dramática, sobre todo con los adultos; sabía cómo conseguir lo que deseaba, pero… ¿teatro? Me asombró.

	Quizá solo era algo que quería investigar, sin embargo, el colegio tenía buena fama en cuanto a sus actividades deportivas y artísticas, teatro era de las más exigentes, no cualquiera entraba. 

	Ella lo había hecho.

	Sentía una necesidad casi enfermiza por saber de su vida durante ese tiempo. La busqué en Facebook, lo tenía restringido. IG, no di con su usuario, o no tenía, cosa extraña, o usaba un nick de nombre extraño, como muchos. En su portada de la primera, aparecían cuatro pares de zapatos. Enseguida supe que eran los de su familia y sentí un aguijonazo en el estómago. Arturo. 

	Sonreí con un dejo de tristeza. Ese hombre fue un aliado misterioso, siempre presente. Además, parecía gozar con nuestras ocurrencias, tanto que hubo ocasiones en las que se alienó. Los recuerdos de aquella época iban impregnados también de… Iago, y me quemaban, me ardía la piel de forma literal, tanto que los esquivaba. Vivía una vida que no me correspondía y a veces… ya me sentía muy agotado de ir contra ese hecho. 

	Cerré la laptop, cabreado. Ya no tenía de nuevo interés en saber más de ella. Su vida debía importarme una mierda.

	Solo que, en ese momento, en la banca de aquella mesa, sentí un extraño orgullo, curiosidad. Al terminar, después de competir contra Daniel repitiendo dos veces el circuito, me encontraba rendido, sudoroso. Sonreí malévolo, se tendría que aguantar. 

	El entrenador no había vuelto a molestar con el asunto de la comida. Tal parecía que Loli cumplía con su papel de chismosa al pie de la letra, aunado a la cena que ahora mamá preparaba personalmente y que cuando estaba, hacía que la comiéramos juntos. Claro, no dejaban de ver mi plato, lanzarse esas miraditas. O el desayuno, que cuando bajaba, ya estaba ahí todo listo para el mentado batido. No había manera de zafarme. 

	Llegué al auto, ella ya estaba ahí, a un lado, recargada viendo algo en el celular. Su cabello castaño era inconfundible. Por enésima vez me encontré preguntándome cómo se le vería suelto. Apreté los puños y boté los seguros. Eso captó su atención, enseguida me buscó con la mirada. Esos jodidos ojos azul profundo. Pasé saliva y al verme, pestañeó sonrojándose. 

	Sonreí para mí, satisfecho. Llevaba el pants deportivo del equipo ya encima, la camiseta sudada, obvio, y mi cabello húmedo con una banda rodeándome la cabeza para que no me estorbara.

	Subimos y prendí el aire. Arrugó la nariz. Casi suelto la carcajada, si esa chica que tenía a un lado era conejo, se quejaría en tres, dos…

	—Dios, en serio hiciste ejercicio —murmuró abriendo la ventana. 

	Sí, era conejo. 

	Me tragué las ganas de carcajearme porque sí, olía a humanidad; dos horas sin parar eso lograban. Pero si me limpiaba y demás, podría dar el mensaje equivocado y no quería hacerlo, no con ella. Algo dentro de mí me obligaba a ser un capullo.

	—Se llama deporte, sudor —aclaré encendiendo la música. Me quité una de las muñequeras y se la acerqué a la nariz.

	—Guiu, qué asco, quítate —refunfuñó entre riendo y haciendo aspavientos. 

	Reí sin remedio y la aventé atrás sin decir nada más. Ella lucía relajada y la verdad es que tenía curiosidad en saber por qué teatro, cómo le había ido, pero lo mandé lejos. A mí qué más me daba.

	El viernes, fue igual, comimos silenciosos lo que yo llevé y sin darme cuenta terminé mi porción. Escuchamos la misma música, luego hicimos un poco de los deberes. Alena leía atenta, arrugando la frente, rezongando. En un arrebato, le quité el cuaderno. Alzó los ojos confusa y cautelosa.

	—¿Qué haces? —quiso saber con voz suave.

	—¿Qué es lo que no entiendes? —pregunté notando que era lo de química. Torció la boca.

	—¿Ahora eres un sabelotodo? —me desafió con escepticismo. 

	De pequeños ella solía explicarme con una paciencia infinita.

	—Pruébame —respondí sereno. Señaló con un lápiz lo que no entendía.

	—Eso no lo vi en la otra escuela, no entiendo nada —admitió resoplando.

	—¿Te sabes la tabla periódica? —investigué. Frunció la boca de una manera dulce, tanto que me encontré como un idiota contemplándola.

	—No en realidad, pero aquí la traigo —dijo y la sacó con cuidado de la mochila, la colocó a un lado. Sus movimientos me idiotizaban, sacudí la cabeza y me fijé en las operaciones.

	—Bien, deberías memorizarla, pero con eso basta —determiné y le acerqué el cuaderno a la vez que yo también, solo un poco, no crean que me senté a su lado, no, ni muerto. Y comencé a explicarle, ella me escuchaba con atención, mientras buscaba en la tabla, asentía y así estuvimos hasta que dio la hora de que se fuera. Cerró el cuaderno sonriendo.

	—Gracias, lamento pensar que no sabías —murmuró guardando sus cosas. Me encogí de hombros, alejándome más.

	—Ya no me conoces —solté pretendiendo subir mis defensas. 

	Me puse de nuevo los audífonos y busqué concentrarme en lo mío. Supe que permaneció ahí durante un segundo, mirándome, aun así, no volteé por mucho que deseé hacerlo. Después se fue y sentí un extraño vacío. 

	Siempre era así cuando no estaba a mi lado de niños. No es que no supiera vivir sin ella, eso era obvio, sabía, pero en aquel entonces no quería y no podía volver a pasar algo así, no cuando ni siquiera merecía ocupar estos malditos zapatos, este jodido lugar en el Universo.
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	—Sofocada—

	 

	 

	 

	La primera clase de teatro fue mejor de lo que pensé, enseguida congenié con los maestros a cargo, con los compañeros también. No éramos muchos, ocho, pero ahí podía despreocuparme, cada uno estaba en lo suyo y conectábamos desde lo mismo. 

	El viernes decidí regresar, el fin de semana le tendría que contar a mamá. No quería que se enterara por otra parte, como por Liza, por ejemplo. Perdida en la actuación de uno de los chicos, mis pensamientos viajaron a ese momento de hacía un rato. Era tan sencillo estar a su lado cuando bajaba esas defensas y… tan desconcertante, doloroso, cuando las volvía a subir sin previo aviso. 

	Sonreí al recordar el cómo me explicó aquello. La verdad es que lo hacía ver sencillo. Quizá lo era, nunca había tenido problemas con entender lo que fuera, o en la escuela, pero este colegio iba un paso más adelante en la exigencia que la anterior. Además, hubo algo hipnótico en verlo mover los labios, mostrar sus dientes grandes, con aquella barba rasurada que se adivinaba que ya era bastante si la dejaba crecer. 

	Andreas ya no era el de antes, aunque no por todo lo que ya sabía, sino que en ese momento… lo vi diferente, diferente en un sentido que no debía permitírmelo. 

	Con Daniel las cosas iban bien. No había intentado darme otro beso desde el fin de semana, pero sí que extraviaba su mano en mi cintura o buscaba pretextos para entrelazar nuestros dedos, a veces los dejaba más de un minuto, casi siempre yo la retiraba enseguida. Él solo sonreía. 

	Era agradable, bromista, ligero y me hacía reír bastante, pero… no sé, quizá las ideas que Andreas había sembrado en mi cabeza tenían que ver, por otro lado, no me sentía lista y no se sentía adecuado. 

	Resoplé negando, intentando concentrarme en la clase. El proyecto era ambicioso. Era evidente que en el colegio estaban bien conectados, ya que todo iba dirigido para presentarnos en febrero en uno de los teatros de la ciudad, uno con mucha afluencia. 

	La verdad no pude evitar emocionarme. Me gusta actuar, me gusta que la gente vaya porque esa adrenalina que se siente en el escenario, sabiéndote observada, es casi adictiva y actuaba desde hacía tanto tiempo que era como respirar. No quería aceptarlo, pero… extrañaba sentir todo eso.

	Lo cierto es que el miércoles, a pesar de que llegué con una sonrisa boba pegada al rostro gracias a lo bien que fueron las cosas con mi… casi enemigo, y de que las clases me encantaron, la foto de papá en mi buró, me ahogó. La garganta escoció, sentí esa bola de nuevo y con lágrimas en los ojos busqué la Nutella, me hice un sándwich, luego otro. El tercero, casi cuando lo terminaba, lo observé en mi mano, comprendiendo lo que acababa de hacer. 

	Es horrible, porque durante segundos, o minutos, te desconectas y no eres consciente del momento, salvo de lo que sientes y cuando caes en cuenta, te hunde más. El llanto llegó, lo deposité en la barra, me dejé caer en el piso y lloré. 

	No quería dejarlo ir, no quería que su recuerdo se diluyera. Si seguía con mi vida, con esta nueva, ¿quedaría a un lado? ¿Lo olvidaría y con el tiempo ya no sería parte de mis días? Eso me aterrorizaba. Me di una ducha y dormí acurrucada con su foto en mi pecho. ¿Por qué se fue?

	El jueves fue un día ya común, podría decirse. Nadar no fue mi parte favorita, pero me iba habituando, aunque no al agotamiento que me generaba; terminaba noqueada e, igual que el martes, tardé en sentirme bien del todo.

	El maestro de teatro, el viernes, repartió los libretos. Debíamos leerlo para la siguiente clase. Nadie se quejó, en cambio asentimos entusiasmados. Hablaríamos sobre el escrito. Esa parte la disfrutaba mucho, pero en esa ocasión me obligué a mantenerlo en el borde, solo pensando que era una tarea más y listo. Me daba temor sentir esa alegría que solía recorrerme y terminar como el miércoles. 

	Mis sentimientos eran contrapunteados, debía irme con cuidado, comenzaba a comprender.

	Al salir, lo venía ojeando, cuando sentí que alguien se acoplaba a mi paso. Alcé la mirada, creí que sería Andreas. Error, era Daniel.

	—¿Qué es eso? ¿Qué haces aquí a esta hora? —preguntó quitándome el libreto. Intenté alcanzarlo, riendo.

	—Dámelo, Daniel —pedí quejosa mientras se divertía.

	—Estás en teatro —dijo leyendo lo que alcanzaba, haciéndome a un lado juguetón.

	—Ya —insistí intentando, infructuosamente, quitárselo. Su aroma era a limpio, a pesar de haber corrido. A diferencia de Andreas el miércoles que olía a rayos, él se duchó.

	—Déjate de estupideces —escuché a un lado de él y el libreto ya estaba frente a mí. Alcé la vista y un Andreas, serio, duchado también, me lo tendía sereno. Lo tomé pegándolo a mi pecho, desconcertada.

	—¿Y a ti qué más te da? —gruñó Daniel, irritado. Andreas lo ojeó un segundo.

	—Te hice un favor, te veías ridículo. Te espero en el auto —me dijo, alejándose. Mis mejillas las sentía caldeadas.

	—Imbécil —escuché a Daniel—. Es imposible que me vea ridículo —masculló medio bromeado. Volteé hacia él, un tanto desconcertada por la situación. Su mano de pronto acarició los bordes de mi oreja, cuidadoso. Pestañeé.

	—¿Entraste a teatro? —preguntó de nuevo. Asentí, quitando mi rostro, despacio. Lo notó y bajó la mano, luego volteó en dirección a donde Andreas se había marchado.

	—Debo irme —murmuré. Me tomó de la muñeca. 

	—Eh… ¿Por qué no me contaste? ¿Por qué él te lleva?

	—Me está esperando.

	—Te llevo yo

	—No, prefiero así.

	—Vamos, vengo de hacer ejercicio, soy seguro —bromeó, aunque era en serio. Negué nerviosa, sin entender por qué.

	—¿Hay algo más?

	—¿Algo más? —repetí sin comprender.

	—Entre él y tú —expuso alzando una ceja. 

	Sonreí negando, arrugando la frente. Pobre, no tenía idea.

	—Te aseguro que no.

	—Bien, entonces si no puedo llevarte, paso por ti para ir a cenar.

	—Tengo que leer todo esto —me excusé alzando el libreto.

	—Ale… —casi rogó. Lo miré un segundo, sopesando. Andreas ya debía estar echando lumbre. Asentí—. Genial, paso ocho treinta, ¿sí?

	—Sí, OK, adiós —dije y me fui casi corriendo. 

	Llegué y Andreas tonteaba con una chica, recargado en la puerta de su lado. Ella reía y se le acercaba… demasiado. Era delgada, con un traje deportivo bien untado, una coleta alta, bonita. No la había visto nunca, pero eso no era extraño, éramos tantos y yo apenas llevaba unas semanas ahí. 

	Me detuve a un par de metros, con las manos cosquilleando. Algo molesto recorría mi cuerpo, mi piel, repentinamente tenía muchísimo calor. 

	—Deja eso, Andy —se quejó la chica cuando él pinchó su costilla, tonteando. ¿Andy? Él odiaba que lo nombraran de esa manera. Recordé las veces que había corregido a quien fuera, que lo llamara así.

	—Sabes que no miento —dijo el idiota de «Andy». 

	Molesta, sin tener idea de qué hacer, me acerqué al auto y abrí la puerta. La mujercita en cuestión me miró arrugando la frente. Andreas, en cambio, sonrió con desenfado, examinándome.

	—¿Y esa quién es? —preguntó al tiempo que entraba, gruñí por lo bajo.

	—Alena —la corrigió—, y puede esperar, yo la esperé también —repuso tomándola por la cintura. 

	Cerré trinando de rabia. No sabía por qué experimentaba eso. Era incómodo, patético y… nunca lo había sentido. O bueno sí, hacía ya demasiado tiempo, tanto que ya no estaba familiarizada con la sensación. 

	Busqué mi bote de agua y le di un buen trago. Él ya no era el de aquel entonces y yo… tampoco. Que se metiera con esa o con muchas, como seguro hacía, no debía importarme. ¿Lo malo? Mi esófago quemaba y mi corazón se sentía pesadísimo. Recargué la cabeza en el respaldo. Hacía calor ahí dentro. 

	Cuando vi que pasaron diez minutos y el muy idiota seguía tonteando, toqueteándola, abrí la puerta y la cerré con fuerza. Él giró como si nada, solo alzando las cejas, pretendiendo hacer notar que ni me recordaba.

	—Le diré a Daniel que me lleve. Te veo luego —solté girándome, furiosa. 

	Un segundo después su mano me detuvo tomándome por el antebrazo. Me zafé antes de voltear, fingiendo tranquilidad. Pero Andy ya no estaba tan sereno como hacía un segundo y eso… me gustó. Su quijada apretada y su mirada turbia, amenazante.

	—Sube al auto —ordenó frente a mí, muy cerca.

	—Estás ocupado, puedo irme…

	—Dije que subas, Alena —repitió impaciente.

	—No quiero interrumpir tu momento —repliqué con sarcasmo. Bajó el rostro hasta el mío, muy cerca. Tragué saliva. 

	—Cualquiera diría que estás celosa —expresó provocándome. Lo aventé molesta.

	—Qué te pasa, ¡por supuesto que no!

	—Entonces sube al maldito auto y deja de demostrar lo contrario —me desafió. 

	Volteé a mi alrededor, algunos otros chicos que ya se iban también, nos miraban con disimulo y la mujercita en cuestión nos observaba fijamente, intrigada. Regresé lo andado y subí de nuevo. Si me hacía esperar lo mandarían a la mierda. No fue así, no sé qué le dijo a la chica, pero entró enseguida y salimos al fin de ahí.

	Al llegar a casa, abrí la puerta, sin bajarme. Odiaba que la paz que venía ocurriendo entre ambos, se esfumara. Él miraba al frente, tamborileando los dedos en el volante.

	—No estaba celosa —musité, intentando defenderme, dejar las cosas claras. 

	—Eso ya lo dijiste —me recordó sin verme.

	—Porque tú tampoco lo estás respecto a Daniel, ¿no es así? —repliqué cauta, pero ansiosa. 

	Dejó de hacer lo que hacía y ahora sí me miró. No entendí su expresión, repasó mi rostro con cautela: mi cabello, mis ojos, mi nariz, mis labios, luego bajó hasta mis brazos, mi torso y volvió a clavar su atención en mi iris.

	—¿En qué planeta alguien como yo tendría celos de que cualquiera se te acercara? —respondió con una frialdad y desdén que me dejó helada. 

	Sentí el pulso detenerse. Asentí perdiendo mi atención en el exterior. Definitivamente no había una sola gota de esperanza entre él y yo, por mucho que ahora nuestra relación lindara en los límites, a veces, de la cordialidad. Apreté mi mochila porque dolió muchísimo, más de lo que debía proviniendo de él.

	—Y en qué planeta alguien como yo tendría celos de que cualquiera se te acercara. 

	—Tú dime. Porque yo ni ciego podría hacer semejante estupidez —atacó de nuevo. 

	Si me quedaba ahí terminaría llorando, lo sabía. Aferré con mayor fuerza mi mochila y abrí la puerta.

	—Nunca imaginé que llegáramos a esto —pude decir al tiempo que salía y cerraba. 

	Entré a casa y escuché su motor alejarse, enseguida el llanto apareció. Odiaba sentirme así; pero no lograba sentir de otra manera. Me desvestí rabiosa, dolida, en el baño abrí la ducha y al reparar en el espejo rugí llorando. 

	Mi cabello era un desastre, algunos rizos se habían colado de la trenza, el sostén mostraba mi grande busto, mis costados con aquellos rollitos que odiaba, mi piel tan blanca y mi nariz enrojecida por el llanto. 

	Deshice el peinado, mi cabello, indómito, enmarcó mi rostro cansado, con la humedad del baño pronto se hizo una maza de rizos. Me acuclillé en el piso, me cubrí la cara y lloré con ganas.

	Daniel llegó a las ocho treinta, yo ya estaba más tranquila. La crisis había pasado, pero no lograba arrancar de mi cabeza esas palabras y creo que jamás lo haría. Andreas no tenía idea de hasta qué punto me había lastimado y roto todo lo que alguna vez fuimos. No fue hasta ese momento que lo sentí con total claridad y me dolió tanto o más que cuando se fue y no quiso volver a hablar conmigo.

	No dije mucho esa noche, me mantuve lejana, en los recuerdos, en mi vida anterior, en lo que ansiaba tenerla de vuelta, en la impotencia que sentía de que jamás ocurriría. Me dejó en casa temprano.

	—¿Pasa algo, Ale? —indagó Daniel, cuando bajamos y me acompañaba a la puerta. Lo miré desorientada, negué.

	—No, ¿por qué? —susurré notando que estaba muy cerca. Acercó una mano a mi rostro, cuidadoso, midiendo mi reacción y la colocó en mi nuca con suavidad.

	—Intento entender, pero eres como un laberinto, me pierdo… Todo el tiempo me pierdo contigo —susurró bajando la cabeza, pasé saliva. 

	—Daniel —lo nombré sujetando su mano, sin saber qué hacer.

	—No dejo de pensar en ti —declaró a unos centímetros de mis labios. Miré sus ojos, nerviosa.

	—Solo… Solo no lo hagas —supliqué. Se detuvo enseguida, buscó mi mirada, respirando agitado.

	—¿Por qué, Ale? —preguntó con genuina duda, sin soltarme.

	—Porque… ¿No podemos seguir como hasta ahora? —cuestioné trémula, casi llorosa. 

	Cerró los ojos y de pronto me abrazó. Dejé salir el aire. Acarició mi cabeza con dulzura, sentí que depositaba un beso ahí. Me rompía y no lograba pegar de nuevo los trozos de mí.

	—Empiezo a creer que haría lo que quisieras —declaró como al aire. 

	Me sentía bien ahí, con la calidez de alguien adherida a mi cuerpo que estaba frío, herido, cansado. Nos separamos después de un par de minutos. Lo miré abatida, me sonrió a cambio y pasó su dedo pulgar por mi labio inferior.

	—Gracias por todo, Daniel —logré decir. Negó quitándole importancia.

	—¿Puedo marcarte mañana?

	—Sabes que sí. Solo que no puedo salir, debo leer la obra.

	—¿Por qué no me contaste eso?

	—Porque… no sabía si me quedaría.

	—Pero Andreas sí —refutó serio. Negué riendo con sarcasmo.

	—Es un trato entre su madre y la mía. Solo eso. Apenas le diré a mamá, de verdad solo es eso, no estaba segura de quedarme.

	—No aceptan a cualquiera, sé que son exigentes. Te felicito.

	—Gracias. —Sonreí un poco. 

	—Un día de estos me pasaré para verte.

	—No, ¡me dará pena!

	—No te darás cuenta —repuso con suficiencia. Reí dándole un empujón, él a su vez también sonrió.

	—Ahora no podré concentrarme —me quejé. Se encogió de hombros.

	—No te lo diré —ratificó. Gruñí haciendo un mohín. Enseguida acunó mi barbilla, cambiando de expresión.

	—Eres en serio muy bonita, Ale, riendo, más —aseguró con suavidad. Bajé la mirada, me soltó y luego besó mi frente—. Te marco mañana, lee mucho.

	Esa noche fue pésima. Terminé en el sofá de mi habitación, escuchando el repiquetear de la lluvia, con el libreto en la mano. Casi no había leído nada, solo podía pensar en lo que fue… tanto que me abrumaba. Debía soltar todo, porque entre más lo aferraba más me quemaba, pero no sabía cómo.

	El inicio de semana llegó muy rápido, entré a su auto en silencio. No hablamos. El ambiente se sentía tenso, casi se podía cortar con una navaja. En cuanto lo vi, sus palabras regresaron tan claras. Sangró de nuevo la herida sin remedio. Odiaba darle ese poder, que pudiera lastimarme tanto, y que fuera tan cobarde como para no enfrentar de una vez todo eso.

	Llegamos y bajé enseguida. En clase fue fácil distraerme: Mila hablaba sobre su fin de semana sin cesar, luego en el receso se nos unió Daniel, que me regaló un bombón enorme de chocolate. Sonreí negando.

	Agradecí con timidez, en respuesta besó mi frente quedándose ahí más de la cuenta. Mi amiga alzó las cejas, metiéndose un pepino a la boca. Mau y Regina, que también estaban ahí, se besaron sonriendo. 

	El segundo receso me escabullí en uno de los jardines con el pretexto de que aún no terminaba de estudiar el libreto. Mentira, lo había hecho el día anterior, comeríamos juntos… y no sabía si lo podría tener en frente sin que el llanto llegara o le gritara hasta quedar sin voz. Mi estómago se sentía hecho un nudo. Ni hambre tenía. 

	Entré, en medio de aquel oscuro momento, al chat de grupo de las que eran mis amigas en mi antiguo lugar de residencia. Cientos de mensajes. Me entretuve leyéndolos, reí un poco a pesar de todo, luego la nostalgia apareció. Perdí la mirada en el cielo.

	—Pa, ¿por qué nos dejaste? —murmuré con la voz rota y ojos anegados. 

	La salida se anunció con esa maldita chicharra. Tomé mis cosas y, silenciosa, me encaminé a donde solíamos vernos después de conversar un rato con Mila y Leo que se había acercado para, de nuevo, invitarla a salir. 

	Él no estaba, casi suelto el aire. Era consciente de que si no iba, lo tomaría como una batalla ganada y no era que estuviéramos luchando, o yo no por lo menos, pero no le daría el gusto de saber lo mucho que me afectó, ya no.

	Me senté y saqué lo que preparamos mamá y yo el día anterior. Sonreí sin remedio al evocar el grito de júbilo que dio cuando supo que había sido aceptada después de adicionar. No me preguntó por qué no le conté antes, al contrario, me escuchó con paciencia, como embrujada y luego, feliz, se puso a hacer fresas con crema para celebrar. Me encantaban y supieron a gloria en medio de esa atmósfera nueva entre ambas. 

	Concentrada en mi ensalada con pasta, noté su presencia. Mi cuerpo se tensó, aun así, no alcé la vista, llevaba un libro descargado en mi celular y seguí leyendo, estrategia que sabía podía ayudarme.

	Era consciente de su mirada sobre mí, casi de forma insistente, fingí que no me percataba, aunque ni idea de qué trataba eso que leía. Cuando terminé, guardé todo con cuidado, tuve que alzar el rostro, él picoteaba desganado lo que llevaba. Entonces los ojos oscuros atraparon los míos. Pasé saliva, tensa y enseguida, con esa incómoda sensación en el pecho, me forcé a soltarlos. Escuché que algo golpeaba su recipiente, no volteé y comencé a hacer los deberes. 

	Cuando fue la hora guardé y me fui, así, nada más. Las cosas entre nosotros así serían y ya, era mejor entenderlo porque de alguna manera había albergado una estúpida esperanza de que si bien no llegáramos a ser lo que fuimos, sí… llevar una relación ¿cordial? Pero nop, eso ya no era posible. 

	Durante las clases conseguí evadirme, era como una burbuja que me envolvía, que me hacía sentir fuerte y aunque la culpa iba y venía, de alguna forma logré no darle cabida durante esas horas.

	Al salir, una de mis compañeras, un grado abajo, venía a mi lado. Reíamos por algo que el profesor dijo. De repente se tornó tímida, seguí su mirada. Andreas estaba recargado en la puerta de su auto, duchado. Había salido unos minutos más tarde de lo habitual, quizá él antes, reflexioné. 

	—Nos vemos luego —dije despidiéndome de Yamile, mi compañera, pero ella, sonrojada lo miraba. 

	Ay, Dios, en serio que me contuve de rodar los ojos. 

	—A poco no es guapísimo, todas las de segundo morimos por él —declaró, arrugué la frente, sonriendo.

	—No es mi tipo, nos vemos —solo respondí acercándome. 

	Al notar que me acercaba a él, abrió los ojos desconcertada. Le guiñé un alzando la mano cuando abría la puerta. Andreas ya abría la suya, supe por el ruido.

	Cerré y perdí la mirada en el exterior.

	—Tardaste —susurró, aun así, me tensé al escucharlo y mis palmas sudaron. Pasé saliva irguiéndome.

	—Puedo irme sola —rebatí bajito, sin verlo, sujetando la manija.

	Le subió a la música y arrancó, entendí la señal. Recargué mi cabeza en el respaldo y decidí perderme en las nubes esponjosas. Pronto llovería y pude evadirme atenta a todo lo que en la calle ocurría.

	El martes, en natación, de nuevo mi pecho quemaba, era una sensación molesta. Tuve que decirle a la maestra que no me sentía bien. Aceptó siempre y cuando, al recuperarme continuara, supongo que estaba un poco pálida porque no objetó como a otras. Hice lo que pude, que no fue mucho.

	Cuando salí me detuvo, ya iba con el jumper puesto y apenas tenía tiempo para la siguiente clase.

	—Alena, ¿estás durmiendo? ¿Comes bien? —investigó seria. Sonreí con sarcasmo, mirándome como diciéndole: ¿es en serio? Pero no se inmutó—. Si por un segundo estás diciéndome que por tu cuerpo, que es bastante normal, yo debo inferir que te alimentas correctamente, déjame decirte que te equivocas, eso no me dice nada. Tu palidez y ese cansancio sí.

	—Yo… bueno, sí, como bien, duermo bien —aseguré. 

	Asintió.

	—OK, solo quizá unas vitaminas. Dile a tu madre o a tu padre —pidió. En cuanto escuché lo último borré todo lo dicho y lo único que deseé fue irme. 

	En clase permanecí ausente, agotada también como ya parecía ser una costumbre, aunque no tanto como las otras veces gracias a que no hice mucho esfuerzo, supongo. Debía entrar a algún deporte, bajar de peso… No estaba bien fatigarme por una hora de clase de natación, era ridículo. Mila me sonreía de vez en vez. 

	El día anterior le había tenido que contar que comía con Andreas tres veces por semana y que él me llevaba de regreso a casa. No sabía por qué, pero infería que si se enteraba, por otro lado, podría malinterpretar las cosas y no deseaba eso para nada. 

	Estuvo pensativa durante un rato, luego lo dejó pasar. Esa mañana me había preguntado en cuanto me vio, cómo me fue. Supe enseguida que no se refería a teatro. 

	—Mila, no nos hablamos, de verdad —aseguré abriendo mi cuaderno, lo cierto es que ella no lo lograba entender.

	—Eso es imposible, Ale.

	—No lo es, te lo prometo. Ni «hola» nos decimos.

	—Es rarísimo eso. Digo, no es parlanchín, pero tampoco mudo, tú igual —apuntó alzando una ceja.

	—Bueno, es así, no sé qué decirte. Cumple con su parte, yo con la mía, por nuestras mamás. Y ya. Eso es todo.

	—Es gracioso si lo cuentas, en realidad.

	—Entonces ya no preguntes. Mejor dime. ¿Leo ya te convenció? —Cambié el tema. 

	Rodó los ojos. 

	Reí pensando que quizá debía contarle un poco del pasado entre ese… ser, y yo. Pero eso era darle una importancia que definitivamente estaba intentando dejar a un lado, y si por algo iba y se lo decía, ese… ser, como ahora era, —porque ni enemigo quería decirle— podría agarrarla peor en mi contra y las cosas se pondrían complicadas porque ya no aguantaría más. 

	Lo tendría que hablar con mamá y la colocaría en una situación incómoda con su amiga que, por cierto, la había contratado a pesar de su nula experiencia y pagaba mi colegiatura. No, mejor así.

	La semana transcurrió de la misma forma. Un detalle de Daniel, palabras dulces, gestos más directos y yo… sin saber qué sentir o hacer al respecto. Un Andreas que ignoré con todas mis fuerzas, sino fuera porque había muchos momentos juntos, solos, lo habría podido enterrar vivo. 

	Unas clases de teatro increíbles. Líneas y líneas en el diario que tenía con papá donde le suplicaba que entendiera que no lo dejaría de lado, que él siempre me apoyó con eso de actuar y que no sabía si hacía lo correcto, pero estando ahí lo sentía más cerca. 

	Mamá lucía ajetreada, esa es la palabra. Tenía tanto trabajo que incluso se llevaba a casa y la escuchaba hasta tarde tecleando en su laptop. No sabía si ese exceso era bueno… lo cierto es que quizá yo debería de buscar un trabajo. Se lo planteé en la cena del jueves. Negó con determinación, en realidad, casi histérica.

	—Estudia, no faltes a tus clases de teatro, come bien, duerme bien y disfruta esta etapa, es lo único que espero de ti, Alena. Que sigas siendo responsable, nada más. ¿Entendiste? Aún no cumples los 18, ni siquiera es legal que lo hagas y, además, no lo consentiré.

	—Pero podría apoyarte con algo, ma —insistí. Dejó su tenedor resoplando, buscó mi mano y la apretó.

	—Ahora yo soy la única capitana de este barco y puedo con ello, ¿OK? De verdad me enorgullece que lo propongas, más adelante esa será tu vida, ahora mismo no. Ya has hecho muchísimo, haces muchísimo.

	—Estudiar… —debatí quitándole importancia.

	—Es lo que espero de ti, además, ayudas en casa, te haces cargo de tus cosas. Antes… no era así, mi amor, todo cambió… pero eso no. Y no se discute más el tema. Yo puedo con esto y para tu tranquilidad, estoy ganando lo suficiente, y con lo de la casa, el auto que vendimos, estamos bien, solo debo ser precavida, pero estamos bien. ¿De acuerdo?

	 

	Así que, en realidad todo marchaba… y ya: marchaba. Hablaba con mi abue cada dos días, obvio preguntaba por Andreas y le inventaba que las cosas iban bien respecto a eso, cambiando de tema enseguida. En diciembre iríamos, casi terminaba septiembre, algo era algo. 

	Con Caen, si bien no hablaba mucho, siempre nos mandábamos lo que fuera. Y sino le respondía enseguida, no dejaba de enviar stickers hasta que lo hiciera. Era fastidioso, aunque también debía admitir que lo extrañaba muchísimo. Con mis amigas de allá, era casi nada lo que las buscaba, ellas no desistían y eso no ayudaba.

	Mila se convenció, con el paso de los días, de que era verdad; Andreas y yo ni el saludo nos dirigíamos, incluso estando en el mismo lugar, ni nos registrábamos. 

	El acoso escolar había casi desaparecido, cosa que agradecía, ya bastante tenía conmigo misma, con los paquetes de galletas y muffins que me había comido en la semana, y que tiraba las envolturas directamente afuera para que mamá no lo notara, después me duchaba furiosa y frustrada, otras llorando. 

	Debía detenerme. 

	El martes, semana y media después de aquel momento que aún dolía. La maestra me preguntó antes de entrar si me sentía mejor, mentí asintiendo, lo cierto es que no tenía idea, la molestia llegaba al esforzarme. 

	A la mitad de la clase me detuve, sujetándome de la barda. Entornó los ojos, algo me dijo que, si seguía así, le hablaría a mamá y no quería eso por ningún motivo, así que me esforcé por cumplir lo que me pedía. 

	El ardor fue intenso esta vez. Llegué a clase casi sofocada, mareada. Mila se percató.

	—Ey, estás super blanca. ¿Te sientes mal? —preguntó a mi lado, en susurros. Negué escondiendo la cara entre mis brazos, cerrando los ojos. Necesitaba solo estar en paz y pasaría. Digo, nunca había experimentado algo así, pero eso debía ser.

	Cuando íbamos saliendo para el segundo receso, me levanté y al hacerlo todo me dio vueltas, me aferré a la mesa y la silla, esta se tambaleó, enseguida noté que unos brazos me sujetaban. Jadeé. Perdía todas mis fuerzas.

	—Epa, siéntate —escuché. Era Leo. Lo obedecí. Mi cuerpo pesaba. Pronto una voz más autoritaria.

	—¿Qué ocurre, muchachos?

	—Se va a desmayar —dijo Mila, un tanto histérica. Enseguida las manos del profesor, frías, sacudieron mi barbilla. Yo ya me encontraba entre un lugar en este mundo y la inconsciencia.

	—Alena, Alena —me llamó. Intenté enfocarlo—. Háganse a un lado —ordenó. Lo primero que vi al abrir un poco más mis ojos fue a él, a Andreas, agobiado, impotente. Cerré los párpados sin fuerza—. Eh, no, Alena —repitió. 

	Olisqueé el alcohol que alguien acercaba. Arrugué la nariz. Sentí unas manos acariciar mi cabello.

	—Ale… 

	—Mila —susurré sonriendo apenas, regresando en mí al ver su rostro encima del mío. 

	—Ya está reaccionando —informó el profesor. Me fui incorporando poco a poco, cansada, aturdida. No me había ido del todo, pero me costaba aún sentirme normal—. ¿Cómo te sientes? —preguntó al notarme mejor.

	—Bien, solo… me mareé —respondí con voz pastosa.

	—Sí, ¿te había pasado antes? —quiso saber. Alcé la vista hasta Andreas, también estaba ahí Leo, Mau, Carmina noté, adherida a su brazo, por supuesto. Pasé saliva y negué colocando mi atención en el profesor, esperando a que ese… ser, me delatara. No lo hizo, en cambio salió del salón, casi enseguida—. Si quieres irte a casa, haré una nota.

	—No, no. Estoy bien, gracias. Seguro fue algo aislado. El calor, no dormí bien —mentí, funcionó porque asintió.

	—Si vuelve a pasar deben revisarte, ¿de acuerdo?

	—Sí, gracias.

	Al levantarme, segundos después, apareció Daniel, un tanto alterado. Me tomó por la cintura sin importarle nada, intenté quitar su mano.

	—No empieces, casi te desmayas. Deberías irte a casa —refunfuñó.

	—Sí, opino igual —secundó mi amiga.

	—No quiero saltarme clases.

	—Es absurdo, yo luego te ayudo a ponerte al corriente.

	—No, en serio —repetí quitando el brazo de Daniel, ya afuera del salón. 

	Me desconcertó notar que Andreas estaba ahí, a unos tres metros, con la cadera recargada en el barandal de concreto, con la atención en el techo. Volteó y nuestros ojos conectaron. Su quijada se tensó. Daniel también lo notó, pero ese ser solo me miraba, sin impórtale nada. 

	¿Qué le ocurría? Pasé a su lado intentando ignorarlo.

	—¿Habrá querido hablar contigo? Se veía preocupado —susurró Mila casi en mi oreja, para que Daniel no escuchara, aunque de todas maneras lo hizo, lo sé.

	—Quizá un refresco te siente bien —interrumpió mi… amigo. Sí, eso, mi amigo, porque no había nada más entre ambos. Asentí bajando las escaleras, un tanto tensa por lo ocurrido.

	Nos sentamos donde siempre, Andreas no apareció, de pronto mi celular vibró. Al notar que era él, respiré agitada, los demás charlaba, ya había pasado el tema de mi desmayo y saciado sus curiosidades morbosas.

	Lo abrí con cuidado de que no me vieran mis escoltas.
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	Sentí rabia. Peiné mi alrededor, buscándolo. No lo veía, aun así, me levanté. Estaba loco si pensaba, por un jodido segundo, chantajearme. 

	—¿A dónde vas? —preguntó Daniel.

	—Ahora vengo —respondí sonriéndole para que notara que me encontraba mejor. Asumió que iba a los sanitarios. Salí de ahí y lo busqué con la mirada, caminé por los pasillos, nada. 
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	Solo respondí, cabreada. 

	—Aquí —escuché. Alcé la vista, solté un jadeo. A unos metros me topé con él, tenía las manos dentro de los bolsillos del pantalón del uniforme, su cabello revuelto y me miraba de esa manera tan característica. Detestaba, de alguna forma, conocerlo tan bien. Me acerqué despacio, él me examinaba. Lo odiaba tanto desde que me dijo aquello el viernes, no lo podía evitar, me lastimó y lo sabía—. ¿Nos vamos? —murmuró desafiante. Lo observé lo que parecieron siglos, sin moverme, intentando descifrar si estaba loco simplemente o se había golpeado la cabeza. Comenzó a ponerse nervioso—. Vamos por tus cosas.

	—Creí que… después de lo último que nos dijimos, había quedado claro que yo no cuento en tu mundo y tú, en el mío, tampoco —expuse serena, o lo más que pude, pero firme porque definitivamente se había pegado en la cabeza, no existía otra explicación. 

	Sus ojos se clavaron en los míos, fieros. OK, quizá no, quizá sí estaba loco nada más.

	—Me importa muy poco lo que cuente en tu mundo, y ya sabes, o nos vamos ahora o —sacó su celular y lo alzó el muy cretino— le digo a Carolina que no es la primera vez.

	Respiré hondo y me giré rodeando mi cuerpo, harta, muy harta, tan cansada. Sentía tanto en mi interior que no hallaba qué hacer al respecto. 

	—No me iré —determiné muy perdida ya para ese momento. ¿Por qué simplemente no se olvidaba de mi existencia?

	—Le marcaré. Estás pálida aún. Una mierda si estás bien.

	—¡Qué más te da! —grité volteando desesperada, importándome nada si nos escuchaban, si nos regañaban, acercándome demasiado, en ese momento estaba lista para irme sobre él, para…

	Su quijada se tensó aún más, me tomó de los hombros y me recargó en un muro, bajando el rostro hasta el mío, su boca estaba a un par de centímetros, podía sentir su aliento, su aroma, sus manos cálidas a través de mi camiseta. Mi pecho se oprimió.

	De repente su expresión cambió, suavizándose hasta un punto que desconocía. Sus ojos pasearon por mi rostro, lento, para terminar sobre mi boca. Su respiración comenzó a ser más rápida, mis labios cosquillearon, mi piel también. 

	Alcé mis manos y las coloqué sobre su pecho con la intención de hacerlo a un lado, no pude, me encontraba perdida en todo lo que estaba experimentando, en su cercanía, en la forma en que me estudiaba.

	Las observó y pasó saliva, luego nos miramos de nuevo de una manera intensa, eléctrica. No había espacio entre nosotros, no había división. Su cuerpo, grande, estaba sobre el mío, enjaulándome y… sintiéndome.

	Mis defensas bajaron sin poder contenerlas y perdí mi atención en sus rizos oscuros, en su tez bronceada, en su nariz, en sus labios, y en su iris. En todo lo que él significó.

	Su rostro fue bajando muy lentamente y se detuvo casi cuando ya estaba sobre mí. Jadeé porque no podía detenerlo, peor, no quería y no se sentía incorrecto, como pensé, lo contrario… Eso me asustó. 

	De pronto me soltó y se colocó a mi lado, recargándose en el muro, agitado, perdió la vista en el techo. Yo quedé estática, nerviosa, agotada. Recosté la nuca en la pared, confundida. ¿Qué estaba ocurriendo?

	—No luces bien —habló un minuto después.

	—Irme a casa no lo cambiará —argumenté con suavidad.

	—Solo… 

	Volteé, él me miraba, suplicante.

	—Solo deja que te lleve —parecía un ruego.

	—No te entiendo.

	—Yo tampoco, aun así, quiero que estés bien —confesó tomándome por sorpresa. Humedecí mi boca, contempló el gesto, sus pupilas puedo jurar que se ensancharon.

	—Has sido cruel…

	—Sí, pero no te estoy mintiendo ahorita —se defendió.

	—El maestro ya no hizo el justificante.

	—Al regresar yo lo veo.

	—No quiero preocupar a mamá. 

	Sin que lo viera venir, acercó una mano despacio a mi rostro. Contuve el aliento. Detuvo sus dedos en los rizos enroscados de mi sien, luego los frotó cuidadoso. 

	Me estaba desarmando y no me parecía justo, no debía ser así de sencillo, sin embargo, lo era, porque ese simple gesto valía más que aquellos besos con algún chico o las caricias y detalles de Daniel. No estaba bien, ni siquiera era justo, pero era así.

	—No le diré, solo… Anda, ve y descansa. No te estoy pidiendo nada malo, Aly —musitó casi cariñoso. Sin entender por qué, asentí. Sonrió aliviado y me tendió las llaves de su auto—. Te veo ahí, voy por tus cosas.

	—No, yo…

	—Por favor, conejo, solo… —y se detuvo al notar cómo me había dicho, de nuevo nos miramos lo que parecieron siglos. Luego bajó el rostro y se rascó la nuca.

	—Te veo ahí —acepté logrando que asintiera sin alzar su cabeza. Me alejé desconcertada. 

	Él llegó unos minutos después en los que yo aún no registraba lo que estaba ocurriendo. Arrancó y un silencio extraño permeó el auto. Ninguno de los dos se atrevía a hablar, no después de aquello. 

	Llegamos a mi casa minutos más tarde, a esas horas no había tráfico. Bajé y él también, tomó mi mochila de la parte trasera y esperó a que rodeara el auto. Caminó a mi lado hasta la puerta, saqué las llaves y abrí, luego me dio mis cosas. Las tomé nerviosa, él también lo estaba.

	—Te mandaré los deberes más tarde y avisaré en el colegio. ¿Vale?

	—Vale. Gracias, Andreas.

	Sus ojos se posaron en los míos y sonrió apenas, para enseguida asentir.

	—Descansa… por favor.

	Cerré aturdida, dejé mis cosas junto a mi cama y me recosté evocando lo ocurrido y sin saber en qué momento caí profundamente dormida.
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	—Pesadillas—

	 

	 

	 

	Me detuve una vez fuera de la privada donde vivía Alena. Necesitaba calmarme y… respirar. Recargué la frente en el volante, aún con el pecho latiendo fuerte. ¿Qué mierdas ocurría conmigo, con ella, con mis reacciones respecto a ella? 

	Ese viernes fui un costal de mierda, uno… uno que ni quiero pensar. Cuando bajó del auto, supe que había llegado muy lejos que, si bien Alena decidió ya no ser mi amiga, que no me deseaba cerca, no podía culparla, era lo lógico después de lo que sabía. Pero de eso, a decirle esa sarta de pendejadas, era mucho. Vale, muchísimo. 

	Lo cierto es que… ¡Puta madre!, me cabreó tanto ver cómo el idiota de Daniel la provocaba para que se le pegara al cuerpo con el pretexto del dichoso libreto. ¿Qué no se daba cuenta de qué era lo que el patanazo de mierda quería? 

	Pero me contuve, se lo quité porque desde que vi el rollito a lo lejos, sentí la sangre correr por mi cuerpo como hacía tanto tiempo no sentía, como hacía… 

	Bueno, no viene al cuento, eso fue en nuestra niñez. El asunto es que, no dejaban de salir, de hablarse, él fingía estar sintiendo más por ella… Y Alena, no caía, cosa que de verdad me asombraba, por otro lado, me preocupaba. 

	Debía reconocer que por mucho que en ese momento no fuese mi persona favorita, ni de lejos, no daba su brazo a torcer y eso que ya tenía unas cuantas enemigas debido a ello, que creo no detectaba y que esperaba no pasara de eso: celos. 

	La realidad era que Daniel ya no apartaba ni sus ojos, ni su puto culo de donde ella estuviera y eso… ya me tenía hasta las pelotas. Lo conseguiría, tarde o temprano lo haría y luego… Alena sabría que no la engañé. Ese era Daniel. 

	Pero de eso a mentir de aquella manera, era una brecha enorme y yo… la salté para herirla, porque al verla sentía un montón de cosas y me enfurecía tanto, pero peor que eso, era que ese idiota la tocara, la tuviera cerca. Claro que tonteé con esa chica solo por joder, luego lo que hice después… lo he pagado.

	Esa tarde, cuando me dijo que nunca imaginó que llegáramos a eso, dolió sin remedio porque la verdad era que yo tampoco, sin embargo, sentía tanta rabia, impotencia y rencor. 

	La vi entrar a su casa y supe que había acabado de romper lo que algún día existió. El fin de semana, y el siguiente, fueron una mierda. Creí que me la encontraría en la fiesta del primer sábado, Daniel llegó, pero ella no. Me fui temprano.

	El lunes, la percibí a años luz, incluso peor que cuando me mudé. 

	Alena me sacaría de su vida, tal como hizo años atrás y quizá era lo mejor. Ya bastante estaba abriendo en mí, debía evitarlo. Tenía pesadillas con Iago, cosa que no sucedía desde hacía más de dos años. Toda mi vida la sentía volteada y de nuevo no sabía cómo avanzar. 

	Comimos juntos y… simplemente logró, no tengo una mierda idea de cómo porque yo no pude ni de lejos, fingir que no existía. Caló hondo, pero lo peor fue cuando llegó un poco retrasada y en el auto se lo hice ver. Casi brincó nerviosa, asustada… Sentí como mi pecho en ese momento se hundía. 

	Carajo, sabía que era un gran capullo, un bastardo inmaduro, que merecía todo, absolutamente todo, pero… cualquier cosa referente a ella dolía el triple, me abría al triple, me enfurecía al triple y… me hacía sentir al triple. 

	-'ღ'-

	Resoplé dentro del auto, miré el asiento que hacía un momento había ocupado. La vi casi perder el conocimiento, estaba palidísima. La aprensión que ella me genera, al triple que todo lo demás, despertó. No debía inmiscuirme, menos después de lo que le dije… No pude. Jamás podré.

	Lo cierto es que imaginé que no caería en mi chantaje, esa es Alena, aun así, me cabreó y agobió que no dijera la verdad. Pero, además, que fingiera estar bien. ¡Por Dios! Tenía unas ojeras marcadas. 

	No, no podía desentenderme. Una mierda que era por mi abuela o mi mamá, era porque simplemente se trataba de ella y ahí, yo perdía. Alena estaba demostrando ser más fuerte que yo, hasta comía a su lado. La realidad es que… aún podía sentir su aliento en mi boca, sus palmas temblorosas sobre mi pecho, su mirada turbia, confusa. 

	No sé qué me ocurrió, jamás me había pasado, no desde que esa chica que solía ser mi conejo, apareció en mi vida de nuevo. Sus labios… 

	Cerré los ojos dentro del auto y me froté el rostro. Carnosos, perfectos, su piel suave, sus ojos azules perdidos en los míos, sus manos en mí, confiando… 

	No, no debía creer en mí, ella sabía quién era, de lo que era capaz. Sin embargo, perdí toda la cordura y solo sentí que al fin las cosas giraban, que, después de siete años, había esperanza para mí, que podía sentirme parte de este planeta… solo por su proximidad, por su presencia, por su cuerpo cálido tan cerca del mío.

	La iba besar, ella lo iba a permitir… 

	De pequeño llegué a fantasearlo varias veces, no mentiré. Nunca lo hice porque no quería que se asustara, porque me daba miedo que algo cambiara entre nosotros. 

	No es que me gustara como mujer, no eran así las cosas entre conejo y yo, era simplemente lo que ansiaba. Ella llenaba siempre mis pensamientos. Al lado de Alena era más yo que con cualquiera y sentir las ganas de tenerla más cerca, como un beso, se sentía limpio, necesario, obvio no sexual como en ese momento en que definitivamente no tenía nada de inocente, porque la chica que ahora era despertaba en mí pensamientos que distaban de la inocencia, casi todos, aunque aún varios lo eran… Como el saberla bien. 

	Pero no pude besarla, yo era basura, fui basura con ella y… no quería que lo olvidara, porque por eso me hizo a un lado, por eso me dejó atrás. Lo cierto es que era tan cansada esa lucha constante, más en ese momento que… al tocarla, me sentí de nuevo parte de algo, de ella. 

	-'ღ'-

	Llegué y ya habían empezado clases, busqué al profesor, lo puse al tanto de lo ocurrido a Alena y me dio una nota para ella, otra para mí por haberla llevado. Entré y Mila me observó intrigada, algo sospechaba. 

	Al terminar la hora, por supuesto se acercó, se cruzó de brazos y alzó una ceja. La miré sereno, su belleza —porque no era ciego, Mila era una chica muy bonita—, no tenía el mismo efecto en mí que con los demás, aún más para mi mejor amigo, quien se colocó a su lado, intrigado. Era un fisgón. 

	—¿Me perdí de algo, Mily? —le preguntó el manso cordero. 

	¡Ja! ¿Quién lo viera? Leo es un puto desastre, aunque debo aceptar que por Mila haría lo que fuera. La verdad le faltaba ser menos accesible, pero nop, en esa cabeza hueca no entraba nada salvo esa mujer que lo hacía delirar. 

	Ella negó, luego me hizo un gesto con los ojos para que saliera. Carmina rodeó mi brazo. Últimamente no me la quitaba de encima y ya me tenía harto. Debía dejarle claras unas cuantas cosas. La hice a un lado, irritado, y salí. Mila fue detrás.

	Ya en los pasillos, cuando le dije a Leo y a los demás que los veía abajo, la encaré.

	—¿Dónde está? —me interrogó así, sin más.

	—¿Quién? —repliqué sonriendo con ingenuidad. Me dio un golpe en el hombro, fingí que me dolió. Rodó los ojos.

	—Alena asegura que ni el hola se dicen, pero no regresó en el receso. Sé que sabes dónde está.

	—Si ella te dijo que no nos hablamos, ¿por qué crees que yo lo sé? —la cuestioné divertido. Conejo cumplía su parte, después de todo.

	—No te hagas. Te vi al salir del salón. Eres de la clase que… se preocupa y ella, te preocupa —aseguró sin dudarlo. 

	OK, por un segundo no supe qué responder. La verdad me asombró, pero no se lo hice ver, aunque cuando Alena salió del salón con esa puta garrapata aferrada a su cintura me cabreó, de nuevo.

	Ya sé, pero el caso es que no pude, aunque lo intenté, quitarle los ojos de encima y una impotencia desconocida se apoderó de mi mente, de todo mi cuerpo.

	—La encontré en un pasillo, la vi cansada, me ofrecí a llevarla y aceptó.

	—Aja… ¿Así nada más?

	—Sí, así nada más —mentí evocando su aroma, su cuerpo adherido al mío.

	 ¡Puta madre debía parar con eso! 

	—¿Por qué? —curioseó. 

	Vale, eso ya se estaba poniendo incómodo. Pude haberle respondido desde mi lado posesivo y psicótico que, porque antes que todos está ella, pero nop, ni era buena idea, ni debía ser así y, es más, por qué mierdas lo pensé siquiera.

	—Porque soy de los que me preocupa. Habría hecho lo mismo por ti y lo sabes.

	Punto para mí. Era cierto, bueno, lo de llevarla, lo demás que ocurrió no… con nadie.

	 ¡Otra vez! Merecía correr ocho horas seguidas, carajo. 

	Sonrió dándome otro empujón.

	—Cierto. Quizá solo no se sentía a gusto con que Daniel la llevara —reflexionó. Me encogí de hombros, aunque me alegraba su conclusión. La realidad era que cuando el pendejo ese supiera lo que hice, no se quedaría tan tranquilo. Para él, Alena, ya era parte de su territorio… Imbécil—. En fin, qué bueno que la convenciste. Me asustó.

	Bajamos juntos.

	—Bueno, no es una niña, deberá cuidarse —solté rogando porque estuviera descansando en su casa y que no le pasara nada, estaba sola.

	—Eres odioso, a veces siento que solo con ella.

	—Son tus ideas, Mila

	—Puede ser. Aunque no veo que con las demás así seas.

	—Con Carmina estoy a punto de sí ser eso que dices —me quejé. Se rio negando.

	—Eso te pasa por revolcarte con tantas —musitó con las mejillas sonrojadas. Le sonreí sacudiendo la cabeza y despeiné su cabello. Gruñó haciéndome a un lado.

	—Algunas, no exageres —me defendí. Al llegar a la planta baja nos reunimos con los demás. La conversación terminó.

	Caminé rumbo a mi auto, pasaría a verla. Me importaba una mierda. Durante lo que quedó de clases no pude parar de pensar en que, si se desmayaba o algo, estaba sola y prometí no decirle nada a Carolina, quizá no era lo correcto, pero cumpliría mi parte. 

	—¡Eh! —escuché, me detuve. Era por supuesto el corredorcito estrella de Daniel. Volteé apenas—. ¿Por qué mierdas la llevaste tú? —exigió saber. 

	Me recargué en la puerta, cruzándome de brazos.

	—¿Eres mi mamá? Porque no te veo los tubos ni tacones por ningún lado. Además, ella es guapa, tú no —dije socarrón, riendo. 

	Estaba molesto, lo conocía bien. Me importó un carajo.

	—Déjate de idioteces, contesta.

	—No eres nadie para cuestionarme, y tengo prisa.

	Me volví, confiado, su mano en mi hombro me detuvo. Lo sacudí con fuerza, ya lo tenía muy cerca, respirábamos el mismo aire y nos mirábamos con fijeza.

	—¿Qué hay entre ustedes? —exigió saber. 

	La verdad es que me agradaba fastidiarlo, pero no que se lo estuviera preguntando. No había absolutamente nada entre conejo y yo, por Dios. Coño.

	Tenía que emplear bien mis palabras, no podía arriesgarla. Porque en aras de jodérmelo, o divertirme por un rato, la pondría en ese lugar. Si Daniel se encaprichaba más. Era malo. Si veía que competía conmigo, era la muerte. 

	Noup. Tuve que tragarme las ganas y negué inmutable.

	—En tus putos sueños habría algo. De dónde sacas tanta tontería. 

	—No soy idiota.

	—O sea, no quiero contradecirte, colega, pero… creo que no estás viendo claro. Nuestras madres trabajan juntas. Fin del cuento que te inventas.

	—¿Seguro de que me lo estoy inventando, Soler? 

	Sí, ese es mi apellido. Torcí la boca.

	—En serio, Nava, te ves patético haciendo esto. Y puedes creer una mierda, solo a mí déjame en paz y no me metas en tus chismes, que, si te hace caso o no, es pedo suyo no mío.

	—Está saliendo conmigo.

	—Solo te falta mear a su lado para dejarlo claro. 

	Se acercó más.

	—Romperte la cara será un gusto, Soler.

	—Oh, ya lo creo, van un par de veces en que lo intentas. La cosa es que salió al revés y dudo que quieras repetirla. Ahora, si no te importa, me voy. Estas cosas de novio inseguro, no son lo mío —me burlé. 

	Daniel se frotó el cuello, furioso.

	—Estará conmigo.

	—Vale —respondí guardándome las ganas de romperle toda su puta dentadura.

	—Vale —repitió alejándose.

	Salí de ahí rabioso. En sus putos sueños. No conejo, no con él… Y no con nadie, determinó esa voz insidiosa. 

	De pronto la sola idea de que estuviera con alguien me desbalanceó. ¿A mí que más me daba? Con Daniel no porque bueno, era Daniel, pero… 

	Nada, sacudí la cabeza y conduje sin pensarlo hasta su casa. Había anotado en una hoja los deberes. Solo se la daría, me dije, aunque claro, estábamos en pleno siglo 21 y había varias formas de hacérsela llegar, pero fingiría ser un tipo de los 80’s, ni modo.

	El guardia, al verme, me dejó pasar. Me estacioné, bajé y me detuve frente a su puerta, dudoso. No se escuchaba ruido. Enseguida me agobió, por un lado. Por otro, me sentí un imbécil. Qué más daba, con ella siempre lo era. 

	Toqué. Nada.

	Aguardé un poco y de nuevo. A través de los vidrios laterales de la puerta, que eran opacos, pude distinguir su figura. El alivio llegó con fuerza. Solté el aire. 

	—¿Quién? —escuché. 

	—Yo —solo respondí, se tardó un segundo y abrió. Ambos nos quedamos en silencio durante un momento. 

	Fue evidente que la desperté, lucía mejor, de hecho. Eso me alivió sin remedio. Sus mejillas estaban sonrojadas, su cabello rizado un tanto desordenado y sus ojos azules, lánguidos. Controlé las ganas que surgieron de pasar una mano por su pómulo, o esos labios carnosos. 

	¿Qué coño estaba ocurriendo conmigo?

	—Hola… —habló al fin, pasándose una mano por la cabeza. Casi sonreí, era imposible acomodar su cabello y eso… ¡Basta! 

	—Quería asegurarme de que estás bien. Después de todo no le diré nada a tu mamá —respondí casi atropelladamente. Asintió de forma dulce, bajando la vista hasta mi mano. Recordé que había anotado las tareas y lo que vimos en clase. Le tendí las hojas, las tomó—. Espero que te sirva. 

	—Sí, seguro que sí. Gracias —susurró ojeándolas. 

	—¿A qué hora llega Carol? —pregunté intrigado. Me enfocó.

	—Por la noche, pero estoy bien, solo es cansancio —aseguró un tanto nerviosa. Asentí inspeccionándola. Esperaba que así fuera.

	—OK, nos vemos mañana, entonces —me despedí. 

	—Sí.

	—Yo llevo la comida —avisé dándome la vuelta, sin esperar respuesta. 

	—Andreas… —me llamó. No volteé, solo me detuve con las manos dentro del bolsillo del pantalón.

	—¿Por qué… por qué todo esto? —quiso saber, evidentemente, y si hubiera conocido la respuesta me habría ayudado. Me encogí de hombros.

	—La abuela, mamá. Nos vemos mañana —respondí alejándome. No quería que me preguntara nada más, no tenía idea de qué decirle.

	Mi celular sonó cuando iba rumbo a casa, apenas si tenía tiempo de comer algo y cambiarme. Era Leo.

	—¡Qué pedo! —contesté por el altavoz, aún tenso. 

	—¡Eh, wey! Me contó Mily que llevaste a Alena a su casa. 

	—Bueno, ¡qué chisme traen con eso!

	—Ya sé, Daniel estaba cabreadísimo. ¿Fue por joderlo?

	—No mames, ese pendejo me importa una mierda. Estaba mal, ni modo que la dejara ahí… 

	—Bueno, tienes razón.

	—Claro que sí, ¿qué traes con los chismes de lavadero?, animal —bromeé. Río.

	—Imbécil, ya me vi con el paliacate en la cabeza en plena lavada de ropa enterándome de lo que acontece en él. Estaría en mi elemento, sin duda —me siguió. Los dos nos carcajeamos—. Ya, te hablaba para lo del viaje a Tapalpa.

	Leo tenía una cabaña allá, una muy grande y cada año invitaba a varios de nuestro grado. Al inicio fuimos solo hombres, ahora también mujeres. Muchos querían ir al famoso viaje de Leo, pero pocos eran invitados, así era la cosa. La verdad se ponía bien. Sus padres llevaban un par de personas para «vigilarnos» mientras ellos paseaban por los alrededores.

	—¿Ya supiste qué fin? —pregunté, desganado y es que ese año no tenían tantas ganas de ir.

	—En un mes. Seremos veinte, si les dan permiso, obvio. 

	Silbé. 

	—Ya sabes quiénes —indagué, a ver si podía zafarme, aunque eso me costara una paliza de su parte, otra de Julio.

	—Nosotros, las chicas, obvio Mila, le diré a Alena, ya ves que son super amigas ahora y me cae bien, seguro se pegará Daniel y un par del grupo C —reflexionó. 

	Ellos dos no se llevaban mal en realidad, la cosa era entre él y yo, nuestra rivalidad deportiva. Pero en ese momento iba más allá. Lo cierto es que Daniel y Alena en un mismo enunciado, en una misma puta cabaña, ni de pedo.

	—¿Daniel?

	—No mames, no serás tú ahora al que le role el paliacate, ¿qué tiene? 

	—Es una patada en el culo.

	—Solo si compiten.

	—¿Quién más? —curioseé molesto, esperanzado de que Carol no le permitiera ir entonces a ella. Carajo. 

	Solté mis manos del volante. No me había dado cuenta de cuán fuerte lo sujetaba. 

	Mencionó a otros compañeros de más salones de nuestro grado. Sería una locura. Si ella iba, iría, decidí. 

	Llegué a casa, el auto de mi papá ahí estaba. A veces ocurría, por lo menos no era mamá con su letanía. La verdad es que nuestra relación era tirante, la sentía siempre al acecho, observándome. Me molestaba porque a la vez, no tenía idea de lo que era mi vida y se fijaba demasiado en lo que no hacía.

	Dejé caer mi mochila en el sofá del recibidor.

	—¡Eh! Si tu madre la ve ahí, ya sabes —escuché a papá. Volteé, estaba sentado en la sala, revisando algo en el iPad. Alcé la mano, me miraba tras sus gafas. 

	—No llegará pronto —respondí recargándome en el muro lateral. Sonrió asintiendo.

	—Tienes un punto. Anda, vamos a comer —propuso levantándose. 

	Aún no se quitaba del todo su acento español, pero la verdad es que hablaba como mexicano incluyendo las groserías.

	—¿Comeréis hoy conmigo? —bromeé. Pasó su mano por mi cabello, riendo. 

	—Respeta tu estirpe, muchacho —masculló. Nos sentamos frente a sendos platos de ensalada y pasta. No me podría meter todo eso al estómago ni de coña—. ¿Cómo está Alena? —quiso saber así, de la nada, metiéndose un segundo después pepino a su boca, rodeada de barba. Lo imité sin remedio.

	—Bien —respondí cortante.

	—¿Cómo lleva lo de Arturo? Carol dice que bien, pero tú y ella, bueno, sois chicos. Es difícil todo lo que han pasado desde que falleció —apuntó serio. Habría preferido que no lo hiciera porque más miserable me sentí. Me encogí de hombros.

	—Ya sabes que desde hace años casi no nos hablamos.

	—Sí, pero crecieron, la llevas y traes… 

	—Está bien, supongo.

	—Era una niña muy bonita, hace un par de años que no la veo. Ya veis que cuando pasó lo de Arturo estaba en España. Debió crecer bastante, tenía una mente inquieta —expresó y yo solo quería que cambiara el puto tema de conversación. 

	—Tengo prisa, no creo que alcance —dije señalando el plato. Alzó las cejas, asintiendo.

	—Come la mitad, al regresar el resto. Esas cantidades son mucho para el entrenamiento que llevas, vomitarás todo —expuso arqueando ahora una ceja, señalando mi plato.

	 Sonreí. ¡Al fin alguien me entendía! Aunque si era honesto prefería no ingerir nada, ese ardor en el estómago, junto con el dolor de cuerpo era algo… dañino, lo sé, pero a veces solo ansiaba sentir demasiado para dejar de sentir.

	Me cambié rapidísimo, cuando bajé alzó las llaves del auto.

	—No corras —ordenó, luego me las dio—, y salúdame a Alena. Sé gentil con ella, Andreas, no es fácil perder a alguien, lo sabéis —expresó abriendo algo profundo dentro de mí. 

	Asentí sin responder y salí tenso. 

	Durante el entrenamiento Daniel y yo fingimos que nada ocurría, aunque su mirada —según él amenazante—, la dejaba caer sobre mí. Idiota. Lo cierto es que después de que papá hubiera traído a colación a Iago, me sentí un tanto ausente. Ese momento se repetía una y otra vez. Costaba incluso a ratos respirar. 

	Esa noche fue mala, cené lo que me exigieron, pero al entrar a la habitación lo devolví sin remedio, lo sentía atascado en la garganta, luego terminé a un lado del inodoro aferrando con fuerza mi cabello. 

	Él debía estar ahí, no yo, me repetí hasta quedar dormido.
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	Desperté y anochecía, agotada aún, noté lo que tenía entre mis manos. La hoja que Andreas me trajo. Pestañeé frotándome los ojos para enfocar. ¿De verdad había ido a llevarme eso? Me incorporé y vi el reloj, las siete. Debía comer, ducharme, hacer deberes… La leí. 

	Tenía un estilo de letra muy… él, podría decirse. Legible, clara, ordenada. No entendía aún por qué se había tomado la molestia, por qué parecía genuinamente preocupado. 

	Dejé a un lado los apuntes y suspiré. Era rara esa sensación de mareo, o de agotamiento. No ingería a veces lo que debía, otras, me atascaba o simplemente no comía. 

	En resumen, mi vida era un desastre, pero… ¿Qué más le daba a Andreas? 

	Me froté el rostro, resoplando. Esperaba que de verdad no le dijera nada a Liza y ella a su vez a mamá, no era para tanto y definitivamente no necesitaba preocupaciones extra. Me debía cuidar, eso me correspondía y era importante, ya no era una niña. 

	En cuanto a él, bueno, sabía que al día siguiente sería el mismo patán. No quería ni debía esperar más o me lastimaría de nuevo. Lo de ese día había sido… No tengo idea de qué, pero descifrarlo era tan agotador, aunque seguía intentándolo.

	Me levanté y dejé la nota sobre mi escritorio. De verdad no daba crédito de que hubiera hecho todo aquello y, de repente, su aroma, su tacto. Abrí los ojos de par en par y cubrí mi boca. ¡Me iba a besar!, Andreas me iba a besar y yo… se lo iba a permitir. Negué desconcertada, perturbada. 

	Ay, Dios.

	¿Por qué? Estaba segura de que ni en sueños sería su tipo. En realidad, lo que ansiaba era deshacerse de mí, pero luego hacía cosas que… no comprendía en lo absoluto, como las de ese día; acercándose de aquella manera, mirándome de esa forma. 

	Debía sentirse incorrecto, porque independientemente de que ahora éramos casi enemigos, fuimos como hermanos, y… lo que estuvo a punto de ocurrir, no tenía nada que ver con ello. 

	Me quité el uniforme, molesta. Seguro lo había hecho por fastidiar, por hacerme reaccionar y luego burlarse, por lastimarme como parecía ser su gusto. Aventé la ropa a la cama y abrí la ducha, me miré en el espejo. Lucía agotada, hinchada por dormir, mi cabello era un enorme desastre. 

	Obvio no le gustaba, ni de esa ni de ninguna forma, no a él. Lo cierto es que no tenía idea de por qué se había sentido tan real, tan aterradoramente fuerte y dulce. 

	Cerré mis ojos, sacudiendo mi cabeza, haciendo a un lado los pensamientos absurdos. Me odiaba, yo no a él, pero necesitaba conseguirlo, porque en serio me hería con una facilidad ridícula y no confiaba en mí a su lado. 

	Ya nada era como antes, ya no se sentía siquiera cercano. Los dos habíamos cambiado demasiado. Este Andreas era equidistante al de nuestra niñez. Este Andreas era hiriente y gozaba con ello. Este Andreas era… malditamente guapo y me costaba pensar en otra dirección cuando lo tenía cerca, cosa que me ponía mucho peor porque me hacía sentir una masoquista, absurda e inmadura. 

	Debía dejar eso, lo de un momento atrás. No tenía idea de por qué fue y no era bueno darle tantas vueltas. Daniel me gustaba, él era alegre, atento, muy atractivo, me agradaba cómo me miraba, la manera en la que se comportaba conmigo. 

	Suspiré y metí a bañar. 

	—Deja eso, Alena, en serio detente ya —me ordené irritada.

	Daniel marcó, lo ignoré. No tenía ánimos. Luego me mandó un par de mensajes preguntando cómo me encontraba, le respondí que bien, que estaba ocupada con las tareas, cuestión cierta. Después quiso saber cómo regresé a casa. Tardé en contestar. 

	La realidad era que no tenía sentido mentirle. Si de alguna manera se enteraba, daría cabida a ideas bastante lejanas de la realidad. Así que solo se lo dije y listo. Ya no respondió. 

	Mamá llegó y yo ya había comido lo que dejó para mediodía, lavado los platos y me ponía al corriente. Le dije que estaba cansada cuando me preguntó si cenábamos juntas más tarde, y era cierto, quería dormir a pesar de haberlo hecho de más en el día.

	Escuché su auto llegar, enseguida sentí ganas de vomitar. Me había obligado a no pensar en él. La verdad fracasé de forma estrepitosa y es que verlo me ponía mal, por decirlo de alguna manera. 

	Entré en silencio, la música era un tanto relajante, fui consciente de su mirada sobre mí un segundo, no me atreví a voltear, enseguida arrancó. 

	Mejor. Me repetí perdiendo mi atención en el exterior, intentado no respirar ese aroma que desprendía cada mañana y con el cual ya estaba ridículamente familiarizada.

	Aparcó y cuando iba a abrir, me detuvo. Di un respingo, volteé y me soltó enseguida. Sus ojos, lánguidos, pero incisivos, me inspeccionaron.

	—¿Le piensas decir a tu mamá? —preguntó con voz monocorde. 

	Lucía cansado, noté, tenía ojeras, además, estaba segura de que algo lo irritaba. «Tú» Me recordé con el pecho comprimido.

	—No veo para qué. 

	—Es la segunda vez —señaló desprovisto de emoción, como si habláramos de nueces.

	—Sí, pero estoy bien. 

	—Creo que deberías decirle. Que te revisen.

	—No lo hagas —le pedí tomándolo por sorpresa porque de pronto su mirada se tornó turbia, su expresión perdió el aire ausente. Lucía confundido y atento a mí, como si de repente hubiese captado su atención y lo sacara de ese lugar donde estaba.

	—¿Qué?

	—Sé en qué punto estamos, sé que… no me soportas, que haces esto por mamá, por tu abuela, la mía, pero no lo hagas. De verdad, ya entendí que me odias, que te resulto insoportable y hasta repulsiva, que… intentas tolerarme. Ya, en serio, no tienes que esforzarte más, por favor —susurré notando como palidecía y se alejaba congelando su expresión. 

	Aproveché el momento y salí casi corriendo del auto, porque de lo contrario lloraría y no me lo podía permitir frente a él. Era mejor así, me dije, era lo mejor.

	Durante la mañana puse todo mi empeño para no fijarme en él, es más, lo evadía de forma deliberada. Mila, en cuanto me vio, me dio un gran abrazo.

	—¿Cómo sigues? —quiso saber. Le sonreí.

	—Bien, es cansancio —respondí quitándole importancia. Me evaluó intrigada. Torcí la boca, incómoda.

	—Él te llevó —declaró inspeccionándome, así, de la nada. Asentí de inmediato—. Dijo que te encontró en el pasillo.

	—Sí —mentí—. No me sentía aún bien y se ofreció —expliqué y bueno, técnicamente así fue, ¿no? Asintió sonriendo más serena.

	—Andreas es así, se preocupa por los demás. Es una de las cosas que me gustan de él —aceptó dejándome con una sensación molesta y pesada en el pecho. Enseguida se dio cuenta de lo que había dicho y sonrió—. Bueno, ya sabes, como a la mayoría, el tipo está buenísimo y guapísimo. 

	No iba a responder a eso, definitivamente. Sonreí a cambio, sacando mis cosas. «Andreas se preocupa» me repetí. Sí, quizá eso no había cambiado. Él era así desde niños, casi con cualquiera, aunque conmigo, por ser su cómplice, más.

	Era de los típicos chicos que, si alguien se caía, iba en su auxilio. Si alguien necesitaba una mano, él se la daba. Era de los que si detectaba un problema, buscaba solucionarlo o lo agobiaba un poco de más. 

	Recordé las ocasiones en que sus padres discutían y me lo contaba. Yo le decía que eso hacían a veces los papás, que no lo tomara a pecho. Luego empezaba una guerra de cosquillas y se le olvidaba, o eso intentaba, porque a veces solo lo sujetaba de la mano y nos recostábamos en el césped de casa de su abue y lo distraía viendo formas en las nubes, o con alguna historia que se me ocurriera. 

	Perdida en los recuerdos de una niñez dulce y agradable, por tenerlo a mi lado, pasaron las dos primeras horas. 

	 

	Andreas sacándole punta a mi lápiz porque yo tenía la capacidad de romperla al intentarlo. Andreas buscando mi muñeco preferido que, en una ocasión, llevamos a la escuela y un niño me escondió. 

	Íbamos en tercero de kínder, yo estaba llorando a moco suelto, lo encontró en su mochila y le dio un empujón al ver que lo había manchado. La maestra lo regañó y lo de siempre. Aunque en esa ocasión, papá fue a interceder por él y, molesto, le dijo a la maestra que si nos hacía llevar el juguete favorito debían ser cuidadosas con ello. Fue el héroe en aquella ocasión. 

	Andreas, amarrando mis agujetas, porque me tardé en aprender y constantemente me caía por traerlas desamarradas, yo era un desastre. Andreas dándome de su refrigerio cuando lo que llevaba no me gustaba, entonces, él se comía el mío. 

	 

	Andreas, Andreas, Andreas. 

	De ese nombre estaba lleno mi pasado y seguía doliendo mucho, más ahora si era sincera.

	En el receso, picoteaba sin afán unas nueces que metí en la mochila, junto con yogur bebible, cuando Daniel apareció. Se sentó a mi lado, sin decir mucho y me tendió una flor. La tomé sonrojada, con Mila de testigo.

	—Traes mejor cara, Ale —señaló conciliador. Le sonreí asintiendo, creí que estaría molesto, pero al parecer no, o no pensaba mencionar nada sobre cómo llegué a casa el día anterior.

	—Gracias —solo dije, alzando un poco la rosa. Se encogió de hombros, quitándole importancia.

	—Pensé que se verían bien juntas —expresó con sencillez. Mila negó riendo—. Por cierto, ¿ya les contó Leo de Tapalpa? —preguntó cambiando el tema. 

	Arrugué la frente sin comprender.

	—No, quizá no nos invita —dijo Mila, metiéndose un trozo de mango a la boca, serena, como si le diera lo mismo.

	—Error, les dirá. A ambas —señaló y le dio un buen sorbo a su refresco, después. 

	—¿Tapalpa? —repetí sin entender nada.

	—Sí, cada año Leo organiza un viaje a su cabaña, está super bonita y grande. El año pasado yo fui, estuvo divertido. Mis papás al inicio dudaron, pero los de Leo van y llevan ayuda para vigilarnos, según ellos, aunque la verdad es que la pasamos super cool —explicó Mila, sonriendo.

	—¿Irás? —investigó Daniel, buscando mis ojos. 

	Le sonreí apenas. No sabía si estaba lista para algo… super cool, mucho menos si mamá me dejaría, apenas los conocía.

	—No sé, ni siquiera me ha invitado —le hice ver dándole un sorbo a mi bebida.

	—Lo hará, seguro en el segundo receso les dice. Se pondrá genial, iremos varios. Te gustará —aseguró, buscando convencerme. 

	—Sí, de verdad es divertido. Además, si no, con quién compartiré habitación —refunfuñó Mila, haciendo un mohín. Rodé los ojos, riendo.

	—¿Con la misma que el año anterior? —contesté práctica. En respuesta se metió el dedo índice a la boca.

	—Con una de esas locas, no gracias. Son buena onda, pero están obsesionadas con su cuerpo, con el maquillaje y mil tonterías. De flojera, la verdad. Además, no dejan de hablar solo de… —Miró a Daniel como recordando que ahí estaba—. Cosas que no te importan —zanjó metiéndose más comida a la boca. 

	Daniel le dio un golpe a la mesa, riendo.

	—De hombres, dilo, de hombres, Mila —soltó él de forma graciosa. Las dos sonreímos. Le aventé una nuez, jugueteando. Abrió los ojos ante mi gesto, para enseguida entornarlos—. Así que quieres jugar rudo, ¿eh? —expresó alegre. No tenía idea de qué haría a continuación, cuando escuchamos a Leo.

	—¡Eh! Aquí están…

	—Como siempre —declaró Mila, mirándolo con frescura. El chico en cuestión se rascó la nuca, apenado. En serio le gustaba mi amiga. Daniel chocó la mano con él.

	—Ya les dije lo de Tapalpa —avisó quitándome una nuez y llevándosela a la boca. Le tendí la bolsa, invitándolo a más. Él siempre me compartía. Sonrió con ternura y besó mi sien, en respuesta. 

	Leo se sentó a un lado de Mila, observándonos con esa expresión de… Ya sé qué ocurre.

	—Ah, genial. Pues eso, en un mes, el fin de semana. Liza sabe cómo es todo el rollo, por si quieres que les explique a tus papás, o los míos pueden hablar con los tuyos —propuso Leo, acercándose más a mi amiga, esta avanzó ese mismo trecho al lado opuesto, arrugando la frente. Leo rodó los ojos—. Eres difícil, mujer —expresó con desesperanza. 

	Reí.

	—Y tú nunca te rindes —señaló torciendo la boca.

	—Ni lo haré, ya te dije que serás mi novia, fin del cuento.

	—¿Cuál cuento? En serio, deja eso.

	—Noup, pero… además, no vine a eso, en esta ocasión.

	—Uf, menos mal —rezongó Mila, metiéndose un trozo de mango a la boca—. Porque si vas a estar en ese plan, mejor me quedo con los gemelos.

	—No, no, no. Prometo dejar de ser una patada en el culo —aseguró Leo, mientras Daniel y yo comíamos nueces, divertidos por su interacción. De pronto nuestras manos chocaron y apresó uno de mis dedos. Volteé enseguida, estaba mirándome. Luego acarició con su pulgar mi mano. Me guiñó un ojo y me soltó. Tímida tomé otra nuez.

	—Ah, entonces lo pensaré.

	—¿Cómo es Tapalpa? —los interrumpí. 

	Ambos posaron su atención en mí. Nos enfrascamos en sus explicaciones el resto del receso. No sonaba nada mal: campo, cabañas, un poco de frío. Lo cierto es que prefería pasar de ello.

	El siguiente descanso nos sentamos junto a los demás, evité a Andreas con todo mi empeño. Era difícil con Carmina ahí, en frente, adherida a él, hablando fuerte, con sus amiguitas igual de escandalosas. Julio rescataba a Andreas una y otra vez, pero parecía casi una misión imposible. 

	De repente, Daniel aferró mi mano que descansaba sobre la mesa. Yo hablaba con otro de los chicos sobre una serie que había visto hacía un tiempo. Me volví enseguida, encarándolo, aturdida. Sostuvo mi mirada y no me soltó, al contrario, me aferró mejor. Bajé la vista, pensando en si debía quitarla como solía o… simplemente permitírselo.

	Suspiré girándome y, al hacerlo, Andreas se levantó hastiado. Algo dentro de mí se apretujó. Busqué soltarme, lo impidió. Lo miré de nuevo, Daniel también lo hacía, desafiante. Después sonrió y se giró para hablar con otro de nuestros compañeros. 

	Nerviosa, un tanto incómoda, busqué a Andreas con la mirada; se alejaba sin voltear, despacio, con las manos dentro de los bolsillos del pantalón. 

	¿Por qué sentía esta aprensión? En serio no me entendía. Evidentemente no se iba por el gesto de Daniel, pero… se sentía así.

	Cuando íbamos rumbo al salón, detuve a Daniel. Mila entendió el mensaje y se alejó discutiendo con uno de nuestros compañeros sobre algo de Instagram.

	Me sonrió intrigado. Di un par de pasos lejos del resto.

	—Daniel… hace un rato —comencé, pero me silenció colocando un dedo sobre mis labios, muy cerca. Dejé de respirar.

	—Sé que te gusto, tú me gustas. ¿Qué te detiene, Ale? —quiso saber, con voz ronca. 

	Retrocedí tensa.

	—Yo… no sé —acepté evocando en ese momento a papá. 

	Si daba el paso, si dejaba de luchar por mantener ese sentimiento de nostalgia, de apego a su recuerdo, ¿lo dejaría de lado? Me agobiaba tanto eso. Aun, cerrando los ojos podía percibir su calor cuando me abrazaba, o el timbre de su voz.

	 ¿Y si eso se iba porque avancé? 

	Por otro lado, no sé, sentía que le fallaba al chico que desde que llegué a esa ciudad, me trató con desdén, me hirió, me… lastimó. 

	Dios, era una maraña de sentimientos. Eso sin contar con mis amigas de la ciudad de México: ¿las haría a un lado así, nada más? ¿No era muy pronto para estar con alguien? Todavía no podía aceptar que esa era y sería mi vida, continuaba, de alguna manera, aferrada a lo que fue.

	Retrocedí más, con la mirada turbia.

	—Solo… No lo hagas —pedí agitando las manos, corriendo prácticamente hasta mi salón.

	Al entrar me detuve en el marco de la puerta, una mano en mi hombro me hizo a un lado, con cuidado. Jadeé, era Andreas, venía tras de mí. Noté. Nos miramos durante un segundo, y pasó de largo. Lucía extraño, cansado en realidad. Me acerqué a mi lugar, Mila me recibió haciendo planes sobre Tapalpa. Buscaba convencerme, pero yo estaba a mucha distancia de ahí y luchaba con las ganas insidiosa de voltear y verlo. Algo le ocurría.
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	—Testaruda—

	 

	 

	 

	No dormí, estaba jodido. Ese día una oscura sombra se cernía sobre mí, una que a veces me acompañaba más de la cuenta, porque en realidad vivía conmigo. Lo cierto es que empeoró cuando ella me dijo eso por la mañana dejándome frío. 

	Realmente había cumplido mi misión: herirla, y no se sentía bien tampoco, al contrario. Fue como enterrar más honda la daga cuando me hizo ver hasta donde había llegado. 

	Alena me odiaba, en serio lo hacía y eso era lo que quise desde que… pidió que no la buscara más, cuando no respondió ni una de mis cartas, cuando… comprendí que ella sabía lo que era en realidad: un maldito cabrón capaz de dañar sin remedio a quien más quiere. 

	Quizá la alejaba por coraje, uno que me generaba el saber que me abrí a ella y que su actitud confirmó lo que era. Lo cierto es que Alena me importaba, era agotador ya negarlo, por lo mismo debía mantenerla ahí, donde estaba. 

	Yo no podía lastimar a más personas, menos a conejo. Aunque parecía que ya lo había hecho en aras de lo contrario, pero si era un daño colateral, debía pagar el precio. 

	Me ahogaba en un montón de sentimientos enloquecidos de mierda, que se contrapunteaban, pero que igual quemaban. Me senté frente aquella mesa, esperándola. Iría, Alena era así y no supe si eso era bueno. 

	Me encontraba realmente fuera de lugar. Peor cuando él tomó su mano, aún más, cuando no se lo quitó de encima y luego… los vi hablar. 

	Nunca imaginé que mi esófago pudiese arder de esa manera, pero cuando Daniel se acercó tanto, juré que la besaría y entonces todo se sintió inestable, denso. Mis pulsaciones se ralentizaron de forma ridícula. 

	Segundos después, ella se alejó. El alivio que experimenté no estuvo bien, no debía ser, pero fue así. 

	Me recordé que solo era que Daniel era un cabrón que quería aprovecharse y que, como recién volvía a asumir, Alena me importaba. Era lógico que me tensara, aunque no tenía idea que de tal forma, porque deseé con todas mis fuerzas destrozarlo a golpes solo por su cercanía, por esa puta manera que tenía de mirarla.

	-'ღ'-

	De pronto se acomodó frente a mí, despacio. Me miró con esos ojos azules, hermosos, y sentí… tranquilidad. Le pasé el audífono, lo tomó, enseguida coloqué lo que llevaba para comer en medio de los dos. No sabía si sería capaz de ingerir algo, tenía la garganta cerrada, pero si yo no comía, ella no lo haría y definitivamente no quería arriesgar después de lo de ayer. 

	No nos hablamos, solo nos servimos. Ella dividió el agua, yo la comida. Mirándonos cada tanto. Masticaba por inercia, aunque disfrutaba de verla hacer eso.

	Lentamente, al pasar los minutos, esa sombra fue disminuyendo, la sensación de ahogo también y me encontré comiendo con un poco de apetito, cosa extraña, pero a la que decidí no darle tanta importancia.

	Guardamos y sacamos los deberes. Trabajamos uno frente al otro. A veces alzábamos el rostro, entonces nuestros ojos conectaban, pero enseguida regresábamos a lo nuestro. Bostecé mucho durante ese rato, la noche junto al inodoro me estaba cobrando factura, comprendí.

	—¿E… estás bien? —se atrevió a preguntar, a pesar de todo, a pesar de lo que me había dicho en la mañana y que aún dolía, aunque según yo era lo que quería escuchar. La encaré sereno.

	—No dormí —acepté en voz baja. Asintió entendiendo.

	—¿No… no puedes irte a descansar? —propuso con cautela. 

	Me lastimaba que me tratara así, como esperando el ataque de mi parte en cualquier momento. No podía culparla, sin duda, pero en ese instante era lo último que sentía ganas de hacer. Mis defensas estaban por completo abajo. Iago, ella, mi pasado, el dolor que me absorbía, la falta de descanso.

	—Debo entrenar, después —respondí conciliador. 

	—Yo… creo que lo necesitas —insistió.

	—No te regresarás sola a tu casa —determiné con seguridad, menos después de lo ocurrido el día anterior. 

	Mordió el lápiz, pensativa; un gesto que me hizo viajar años atrás. Siempre los tenía roídos de ahí. Lo hacía, sobre todo, cuando no entendía algo en lo absoluto. Ese algo ahora era yo, asumí sin poder despegar mis ojos de su boca, evocando cosas que no deseaba evocar.

	—Creo que nuestras mamás lo entenderán, nuestras abuelas también —dijo soltando el lápiz, arrugando un poco su frente. 

	Los déjà vu me sometieron. Habíamos cambiado mucho, demasiado, pero tras esas capas estábamos aún y dolió.

	—No es por ellas —me atreví a decir dejándola muda.

	—No me voy a desmayar, me siento bien —murmuró aún desorientada por mi respuesta.

	—Yo solo tengo sueño, me siento bien —secundé. Resopló frustrada con un mohín que, sin remedio, me hizo sonreír un poco. Era tan… 

	¡Eh, basta, cabrón! Me ordené.

	—Ya es hora, pero si debes marcharte, en serio, tranquilo, sé regresar —me hizo ver, empacando sus cosas. Asentí, lo cierto es que ni de coña. Daniel no perdería ocasión y no le daría el gustito al imbécil.

	El entrenamiento fue una puta pesadilla, tanto que a la mitad el coach me mandó a descansar. Me duché agotado, menos sombrío que por la mañana. No me pensaba ir, así que me recosté dentro del auto. Ahí la esperaría.

	La puerta abriéndose me sacó del sueño. Creí que sería su lado, pero era el mío y sí, era Alena, me inspeccionaba con una ceja enarcada, con esa boquita carnosa que tenía, torcida y sus ojos azules analizándome. Por un momento me dejó sin aliento. Era hermosa, en serio que sí.

	—No puedes conducir en ese estado —dijo con sencillez. Me froté el rostro, desperezándome, haciendo a un lado esos estúpidos pensamientos.

	—Claro que puedo, vámonos.

	—No me subiré contigo así, no estás ni siquiera despierto del todo, ¿cuánto tiempo llevas dormido aquí? —cuestionó cruzándose de brazos. 

	La miré arrugando la frente, prendiendo el motor. Admiré sus agallas, más después de lo que me había dicho en la mañana, de… lo poco cómoda que se sentía a mi lado.

	—Basta, sube —ordené. Negó sin moverse.

	—No, no es bueno subirme al auto de quien no conduce con sus cinco sentidos —determinó alzando una de sus lindas cejas. 

	Entorné los ojos, me la devolvía. Puta madre, había olvidado la patada en el culo que podía ser si se le proponía.

	—No te irás sola —advertí. Y mis pelotas que lo permitiría.

	—Yo conduzco —soltó como si fuese lo obvio. 

	Me carcajeé negando. Ya, ahora sí había ido más que lejos esta chica.

	—Noup. Anda, ya, vámonos —repetí. La verdad sí moría por ir a clavar la puta cabeza en las almohadas de una jodida vez. Cerró mi puerta con la intención de irse. La abrí irritado—. Eh, ¿qué haces? —pregunté medio tambaleándome al salir. 

	Sonrió con arrogancia. Conocía esa maldita sonrisa. ¡Conejo del mal! Me quejé sabiendo lo que ocurriría sin puto remedio. Aunque pondría un poco de resistencia, no debía ceder tan fácil.

	—O conduzco yo, o no me voy contigo —sentenció.

	—¿Sabes conducir? —la desafié recargándome en la puerta abierta.

	—No te propondría hacerlo de no saber, Andreas —replicó como si fuese lo más obvio. 

	Carajo, me calentaba siquiera escucharla pronunciar mi maldito nombre y eso… eso definitivamente no estaba bien, nada bien.

	—Ya… Entonces eres Verstappen, de todas formas, noup.

	—Bueno, entonces nos vemos mañana —se despidió dando media vuelta. Gruñí azotando la puerta. Me detuve un segundo, qué cansado estaba, carajo, pero la seguí a pesar de eso colocándome frente a ella.

	—¿No juegas? —cuestioné.

	—No —confirmó con un dejo de temor. Eso… eso me doblegó sin remedio y le di las llaves. Cuando las iba a tomar las alejé, rodó los ojos.

	—Si queda con un solo rasguño… —comencé. Alena, en respuesta, me las arrebató y se acercó al coche. 

	Mierda. Resoplé pasándome las manos por el cabello. Era un puto imbécil, pero no me arriesgaría ni a que el tarado de Daniel la llevara y menos a que se fuera sola. Maldito conejo.

	Me subí refunfuñando, luego lo encendió.

	—Dame tu dirección —pidió. Negué riendo. Ni de coña, señorita.

	—Nop. Te llevo a tu casa y después me voy.

	—¿Por qué eres tan terco? —gruñó, obstinada.

	—Es lo que hay. 

	—Igual no estarás bien para conducir. 

	—Si me despabilo de aquí a tu casa, sí. Así que anda —ordené poniendo su dirección en el GPS del auto. No tenía idea de si ya estaba familiarizada con las calles y avenidas de la ciudad—. Y ya sabes, ileso —advertí.

	—Eres un testarudo —se quejó.

	—Hola —dije con sarcasmo. 

	Volteé y sonreía. Juro que de pronto ese frío en mi pecho se llenó de algo cálido, agradable. Le devolví el gesto. Ambos los éramos y lo sabíamos.

	Condujo bien, la verdad. Aunque sí la notaba nerviosa gracias a mí o a que no eran calles que conociera, lo hizo con destreza. De hecho, no temía meterse entre los autos ni nada por el estilo, tanto que me mantuvo alerta todo el recorrido, tragándome lo que fuera que quisiera decirle, temía desconcentrarla y chocara.

	Llegamos a su casa minutos después. Apagó el auto y me dio las llaves. Las tomé soltando el aire. Rodó los ojos.

	—Luces más despierto —señaló abriendo la puerta.

	—Tuve las pelotas en la garganta, claro que estoy despierto —mascullé abriendo también. Bajó y sacó su mochila.

	—Exageras, lo hago bien —dijo muy segura de su capacidad para conducir.

	—Meh… normal, así que no te infles de más —solté con prepotencia. Cerró la puerta trasera y me observó, como buscando algo en mis ojos. Respiró hondo.

	—Espero que puedas descansar. Gracias —susurró y un segundo después se alejó. 

	Un tanto extraviado por su actitud, por mis estupideces que me salían casi ya sin pensarlas, la vi entrar. Cerré irritado, repitiéndome que así estaba bien, pero con una jodida sensación castrante en el pecho que no me dejaba creerlo del todo.

	El jueves no nos hablamos, tampoco entró a natación, noté. Lo cierto es que, aunque deseaba verla en aquel bañador como el puto caliente en el que me había convertido a últimas fechas, esperaba que no lo hiciera. La aprensión sobre ella continuaba. Para el viernes de nuevo éramos dos extraños, comimos en silencio y propuso, cautelosa, turnarnos la comida.

	—No, en casa alguien cocina por mí y prefiero su sazón, no quiero comer emparedados calientes… O, a saber qué cosa —argumenté y la realidad era que no veía la necesidad de que se pusiera ella a cocinar si en casa había alguien que de todas maneras lo hacía.

	—El miércoles lo traigo yo, el lunes no tendré ensayo. Tú sabrás si comes —zanjó envalentonada, aunque cautelosa.

	—Si no me gusta no lo haré —determiné orgulloso de ver cómo se imponía cada vez más y en cierta forma me agradó, otra… no tanto, pero no por lo que piensan, sino porque hacía que la tuviese más instaurada en mi jodida cabeza todo el maldito día, los recuerdos aparecían de peor forma y eso… me sumergía más.

	En respuesta se encogió de hombros y continuó masticando. 

	Sabía que la irritaba, incluso le dolían mis comentarios, solo que era como si, al entender que yo no la soportaba, o asumirlo en su caso, —porque eso era una mentira que trataba yo mismo de creerme con desesperación, pero fracasaba una y otra vez de una manera ridícula y penosa—, a ella le fuera más sencillo enfrentarme.

	Ese fin de semana alargué un poco más mi lista de idioteces; acabé borrachísimo en un puto billar al que fuimos. Recuerdo haberme estado besando con Carmina que, curiosamente, llegó cuando ya tenía más de un litro de alcohol encima. 

	Acabamos en casa de Julio, sus padres no estaban y bueno, sé que nos toqueteamos en plena sala. Sin embargo, cuando Daniel llegó, me alertó. No iba solo, por supuesto, y todo tronó frente a mí. 

	Alena estaba ahí, de pie, tan sencilla como siempre, fresca, dulce. No lograré jamás quitar de mi cabeza su expresión, esa que incluso ebrio, caló: decepción, dolor, desconcierto. Mila llegó con ellos, junto con un par más de otro salón, del mismo que él, pero no me fijé quienes, solo en ella. 

	Carmina, sin importarle, siguió besándome. Daniel a su vez, la tomó de la mano y se alejó, riendo. Ella me miró de reojo y se dejó llevar, nerviosa. Nunca nada en mi puta vida, se sintió tan sucio, tan asqueroso y no entendía la razón, solo la jodida sensación de haber hecho algo que debía avergonzarme.

	—Ya, estás conmigo, Andreas —escuché a Carmina, que no paraba de meter su lengua en mi boca. 

	¿Con ella? ¡Ni de coña! Me la quité de encima y sin decir nada a nadie, salí de ahí, aturdido, ebrio también, obviamente. Pedí un jodido Uber no sé ni cómo, porque obvio que había dejado las putas llaves quien sabe dónde, bendito sea el señor, y llegué a casa a rastras.

	Mamá puso el grito en el cielo, papá lo primero que hizo fue asomarse para ver si venía en auto.

	—Tomé un pin… pinche Ubbbber —logré decir, tambaleándome, irritado, rabioso y perturbado. 

	No podía sacar de mi mente su mirada. Me hacía sentir un imbécil que le había fallado y maldita sea, ella me falló a mí y no debía olvidarlo. ¡Conejo no debía olvidarlo! Además, la odiaba, ¿no? Mucho, kilos de odio sentía. No, kilos no, toneladas… o lo que siga de esa medida idiota. Eso, eso la odiaba. 

	—Vienes borrachísimo, ¡¿Qué sucede contigo?! —exclamó mamá histérica, en piyama, abajo. 

	Manoteé y casi caigo por las escaleras. Gritó aterrada. Papá se ubicó tras de mí. Era gracioso la verdad, aunque me abstuve de reír, no valoraba mucho mi vida, pero sí un poco y pues… Mejor continué.

	—Anda, camina —ordenó. 

	—Ten… tengo diezz… dieciocho —logré decir -a principios de agosto los había cumplido y ya saben, me sentía el dueño del puto mundo. Oh, sí-, con evidente torpeza.

	—Sí, grandulón, a tu cuarto. Mañana hablamos.

	Me dejó sobre la cama, bocabajo, obviamente. 

	A la mañana siguiente la cabeza me retumbaba como un puto circo, con monos, elefantes, payasos y demás. Me duché y cuando caí en cuenta de lo ocurrido, cerré los ojos, negando. 

	Si existiera galardón para los imbéciles, estaría entre los finalistas. No, hay peores que yo, sé lo que piensan, pero de los finalistas, seguro sí.

	Por un lado, no me quitaría ahora sí a Carmina de encima, además, mi auto estaba varado y… lo peor, había dejado a Alena sola, en aquel lugar con Daniel. Evocar su expresión me hizo apretar los dientes. No debía verme así, yo no tenía que sentirme así. ¡Carajo!

	Por supuesto tuve que fletarme una letanía de mamá. Fingí escucharla mientras me forzaba a comer todo el maldito desayuno. Papá, en cambio, solo me estudió. Como no conduje ebrio, pues el asuntito del auto quedó intacto, sin embargo, el permiso para ir a lo de Leo se tambaleó. Me importaba una mierda, pero enseguida recordé que Alena estaba invitada, ¿y si iba?

	—Recoge tu auto, Andreas, lo quiero aquí a mediodía y a ti también —ordenó él.

	—¡Venía ahogado! —reclamó mi madre, incrédula.

	—Liza, es un chico, le pedimos no conducir ebrio, lo hizo. 

	—Pero es el colmo que llegue así.

	—No lo hace cada fin de semana —replicó conciliador, mientras yo me debatía entre vomitar sobre el plato o buscar alguna maldita manera de volverme invisible. 

	—No debe hacerlo, punto.

	—Lo hará, lo sabes, nosotros lo hicimos. Prefiero estar al tanto —cortó papá. Solía ser menos extremista, más sereno, aunque el más duro a la hora de hablar y cumplir sus amenazas—. Ya sabes. Si llegas de nuevo así en los próximos fines de semana, no irás con Leo —concedió mi padre, sin remedio.

	—Apenas le comenté a Carol, si no vas seguramente Alena tampoco, así que hazlo por lo menos por ella —completó mamá logrando así que la mirara. Sonreí.

	—O sea que, si no voy, ella no va —comprendí. 

	Papá entornó los ojos, masticando.

	—Si no vas, yo intercederé para que Alena vaya, te lo aseguro —prometió logrando con ello que posara toda mi maldita atención en él. Me amenazaba, o sea, básicamente en medio segundo me tenía agarrado de las bolas y lo sabía—. Y come la mitad de eso. Por Dios, Liza, le sirves como para un regimiento —cambió de tema dejándome perdido.

	—Está en crecimiento —se defendió.

	—Sí, pero es muchísimo, si quiere repetir, ya sabe dónde servirse. Tiene edad para la borrachera, también la tiene para levantarse y ponerse más en el plato. ¿No es así, hijo? —preguntó sereno. Cabrón, me acababa de dar un golpe bajo y a la vez, me liberaba de otra cosa. Asentí picando un poco de lo que tenía servido—. Eso es. Bien. Ahora… Lavarás mi auto, el de tu madre, ya que regreses. ¿Estamos? Y hablando de otra cosa…

	Así era él. El resto del desayuno habló sobre no sé qué mierdas porque yo solo sabía que, si no iba yo, ella iría, papá no amenazaba en vano.

	¡Carajo! En otro momento hubiese hecho de todo para zafarme de su castigo, lavar dos autos era una maldita carajada, pero ese día no me importó tanto como lo otro.
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	Permanecí en la cama a pesar de que escuchaba a mamá en la cocina, haciendo sus cosas. Era domingo por la mañana. Aferraba mis cobijas perdiendo la atención en un punto de mi habitación. No entendía lo que me ocurría, pero no lograba dejar de repetir esa escena. 

	Daniel había insistido el viernes para que saliéramos a cenar. La verdad no quise ir y, en cambio, tuve que hacerlo con varios de sus amigos y Mila, al día siguiente. No podía esconderme tanto, lo sabía, solo que temía mucho dar los pasos equivocados, así como seguir mi vida y dejar a papá atrás.

	La noche de viernes, Caen habló con nosotras por cámara, nos contó sobre la carrera, cómo iba todo por allá, luego nos pasó a la abuela. Fue bueno verlos de esa manera, con mamá a un lado. La percibía bien, aunque nostálgica y haciendo todo lo posible para seguir, para avanzar y yo… temía dar los pasos. 

	Mamá me propuso al colgar, salir a cenar algo. No aceptó una negativa así que terminamos en unos sushis. No hablamos de nada importante y casi me atraganto cuando supe que Liza le contó lo del viaje.

	—Parece que es seguro, ¿quieres ir? Andreas irá —señaló como si eso fuese suficiente para un «sí», que en mi caso era motivo para un rotundo «no». 

	Torcí la boca.

	—No sé.

	—Alena… es tu último año. 

	Me hizo ver sacudiendo mi mano con suavidad.

	—Lo pensaré, igual no los conozco bien.

	—Lo entiendo, pero seguro irá Mila…

	—Y Daniel —completé alzando las cejas. Su gesto se tensó apenas, nerviosa, aunque enseguida logró recomponerlo, sonreí.

	—¿Te gusta? —quiso saber. Me encogí de hombros.

	—No creo que esté lista para algo más.

	—Pero ¿si lo estuvieras?

	La miré durante un largo segundo en el que no logré acomodar la avalancha que en mi mente existía y es que, esa mañana de domingo, solo podía recordar a Andreas, en aquel sillón, absolutamente abandonado a la boca de Carmina, tocándola. Sentía dolor, frustración y una tonta especie de traición. Y eso me desconcertaba más. 

	Cómo podía estar sintiendo todo eso. No tenía derecho, además, era ridículo, Andreas, durante ese tiempo, había sido un gran cabrón, pero de alguna forma también atento. Suspiré. Ni yo me entendía.

	—Ya veré, ma. Ahora mismo no tengo muchas ganas, nos acabamos de mudar.

	—Bueno, ya no digo más, igual no es tu tipo, o tu tiempo y tampoco es busque que algo ocurra, eso es tu decisión. En cuanto a lo otro, hazlo por mí, Ale —pidió conciliadora, usando un tono tan dulce que me dejó un tanto perdida.

	—Ma…

	—Anda —suplicó meneando mi mano otra vez—. Sé que no quieres hablar de nada, lo entiendo y respeto, no es fácil, pero esta etapa no regresará y sé que te servirá. Estás sola aquí todas las tardes, yo… No me gusta en realidad saber que te has visto obligada a vivir tantas cosas en tan poco tiempo, es necesario que des los pasos.

	—Los estoy dando —repliqué con una molestia en mi estómago que subía hasta mi garganta. 

	Resopló, bajando la mirada, sin soltarme.

	—Hace un año nuestras circunstancias eran tan diferentes y daría todo, absolutamente todo para que hubiese continuado así. —Mis ojos se anegaron, su voz se quebraba, sus hombros se achicaron—. Intento, con todas mis fuerzas no caer, porque de verdad no me lo puedo permitir, los tengo a ustedes y eso es mucho, demasiado para mí, Ale —murmuró, reflexiva—, pero tú, sé que Arturo…

	—No, ma, no hagas esto ahora —supliqué.

	—Entonces ¿cuándo?

	—Iré, ya. Sí iré. No te preocupes —acepté al fin arrancándole de pronto una tenue sonrisa. Estaba melancólica, resultado de la llamada con mi hermano, con la abuela. Asintió y apretó mi mano.

	—Debes hablarlo, Ale —susurró después de un rato—. Me preocupa que evitas el tema con tanta fuerza.

	—No me siento lista —repliqué con la voz pastosa, ahogándome. 

	Respiró hondo y me observó con detenimiento.

	—Él te descifraba tan bien —dijo como al aire. Mi pecho sufrió una embestida—. Conmigo también puedes contar, estoy aquí para ti, lo sabes ¿verdad?

	—Ma… tú… —comencé y ella supo qué preguntaría. 

	Se encogió de hombros con suavidad. Era tan bonita, con su cabello oscuro brillante, sus ojos almendrados, su delicadeza y angosta espalda. Sonreí con tristeza, contemplándola. Amaba a papá y ahora…

	—Yo jamás dejaré de extrañarlo, Ale, nunca. Es el hombre de mi vida. Liza ha sido un gran apoyo, ¿sabes? Me ha ayudado a desahogarme. Eso quiero que tú logres.

	—Estoy bien, no te preocupes, en serio —repetí tranquilizadora.

	No quería que cargara conmigo también. Fue siempre la mejor mamá, ahora lo veía, no tenía nada que reprocharle, lo seguía siendo, y aunque no éramos tan afines, la amaba muchísimo y admiraba, si ella podía yo también.

	—Solo… no quiero que dejes de hacer cosas.

	—No lo hago, nada más estoy adaptándome, todo esto es nuevo para las dos.

	—Eso es verdad.

	—Mejor dime, ¿cómo va tu trabajo? —pregunté haciendo un movimiento con mis palillos, cambiando el tema. Lo notó, no objetó y sonrió genuinamente.

	—Es difícil, dejé tanto tiempo sin hacerlo, pero me encanta, Ale… 

	Y nos enfrascamos en una charla amena, donde conocí, sin proponérmelo, uno poco más sobre mamá, eso me agradó.

	El sábado, después de la fiesta, no pude conciliar el sueño y es que cada vez que lo intentaba, aparecía él besando a esa chica, devorándosela. No estaba bien pensar en ello, lo llevaba claro, pero no lograba que el hilo de mis pensamientos viajara hacia otra dirección. 

	Refunfuñando me senté y saqué el diario de papá. Moría por unas galletas, pero mamá se daría cuenta de que no estaba dormida y me abstuve. 

	“No está bien que me sienta enojada con él, no por eso, cuando tengo otros motivos, bastantes, para realmente estar furiosa. Andreas me odia, papá. Además, desde que llegué tengo este miedo constante de dejarte a un lado, y que, al seguir con mi vida, quedes en el pasado. Pero también, los recuerdos me aturden. No hay día en que no vengan a mi memoria las tardes a lado de él, de nuestros juegos, de lo que solíamos ser y que ya nunca seremos. 

	Hasta que no llegué aquí no me di cuenta de cuánto lo extrañaba y cuánto contó en mi vida.”

	Lo coloqué dentro de mi cajón y me arropé. Los truenos se escuchaban a lo lejos, ya cada vez llovía menos. Aquellas tardes húmedas, que corríamos sin sentido, bajo la lluvia característica de la ciudad donde nacimos, las risas y la fuerza con la que brincábamos los charcos, todo aquello inundó mi mente. 

	Apreté a almohada. 

	Debía dejarlo ir, pero ¿cómo? Me aferraba a él tanto como a papá y ambos dolían de manera profunda, lo que fue, lo que ya nunca más sería.

	En el camino no hablamos, aun así, lo percibí, sin saber por qué, tenso. La verdad es que yo solo evocaba sus labios sobre los de Carmina y ese malestar ardiente apretujaba con fuerza mi estómago. Eso me perturbaba más que el hecho en sí. Algo estaba mal conmigo.

	—¿Daniel te trajo de regreso el sábado? —habló al fin, ya casi llegábamos. No volteé y me limité a asentir—. ¿Tomó?

	—No soy una niña, y tú deberías de ocuparte más por tu novia. Ella sí que se regresó sola y… ebria —dije a cambio, irritada por su intromisión, porque se creyera que tenía el derecho de meterse en mi vida.

	—No es mi novia —corrigió serio. Alcé las cejas—. Estamos en otra época, ¿sabes? Donde las princesas también disfrutan sin culpa. No necesitas ser novios —entrecomilló con burla, sin verme— para besarte.

	—Eso ya lo sé —gruñí. Cuando éramos pequeños siempre que quería molestarme me comparaba con una—. Pero te recuerdo que ustedes no se besaban nada más.

	Su quijada se marcó, luego rio.

	—Veo que no perdiste detalle —señaló burlón. Rodé los ojos.

	—Yo y cualquiera que entrara. No se necesitaba estar atento.

	—Aunque tú sí lo estabas, ¿eh?, ¿te molestó? —me provocó logrando con ello que volteara aturdida. Abrí la boca buscando decir las palabras correctas. Era un idiota—. Ya, OK, solo te estoy molestando —admitió dejándome peor, casi con la respiración atascada. Pestañeé desconcertada, ¿ese era Andreas?—. Carmina seguramente llegó bien, ya habríamos sabido de lo contrario.

	—Supongo.

	—No es mi novia, yo no tengo novias —aclaró girando el volante, calmado, viéndome por el rabillo del ojo. Arqueé una ceja—. ¿Daniel bebió? —insistió tomándome por sorpresa.

	—No —respondí al fin, sin saber por qué. 

	—Me alegra.

	—Pero tú sí —susurré cuando se estacionaba. Su gesto se contrajo. 

	No tengo idea de por qué me atreví a decirle aquello, sabía cómo podría reaccionar, la respuesta que era probable obtuviera, pero a pesar de que sentía ya no conocerlo, algo me decía que Andreas no estaba bien, que… algo le ocurría y no lo pude evitar. 

	Apagó el motor y permaneció viendo al frente, aferrando el volante. No tenía idea de cómo fue que lo supe, pero su manera de mirarme ese día, su semblante.

	Respiró profundo, asintió después de un largo minuto y bajó. Tardé en salir del auto, desconcertada. Cuando avancé se colocó a mi lado.

	—No soy un ángel, tú mejor que nadie lo sabes —susurró en mi oreja y se alejó dejándome peor.

	Me detuve pestañeando. ¿Qué había querido decir con eso? Saqué de mi mochila, con urgencia, una barra de chocolate, la mordí y terminé en un segundo. Luego, al notar lo que había hecho, me quejé negando. ¿Por qué hacía eso? Tiré la envoltura enojada conmigo, escondiendo así, de una forma absurda, lo que en realidad me afligía y requería mi atención.

	En el primer receso Daniel ya me esperaba afuera del salón. Le sonreí aún con muchas cosas rondando en mi cabeza, mi… Ya no supe cómo definirlo, pero con Andre, sobre todo. Al notar cómo lo nombré en mi cabeza, me detuve, froté mi frente. Ya era ridículo, en serio que sí, de esa manera solo lo nombraba su mamá, su abuela y yo -hace siglos-. 

	Daniel me sonrió intrigado, a mi lado.

	—¿Estás bien? —quiso saber. Lo miré devolviéndole el gesto. 

	Mila venía por detrás hablando con un Leo que preguntaba, por encima vez, si iría a Tapalpa.

	—Sí —acepté. 

	Besó mi frente con familiaridad y entrelazó sus dedos con los míos. Mi respiración se tornó pastosa. Busqué sus ojos, pero él ya bromeaba con Leo, pasos atrás, en las escaleras. 

	Entonces vi a Andreas, nos observaba serio. Bajé la vista y decidí que esta vez era lo mejor, no me soltaría de Daniel. Quizá eso ponía la distancia requerida entre nosotros.

	En la mesa de siempre, Mila dejó sus cosas y se alejó con el pretexto de ir al sanitario, pero intuí que no era verdad, por las miradas de complicidad que compartía con el chico a mi lado.

	Le sonreí tensa a Daniel para enseguida sacar mi almuerzo: granola y yogur, que mamá me había empacado la noche anterior, además de uvas. Sonreí al ver cómo estaba acomodado dentro de la lonchera; era como antes, cuando papá aún no se iba.

	Perdí mi atención en eso, olvidando a mi acompañante durante esos instantes.

	—Me gustas, Alena —habló de pronto, logrando con ello que alzara la cabeza de una, asombrada por lo directo de sus palabras. Lo miré desconcertada y ruborizada también. Abrí la boca pensando en qué decir, pero él negó muy cerca de mí, respiré agitada—. Sé que no te fías, yo en tu lugar quizá haría lo mismo. No he sido un santo… No te mentiré, solo que no sé qué carajos me ocurre contigo. Nada me emociona, pienso en ti todo el jodido día y —se pasó las manos por la cara, un tanto desesperado, más cerca. No pestañeé—, ansío como un idiota besarte. Realmente lo necesito. Pero, sobre todo, y aún más que eso, que te dejes ir, que confíes en mí, Ale —terminó a un par de centímetros de mí. 

	Olía bien, bastante bien para ser sincera y su cercanía era agradable, aunque no evitaba mi tensión.

	—Daniel —pude decir posando la atención en sus labios, y sus ojos a la vez. 

	No diré que no me atraía, que no sabía que él buscaba algo más de mí, pero no se sentía potente, nunca con nadie se había sentido así salvo con… 

	Sacudí la cabeza, expulsando esos pensamientos. No era el momento. Él me miraba expectante y agobiado.

	—¿Qué puedo hacer para que bajes tus defensas? No te lastimaré, a ti no, no podría nunca. 

	—¿A mí no? —repetí sofocada. Sonrió afligido, aunque asintiendo, muy cerca.

	—Tengo una reputación, sé que la conoces, pero contigo todo es diferente. 

	—Quizá eso han pensado ellas —expuse con su cercanía sacándome de balance. Cerró los ojos durante un segundo, cuando los abrió su iris claro era turbio.

	—No lo sé, quizá, pero yo no sentía lo mismo y…

	—¿Te aprovechaste de eso? —deduje susurrando, pues se encontraba casi sobre mis labios.

	—A veces —aceptó sincerándose. Asentí sin soltar sus ojos.

	—¿Es porque me he resistido? Porque no lo hago aprop… 

	Me acalló con una de sus manos, negando enseguida. Respingué ante el contacto.

	—No, no eres un reto, o un capricho. Tú, Ale, me escuchas, me miras, sonríes, no finges y has logrado que sea yo, sin pretensiones a tu lado. Alena, de verdad me gustas mucho —expresó quitando los dedos de mis labios.

	—No sé qué esperas de mí, pero no puedo ir deprisa. No me siento lista para más, y la verdad es que sí, también me da miedo que estés jugando, que me lastimes, en este momento no podría superarlo.

	—No quiero lastimarte, Dios, en serio que no. Solo dime que sí, que estamos juntos. Iré a tu paso, lo prometo —murmuró clavando su mirada en mí, ansioso. 

	Bajé la vista, pensativa. Lo que le decía era real, pero… él, siempre estaba él últimamente. 

	Era complicado porque durante años lo ignoré, lo intenté hundir en mi memoria y, con ese resentimiento y dolor que generó su rechazo, logré ocultarlo de mi vida. Sin embargo, jamás conseguí olvidarlo porque Andreas fue sencillamente parte de ella, de lo que ahora era y no podría hacerlo a un lado, ya comenzaba a entenderlo, aunque doliera. 

	Lo cierto es que el chico que tenía frente a mí me gustaba, me hacía sentir bien, serena y pensé que quizá ayudaría a diluir esa marea de sentimientos que me acribillaban y que no debían ser, que estaban destinados a dañarme.

	—Daniel, solo dame tiempo. No quiero hacerte sentir que te hago a un lado, pero apenas estoy adaptándome y las cosas van tomando camino, no ha sido sencillo.

	—No interferiré en tus asuntos, no quiero complicarte ni un poco, al contrario. 

	—No pienso cambiar nada de lo que hago, ni cómo lo hago —sentencié de pronto, protegiéndome. Su sonrisa se ensanchó.

	—Entiendo, solo quiero que me des una oportunidad de demostrarte lo mucho que me gustas, lo que estoy sintiendo.

	Respiré profundo, meditándolo, sin embargo, era imposible pensar con claridad con su mirada clavada en la mía, observándome de esa manera en la que parecía corroborar lo que su boca decía.

	—No puedo decirte que sí, no ahora, pero… veamos cómo se da y quizá… 

	De repente me abrazó, así, nada más. Rodeó con sus manos mi cintura, me sentí insegura porque me apenaba que tuviese sus palmas ahí justamente, pero él parecía perdido en el aroma de mi cuello. 

	Pestañeé, rodeándolo también, tímida.

	—Nunca creí conformarme con eso, pero está bien, veamos cómo se da todo. Aunque te aviso que mi objetivo es que seas mi novia, así de cursi. Créeme, no estaba en mis planes hasta que te conocí, pero es la jodida verdad —sentenció alejándose un poco, tan poco que sus labios casi rozaban los míos, otra vez. 

	Asentí sin acortar la distancia. Entonces posó su boca, despacio sobre la mía, de forma delicada, suave, sin exigir nada. Apenas un roce dulce. Luego se separó despacio, suspirando. Lo observé aturdida.

	—Me gustas tanto, Ale —susurró lamiendo sus labios de una forma que le quitaría el aire a cualquiera, incluso a mí, luego me guiñó un ojo. 

	Sé que me puse roja por sus palabras, por lo recién ocurrido, aun así, solo le sonreí y sujeté mi trenza, girándome un poco para concentrarme en mi almuerzo. No tenía idea de lo que seguiría, pero por primera vez decidí no pensarlo tanto. Alcé mi recipiente con uvas y le ofrecí. Tomó unas, contento y comenzó a hablar sobre una película que había visto la noche anterior.

	Al llegar al salón, soltó mis dedos y besó mi mejilla dejándome de nuevo sonrojada. Le sonreí con timidez. Realmente no estaba habituada a todo aquello. De inmediato Mila enrolló su mano en mi brazo.

	—¿Ya te lo pidió? —preguntó tomándome por sorpresa, rodé los ojos. Enseguida, sin poder contenerme, busqué a Andreas, disimulada, para ver si ya estaba en el salón. No lo vi así que asentí serena y volteé, al hacerlo lo encontré detrás. Sin duda había presenciado y escuchado lo ocurrido. Mi cara ardió casi en el acto.

	Pasé saliva, sus ojos lucían nublados, perdidos. ¿Por qué diantres me sentía culpable? Quise llamarlo, obvio no lo hice, habría sido absurdo. ¿Qué le diría y, además, a él qué más le daba? 

	Lo seguí con la mirada, tensa, entonces me quedé helada cuando vi como besaba de forma voraz a Carmina tomándola por sorpresa.

	Las burlas y risas comenzaron, la mano de mi amiga cayó. No pude hacer nada al respecto porque solo era capaz de ver cómo Andreas le metía la lengua hasta las amígdalas y ésta se lo permitía, correspondiéndole, cómo apretaba su cintura y cómo la adhería a su cuerpo.

	Quemó tanto como si hubieran encendido mi ropa sobre mi piel. Sentí esa rabia, esa fiera posesividad tan añeja y tan conocida que solo él despertaba. 

	—Dios —escuché a mi lado. Era Mila.

	Me obligué a voltear, estaba atónita. No entendí. Si los había visto en la reunión del sábado, supongo que notaba lo mismo que yo: no estaban ebrios y lo hacía frente a todos en el colegio. 

	Costó respirar, luché porque esa nube densa que se cernía en mi mente no me tragara y escupiera en alguna época donde las cosas eran claras para mí, quizá antes de que papá se fuera o… él, Andreas, después de la muerte de Iago. 

	 

	Recordé, de repente, en medio de aquella escena —que se me antojaba repulsiva e imposible de seguir presenciando—, cuando, en casa de Imelda, una tarde de domingo, los adultos conversaban como siempre en el comedor, después de comer.

	Iago dormía y Caen estaba perdido en el televisor. Tendríamos nueve años, quizá… Dábamos vueltas en el jardín sujetos de nuestras manos, riendo y gritando por la velocidad cuando de pronto, tropecé. No lo solté, no me soltó y salimos proyectados hacia el césped. 

	Él cayó sobre mí. Gemí ante el impacto. Enseguida se irguió asustado y al hacerlo, me miró fijamente. Le sonreí, él también. Una sensación pesada y ligera a la vez cobró vida en ese momento, algo que nunca he vuelto a experimentar y que no entendí, pero me agradó a la par que me alertó. 

	Andreas pasó una mano por mi frente, luego un dedo por mi nariz y después se agachó, muy lento, y besó mi mejilla con cuidado. 

	Podía recordar la intimidad de ese momento. Lo cierto es que no la comprendí, él tampoco, pero se sintió natural siendo quienes éramos y se lo devolví sin importarme, casi enseguida se alejó pestañeando con aquellos ojos marrones, oscuros, incrédulos. 

	—No hagas eso —pidió en susurros. Arrugué la frente notando como sus rizos, que solía llevar más largos, adornaban su rostro que ya era hermoso en aquel entonces.

	—¿Por qué? Si tú lo hiciste, Andre —murmuré a cambio. Torció los labios colocando ambos brazos a los lados de mi cabeza.

	—Es diferente, conejo —determinó solemne y ayudó a ponerme en pie. Sacudió mi mata rizada, acomodó mi suéter chueco. Lo estudié atenta.

	—¿Por qué? —insistí. Me miró serio, de repente. 

	—Porque sé que lo es, y ya —dijo alejándose. 

	Lo encontré dentro de casa, con Caen a un lado, viendo una película o fingiendo que la veía. Arqueé una ceja, me hizo un espacio siendo el de siempre. Me senté y al notar que era una de esas cintas aburridas de mi hermano, rezongué.

	—¿No podemos ver otra cosa? 

	En ese momento Andreas le quitó el mando a Caen.

	—¡Eh! Ni se te ocurra —advirtió molesto, pero Andreas lo alejó. Esas eran eternas peleas entre los tres, aunque nosotros dos salíamos y lo dejábamos ahí, enajenado, a veces se nos unía y entonces era la bomba.

	—No quiero que se ponga a llorar aquí, ya sabes cómo es —le recordó, señalándome con un pulgar. Caen rodó los ojos.

	—Qué llore, yo llegué primero.

	—Traje mi videojuego portátil, lo dejé en el cuarto de mi abue, solo no le digas a mamá —pidió. Los ojos de mi hermano se iluminaron y se marchó disparado. Teníamos prohibido salir de casa con esos aparatos, él también. Andreas sonrió con suficiencia y arqueó una ceja, ganador. Sonreí rodando los ojos, intentando quitarle el mando. Lo alejó igual que hacía un rato con mi hermano, solo que yo me le fui encima—. Si pones princesas poncharé a Cache —advirtió. Gruñí y se lo quité para sentarme.

	—Odio las princesas, ya lo sabes —protesté y comencé a cambiarle.

	—Pues a veces pareces una —aseguró, le saqué la lengua. Por supuesto que terminamos discutiendo como solíamos.



	




	CAPÍTULO 20 

	—Estrellas esparcidas—

	 

	 

	 

	De vuelta al presente, pestañeé. Mila ya se giraba, no me atreví a mirar de nuevo a su dirección. ¿Por qué había aparecido ese recuerdo? No entendía, pero cada día surgían más y cada día lograban que, de forma torcida, me sintiera de nuevo unida a él, aunque era totalmente absurdo. 

	Ya sentada, sin remedio, volteé. Mi respiración se detuvo. Me miraba con fijeza, serio, con aquellas cejas tupidas cubriendo un poco de sus ojos que no soltaban los míos. Lucía contenido, enojado y… ansioso. Bajé la vista y regresé al maestro que ya tomaba asistencia, acomodando mis gafas. ¿Qué estaba ocurriendo?

	Mila garabateó toda la clase y me dolía saber la razón; Andreas no estaba interesado en ella, menos si Leo lo estaba, eso era algo que, aunque ya no lo conocía, estaba segura de que lo limitaría y alejaría de ella inevitablemente. 

	—Ey, ¿estás bien? —pregunté meneando un poco su brazo. Sonrió con suavidad.

	—Sí, es solo que…

	—¿Desde cuándo? —quise saber, bajito. Resopló y se encogió de hombros. 

	Sabía bien de qué hablaba.

	—Creo que desde el inicio —admitió.

	—Lo lamento, Mila 

	Sonrió de nuevo, negando.

	—Nunca me alentó, es solo que… Es especial, ¿sabes? —murmuró casi sin voz. Mi pecho se oprimió porque el de ahora no me lo parecía, pero el de mi infancia, era el sol de cada una de mis mañanas. Pasé saliva, desviando la atención—. Quizá cuando lo conozcas más, me comprendas. 

	Entonces me di cuenta de algo importante: le estaba mintiendo. Andreas y yo le estábamos mintiendo a todos y eso me sacó de orbita durante unos segundos. Le sonreí sin agregar nada. Mila se encontraba abatida y no podía consolarla, no cuando se trataba de él.

	El siguiente receso no estuvo en la cafetería. Yo, con el pretexto de que algo debía hacer en el auditorio, me escabullí, para ir precisamente ahí a esconderme un rato. Necesitaba distancia de todo aquello. Era urgente, mi mente era un caos.

	Al llegar, rodeé la estructura con el afán de perderme por ahí y pasar unos minutos de silencio, a solas. Cuando volteé para cerciorarme de que nadie me veía, lo descubrí caminando, solo, con las manos en las bolsas de su pantalón. Pronto rodeó un muro que estaba cubierto por una espesa buganvilia. Lo seguí con cuidado, silenciosa. Entonces lo vi ingresar a un cuarto viejo, supuse que era donde guardaban cosas que ya no servían. 

	Entré buscando no hacer ruido. Era una construcción larga, noté sin perder detalle, muros roídos, pintura gastada. Enseguida él salió de detrás de un mueble. Al encontrarme ahí, arrugó la frente, desconcertado. Su expresión no era la que mantenía desde que nos volvimos a ver después de años, sino una desprovista de pose, una que lo mostraba vulnerable. 

	Me detuve al notarme descubierta.

	—¿Qué haces aquí? —preguntó aturdido. 

	Bajé la mirada, acercándome despacio, buscando no tropezar, estaba oscuro. Respiré hondo, ya estaba ahí, qué más daba. Me detuve a un par de metros agarrando valor.

	—Te vi entrar…

	—Preferiría que te fueras —pidió sin rodeos.

	—Lo sé —acepté clavando mis ojos en los suyos. Ahora lucía tenso, un tanto nervioso. Debido a la intriga, no pude moverme—. Solo… ¿qué haces aquí? —quise saber entornando los ojos. 

	No debía estar ahí, menos preguntarle, pero no podía moverme, mis pies estaban anclados a ese sitio.

	—Alena, ahora no, por favor —rogó y no di crédito de la manera en la que me lo pidió, era casi suplicante, dulce incluso. Di un paso. Una pila de muebles e hallaba a su lado y una luz extraña se proyectaba de ahí—. Alena, no —suplicó.

	No me detuve, pasé a su lado y quedé fascinada. 

	Ahí, en medio de esa oscuridad abandonada, de alguna manera, se las había ingeniado para recrear una noche llena de estrellas que se movían lentamente gracias a una lámpara. Había un sleeping back oscuro en el piso y tela negra cubriendo espacios donde pudiera entrar la luz del exterior. 

	Abrí la boca, con la piel erizada, recordando eso que hacíamos de pequeños, ese espacio que replicamos muchísimas veces con una lámpara igual. No supe qué hacer, solo me perdí en el techo, en cómo se movían, hipnotizada.

	—Aun la tienes —solo pude articular. Lo escuché moverse tras de mí, soltando el aire.

	—Sí —aceptó con un dejo de derrota. Sonreí fascinada. El silencio nos absorbió durante un par de minutos en los que me dediqué a sentir la energía extraña de ese sitio que él creó.

	—Es… increíble —musité después de un rato, ya con el suficiente valor de voltearme y encararlo. 

	Estaba recargado en un muro aledaño, cruzado de brazos, de piernas, observándome de una manera que me recordó a ese momento que girábamos, años atrás. Enseguida sentí las mejillas calientes, pero sabía que ahí no podría distinguirlas.

	—¿Por qué me seguiste? —preguntó. Ladeé el rostro, torciendo los labios.

	—No lo hacía.

	Arrugó la frente.

	—¿Entonces? 

	—Yo… iba al auditorio.

	—¿Al auditorio? ¿Para qué? —quiso saber, interesado. El calor ahí era un poco más intenso que afuera. Me hice a un lado la trenza, lo notó y prendió con un control un abanico negro de piso, pequeño. Sonreí agradecida—. ¿Para qué? —repitió.

	—Yo… Lo lamento, no quería interrumpirte, pero te prometo que no te seguí, solo te vi a lo lejos, iba a entrar por la parte trasera y… Mejor me marcho —murmuré arrepentida, abochornada y ya no sabía si por el calor del lugar o por algo más, quizá su intensa mirada sobre mí, recorriéndome desde los pies a la cabeza, despacio. Mi corazón y mi pulso se sentían desbocados, embravecidos.

	—Recuéstate —pidió de repente, logrando con ello que mis pulmones se contrajeran, al tiempo que abría de par en par los ojos. Sacudió la cabeza—. Solo hazlo, no te haré nada —aseguró desde su lugar. Sin saber por qué, le creí y lo hice sobre aquel mullido lugar. Olía a limpio aunque, a guardado también—. Cierra los ojos —solicitó ahora. Negué determinada, tiesa—. Si quisiera hacerte algo ya lo habría hecho en otras ocasiones.

	—Sí, pero aquí nadie me escucharía.

	—Sí, tienes tu punto. Pero no, aquí no es para eso. Vengo solo y no me gustaría que nadie se enterara, solo el conserje y yo compartimos el secreto —explicó. Alcé la cabeza, ya se acercaba, me puso nerviosa, aunque también me intrigó lo que decía.

	—Creí que venías a…

	—Solo cierra los ojos. Este lugar no es eso que piensas. Anda —insistió. Al final sin saber por qué razón, obedecí. Lo sentí caminar tras de mí y escuché una música relajante, agradable, como de agua cayendo a lo lejos—. Listo —avisó, abrí los ojos. Las luces ya no solo eran como estrellas esparcidas, sino que se vislumbraba planetas, la luna. Era impresionante.

	—Andre —solo pude decir azorada. De reojo noté que se sentaba a mi lado, con los antebrazos sobre las rodillas flexionadas, perdido en aquello.

	—Si se lo mencionas a alguien…

	—¡No! —aseguré de inmediato—. No, no se lo diré a nadie —prometí en susurros. 

	Quedamos en silencio ahí, uno al lado del otro durante varios minutos, apresados por los sonidos, por el movimiento suave de aquello que se movía en el techo. Era paz, suavidad, esperanza y ligereza. Eso se sentía.

	—Siempre quise que se viera la luna —murmuré evocando nuestras noches juntos.

	—Lo sé —confirmó con voz suave. Lo miré apenas, no se percató, tenía su atención en lo que ocurría arriba. Algo pesado cubrió mi pecho.

	—Aquí te escondes —entendí al fin. Volteó.

	—No me escondo, y no estamos compartiendo un momento especial. Solo satisfago tu curiosidad para que no vuelvas a seguirme —aclaró volviendo a su tono. 

	Me erguí enseguida, irritada.

	—No te seguía —insistí.

	—A estas horas no hay nadie en el auditorio, menos los lunes y si no me seguías, ¿qué? ¿Huías de tu novio? —se burló.

	—¿Y tú de la tuya? 

	Se la regresé sin poder frenarme.

	—Ya te dije que no tengo novias y no necesito huir de nadie, porque no estoy con nadie —enfatizó.

	—Daniel y yo tampoco estamos juntos —aclaré con la necesidad de defenderme. Sonrió negando.

	—Creo que quien debe saberlo es él, no yo —sugirió con la atención sobre mí. Estábamos tan cerca que detectaba la calidez de sus piernas flexionadas contra mis brazos—. No te fíes.

	—Dijiste que no se podría fijar en mí —le recordé.

	—Dije que no te tomaría en serio. 

	—¿Qué más te da? —inquirí poniéndome de pie. Lo escuché reír con ese dejo de cinismo.

	—Eres o muy ingenua o muy tonta.

	—¡Deja eso! —exigí. 

	Enseguida se puso de pie, se acercó a mí y de un movimiento rápido terminé con la espalda sobre una un librero vacío, jadeando.

	—No sé por qué tuviste que reaparecer en mi vida, en serio que no. No entiendes que no puedo tenerte cerca, que tenerte enfrente me hace hervir de rabia, de impotencia —declaró ansioso. 

	Mis labios empezaron a temblar, mis palmas a sudar.

	—Yo no elegí esto —le hice ver buscando apartarme. 

	No le tenía miedo, jamás podría, pero me lastimaba una y otra vez. Su semblante dolido, herido, rabioso no me ayudaba, al contrario. Intenté hacerme a un lado, en respuesta sujetó mis muñecas con fuerza y las apresó a un lado de mis caderas. Lo observé agobiada.

	—¡Ni yo! Y, sin embargo, aunque no lo deseas, estás aquí jodiendo la poca paz que había logrado, jodiendo cada maldito respiro, jodiendo, con tu existencia la mía porque cuando te veo solo confirmo la peor parte de mí, lo que soy, aunque me haya empeñado todo este tiempo en esconderla —habló con vehemencia, logrando con ello que mis ojos se anegaran, que mi cuerpo temblara.

	—Suéltame —supliqué.

	—No debes estar cerca de mí, no quiero que estés cerca de mí —exigió apretando más mis muñecas.

	—Andreas, me lastimas, por favor —susurré nerviosa, sudorosa, notando algo oscuro en él que no comprendía. Sus palabras estaban doliéndome muchísimo, ¿qué quería de mí? De pronto me soltó, desconcertado y me dio la espalda, respirando agitado.

	—Tú tampoco lo quieres, así que ya sabes. 

	—Tú no sabes lo que yo quiero. Jamás preguntaste siquiera. Hoy no me regreso contigo —determiné caminando a trompicones rumbo a la salida, temblando. Su mano en torno a mi brazo me detuvo.

	—Sí lo harás —ordenó.

	—No —respondí sin quitarme de su agarre, que ahora era suave y mandaba olas cálidas, dulces. Lucía tan perdido, desesperado. Ya no podía con esos cambios abruptos de humor sin sentido, que me arrastraban y herían irremediablemente.

	—Sí, no me metas en problemas, por favor.

	—Acabas de decir que tenerme cerca te hace hervir de rabia, de impotencia —murmuré dolida, buscando, a toda costa, que mi voz no sonara rota, que mis ojos no dejaran salir ni una lágrima. 

	Se pasó una mano por su mata rizada. Perdí la atención en su gesto, en las cosquillas que sentía en la yema de mis dedos. Quería tocarlo y era una reverenda locura.

	—No importa, solo… 

	—No puedo olvidar lo que dijiste, ni podré olvidar jamás cada una de tus palabras —repliqué con la voz quebrada. 

	Sí, fracasé, todo eso era más fuerte que yo.

	—Lo sé.

	—Entonces no insistas.

	—Por favor, no compliques todo. No debí… decirte aquello —aceptó cabizbajo, vulnerable, bajando de nuevo todas sus defensas.

	Dios, me sentía en una montaña rusa a su lado. No entendía nada solo que… no quería alejarme y eso era la peor de las estupideces que había hecho o pensado en mi vida.

	Suspiré siendo consciente, de repente, de que sus dedos estaban enroscados en los míos. Ambos observamos el gesto, en silencio. Una onda cálida viajó delicada por mi piel, dejando una sensación de caricia sutil.

	—No sé qué ha ocurrido contigo, Andre, no entiendo cómo es que te has convertido en esto. Sé que te da lo mismo, pero… no me gusta, no me gusta nada —confesé despacio.

	 Alzó sus ojos oscuros y los posó en mi rostro, estudiándome atento, sopesando con detenimiento lo que acababa de decirle. Luego, de la nada, bajó su cabeza y recargó su frente sobre la mía, vencido. Soltó el aire y enseguida fui consciente de uno de sus dedos paseándose cuidadoso por mi mejilla. 

	Mis palpitaciones se dispararon, mis labios comenzaron a cosquillear, su aroma se adentró cada vez más y su cercanía se sintió urgente, necesaria. 

	Un segundo después se alejó un poco, solo lo suficiente para que, como nunca pensé que volviera ocurrir, sus labios cálidos rozaran con mucho cuidado la piel de mi rostro que acababa de acariciar. Cerré los ojos con fuerza, conteniéndome, con sus dedos apresando los míos con firmeza

	Cuando se separó lo suficiente para poder verlo a los ojos, noté ese algo de aquella vez. Pasé saliva. Soltó de pronto mi mano y retrocedió un paso con esfuerzo, respirando fuerte.

	—Ahora ya sabes cómo se ve con luna —habló con voz honda, profunda. Asentí aturdida, extraviada en las sensaciones—. Te veo en la salida —declaró en murmullos, con expresión retraída y se metió de nuevo a aquel lugar. Solté el aire después de algunos segundos, por lo que tuve que recargarme en el muro. 

	Ay, Dios, qué era todo aquello.


ANDREAS • CAPÍTULO 21 

	—Un cielo sin luna—

	 

	 

	 

	Me senté en el interior de aquel que, hasta ese momento, había sido mi lugar secreto; una especie de santuario personal que usaba para recordar y olvidar a la par. Ella ahí, fue algo que se sintió bien, bastante en realidad, pero que también se sintió como si un castillo hubiera caído sobre mi cabeza, aplastando mi pecho.

	Ya eran novios, aunque lo negara, o eso entendí cuando estuve tras Mila y Alena. Apreté los puños de tan solo recordarlo y es que quería ir a matarlo, pasarle el coche encima y… 

	Rugí aferrando mi cabeza porque entonces ese accidente. El momento en el que su cuerpo pequeño colisionó contra la lámina del auto y un gemido de dolor fue lo último que pude escuchar antes de ver como su cabeza latigueaba sobre el pavimento, con un sonido que se repetía sin cesar en mi mente. 

	No, no podía pensar en esa dirección ni siquiera con respecto a alguien como Daniel. Yo era un monstruo, uno que más valía ella tuviera lejos y, aunque ese idiota no era el mejor, no era yo y con eso bastaba. Saberlo no quitaba el dolor y ardor que sentía al saberlos juntos y ni siquiera quería pensar en el porqué.

	Aún no entendía cómo fue que me atreví a decirle todo aquello que… era mi verdad, la más cruda de todas. Ella lo sabía. Pero sus ojos, esos hermosos ojos me envolvieron y no me reconocí, de nuevo, y es que… Ah, su pecho bajando y subiendo ante mi cercanía, su calidez, esa boca que ya me tenía hasta la madre de tanto evocarla. Su respiración, su aroma. 

	Toda ella era una bomba de tiempo, lo sentía en cada poro y eso me ponía peor.

	Se alejó de mí porque sabía de lo que era capaz y ahora no entendía por qué parecía haberlo olvidado, por qué me miraba de esa manera en la que intentaba interpretarme cuando sabía muy bien lo que había debajo de mí, tras esta imagen que proyectaba. ¿Por qué no huía de nuevo? ¿Por qué quería acercarse? No lo resistía. Simplemente me estaba desquiciando y ya no lograba ser el de hacía casi dos meses. 

	Alena regresó a mi vida a manera de explosión. Me daba rabia aceptarlo porque puta madre, no es que estuviera bien, nunca lo estuve si soy sincero y había aprendido a lidiar con eso, pero en ese momento me hundía más a cada segundo, en cada jodido minuto y no sabía cómo salir de aquello, peor aún, no sabía si quería. 

	Estaba convencido de que no me correspondía a mí esta vida y cualquier atisbo de felicidad era robada. Ella representaba todos esos momentos de alegría, de libertad, de mí, del que solía ser, pero también, todo lo que ya no podría volver a ser jamás.

	¿Por qué volvió a aparecer en mi vida? Me pregunté pasando mis manos por el rostro, estudiando aquel sitio. Perdí mi atención en el techo.

	Cuando éramos niños esa misma lámpara nos acompañaba en nuestras noches de historias. Poníamos, en el que fue la habitación de uno de mis tíos, hermano de mi madre, varias sillas, luego sacábamos nuestras telas negras, colocábamos una colchoneta que arrastrábamos y prendíamos aquella lámpara, recostados uno al lado del otro, con las manos a veces entrelazadas, otras, simplemente juntos y se sentía tan bien como todo en aquel entonces. 

	Más de una vez, debido a sus ganas de que se proyectase una luna, porque un cielo sin luna no era tan real, decía, buscamos adecuarla e hicimos varias cosas para intentarlo. Todos fueron intentos destinados al fracaso, pero yo, en mis momentos sin ella, buscaba tutoriales para ver cómo podría lograrlo. 

	Cuando nos alejamos, se volvió en una especie de obsesión, al final, después de leer, entender, lo hice y la luna blanca se proyectó. No era tan complicado como pensábamos cuando éramos niños, pero incluso lo llevé más allá y logré su textura, casi sus colores gracias al dibujo y combinaciones adecuadas. Me costó desmantelarla, para volver a armarla. Luego, la inquietud de colocar planetas e imaginar un espacio inexistente, uno que me permitiera evadirme y perderme en él. 

	Es así como hice ese sitio. Muchos tiempos muertos, muchos tiempos a solas que yo mismo propiciaba porque, aunque parecía que estar rodeado de personas era lo mío, no era más que parte de esa fachada que construí. No me había abierto con nadie, no después de ese día, no desde que conejo saliera de mi vida. 

	La alarma de mi celular sonó. Ya debía regresar, siempre la ponía para que no se me fuera el tiempo, porque obviamente ya me había ocurrido al inicio. Apagué todo y salí cerrando con aquel candado del que tenía una copia de la llave.

	Llegué al salón justo cuando el timbre sonó. Ella ya estaba ahí, sentada en su lugar, sola, pensativa, con la barbilla recargada en sus manos que descansaban sobre la mesa. Su cabello castaño tenía algunos rizos afuera de esa gruesa trenza, producto de haberse recostado en aquel sitio que ahora… ya no era solo mío, comprendí cuando alzó sus ojos azul oscuro, tras esas lindas gafas y los posó sobre mí, porque todo, absolutamente todo lo que era, tenía que ver con ella y la certeza de ese pensamiento me noqueó.

	El resto de la mañana ignoré a Carmina, dediqué todo mi esfuerzo a entender una mierda de lo que los profesores decían. Al acabar al fin la jornada, pretendí irme, ansiaba salir de ahí y evitar, de esa manera, ver cómo Daniel la interceptaba y hacía gala de sus estupideces. 

	Mi plan se fue al carajo; la chica que había besado en venganza a lo que había escuchado, se enrolló en mi brazo y buscó mi boca.

	Tarde o temprano mi conducta cobraría su factura, lo sabía, me dije.

	—Vamos a comer, después te vienes a entrenar —ronroneó en mi oreja, ronroneado, contoneándose. 

	No me encendía y no la quería tan cerca. Me separé negando.

	—Debo ir a casa, en otro momento —me excusé. Evitó que me alejara sujetando mi barbilla.

	—Creí que… —comenzó con voz dulzona, una que no era su especialidad, pero que usaba para suavizar su tono. Le quité la mano. Observó su alrededor para cerciorarse de que nadie nos viera.

	—Te veo afuera, animal —escuché a Leo. Asentí haciéndome a un lado, pretendiendo salir. Me lo impidió, rodé los ojos.

	—Sabes que no hay más, Mina —murmuré retirándome de su agarre. Arrugó la frente, desconcertada. 

	Ay, no.

	—Me besaste frente a todos

	—El sábado hicimos más que eso, no veo el punto.

	—El punto es que no estábamos tonteando, lo sabes. Lo hiciste por algo —expuso irritada, un tanto perdida.

	—Mina, no hagas esto. Sabes que no busco nada, con nadie —le recordé. Entornó los ojos.

	—¿Con nadie?

	—Con nadie —recalqué.

	—No te creo —determinó cruzándose de brazos, recargando su peso en una de sus piernas, arqueando una de sus cejas cobrizas.

	—Bueno, básicamente ese es tu problema.

	—Me usaste —dijo rabiosa.

	—No te usé, tú también lo disfrutas y no te vi resistiéndote. No sé qué pensabas, Carmina, pero sí me conoces y jamás he jugado, no quiero nada serio.

	—Eres muy directo. Y no entiendo, estuvimos viéndonos en verano… No puede ser que te valga una mierda.

	—Lo pasábamos bien, eso es todo.

	—¡No era todo! —subió la voz ahora que estábamos solos. Resoplé y la tomé por los hombros, conciliador.

	—Carmina, eres cool, hermosa, lo sabes, puedes estar con quien quieras. No hagas esto difícil, no te hagas esto. 

	—Quiero estar contigo, Andreas, ¿es tan complicado de entender? —preguntó ansiosa. Retrocedí agobiado—. Pero tú no, ¿verdad?

	—Carmina, por favor.

	—¡Tú no!

	—No, no siento eso. Me caes bien, pero eres mi amiga, eso es todo.

	—¡Una amiga que besuqueas en pleno salón! Que te sigue todas tus estupideces.

	—Jamás te pedí nada. 

	—Sabes que no hacía falta.

	—No me harás quedar como un bastardo. Ambos estábamos de acuerdo.

	—¡Sí! Sí, pero pensé que… con el tiempo —murmuró. 

	Me acerqué de nuevo y alcé su barbilla. Odiaba hacerla sentir así. Enseguida aquellos ojos azules parecieron, dolidos, recriminatorios. Conejo sí que conocía mi peor lado, Carmina no, ni de lejos.

	—No habrá nada. Creo que es mejor dejar las cosas aquí… No quería lastimarte, lo lamento —me disculpé y le di un beso en la frente, tomé mis cosas y salí deprisa, harto, cansado.

	¿Por qué me metía en esas mierdas? Me recriminé mientras caminaba. Llegué al auto, ella ya estaba ahí, con la cabeza recargada en la puerta, observando el cielo, silenciosa. Permanecí quieto, contemplándola. ¿Cuántas tardes perdidos en las nubes, en sus formas? ¿Cuánto tiempo uno al lado del otro? Y ahora se sentía como otra vida, una que se había extinguido y que era más un sueño que cualquier otra cosa. 

	Me gustaba su cuerpo curveado, cómo su pecho subía despacio al respirar. De pronto fui consciente de que mi deseo despertaba. 

	Ya. En serio era patético. 

	Metí una mano en el pantalón pensando en darme media vuelta y esperar a que mi amigo volviera a la normalidad. 

	Su voz me detuvo.

	—Andreas.

	Volteé dejando la mano en el bolsillo del pantalón. Mierda. Boté los seguros y avancé esquivando su mirada, tenso. ¡Coño! Más que tenso, excitado y era una pendejada, pero solo verla me ponía así. No daba crédito.

	—¿Por qué te regresabas? —quiso saber a mi lado, mientras yo encendía el motor. Me encogí de hombros.

	—Nada —respondí de forma escueta. Asintió, noté de reojo, y no volvió a emitir palabra.

	Una vez que la dejé, me detuve en un parque. No deseaba ir a casa, me obligarían a comer y tenía el estómago bastante revuelto. Solo quería dejar de lado esa sensación que no se alejaba desde la mañana. 

	¿Qué estaba ocurriendo conmigo?

	Entrené como pocas veces; correr, nadar, bicicleta estática, repetir y mi tiempo fue bueno. El entrenador se mostró satisfecho, pero yo quería más: qué mis músculos quemaran más, qué mi estómago vacío ardiera. Quería sentir algo diferente porque simplemente ya no podía continuar como estaba.

	Hice los deberes en el piso de mi habitación. Acabaría tarde. En medio de un descanso, mi atención terminó en aquel balón y en la foto que estaba a un lado. Recargué la nuca en la cama. 

	—Iago —pronuncié por primera vez en mucho tiempo. Hacía años que no me atrevía siquiera. Respiré con fuerza y desvié mi atención hasta la ventana. Él tendría ya trece años. ¿Cómo hubiera sido? Me pregunté con el pecho contraído, doliendo. Pasé una mano por la mejilla húmeda gracias una lágrima que escapó de mis ojos—. Lo siento —murmuré.

	La puerta se abrió después de haber tocado una vez, señal de que entrarían. Me erguí. Era mamá. Alzó una ceja al percatarse del desastre alrededor de mí.

	—¿Dónde comiste? —cuestionó cruzándose de brazos. 

	—Hola, mamá. Sí, me fue bien, todo tranquilo y a ti. Oh, me alegra que tuvieras un maravilloso día —dije con sorna, recargando los antebrazos sobre mis rodillas. 

	Entornó sus ojos oscuros. Era guapa, alta, estilizada, pero super protectora y mandona.

	—Déjate de cosas, que cuando te pregunto nunca respondes.

	—Bueno, quizá por cómo lo haces —repliqué abriendo mi laptop.

	—Deja eso, Andre, ¿dónde comiste?

	—Con una amiga, sushis —mentí sin remordimiento, tecleando con rapidez para entrar a la plataforma de la escuela y descargar un documento que requería.

	—¿En serio?

	—Sí, si quieres márcale y pregúntale —ofrecí alzando mi celular. Lo pensó tan solo un segundo, luego negó. 

	¡Ja, lo sabía! Lo aventé a mi lado.

	—Bien, cenamos en una hora, tu padre no tarda. Por cierto, Caro y Alena vendrán el viernes a cenar, así que ni se te ocurra hacer planes —amenazó, pero yo había dejado de escuchar hasta donde dijo que Alena estaría en mi casa ese fin de semana, aunque no alcé el rostro.

	—De hecho, los tengo —mentí apretando la quijada.

	—Los cancelas, Carolina ha pasado por algo terrible, es mi mejor amiga, casi mi hermana y lo sabes. Además, Ale y tú seguro no lo pasarán mal. Deben tener mucho de qué hablar sobre la escuela y esas cosas.

	—Te sorprenderías —mascullé con sarcasmo.

	—Bueno, ya te avisé. Y tu padre está de acuerdo conmigo así que ni lo intentes. Baja en una hora —sentenció cerrando.

	En cuanto estuve solo le di una patada a los cuadernos y aventé el bolígrafo, rabioso. Miré de nuevo aquel balón en mi buró.

	—No piensas dejarme en paz, ¡eh! 
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	—No quería alejarme—

	 

	 

	 

	En la mañana mamá me recibió en la barra de la cocina con la maravillosa noticia de que iríamos el viernes a casa de Liza y no, no brinqué de gusto, ni de lejos. Arrugué la comisura de un ojo, torciendo los labios.

	—Ale, es importante para mí, sabes que la quiero mucho, nos han ayudado y…

	—Sí, ma, entiendo, iré.

	Me observó sonriendo, luego le dio un trago a su café, como pensando en algo.

	—¿Qué ha pasado entre tú y Andreas? No sé por qué creo que no marchan bien las cosas —inquirió dejando la taza sobre la repisa, desconcertándome. Metí la cucharada de avena a mi boca, buscando en mi cabeza qué decirle porque no entendía cómo era que lo sabía, o intuía—. Evitas hablar de él. 

	—Bueno, es que… Ya sabes, nuestra amistad terminó hace mucho tiempo y él ya tiene su vida. No compaginamos tanto como antes.

	—Eso lo sé, no pensé que solo porque llegaras aquí fueran a ser amigos de nuevo. Solo pensé quizá se conocerían otra vez, se darían una oportunidad.

	—Andreas es… protector, no te preocupes, solo ya no coincidimos.

	—Liza está preocupada, ¿sabes? Desde que… pasó lo de Iago, él cambió mucho. Es un chico muy reservado, según lo que me dice.

	Evoqué las palabras de Daniel, de Mila. Sí, Andreas debía serlo a un grado muy profundo como para que eso fuera una manera constante de definirlo. Las palabras que me dirigió la mañana anterior aterrizaron en mi cabeza, dolieron de nuevo. 

	Andreas nunca fue alguien que hablara mucho de cómo se sentía, o cosas así, salvo conmigo solía ser juguetón, inquieto, pero no comunicativo. Siempre preocupado, al pendiente, sin embargo, no era fácil que abriera su interior, comprendí repasando en silencio, frente a mi madre, un poco de nuestra historia. 

	Casualmente yo tampoco y… cuando se fue, dejé de hacerlo, ni siquiera con Nataly me atrevía a hablar de mis sueños más locos, o mis ideas sobre algún tema. No era así, solo con él me sentía capaz de mostrarme y eso… dejó de ser, salvo papá que no preguntaba, solo de verme sabía, nadie había vuelto a ingresar en mi interior.

	—Yo lo veo en la escuela bien, ma. Habla con todos, estudia, es muy inteligente, ya sabes… Hace sus deberes, entrena en tres deportes a la vez. Quizá solo está cansando —busqué defenderlo sin saber por qué. 

	Ella asintió reflexiva.

	—Sí, triatlón. Ha ganado varias competencias. Y lo que dices suena a un chico bastante activo, que no se le puede reprochar nada. 

	—Supongo que en casa puede ser otra cosa. No lo sé. Ya no me llevo con él como para decirte algo sobre eso —acepté apurando el desayuno.

	—Tú lo ves a mediodía, ¿come? —preguntó de repente. Bajé el cubierto, intrigada. Enseguida se sentó y sujetó mi mano—. No menciones esto, pero eso le agobia a Liza. Dice que para lo que hace come muy mal, están preocupados.

	—Sí come, yo lo he visto. Supongo que no es mucho, aunque también pienso que debe nadar, correr, seguro necesita ir ligero. No lo sé, pero come —aseguré intrigada, recordando que el primer día no planeaba hacerlo. 

	Sonrió más serena.

	—Quizá son ideas de Liza, así que me alegra escucharte.

	-'ღ'-

	Al verlo, minutos después, lo estudié de reojo. Sí, era delgado, pero con músculos bien definidos. A mi parecer lucía fuerte, sano, pero… ¿sería así? Yo misma no estaba atravesando por un momento amigable con la comida, nadie podría adivinar que el día anterior, al regresar de la escuela, me había comido una caja de chocolates entera, que luego, sin remedio, devolví todo gracias al dolor de estómago y terminé llorando a un lado del inodoro.

	En mi caso los kilos extra eran notorios, en su caso… ¿Lo marcado? No supe qué pensar. Tres veces por semana comíamos juntos, nada más y no tenía idea de sus conductas alimentarias. 

	Perdí la atención en el exterior y preferí quedarme con mis dudas atascadas. No era buena idea hablarle, no con el daño que ya me había hecho, no con lo tonta que era como para ir sentada a su lado después de todo. 

	Debía ser determinante, alejarme de una forma contundente porque no me hacía bien tenerlo cerca, aunque… a la vez sí. Durante esos momentos a su lado olvidaba los cambios de mi vida, incluso el dolor por la pérdida de papá disminuía un poco y no ocupaba toda mi atención. 

	No, no quería alejarme, aunque fuera una estúpida por ello.

	En natación conseguí acabar la clase con dignidad, de nuevo cansada, pero intenté no quejarme. Mis compañeras no lo hacían, lograban sin problema terminarla, no podía yo ser tan débil como para no poder hacerlo también, me repetí. 

	En los vestidores me sentí exhausta, aunque no como en la clase anterior y era consciente de que la maestra me había mandado el jueves pasado a buscar una información a la biblioteca para que no entrara. En esta ocasión me estuvo observando, no podía dar un show ahí, sin más.

	En el receso estaba muy agotada. Daniel me esperaba afuera, se comportaba atento, cariñoso. Dentro de toda aquella marea de sensaciones y situaciones, él era algo agradable. 

	—Te ves cansada… —expresó enredando sus dedos en los míos. No me había vuelto a besar, aunque sí se acercaba más. Le sonreí lánguida—. Tengo una idea. Ven, sígueme. 

	Mila se despidió de mí con la mano y yo solo la miré con expresión de agobio para luego congelar mi gesto al verlo a él, detrás, fingía hablar con Julio y otro chico. 

	¿Por qué me sentía siempre culpable cuando se trataba de Daniel y yo, respecto a él? Me pregunté mientras caminaba.

	Llegamos a un lugar arbolado. Se quitó el suéter y lo colocó sobre el césped haciendo con él una especie de almohada, alegre.

	—Aquí descansaremos —anunció decidido. Le sonreí y, gracias a que traía el uniforme deportivo, no tuve problemas para recostarme. Lo hizo él también a mi lado, buscó mi mano de nuevo—. Duerme, yo cuido que no te pique una abeja, o se acerque una cucaracha como las de aquí. 

	Enseguida me erguí, aterrada. Eran enormes. En la Ciudad de México eran pequeñas, asquerosas igual, pero acá hasta volaban. Soltó la carcajada y le di un empujón fingiendo molestia. Aprovechó mi reacción y apresó mi mano, acercándome. 

	Ya no sonreía con burla, sino de otra forma.

	—Quiero besarte, Ale —declaró a un par de centímetros de mi rostro. 

	Envalentonada fui yo la que me acerqué más. Acunó mi cuello con suavidad y nos besamos sin prisa, despacio. Fue cuidadoso, lento, yo no cedí mucho más. Se sentía bien, fresco, su boca era tierna y rodeaba mis labios con habilidad, con dulzura. Un segundo después me separé, sonreímos. 

	Luego se tumbó con las manos dobladas tras la cabeza, su suéter era como mi almohada.

	—Anda, de verdad cuidaré de ti —prometió, le creí y me tendí de lado. Pensé que no podría descansar, no después de ese beso que, si bien no fue electrizante, sí me gustó, pero me dormí casi en el acto. En serio me sentía cansada.

	Abrí los ojos cuando sentí algo en mi mejilla. Respiré con fuerza y entonces lo enfoqué. Me incorporé de golpe, aturdida. En serio había quedado dormida, comprendí pestañeando, observando mi alrededor, luego a él, que me estudiaba paciente. 

	Era bastante guapo y su manera desgarbada le daba un toque aún más atractivo. Me gustaba, no podía negarlo. Le sonreí adormilada.

	—Roncas —soltó como si nada. Arrugué la frente avergonzadísima.

	—¡No es verdad! —me quejé, acomodando mi cabello. Dios, qué pena, pero estaba casi segura de que no. Él pasó su brazo tras de mí. Lo miré de reojo. Tomó su suéter.

	—Ojalá lo hicieras, así no me habría pasado la media hora mirándote dormir —susurró en mi oreja, erizando mi piel. Sonreí bajando la cabeza. Después besó mi sien y se levantó, tendiéndome la mano—. Anda, ya es hora. —La tomé y tardé un segundo en encontrar estabilidad, me sujetó—. Oye, ¿te mareas seguido? —preguntó aferrando mi antebrazo. Negué quitándole importancia.

	—Solo me puse de pie rápido, vamos —le urgí.

	Llegamos al rellano de las escaleras, ya todos subían como una marea embravecida de adolescentes. Pasó un dedo por mi nariz, despacio.

	—Te veo luego, Ale.

	Sentí un empujón que me desbalanceó. Un par de chicas reían, alejándose. Rodé los ojos mientras él apretaba mi mano irritado e iba tras ellas, noté enseguida como le sonreían coquetas. Ahí entendí el motivo. Ridículas.

	En el salón Mila me contó que iría a Tapalpa, tuve que decirle que también y comenzó una charla infinita sobre el tema.

	-'ღ'-

	El miércoles transcurrió tranquilo, esperaba a Andreas en las mesas de siempre, con la comida lista que mamá y yo preparamos la noche anterior. Apareció sereno, aunque lucía cansado, otra vez. No dijimos nada, me tendió el audífono, yo su parte de comida, agradeció con la cabeza y comenzó a comer, lento, noté.

	—No sabía qué podía gustarte —dije bajito con un dejo de indiferencia. 

	Alzó la cabeza y me miró de esa manera tan peculiar que me atraviesa y a la vez me ancla. Casi suelto un jadeo. Me contuve y se la sostuve porque simplemente no podía hacer otra cosa cuando lo tenía enfrente.

	—Nada en especial, esto está bien —respondió con tono sombrío, después de un rato. Asentí.

	—¿Entrenas aquí diario? —quise saber, aventurándome. 

	—No, solo unos días, para distancias y natación. En otro lugar para la ruta de bicicleta —explicó despacio, no le había preguntado a Daniel.

	—Lo… veías mucho en televisor, no imaginé que lo harías —susurré meneando la comida. Era consciente de sus ojos sobre mí.

	—Ni yo a ti en teatro. Eras… dramática, pero… 

	Alcé el rostro y sonreí. No lo decía a mal, percibí. Sonreía también. Permanecimos atados a nuestros ojos durante un rato.

	—Me gusta, es… liberador —acepté abriéndome de más.

	—Entiendo, siento igual —murmuró a cambio y le dio un bocado a lo que había pinchado con el tenedor.

	—Me dijo mamá que… el viernes iremos a tu casa —comencé logrando con ello que dejara su cubierto, serio. No entendía por qué no podía dejar de parlotear, pero sentía una urgencia rara de adentrarme un poco más en esa cabeza que, al parecer, para todos era un misterio—. Mira, si quieres invento algo y…

	—No, ve —interrumpió. No me moví, aguardando. Enseguida desvió la atención y se frotó el cuello. De verdad lucía agotado—. Quizá encontremos algo que ver, no quiero problemas —dijo sin encararme, con la quijada apretada.

	—¿Estás bien? —pregunté de pronto. Me miró desconcertado.

	—¿Te importa? —replicó con su típico tono, a la defensiva. Rodé los ojos y me encogí de hombros.

	—Solo no quiero que mi abuela, o la tuya, o nuestras mamás me echen en cara que, si te vi mal, no hice nada —se la devolví con fingida ingenuidad. Entornó los ojos, lo captó enseguida.

	—Supongo que igual de bien que tú ayer, después de natación —contraatacó. Me desinflé y agaché la mirada.

	—No estoy acostumbrada —me excusé.

	—Lo que tú digas.

	—¿Qué quieres decir con eso? —gruñí. 

	Masticó despacio, poniendo a prueba mi paciencia. Era super irritante.

	—Nada, absolutamente nada —respondió con un dejo de ironía.

	No hablamos más, nos limitamos a comer y luego a hacer los deberes.

	 

	Dentro del auditorio todo cobraba forma lentamente, habría pronto también ensayos los sábados.

	Por mí estaba bien. Despacio iba aceptando de nuevo ese espacio en mi vida, ese trozo de algo que me hacía sentir que nada había ocurrido, en otra ciudad, con otros maestros y compañeros, pero mimetizada en eso que me gustaba tanto: actuar, cantar. 

	Y en esto último estaba, cuando noté a alguien sentado en la parte trasera del auditorio. No supe quién era porque estaba oscuro, sin embargo, algo me jalaba y hacía voltear. 

	Por un momento pensé que era Daniel, pero, al moverse, por su forma de sentarse, supe quién era. Fallé en una estrofa y tuve que repetirlo, nerviosa. ¿Por qué estaba ahí? Dios. 

	Terminé la canción de forma decente, a pesar de lo que su presencia provocaba en mí y no lograba que fuera de otra manera. Quizá toda esta guerra alrededor de nosotros estaba generando estas sensaciones estúpidas. ¿Por qué me sudaban las palmas?, ¿por qué mi estómago revoloteaba?, ¿por qué… no paraba de pensar en él?

	Me despedí y caminé hasta donde estaba. Se puso de pie, despacio.

	—¿Qué haces aquí? —pregunté aferrando mi mochila. Me observaba sin pestañear, pude distinguir a pesar de la penumbra, como si no me reconociera, como si algo le hubiera ocurrido—. ¿Pasa algo? —inquirí tensa. 

	Se pasó la mano por sus rizos, negando de pronto.

	—No, no pasa nada. Vámonos —me apremió.

	—¿Por qué viniste?

	—Salí antes, tenía sueño. Este era un buen lugar como cualquier otro.

	—Oh… —expresé caminando a su lado, percibiéndolo más raro de lo normal.
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	—Comiendo vivo—

	 

	 

	 

	¡Esto era una puta carajada de mierda! Repetí mientras caminaba a su lado. La miré de reojo sin poder contenerme y es que… ¿Por qué mierdas nunca la había escuchado hacer eso? Estaba en shock, aturdido, conmovido, conmocionado en realidad. 

	Alena cantaba, y no más o menos, sino hermoso, realmente precioso. No daba crédito. Hacía tanto tiempo que no sentía circular por mi cuerpo esa paz, esa tranquilidad y serenidad, que casi la había olvidado. Pero ella, con su voz, entró en mi sistema y fue, lentamente, acariciando cada rincón. 

	Era algo que no lograba acomodar, ni entender, menos describir, pero así fue y me sacó de balance por completo.

	De niños jamás lo sospeché o fijé, o no tenía esa voz porque recuerdo verla con el micrófono, según ella siendo una estrella de rock, porque era así; le gustaba lo pesado y gritando, corriendo, cantando y brindándome todo un show que terminaba en carcajadas, para luego yo hacer el mío. 

	Éramos un caso, lo sé.

	Pero por mucho que enterré durante años estos recuerdos, ahora que estaba de nuevo tan cerca, todo regresaba a manera de avalancha. No estaba dejando nada en pie. Era también un torbellino que succionaba, logrando con ello que esa parte de mi vida que me consumía, reapareciera.

	De nuevo pasé la noche en vela. El impacto, su cuerpo proyectado, el rostro de ella se inmiscuía, con aquellos ojos de niña, tan azules; me despreciaba, me huía. Enseguida despertaba, agitado. En dos ocasiones me levanté alterado y vomité. Resignado, la segunda vez, me senté sobre el frío mosaico del baño sin poder contener las lágrimas. 

	Sentía todo abierto, expuesto. Me estaba comiendo vivo y por lo mismo, encontraba en el limbo. 

	Al verla por la mañana de nuevo esa incongruencia de sentimientos rugieron; los malos, los buenos. 

	El día trascurrió irritantemente tranquilo, salvo que ese imbécil no se le despegaba y comenzaba a notarlo de verdad interesado. Aunque aún dudaba acerca de sus reales intenciones, pero más daño que yo, era imposible que le hiciera, de eso estaba seguro, así que en algún momento conejo daría su brazo a torcer. 

	La veía sonreírle, apenarse cuando le decía algo. Y como parecía ya ser una puta costumbre que iba en contra de mi cabeza, mi sangre hervía. Me reventaba las pelotas de una manera brutal. Lo cierto es que no había nada que quisiera o pudiera hacer, bueno, que debiera en realidad, porque de querer, querer... 

	¡Basta, cabronazo, basta! 

	El jueves mamá me estudió mientras bajaba las escaleras. Era muy temprano. La observé arqueando una ceja, ojeaba de aquí para allá; algo se le había perdido, seguro, pensé.

	—¿Te sientes bien? No traes buena cara, Andre —expresó envuelta en su bata, inspeccionándome. Asentí sin agregar más. Como ya saben, soy un punto medio entre gruñón y poco comunicativo. Por las mañanas eso se acentuaba—. Te haré tu batido —anunció yendo tras de mí a la cocina. Rodé los ojos. 

	No tenía hambre, la noche de nuevo devolví, dormí poco y amanecí a un lado de la puerta del baño gracias a que la madrugada fue caótica.

	—Yo puedo hacerlo —gruñí.

	—Lo sé, pero quiero prepararlo yo. Anda, siéntate y dime… ¿Estás durmiendo bien? —curioseó mirándome de hito en hito. 

	¡Aja! Casualidad no era el tenerla ahí. Era como un agente del FBI o interpol o una de esas agencias especializadas en alto espionaje. 

	Suspiré. 

	Sabía que ella recordaba aquella época larga en la que me despertaba gritando, sudando y luego… luego no podía hablarle de lo que ocurría en mis sueños, o pesadillas en realidad, sin desenmascararme ante ellos. Así que me tragaba el mal sabor de boca, fingía que todo estaba bien y terminaba sentado sobre la cama, a oscuras, buscando a toda costa estar despierto para que no regresara en mi mente ese momento.

	—Sí.

	—No lo parece. Quizá debamos ir al médico.

	—No exageres, ¿sí? Solo he tenido mucha tarea, más el entrenamiento —respondí sacando mis vitaminas de los botes. 

	Sí, me obligaban a ingerirlas.

	—Lo dices como si fuera una carga, ya sabes que no debes hacerlo si no lo deseas. Quizá necesitas un descanso.

	—Qué estoy bien, joder —insistí molesto.

	—No le hables así a tu madre —me reprendió papá, entrando despeinado. 

	Bien, reunión familiar.

	—Lo lamento —murmuré sirviéndome agua. 

	No lo sentía en realidad, pero ya saben...

	—¿Qué ocurre? —preguntó prendiendo la cafetera.

	—Nada —zanjé tomándome las píldoras.

	—Parece que no ha dormido bien —dijo mamá, para luego prender la licuadora.

	Miré el techo, rogando paciencia. Al bajar la cabeza, mi papá me observaba y sonrió ante mi gesto.

	—Bueno, si es así, arriba hay una cama que puede usar al regresar del colegio —intervino guiñándome un ojo. Mamá bufó.

	—Deja de hacer eso, ya sé que está mayorcito, pero el entrenamiento es muy exigente, más la escuela, los deberes…

	—Si sabes que es mayorcito, ¿por qué le estás haciendo su batido, dulzura? —preguntó. Reí. Mi madre entornó los ojos, fulminándonos a ambos.

	—Porque lo vi cansado, porque se me dio la gana. Caramba —se defendió y sirvió, luego me lo tendió. Lo tomé agradeciendo con una inclinación de cabeza.

	—Ya, OK. Ahora tómatelo porque el bebé de esta casa no puede irse al cole con la barriga vacía —bromeó él, mientras sacaba un par de tazas.

	—Agh, no sé por qué me casé contigo —renegó mi madre. 

	Sonreí negando, esa era la típica pregunta de mamá y la típica respuesta de papá iba llegando. La tomó por la cintura y pegó a su cuerpo para hacerle cosquillas. Ella gritó. Rodé los ojos.

	—Porque mueres por mí, no lo niegues. 

	Salí de la cocina y me tomé el licuado, despacio, perdiendo la vista en lo que podía ver del jardín desde la sala, con esa penumbra. No tengo idea de por qué ella invadió mis pensamientos, pero lo hizo y en secreto lo disfruté porque, aunque era una puta patada en el trasero con Aly, aunque no lograba alejarme de ella y a la vez la quería en el otro extremo del planeta, conejo era como parte de mi mente. 

	Podía, sin esfuerzo, recordar las veces que le jalaba uno de sus rizos y salía disparada para corretearme y saltarme encima. O las vacaciones en la playa, en aquella casa que solían alquilar mis padres y los suyos, y pasábamos horas en la piscina, hasta que, o no podíamos de cansancio o el hambre nos ganaba. 

	Una mano sobre mi hombro detuvo el hilo de mis pensamientos, era mi padre.

	—¿Estáis teniendo pesadillas? —me cuestionó desde atrás, en voz baja. No supe qué responder. Le di otro trago y me encogí de hombros—. Esa no es una respuesta, Andreas.

	—No —mentí para no preocuparlos. 

	En aquella época terminé en psicólogos, hasta discutieron porque querían darme medicamento a lo que mi papá se negó rotundamente y buscó soluciones naturales. Al final, con la lámpara que Alena vio en mi espacio, como lo nombraba, y esa música de agua cayendo, logré lentamente ir durmiendo, más homeopatía. 

	—Bien, no quiero entrar en lo alarmista de tu madre, pero si no te sientes bien, simplemente faltas al entrenamiento y punto. ¿Estamos? 

	Asentí.

	Llegué por ella, como siempre. Salió en aquel uniforme deportivo. Suspiré buscando mantener un estado neutral al respecto. No tenía ánimos.

	—Hola… —saludó con esa dulce voz. Asentí y arranqué. 

	La música que eligió logró que pensara en otra cosa, aunque su aroma a coco, similar a ese olor de cuando se usa bronceador, inundaba mi auto. Relajaba y despertaba, ambas cosas juntas. 

	Sí, ya sé, una mierda. 

	En cuanto llegamos y bajamos, vi que Daniel la esperaba. Estuve tentado a hacerle una broma, solo que ni para eso tenía ganas. Simplemente cerré el auto y pasé a su lado como si mi esófago no se estuviera incendiando o mis puños cosquilleando al notar que intentaba buscar sus labios pero ella giró su rostro y así fue como el muy idiota terminó dándole un beso en la mejilla.

	 ¡Ja! ¡En tu puto culo, cabrón!

	La verdad me fui sonriendo a pesar de lo cabreado. ¿Lo malo? Duró poco porque cuando iba a subir las escaleras, Carmina me jaló a un lado y se adhirió a mi cuerpo. 

	Intenté hacerla a un lado y es que sus senos rozaban mi pecho, su cadera la restregaba contra la mía. La tomé por las muñecas, ojeando alrededor. Si venía un maestro sería un gran drama que en definitiva no estaba dispuesto a tener. 

	—Ya, deja de hacerte el difícil. No me contestas ni los mensajes en Instagram, o Whats —ronroneó—. ¿Qué te detiene? Sé que te gusto —declaró buscando excitarme con su movimiento corporal. Ya algunos nos miraban. ¡Puta madre! La hice a un lado sin tacto y la arrastré hasta un lugar sin tantas personas, rabioso.

	—¡Qué coño haces! —rugí. Sus ojos se anegaron, su labio comenzó a temblar. 

	Ay, no. ¿Era en serio? 

	Recargué la cabeza en el muro, resoplando.

	—Dame una oportunidad, Andy —pidió en un ruego.

	—No me gusta que me digas Andy, ya lo sabes. Y lo otro, ya lo hablamos —insistí.

	—Sé que te excito —murmuró cambiando el semblante a uno totalmente provocativo que ya conocía y acercó una mano a mi entrepierna. 

	¡Qué mierdas! Me hice a un lado logrando con ello que la quitara de mi miembro. ¡Loca!

	—¡Basta, carajo, basta! No quiero algo contigo.

	—¿Entonces con quien sí? —exigió saber, furiosa de repente. 

	Coño, en cuestión de cambios de ánimo esta chica me ganaba, noté aturdido. Sí ya sé que eso es mucho, no hace falta que me lo recalquen.

	—Con nadie. 

	—Yo creo que mientes.

	—No jodas, Mina, en serio ya. No te miento.

	—Mañana estarás revolcándote con otra, o en Tapalpa, te lo garantizo —rugió. Ya había tocado el maldito timbre. Me acerqué de una, ya harto y la acorralé.

	—Es muy probable, te recuerdo que eso a ti no debe importante y no vuelvas a tocarme de esa manera. Es asqueroso —advertí dejándola lívida—. Sabes cómo son las cosas, así que… Basta, joder, basta.

	Subí de dos en dos las escaleras, apenas si alcancé a entrar. Lo primero que vi fue ese rostro que no me dejaba en paz. Irritado le tumbé una pluma, solo porque… porque soy un maldito imbécil, ¿ya? Ni diré lo contrario.

	Carmina entró después, logrando con ello que el profesor le pusiera retardo. Leo bufó al notar cómo me miraba al pasar. Nos sentábamos uno al lado del otro.

	—Está enculadisima, hermano. No piensa darte tregua —me informó muy bajito para que nadie más escuchara. Asentí anotando lo que se proyectaba.

	—Wey, me está volviendo loco —admití sin dejar de escribir.

	—Creo que se pondrá peor, y no puedo retirar mi invitación a Tapalpa.

	—Ya veré qué hago. 

	—No será fácil, dice Mila que tú tienes la culpa, ahora está enamorada y no tengo una puta idea de cómo podrás sacártela de encima —cuchicheó. 

	Pasé una mano por mi rostro. Desvié mi atención hasta Alena, escribía sin parar, con esas gafas puestas que le lucían tan lindas, porque su iris se veía más aún. Algo cálido se deslizó por mi pecho. 

	Mila volteó en ese momento de reojo. Mierda. Le sonreí como si estuviese despistado y seguí en lo mío. 

	En el receso Carmina estuvo bastante rompebolas; me lanzaba indirectas, parecía una maniática y di gracias al cielo de que conejo nunca estuviera ahí a esa hora, porque esa mujer estaba buscando en donde desquitar su frustración, aunque tampoco me encantaba saberla con ese pendejo, por ahí. 

	Deseaba escabullirme a mi espacio, pero con ella pisándome los talones solo me ganaría un problema extra. 

	Tenía sueño, no tenía hambre, escuchaba a Leo, a Julio y Milo hablar sobre un partido, les seguí el rollo, mientras Carmina y sus secuaces se burlaban de alguien en Instagram, eran odiosas cuando se lo proponían.

	—Mira, como Daniel, que le gustan las vaquitas… —escuché y los vellos de mi nuca se erizaron. No volteé, no debía.

	—No le gusta, solo se divierte, quiere escucharla decir: muuu —soltó otra logrando que todas se carcajearan. La rabia casi me ofusca. Respiré hondo y fingí que me daba lo mismo. Era lo mejor, defenderla sería contraproducente.

	—Irá a Tapalpa, ¿verdad, Leo? —preguntó una de ellas. Él volteó, perdido.

	—¿Quién? —quiso saber. Jugueteé con mi botella de té helado, inexpresivo.

	—La vaquita.

	—No te sigo, Nora —replicó mi amigo, arqueando una ceja, recargando los brazos en la mesa. Carmina rodó los ojos.

	—La mejor amiga de tu amorcito.

	—Ah, Alena. Se llama Alena, y Mila, mi amorcito se llama Mila. Y sí, van las dos. ¿Por? 

	Carmina se encogió de hombros, luego buscó mis ojos, la miré y sonrió de una manera que me alertó. ¡Carajo! Le di un trago a mi bebida, indiferente. Lo cierto es que algo tenía en mente y eso, en su caso, no era bueno, lo sabía.
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	—Las notas —

	 

	 

	 

	Hubo natación, odiaba ese día, o en realidad, odiaba esa parte del día, pero era inevitable. Logré cumplir con lo requerido, al terminar de nuevo ese maldito cansancio que comenzaba a ser una mala costumbre. 

	Quizá, ciertamente, no era normal. Mis extremidades cosquilleaban y hasta el aliento me faltaba. Me di una ducha rápida. Al salir, mi ropa no estaba. Cerré los ojos y me recargué en un muro. Todas mis compañeras se encontraban ahí.

	—¿Vas a salir o qué? —dijo una, molesta. Mila se acercó.

	—Eh, ¿qué pasa? —preguntó rodeando mis hombros y nos alejamos.

	—Mi ropa, la dejé ahí y no está, la tomaron —señalé una banca, aferrando mi toalla. Rodó los ojos. Sudé frío. 

	Mi cabello, húmedo, caía por mis hombros por debajo de mis pechos. Lo hizo hacia atrás, entonces vi pasar a Carmina, reía. Arrugué la frente.

	—Si buscas tus cosas, quizá los chicos te puedan ayudar —soltó como si nada y se metió a una ducha. Abrí la boca, incrédula.

	—Calma, yo me encargo —intervino mi amiga, enojada. 

	—Dios, se llevaron hasta mi ropa interior, Mila —chillé sentándome, mareada. Me tomó por los hombros, decidida. Solo llevaba puesta su camiseta y bragas.

	—Yo lo soluciono —repitió. Tomó su celular y marcó al tiempo que se vestía—. Leo… hazme un favor —comenzó y le pidió que buscara discretamente mi ropa y la llevara. Un par de minutos después mi amiga salió por ella. Entró y me la tendió. Sentía la piel espesa, ira, frustración. Quería hacerles algo que recordaran, pero mi cuerpo no cooperaba—. Dice Leo que nadie alcanzó a verlo. Es lo máximo —murmuró sonriendo.

	—¿Por qué hicieron algo así? —pregunté poniéndome de pie, agotada.

	—Daniel, creo —respondió. Rodé los ojos y me comencé a vestir deprisa antes de que alguien apareciera. Cuando estuve lista ellas pasaron riendo.

	—Muuu —escuché. Mila me tomó por el brazo y me sacó de ahí.

	—Están celosas, eso es todo. Hablaré con Leo, ya verás.

	—¿Celosas? ¿De qué? Por Dios, es solo que son unas arpías.

	—Sí, eso también, pero lo de los celos, estoy segura.

	—¿Carmina, por Daniel? 

	Entonces me dijo lo que Leo le había contado sobre Andreas y ella. Abrí los ojos, asombrada, después su teoría de que estaba enamorada y que, como no conseguiría nada, jodería a quien tuviese enfrente y a mí, por ser quien Andreas llevaba y traía.

	—Pero ni amigos somos, es absurdo —rebatí sentándome en una banca afuera, cerrando los ojos para que el sol me caldeara un poco.

	—Mira, te traeré un refresco, de nuevo estás pálida, y sobre lo otro, es solo porque ella cree que todos los hombres guapos de este lugar son suyos. Espérame. 

	Y se fue. 

	Regina, y un par de chicas que me caían bien, se sentaron a mi lado, bromeando sobre alguna tontería. Mi amiga llegó un momento después y me tendió una Coca Cola en un vaso de cartoncillo.

	—Sabes que soy enemiga de esas cosas, pero quizá es tu presión.

	Le tomé sonriendo, entonces notamos que ahí estaban los chicos. Andreas me miró durante un segundo, aunque enseguida se alejó con los demás, riendo por algo que uno decía, aventándose. Carmina y sus compinches salieron un poco después. 

	No lo pude evitar, de verdad que no. Me puse de pie, riendo por algo y fingí tropezar sobre ella. 

	¡Ups!, el refresco le había caído encima. 

	—¿Qué te pasa, estúpida? —gritó con el jumper húmedo. 

	Fingí consternación e intenté limpiarla no sé con qué fuerzas. Lo ciertos es que, de alguna manera, había despertado esa parte de mí que no usaba desde niña.

	—Ale, seguro fue un mareo. Ay, pobre Mina —exclamó Mila sin un gramo de empatía, al contrario. Mientras tanto, yo continué atribulada, o pretendiendo que lo estaba. 

	Sus amigas la limpiaban, ésta se las quitaba de encima. Volteé a mi derecha, chicos estaban a unos metros riendo, todos menos él, que solo me observaba con un dejo de orgullo, otro de reconocimiento que erizó mi piel.

	Carmina me aventó justo en ese momento.

	—¡Fue a propósito! —me acusó, trastabillé. Regina y otra chica alcanzaron a sujetarme.

	—¡Qué pasa aquí! ¡Carmina!

	Era la profesora. La reprendida, rabiosa, se colocó a su lado, zapateando como una cría de kínder. No me sentía muy bien, pero algo dentro de mí se recompuso por haberle dejado claro que, si hacía, yo también.

	—Ella me tiró todo el refresco —rugió señalándome.

	—No, ella se levantó y tropezó, no se sentía bien —corrigió Mila, a mi lado. Todos escuchaban. La maestra asintió evaluándome.

	—Alena, ¿de nuevo? —preguntó conciliadora.

	—Es la presión —mentí con candidez dándole un último trago a mi bebida, bueno, lo que quedaba.

	—No es cierto —intervino Carmina, notando que no ganaba nada. La maestra la miró, molesta.

	—Tienes un reporte, la empujaste y eso, jovencita, no está permitido aquí. No quiero que se repita, acompáñame a la prefectura —ordenó. Carmina abrió la boca asombrada.

	—¡Pero si fue ella! —se defendió.

	—Ella está incluso pálida, anda, vamos —pidió con autoridad. Luego de un par de pasos, donde todos permanecimos callados, giró.

	—Quiero un examen médico, Alena, pronto —sentenció. Asentí sin remedio, inocente. Ya vería después qué hacía con eso.

	Me di la vuelta y fui por mis cosas, sabía que, si me reía, como tenía ganas, me delataría, y ahí todos menos Andreas y Mila sabían la verdad. Me había ganado una enemiga, era consciente, pero no me dejaría otra vez. Ya estaba cansada de eso también.

	 

	Ya en el aula, Mila me miraba de vez en vez y se tragaba la risa. Yo también. Saqué de mi mochila el cuaderno para comenzar a anotar lo que explicaba el profesor, pero al abrirlo me topé con una nota enganchada a un clip, arqueé una ceja.

	“No seas tonta, te quiere para un rato. Sé inteligente y aléjate”.

	De alguna manera esas palabras se parecían mucho a las que Andreas me había dicho. Respiré profundo. El mismo Daniel fue sincero y me habló de su reputación, esa que lo precedía. La saqué y guardé mi bolsillo.

	En clase me costó enfocarme, mis ojos se cerraban casi contra mi voluntad, además mi pecho se sentía como oprimido. Lo cierto es que esa nota me mantuvo también dispersa, aunado a lo de Carmina que llegó a mitad de la clase y me ignoró. No era tonta, algo se le ocurriría para fastidiar. Dios.

	Al salir, mientras caminábamos rumbo a la cafetería, le mostré la nota al chico con el que estaba saliendo, al que aún no le decía que sí. No me andaría por las ramas, no le veía sentido.

	La leyó y se detuvo, irritado.

	—¿Quién te la dio? —quiso saber. Me encogí de hombros y le expliqué cómo apareció. La hizo bolita en su mano y se la guardó, molesto. Enseguida me arrinconó en un muro, lejos de los que iban rumbo a la cafetería. Me sentía aún un tanto desconectada de mi cuerpo, como flotando. Parpadeé. Pronto lo tuve a la altura de mi rostro, inspeccionándome—. Te prometo, Ale, que no es así. No estoy jugando —aseguró con cierta vehemencia.

	—Lo sé, solo quería que la vieras, no que te molestaras —expliqué despacio.

	Sonrió y sin que lo viera venir, posó su boca sobre la mía. No fue tan inocente como la vez anterior, en esta ocasión exigió un poco más. Gemí un tanto aturdida, mis manos pesaban, se lo devolví, solo que no logré sentir nada salvo la debilidad de mis extremidades. 

	Se lamió la boca, satisfecho, mientras yo intentaba respirar con naturalidad.

	—Ya no estoy molesto, te lo aseguro.

	Nos sentamos donde siempre, Mila a mi lado, contenta. Lo del refresco la tenía feliz, aunque lo buscaba infructuosamente ocultar. Mi atención viajó por la mesa y, del otro lado, me topé con Andreas. Mi pecho se contrajo. Lucía disperso, con la atención puesta en dirección a aquel lugar donde lo encontré hacía unos días. Parecía ajeno, mucho, y pensativo. Sus amigos le decían cosas, éste les respondía y enseguida se perdía de nuevo.

	Con la barbilla recargada en mi mano, logré poner atención en un video que Daniel nos mostraba, algo sobre un festival de rock que no captó del todo mi interés, aunque reconocí algunos grupos de los que papá escuchaba y entonces, también me extravié en aquellas veces en que preparaba frituras cargadas de limón y picante, a mediodía, con esa música inundando la casa. 

	Nunca creí que tendría que vivir mi vida sin él, sin eso. Hay tanto que se da por sentado, pero que puede cambiar en un segundo sin darte tiempo de resistirte, de registrarlo.

	Al entrar a la siguiente clase, otra nota. Esta vez Mila la vio.

	—Me mandaron otra hace un rato —le informé. Abrió los ojos.

	—A ver, qué dice.

	“Solo quiere probarte, en qué mundo alguien como él te tomaría en serio. Es un tipo que solo busca ganar, solo eso, ganar, aunque tú no tengas cara de premio.”

	Mi labio tembló. ¿Qué debía hacer con eso? ¡Estaba cansada de tantas tonterías!

	—Dáselo al terminar clase. No les hagas caso. Él, como varios aquí, tiene un séquito de brujas que no soportan que llegue alguien y consiga lo que ellas no.

	—¿En serio crees que no juega conmigo? —pregunté insegura, ya muy confundida. Además de empequeñecida y aborrecía sentir todo eso, pero es que Andreas en su momento me había dicho cosas similares, las chicas se burlaban de mí. Dios, era difícil que fuera de otra manera.

	 Posó una mano sobre la mía, seria.

	—Si lo estuviera haciendo, no tendrías esas notas. No conozco mucho a Daniel, pero, Ale, de verdad creo que está enamorándose de ti —determinó.

	—Es que… no entiendo, ¿por qué yo? —quise saber, recargando la frente en mi mesa. Acarició mi cabeza.

	—Porque eres genial, no le des vueltas. Solo dáselo, tiene que saber lo que ocurre y él debe solucionarlo, no tú. Qué se joda a las arpías.

	Reí.

	Al salir lo busqué, lo encontré abajo, frente a las escaleras, a unos metros, en el jardín, con un chico conversando. Moría por irme a casa, pero quería dársela y así saber si tenía idea de quién estaba haciendo eso. Al ver que me acercaba, sonrió, al segundo me recibió con un beso sobre mi cabeza. 

	—Ey… —dijo. Me alejé un poco y le tendí la nota. El chico con el que estaba charlando segundos antes, se metió las manos en los bolsillos del pantalón y miró hacia otra parte. Daniel arrugó la frente, luego la leyó. Su quijada se apretó y sus ojos mostraron su rabia—. Al carajo, ahora vengo —gruñó y se alejó dejándonos ahí. 

	Le sonreí al desconocido, de forma amigable, al tiempo que me marchaba, desconcertada.

	Fui hasta donde estaba Mila, que hablaba con Leo.

	—Andreas ya iba para su coche —me informó el amigo de éste. Olvidé enseguida a Daniel.

	—Gracias —respondí intrigada.

	—¿Ya estás listas para el siguiente fin de semana? —preguntó Leo a Mila emocionado. Mi amiga rodó los ojos.

	—Más te vale que podamos elegir habitación, ¡eh! —lo amenazó usando la debilidad que él tenía por ella. Éste le sonrió enamorado y pasó una mano por su mejilla, cuidadoso. 

	Entendía que Mila no diera su brazo a torcer, pero ese chico era increíblemente lindo con ella, debía ser difícil resistirse.

	—Mi casa es tu casa —aseguró dócil. Sonreí con disimulo. En mi opinión hacían una linda pareja, una contrastante y definitivamente una que arrancaría suspiros.

	—Nos vemos mañana —me despedí, para darles espacio, y me encaminé al estacionamiento. Al acercarme al coche de Andreas, vi a Daniel aventándolo. Arrugué la frente y, con las pocas fuerzas que tenía, corrí para detenerlo.

	—¡Qué mierdas te crees, cabrón! ¡Está conmigo! —gritó.

	—¿Creerme? ¿De qué mierdas hablas? —protestó Andreas, alejándose. 

	No lucía molesto aún, en realidad desconcertado y cansado, aunque sospechaba que en cualquier momento eso cambiaría. No parecía ser de los que se quedaban tan tranquilos, nunca lo fue. 

	Le dio la espalda, al hacerlo me vio, luego Daniel lo empujó, otra vez. Gemí asombrada.

	—¡Daniel! —grité buscando detenerlo.

	—No te metas, Alena. Es algo entre este cabrón y yo —determinó violento. 

	Abrí los ojos atónita. Qué se creía.

	Rodeé el coche, Andreas se volteó para encararlo. Esto iba a terminar super mal, lo sabía. Mi corazón comenzó a sentirse extraño, como pesado, aleteando de forma discorde y mi respiración dejó de ser regular.

	—Vuelve a tocarme, imbécil. 

	—Es mía, está conmigo.

	—¿Tuya? ¡Ja! Tienes problemas, en serio. Si es así, por qué tienes que gritarlo. Pareces un puto inseguro, ¿es eso? —lo provocó.

	—No vuelvas a joder mandando notas —insistió Daniel, furioso, y ahí me quedé helada a medio camino. ¡¿Qué?!

	—¿Qué putas notas? —se defendió Andreas, harto. 

	No entendía, pero de algo sí estaba segura, Andreas, a pesar de ser un patán en muchas ocasiones conmigo, no era capaz de eso. Él era frontal, no alguien que se escondería tras «notas».

	—No finjas, idiota —lo provocó y yo comencé a sentir que un sudor frío me envolvía. Recargué la mano en el cofre, agitada, llevándome la otra palma al pecho.

	—No finjo y déjame en paz, resuelve tus estupideces —insistió y de pronto, Daniel le dio con el puño en la cara. 

	Grité asombrada, asustada, mis piernas se doblaron.

	—No —logré decir usando toda mi fuerza para no caer. No, no. ¿Qué le ocurría? 

	Andreas se la devolvería, asumí cuando su cuerpo se tensó, sin embargo, se detuvo con el puño en el aire al notar, de alguna manera, que sostenía mi peso con ambas manos, en el cofre, sudando frío, agitada y muy asustada. Sacudí la cabeza. Entonces dejó a Daniel ahí y corrió hasta mí, con sangre escurriendo de su ojo derecho. 

	Lo miré aterrada, temblando. Sujetó mis antebrazos con fuerza y yo solo podía enfocarme en la herida sobre su ceja, que… había dejado su coraje de lado para acercarse, para ver en sus ojos esos con los que crecí, y mi piel se erizó sin remedio. Ese era lobo, supe en el acto, con los ojos anegados por todo lo que estaba ocurriendo, por la impotencia de poder manejar mi cuerpo como estaba habituada.

	—Alena… —escuché a Daniel. 

	Volteé para encararlo, aturdida.

	—¡Aléjate de mí! —rugí buscando soltar a Andreas. No me lo permitió aferrándome con mayor firmeza. Parecía tan preocupado e importarle nada su herida, esa que sangraba bastante y ya teñía su mejilla.

	—No, escúchame —pidió. 

	Negué y casi sin saber cómo, llegué hasta la puerta del copiloto y la abrí, las palmas me sudaban, mi corazón iba a un ritmo extraño, mis pulmones no oxigenaban como solían, pero yo solo podía sentir mucha decepción. 

	Andreas me observó angustiado, agitado, ignorándolo. Tomó mi mochila que había caído en la grava y fue hasta su puerta. 

	Daniel, histérico, se llevó las manos a la cabeza. Ya varios compañeros presenciaban el espectáculo.

	—No te atrevas a llevártela. Alena, no te vayas, escúchame —ordenó rabioso. Quería darle un puntapié o algo peor.

	—Quítate, o te paso por encima —amenazó Andreas, metiéndose en el auto, mientras mis ojos dejaban salir las lágrimas de frustración.

	—No irás con él —aseguró. 

	Andreas prendió el motor y sin remedio se tuvo que hacer a un lado. Condujo sin hablar, ni yo lo hice tampoco. 

	¿Qué fue todo eso? Intenté entender, nerviosa.
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	—Sombras de tenues colores—

	 

	 

	 

	Juro que no sabía a qué mierdas se refería el ser prehistórico ese. El hueso arriba del ojo me palpitaba, sangraba, ya me había limpiado con la manga de la camiseta. 

	¡Puta madre! Estaba loco. 

	Lo cierto es que nada de eso me importó; Alena estaba a punto de desplomarse. No olvidaba lo que la profesora de deportes le había dicho, todos lo oímos después de aquello que le hizo a Carmina. 

	Carmina… 

	De inicio me tomó por sorpresa, aunque una vena vieja, pero que reconocí, apareció cuando puse atención en sus ojos azules. Esa era conejo en toda su expresión, no la que había visto desde que llegó.

	Más tarde Leo me contó lo que ocurrió. Otra maldita loca, ¿cómo se atrevía? Ya iba llegando el momento de frenar eso. Sin embargo, lo que más me sacó de balance, fue saber que la tomaba en su contra, me preocupó en realidad. ¿Por qué a ella?

	La escuché respirar agitada, a mi lado, yo también lo estaba. Sus manos aferraban sus pantalones con fuerza.

	—¿Estás bien? —pregunté inquieto. No me gustaba nada su semblante. Siempre he sido aprensivo con ella, más que con los demás. Asintió y advertí su mirada sobre mi rostro. Mi herida la tenía al borde, comprendí—. Esto sanará —le quité importancia.

	—Lo sé —murmuró con voz apagada, rota. 

	Sin poder contenerme acerqué una mano a la suya y entonces, ella la rodeó con cálida firmeza. Algo se tambaleó con fuerza en mi pecho, rugió por todo mi cuerpo. La certeza de sentirme de nuevo en donde debía, de que todo otra vez estaba en orden. 

	Le devolví el apretón, temblaba y comencé a mover mi pulgar por su dorso. La escuché suspirar, pero no volteé. Mi cuerpo ya estaba completamente fuera de balance. Eso conseguía ella en mí y ni siquiera podía acomodarlo porque era arrollador.

	—No te asustes —pude decir en un ruego, conduciendo, ansioso por llegar, sensibilizado hasta un punto que desconocía por tan solo estarla tocando de esa manera.

	Llegamos a su casa y me agobió muchísimo saber que se quedaría sola. Me soltó con suavidad. De pronto, antes de salir del auto, giró y me observó, cauta, pálida.

	—¿Puedes… puedes pasar para que te cure eso? —preguntó señalando mi ceja. Su voz, sus labios moviéndose, ella, conejo, Alena. Casi suelto el aliento.

	—No es nada —mentí nervioso, aunque ocultándolo, porque vaya que dolía. Ese hijo de puta me había agarrado con la guardia baja, algo que nunca me había pasado, carajo.

	—Por favor —murmuró tensa, aferrada al tirante de su mochila, con aquellos ojos azules suplicantes. 

	Oh, vamos, no era tan fuerte como pensé.

	—OK. 

	 

	Abrió con lentitud, sin pensarlo le quité la mochila que cargaba, me miró de reojo sonrojándose en medio de su palidez y nada fue más tierno. Hice una mueca, misma me recordó el golpe. ¡Maldito hijo de perra! Refunfuñé en mi interior. Lo cierto es que ese aroma familiar me sosegó casi en el acto.

	Nunca había entrado, o sí, pero en medio de la rabia y preocupación ni me había fijado en nada. Aguardé después de cerrar. Había una puerta de lado derecho, noté. Me quitó despacio la mochila y entró ahí. La seguí por instinto. 

	Me quedé en el marco observándolo todo. Era su habitación, comprendí. Algo viejo, cálido y dulce, viajó por mi piel, luego esa sensación se deslizó por mi pecho, hasta mi estómago. 

	No perdí detalles desde mi posición. No era el de una princesa, como siempre rechazó. Colores vivos, alegres. Algunas luces colgando por ahí, libros, libretas, adornos, fotos. Sonreí sin remedio. Era un lugar acogedor y… muy ella. 

	Dejó sus cosas a un lado de un escritorio blanco que tenía muchos papeles, cuadernos, una laptop, que se hallaba a unos pasos de la entrada. Al costado izquierdo, pegado a un muro blanco que tenía colgado un corcho lleno tickets, entradas a algún concierto, supuse, fotos, dibujos. 

	De repente fui consciente de su atención sobre mí, estaba nerviosa. Esperé. 

	Todo estaba siendo absolutamente extraño y por alguna razón no deseaba romper ese momento.

	—Iré por… algo para curarte —comentó pasando a mi lado.

	La observé andar por el corredor, en silencio. Al final se distinguía la sala, ella dio vuelta a la izquierda. Respiré de forma pausada y después me recargué en el muro del pasillo perdiendo la atención en el techo. 

	La escuché abrir algunos cajones, supongo, luego unas puertas. Dolía, pero la verdad es que no era la primera vez que mi cara sangraba y sí la primera que experimentaba tantas cosas a la vez, y no dolorosas. Mi estómago se hundió. Ese olor, los recuerdos. Ella impresa en cada uno de ellos. 

	—Ven, en la cocina veré mejor —pidió sacándome del trance donde me hallaba sumergido. Acepté obediente, dócil como un cordero, ni para qué negarlo. 

	La cocina estaba de lado derecho al final del corredor. Me señaló un banco frente a una barra que daba un comedor cuadrado. Tras él, unas puertas de vidrio cuadriculadas y un jardín pequeño. El sitio era tan agradable. Me acomodé pestañeando.

	—No entiendo cómo pudo hacer esto —se quejó pálida, mientras remojaba un algodón con lo que supuse era alcohol. 

	Mierda, eso dolería, pero no haría nada para joder ese momento, o a Alena, que lucía fuera de su zona y que se preocupaba por mí, después de todo. Sí, no lo merecía.

	—No tienes que hacerlo, no es la primera vez, puedo… —comencé conciliador, lo cierto es que me callé cuando, cautelosa, posó sus ojos azules en mí. Lucía abatida, mucho. Asentí—. Adelante —concedí al fin, rendido ante ella. 

	Sonrió apenas y se acercó, de pronto fui consciente de su aroma a coco, de la calidez que desprendía su cuerpo tan cerca del mío. Se colocó a mi lado, rozando apenas mi brazo, sujetó mi cara por la barbilla, cuidadosa. 

	Mierda, no podía sentirse tan jodidamente bien. La observé atento, sin perder detalle de cada una de sus facciones que, aunque lucía un tanto descompuesta, eran hermosas. 

	—Dolerá, Andreas —avisó sin darme tiempo de nada. Cerré los ojos con fuerza, aguantando el ardor. ¡Maldito cabrón! Cerré los puños. Ardía como la chingada—. Lo siento, pero debo limpiarte —se disculpó calmada, aunque con un dejo de culpabilidad.

	—Sí, lo sé —logré decir, y continuó. De repente esa mano que sujetaba mi quijada, comenzó a moverse despacio.

	 Lentamente fui consciente de que no se daba cuenta, pero… me acariciaba, sí que lo hacía. Con ternura, suave y casi quise gemir por el placer doloroso que conejo me estaba proporcionando ahí, en medio de su cocina. Era ridículo que con apenas aquello mi cuerpo reaccionara de esa forma tan intensa.

	—Caen, un par de veces, se abrió. Mamá no soporta la sangre, ¿te acuerdas? —preguntó sin interrumpir su labor. Asentí con los ojos cerrados, disfrutando de una manera torcida ese momento. Se acercó más y sentí sus pechos en mi hombro. Casi jadeo, ¡mierda! ¿Qué poder extraño tenía ella sobre mí? Era potente, ajeno y a la vez desquiciantemente suyo—. Yo tuve que curarlo, aunque una vez necesitó puntos

	—No tenía a Caen en el concepto de buscapleitos —dije amigable, escondiendo la excitación que gracias a mi posición no se notaba. La sentí reír. Abrí mis ojos, ya limpiaba mi mejilla, atenta.

	—No lo era, digamos que… más bien no era muy hábil y sí inquieto. Se caía de todos lados.

	—Sí, eso sí lo recuerdo —murmuré observándola, evocando algunos momentos. Como cuando quiso usar mi patineta, cayó de cara y tuvimos que llevarlo a casa sangrando, y su abuela tuvo que curarlo porque Carolina ya estaba en un grito y mareada. 

	O cuando jugamos a deslizarnos por las escaleras con unos cartones; él no supo cómo hacerlo bien y aterrizó en el rellano, con el labio abierto.

	De repente, fui consciente de sus ojos enganchados a los míos. Mi pulso se detuvo, su mano también y sus labios carnosos se entreabrieron. Dios, de verdad que era hermosa; sus mejillas suaves, sus pestañas largas, su piel tersa. 

	Los recuerdos fluyeron entre ambos, lo que nos unía y mantenía adheridos como si la vida sin el otro no existiera. Era más que el hecho de no poder estar separados, era el deseo de no estarlo porque se sentía natural, como respirar, porque nos sentíamos un equipo, donde los dos contábamos, donde los dos éramos uno y todo eso hacía años que no experimentaba y sí añoraba.

	—Creo que tú no necesitarás puntos —interrumpió el instante, volviendo su atención a lo que hacía.

	—Menos mal —logré decir, cerrando los ojos. 

	No, no estaba bien eso. Ella me odiaba, me alejó, y eso estaba bien, fue lo más sensato e inteligente, aunque doliera como el demonio en su momento. Me sacó de su vida y lo hizo porque sabía de qué era capaz.

	Me colocó con pericia un apósito en la ceja, cortándolo en un moño, uniendo mi piel.

	—¿Eso también lo aprendiste con Caen? —quise saber al ver cómo los cortaba. Sonrió negando.

	—No, solo… me gusta esto —aceptó, cuidadosa. Me deleité contemplando sus movimientos. Joder, conejo me estaba desarmando de nuevo. Cuando acabó, se alejó y comenzó a guardarlo todo—. Calentaré algo de comida —informó sin preguntar.

	 Eso me gustó y, aunque mi instinto decía que debía irme, mis ganas y la sensación de aprensión por su semblante, lo impidieron. Así como también dejé afuera de su casa al cabronazo que a veces era. 

	—Dime en qué ayudo —pedí tomando la cajita donde había guardado el material con el que me curó. Nuestros dedos se rozaron. Esa marea agradable hizo que cosquillearan los míos y, por su sonrojo, supe que los de ella también, aun así, no me miró.

	—Ponla en la mesa —solicitó mientras se acercaba al refrigerador—. En aquel cajón están los manteles y arriba los cubiertos. Hay sopa de papa y guisado en salsa verde. Lo hizo mamá ayer, creo —informó, con voz apagada. 

	Lucía muy cansada. Saqué lo que me dijo, acomodándolo en la barra como me indicó cuando le pregunté. Puso la comida a calentar y me preguntó si quería agua de limón. Asentí, pero esa vez yo saqué los limones.

	—Donde está todo para hacerla —pregunté llevándomelos a su lado. Sonrió y un segundo después me indicó dónde.

	Hacía mucho tiempo que no me sentía tan en paz. Los pensamientos oscuros no llegaban y en esa cocina, con ella a mi lado meneando lo que comeríamos, mientras yo preparaba el agua, evoqué lo que era sentirse así: ligero, libre, aunque no tuviera derecho.

	Servimos y nos sentamos. Cada vez lucía más cansada.

	—¿Estás bien? —indagué a riesgo de sonar insistente.

	—No puedo creer lo que pasó —susurró meneando su sopa, pensativa, cambiando el tema.

	—Yo… —iba a comenzar a decir lo que fuera, pero me miró y negó conciliadora, con un dejo de agobio.

	—Me dejaron un par de notas en mis cuadernos en la mañana —explicó y me lo contó todo con esa manera tan suya que ya no recordaba; pausada pero puntual.

	Abrí los ojos, desconcertado, aunque imaginando que habría sido uno de los muchos ligues del mequetrefe ese; solía engatusarlas y no ser claro. A Daniel le gustaba tenerlo todo: su cuerpo y… su corazón. 

	No lo entendía la verdad, qué mierda debía ser eso, además de jodido. Lo cierto es que hasta antes de que se fijara en Alena, me daba lo mismo. 

	Y es que, sin excusarme, yo por lo menos pecaba quizá de sincero, pero nunca daba esperanzas.

	—No fui yo, te lo prometo —aseguré para enseguida meterme una cucharada de sopa que me recordó a la de mi abuela. 

	Sí, tenía hambre y eso era nuevo y… bueno, supongo.

	—Lo sé, no eres así —secundó dejándome un tanto estático. No lo notó y bufó meneando su comida.

	—Son novios, ¿no es verdad? —pregunté sin poder evitarlo porque..., porque mierda, me hervía la sangre.

	—Me lo pidió. No acepté. Quizá que por eso se siente inseguro, aunque esto es ridículo.

	—Muy ridículo. No puede ir por ahí portándose como un ser de las cavernas —me quejé comiendo un poco más. Me observó.

	—Sí, así se portó y lamento mucho que lo hiciera —murmuró.

	Me sentí mal al escucharla. Yo también me había comportado así con ella y dolió sin remedio porque cada vez que la hería, abría mis propias heridas.

	—No te preocupes, estuvo bien que le dijeras lo de esas notas, así como lo de… aventarle el refresco a Carmina por lo que te hizo —la justifiqué. Sus mejillas se enrojecieron y se pasó una mano por la frente.

	—No, o bueno.

	—No importa, Alena, ella cruzó la raya.

	—Sí, lo sé, pero no debí… quizá —dijo mostrando un poco más los dientes. Ambos sonreímos.

	—En cuanto a lo de Daniel, seguro que aparece quien fue.

	—Pero eso no quita que se portó como un idiota y te pegó por, no sé cómo diantres imaginar que tú lo habías hecho.

	—Él y yo tenemos una competencia que no es nueva, fue solo un buen pretexto —repliqué.

	—¿Eso que tiene que ver conmigo? —refunfuñó—. Tú apenas si… —Bajó la vista— me toleras. —Mi pecho se estrujó. Eso no era verdad, no lo era, solo que ella lo creía porque me había empeñado en que así fuera—. Aunque hoy… Gracias, Andreas —dijo bajito clavando sus ojos en los míos. Los dos supimos a qué nos referíamos: a no seguirle el cuento a ese pendejo, a anteponerla a mi rabia.

	—Estabas muy pálida, aun lo estás, de hecho. ¿Le dirás a Carolina? —insistí. Bajó la mirada y comió al fin algo de su cuchara. 

	Y yo era el que no comía, ¡ja!

	—No quiero que se preocupe, desde que… papá se fue, no… 

	Y de pronto, por impulso coloqué una mano sobre la suya. Alena sufría, sufría mucho y… no había estado ahí para ella, salvo para hundirla tanto como yo me hundí años atrás sin su presencia. La sensación me embargó y ella observó el gesto, asombrada.

	—Lo sé, tranquila, pero debes cuidarte —susurré conciliador, soltándola. Me miró agobiada.

	—Le diré al regreso de Tapalpa, sino, no me dejará ir y Mila no me dejará en paz.

	—Sí, creo que en eso llevas razón y me alegra que lo vayas a hacer. 

	—Quizá solo es la presión —comentó como al aire, comiendo de nuevo, desganada.

	—Mejor que un médico lo diga, ¿no?

	No hablamos después de eso, durante unos minutos. Yo terminé el guisado que, por cierto, estaba delicioso, mientras ella no había pasado ni la mitad de la sopa. Pero ¿Quién era yo para decirle algo? Lo que era indiscutible fue que necesitaba dormir, con urgencia en realidad.

	—No terminarás —deduje después de cinco minutos en los que me distraje intencionalmente para que ver si acababa la sopa. Negó con la cabeza recargada en su palma, sin verme—. Bien, yo limpio todo esto y tú, a dormir —ordené. 

	Alzó el rostro, arrugando la frente.

	—Claro que no.

	—Sí, y no me marcharé, no si quieres que guarde tu secreto con Carolina estos días. 

	—Andreas, no es necesario —replicó recargando ambos brazos en la barra. Tomé mis platos vacíos y me dirigí al fregadero.

	—No cambiaré de opinión. Anda. Levantaré y haré mis deberes.

	—¿Tu entrenamiento? —preguntó incorporándose, observando cómo llevaba todo, con paciencia, para lavar, o metía las cosas en su lugar como si siempre lo hubiese hecho.

	—Da igual, de todas maneras, con la ceja así arderá y ya ardió lo suficiente por hoy.

	—Andre —murmuró logrando con ello que me detuviera con las servilletas en la mano. Se sonrojó y bajó la mirada. Así me llamaba, o lobo, aunque este último no lo había vuelto a escuchar. 

	Mi piel se erizó y fui consciente de cada célula.

	—Ve, Aly, entiende que si algo te pasa…

	—Nuestras abuelas y nuestras madres dirán que por qué no hiciste nada…. Ya lo sé —habló sin alzar la cara. 

	Sonreí ante esas palabras que parecían ser nuestro escudo.

	—Eso, así que ya sabes. Ninguno queremos problemas con ellas, ¿verdad? 

	Sonrió negando y me miró.

	—Deja todo, luego yo levanto.

	—No, puedo con esto, anda —la apremié. Caminó, pero se detuvo—. Anda —repetí. Me observó y sonrió de nuevo, ahora de esa manera dulce que caldeaba mi cuerpo.

	—Gracias.

	Minutos después de terminar, sumergido en mis pensamientos, deambulé por ahí, deteniéndome en cada fotografía. Tomé una donde salía Arturo con Carolina, Caen y ella, no debía ser tan vieja, pensé. La sostuve durante algunos minutos, con fuerza. No debió irse tan joven. Sonreí con tristeza sacudiendo un poco la cabeza. 

	Era un hombre de carácter, pero agradable, cercano y siempre atento a lo que hacíamos, él más que los demás, por lo mismo a veces se nos unía o era nuestro cómplice. Mi mente se perdió en las veces que se metía al mar con nosotros y gritaba como niño, correteándonos. Sonreí con tristeza y nostalgia. 

	Papá es genial, pero no divertido. Le gustan los juegos de mesa, esos que te rompen la cabeza. Leer un buen libro, se apasiona por la historia y todo aquello que le deje conocimiento, por lo mismo daba clases en una universidad reconocida, además de la empresa que fundaron él y mamá de venta y distribución online, una que jamás imaginaron les diera para vivir como vivíamos. 

	Lo cierto es que Arturo era observador del presente, de lo que pasaba justo frente a él y eso Caen, Alena y yo, lo disfrutábamos mucho, así como las historias de papá en las fogatas. 

	—Lo lamento, lo lamento mucho, Arturo. Sé que no he sido de ayuda para tu hija, pero sabes que… no soy la mejor persona y es mejor así —murmuré hablando solo, con un nudo en la garganta, atento a su fotografía. 

	Tanta historia vivida abrumaba.

	En otras fotos salían Alena y Caen, o cada uno con sus padres. Aquella que recordaba de la boda de Carolina y Arturo, siempre estuvo en su casa. Más fotos. En una ella conduciendo, sonreí. Caen graduándose. 

	Cuántas cosas habían pasado, reflexioné, y yo sentía que todos esos años había estado sumido en un agujero sin fijarme en nada. Suspiré. Irma, su abuela, con mi abuela Imelda en casa de la primera. Hacía años que no iba, solo hablábamos de vez en vez. Mi pecho se contrajo.

	Los recuerdos pululaban a mi alrededor, como sombras de tenues colores que, de forma fantasmal, me sumergían en una vida que parecía tan mía y tan ajena a la vez.

	Una foto de ella en un prado, supuse, con el cabello suelto ondeando por el aire, mostrando la lengua divertida, abrigada con una chamarra color cereza, robó mi atención. Lucía tan diferente a la Alena de ahora, aunque podría jurar que no tenía más de un año esa imagen. La tomé y estudié con calma, repasando cada una de sus facciones. Parecía alegre, despreocupada, vivaz, tal como siempre fue. 

	Sacudí la cabeza y me la llevé hasta el sofá, pasé un dedo por su nariz, esa por la que cruzaba un mechón de sus rizos, por su boca. ¿Qué debía hacer respecto a ella? ¿Qué?
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	—Huracán de sensaciones—

	 

	 

	 

	Desperté en medio del silencio, oscurecía. Desorientada, más repuesta, me senté frotando mis ojos, bostezando. Respiré profundo, deshice mi trenza y sacudí mi cabello. Aún estaba un poco húmedo por la clase de natación y la ducha. 

	De pronto recordé que Andreas dijo que se iba a quedar. Abrí los ojos de par en par y me levanté de un brinco, con el corazón aleteando como un colibrí en vuelo.

	Ay, Dios.

	Abrí con cuidado. No se escuchaba nada, ni un ruido. Quizá ya se hubiese ido, pensé. Caminé silenciosa. Al acercarme a la sala lo encontré. Estaba profundamente dormido en mi sofá. Una sensación dulce abrigó mi pecho, mi boca se secó. 

	Se había portado como ese niño con el que crecí, al que quise tanto. Sus rizadas pestañas descansaban casi sobre sus mejillas. Su boca cerrada, su postura cómoda. 

	Me permití observarlo con libertad, un calambre cruzó mi vientre.

	Sus piernas largas, aun con los pantalones deportivos, se adivinaban musculosas. Sus rizos lucían desaliñados adornando su rostro trigueño. Su boca contorneada, bien delineada. Sus manos grandes y entonces noté que tenía un portarretrato descansando sobre su vientre, volteado. 

	Posé mi atención en las fotos junto al comedor, no supe cuál era. Mamá tenía varias esparcidas por la casa, así que me fue imposible adivinar cuál de todas sostenía. Sonreí negando. Si yo debía dormir, él definitivamente también.

	Desde hacía un par de días lo notaba hasta ojeroso y la verdad es que comenzaba a sospechar que lo dicho por mamá sobre su alimentación, era real. Lo cierto es que esa tarde había comido muy bien. 

	Solté despacio el aire. 

	¿Qué ocurrió entre nosotros que nos convertimos en esto? ¿Qué ocurriría ahora? Sacudí la cabeza, entristecida y me dirigí a la cocina. En la barra me topé con algunos de sus cuadernos y libros abiertos, el resto del lugar estaba impecable. Sonreí sin remedio y volví a buscarlo con la mirada. 

	No lo entendía, en serio que no por mucho que lo intentara. A ratos sentía que me odiaba de una manera profunda. En otras, que aún sentía aquello de nuestra infancia: la complicidad, la amistad, la preocupación constante. Andreas siempre fue como un águila que estaba al pendiente de todo, por lo menos de todo lo concerniente a mí. 

	Era tan sencillo simplemente llegar, colocarme a su lado y que él supiera exactamente lo que tenía en mente, desde una travesura, hasta algo que me agobiara. 

	La verdad, es que para mí también él me era fácil de descifrar. No era un chico que se mostrase con los demás, pero la convivencia y grado de complicidad era tal que, con tan solo escucharlo, o verlo, sabía que algo marchaba para bien o para mal. 

	Teníamos diez años y estábamos absolutamente compenetrados, comprendí en ese momento. Si él no se hubiese ido, ¿las cosas habrían continuado igual? O ¿Nos habríamos distanciado con el tiempo?

	No tenía idea, solo que ahora mismo dolía este sube y baja entre nosotros, la lejanía que percibía aun teniéndolo tan cerca. No lograba habituarme a ello, porque para mí nunca fue sencillo tenerlo a mi lado y no abalanzarme sobre él, abrir mis pensamientos, mi corazón, mis sueños y fantasía, ser yo sin importarme nada y ahora… no me sentía así, sino todo lo contrario. Además, su cercanía despertaba mi cuerpo de una forma extraña, una que nadie nunca había logrado. 

	Me sentía nerviosa y no por su conducta, porque esa me irritaba, sino porque mi piel se erizaba, era tan consciente de cada parte de mí que me asustada. Era como si solo reaccionara a él, como si él encendiera un interruptor que nunca se había tocado. 

	Negué regañándome, ¿qué más daba? Lo estudié de nuevo.

	La herida arriba de su ojo lucía un poco inflamada, la buena noticia era que no estaba abierta. No podía olvidar, ni sacar de mi mente, cómo prefirió ayudarme que regresarle el golpe a Daniel.

	Daniel. 

	Apreté los puños.

	Estaba enojada, decepcionada. ¿Por qué pensó que Andreas podría hacer algo así? Entendía que no conocía del todo su historia, pero mi examigo era un… Bueno, un patán si quería, pero no de ese tipo, estaba segura y después de haber hablado con él, más aún. 

	Andreas era frontal, dolorosamente frontal.

	Me dirigí a mi habitación sin hacer ruido y abrí mi mochila. Claro que tenía varias llamadas y mensajes suyos. Ni me molesté en abrirlos, qué fuera a hacer gala de su idiotez a otro lado. Mila también me había escrito, por supuesto supo lo que había ocurrido. Le respondí que estaba bien y que mañana hablábamos. Le mandé a Caen un sticker, como siempre y vi que tenía cientos de mensajes de mis amigas de México. Bufé. 

	Dejé el aparato en mi buró, en silencio. Me puse un vaquero roído y una sudadera, salí en calcetines con mis libros y cuadernos, me senté frente a la barra y comencé a hacer los deberes.

	Más tarde decidí que debía cenar y que, si él despertaba, también, aunque lucía verdaderamente profundo, cuestión que me llenó de una sensación rara de ternura, porque… ¿estamos de acuerdo que no tenía por qué sentir eso?, pero lo sentía, así de contradictorio era todo cuando se trataba de Andreas. 

	Comí muy poco a mediodía, y conmigo la cosa era así: o me hacía daño metiendo en mi organismo todo de una, o no comía bien y ya no sabía a qué atenerme, solo que, en ese momento ansiaba hacer las cosas correctamente, por lo que preparé un par de sándwiches.

	El ruido de un cuchillo que resbaló sobre la superficie de granito, me sobresaltó. Cerré los ojos, esperando. Entonces algo se estrelló.

	—Mierda —escuché. Dejé todo a medias y salí. Estaba agachado a un lado del sofá. 

	El portarretrato, comprendí.

	—No te preocupes —murmuré poniéndome en cuclillas enseguida, frente a él. 

	Alzó el rostro de forma abrupta, quizá apenado por el incidente, o por estar recién despierto y no recordar donde se encontraba. Me observó sin respirar, atento, luego, despacio, recorrió mi cabello que caía a los costados de mi cuerpo. 

	Era un desastre, lo sé, uno monumental. Mis mejillas se enrojecieron de inmediato y luché con las ganas de sujetarlo con mis manos. Pasó saliva, noté por su manzana de Adán moviéndose bajo su garganta. 

	Nos miramos durante algunos segundos sin decir nada. Después, despacio, alzó una de sus manos, la vi de reojo acercarse y no supe qué hacer, esperé. Sus dedos sujetaron uno de mis mechones, atento, como si hubiera descubierto algo maravilloso. Pasó saliva de nuevo y lo frotó con suavidad, inmerso en su quehacer, mientras yo no quería ni respirar. 

	—Es… es un desastre —pude decir, escudándome porque sabía que podría llegar en cualquier momento un ataque, o bueno, no, pero era una manera de protegerme. De repente sus ojos pasearon, lento, hasta posarse sobre los míos. Parecía ajeno, un tanto aturdido.

	—No, nunca lo ha sido —susurró soltándolo y bajando la mirada al mismo tiempo. 

	Mi respiración se sintió pesada. No sabía qué hacer, ni siquiera si moverme. Entonces escuché los vidrios. Ya los levantaba.

	—¡No, deja! Voy por algo para recogerlos —interrumpí su labor tomándolo por sorpresa. 

	Alzó su rostro trigueño, adornado con aquellos rizos oscuros desordenados que ansiaba tocar. Me obligué a ponerme en pie. Dios, ¿qué estaba ocurriendo? Con las palmas sudorosas fui por lo que necesitaba. 

	Regresé y ya estaba el portarretrato volteado sobre la mesa. Era mi foto, aquella que tomó papá cuando fuimos al desierto de los leones, hacía un año. 

	Mis ojos picaron.

	Sin darme cuenta ya me había quitado la escobetilla junto con el pequeño recogedor y limpiaba. 

	—Lo lamento, cambiaré el vidrio —escuché que decía, desde el suelo. Pestañeé regresando a ese momento. Respiré hondo, me agaché, abrí la bolsa y él vertió todo ahí.

	—No pasa nada.

	—Te la traeré en cuanto lo consiga —prosiguió. Yo no me atreví a decir nada al respecto. 

	Él lucía avergonzado, silencioso y de pronto caí en cuenta de que la había tenido sobre su regazo, la estuvo viendo. Pasé saliva observando su cabellera oscura. ¿Por qué? Como buena cobarde y en mi defensa, sumergida en un huracán de sensaciones, no lo contradije.

	—Hice unos emparedados, iba a cenar —susurré abriendo de nuevo la bolsa, ya había acabado. 

	Me encaró. Estábamos cerca, tan cerca. Nos miramos, tensos. Mi piel se sensibilizó, incluso mis labios. Recorrí su rostro sin restringirme; sus cejas oscuras, sus pestañas rizadas, esos ojos marrones, su boca, esa barba que adivinaba ya le salía y estaba rasurada. 

	Mi boca se secó y por instinto mi lengua la humedeció. 

	Andreas se levantó de un brinco, desconcertándome. Me quitó la bolsa y caminó hasta la puerta de la entrada. No supe qué hacer. Me giré y esperé, lo vi salir, regresó y cerró. 

	—Tú tienes un problema con los sándwiches, ¿no sabes qué hay otras cosas que se pueden comer? —dijo pasando frente a mí, yendo a la cocina. 

	No supe si reír o aventarle algo. Bromeaba, lo sabía, pero también buscaba alejarse. Le di una ojeada a la fotografía y luego lo encontré recargado en una encimera, masticando.

	—Son rápidos de hacer —justifiqué tomando el mío, yendo a la barra de la cocina para sentarme en el banco. Él no se movió.

	—El cereal es rápido —refutó. Rodé los ojos.

	—Sí, también.

	—Los sándwiches no tanto, pero te daré un punto, no te quedan tan mal. 

	—¡Oh, gracias! Esperaba tu aprobación con ansias —me mofé sin verlo.

	—Lo sé, por eso te lo digo, luego no duermes pensando en si me habrá gustado y la verdad es que, aunque es tu problema, luego no quiero que digas que es por mi culpa.

	—Eres un engreído.

	—Eso dicen —afirmó con desgarbo. Bufé.

	—¿Terminaste? —pregunté señalando los cuadernos en la mesa.

	—No —respondió. 

	Fui a mi habitación a buscar algo en mi mochila que me faltó, al regresar ya estaba sentado en frente.

	—Yo tampoco —solo dije y me acomodé.

	Así, sin hablar más, mientras comimos, trabajamos. Yo le preguntaba alguna duda, él confirmaba algo. Acabamos justo cuando mamá llegó. Los dos nos miramos, estábamos guardando.

	—¿Ale? —preguntó, ya escuchaba sus tacones avanzar. Los dos nos pusimos de pie, nerviosos. Al vernos ahí, pestañeó desconcertada, sonrió y luego reparó en la ceja de Andreas. Ay, Dios—. ¿Qué te ocurrió? —quiso saber, intrigada, acercándose.

	—Me di jugando en básquet, no pasa nada, Carol. Bueno, yo ya me voy —anunció con prisa. Fue a la sala, lo vi guardar la foto, mamá también y se despidió sonriendo, tenso. Ambas nos quedamos en la cocina, desconcertadas.

	—¿Estuvo aquí toda la tarde? —preguntó intrigada cuando se escuchó la puerta. Asentí aun asimilando lo ocurrido—. ¿Por qué se lleva tu foto? —prosiguió. 

	La miré de reojo y terminé de levantar mis cosas. Mamá estaba completamente perdida, no podía culparla. 

	—Se le resbaló y quebró el vidrio —dije sin pensarlo mucho, porque, qué podía decirle sobre ello si la verdad no entendía ni yo. Arqueó una ceja, sonriendo de forma peculiar, estudiándome—. ¿Qué? —gruñí y prácticamente corrí hasta mi habitación—. Me daré un baño —grité para no tenerla tras de mí, preguntando cosas como adivinaba quería hacer y las que no podría responder por pena, por no lograr ni yo acomodarlas y menos comprenderlas.

	Por la mañana me observaba mientras desayunaba. Sentía mis mejillas sonrojadas, también el nervio de que lo vería en unos minutos y, por ende, a Daniel.

	—¿En serio se cayó jugando básquet? —quiso saber. La miré apenas y me encogí de hombros—. ¿Lo curaste tú? —cuestionó. 

	Agh, no me salvaría. Dejé mi cuchara y recargué los antebrazos en la barra.

	—¿Qué ocurre? —fui al grano. Sonrió de forma extraña.

	—No lo sé, tú dime. Dices que no se llevan bien y lo encuentro aquí, cenando, pasó la tarde contigo, con una ceja rota que tú curaste.

	—Sí, eso pasó, pero y ya. No hemos regresado a ese punto de «amistad» como imaginas. Ya me voy a lavar los dientes.

	—Ha crecido tanto —murmuró. 

	Me detuve en el marco y giré entornando los ojos.

	—Sí, como Caen y como yo, como todos los niños del mundo —señalé. Rio asintiendo.

	—OK, ve a lavarte los dientes. Recuerda que en la noche cenamos en su casa, llego por ti y nos vamos, ¿sí? —dijo en voz alta para que la escuchara.

	—Aja.

	 

	Esta vez tocó a mi puerta, abrí desconcertada, de por sí. Él ya iba rumbo a su auto, impecable como siempre: sus rizos húmedos, dejando esa estela de su loción o lo que usara. Suspiré cerrando tras de mí. Era una locura jamás saber qué ocurriría respecto a él, cómo actuaría al segundo siguiente. Así que me adentré en el auto sin saber muy bien qué hacer, eso sin contar que su aroma se introdujo en mis pulmones con furia, dejándome medio noqueada. 

	Ay, Dios, qué me pasaba. 

	—¿Duele? —pregunté con cautela, buscando parecer tranquila, refiriéndome al corte en su ceja. Lo cierto es que mis palmas sudaban, entre él que, por alguna extraña y ridícula razón, me ponía nerviosa y que vería a Daniel.

	—No. Gracias, está mejor —murmuró serio, lejano. 

	Mi pecho se estrujo. No de nuevo.

	—Me alegra —solo dije, en voz baja, perdiendo mi atención en las calles que pasábamos. 

	¿Nunca volveríamos a charlar con soltura? ¿Lo que fue, hacía tantos años, había quedado realmente enterrado? ¿Andreas sería tan diferente ahora? Muchas preguntas me acribillaban, me enloquecían y pululaban en mi cabeza, distrayéndome, logrando con ello que me centrara en él nada más. Eso no estaba bien, para nada. 

	El día anterior se había portado… accesible, muy bien en realidad. Pero él ya no era lobo por mucho que lo añorara, por mucho que lo deseara y mi cabeza, al igual que la ausencia de mi padre, no quería entenderlo consiguiendo con ello que me hundiera, que todo doliera más.

	Llegamos y en cuanto se estacionó donde solía, vi a Daniel. Él también porque soltó un bufido o más bien un gruñido. No volteé, mantuve mi atención en el chico que se había vuelto loco el día anterior y que esperaba no buscara de nuevo una pelea porque ahora mismo ya me sentía mejor y sí me plantaría. 

	Abrí la puerta, de pronto la mano de Andreas, rodeando la mía, me paralizó. Con los sentidos aturdidos, volteé enseguida. No me miraba, pero su quijada estaba tensa.

	—Si… si se desquicia, solo aléjate, lo solucionaré —susurró con seguridad. No supe si sonreír al notar como algo cálido rodeaba mi corazón, o rodar los ojos porque en definitiva no los dejaría solos y sabía defenderme. Bajé sin responder a aquello, decidida—. Conejo —me nombró cuando salía, logrando con ello que mi piel se erizaba. 

	Dios, ¿por qué hacía eso? Cerré los ojos y sacudí la cabeza. Debía centrarme.

	Daniel ya se acercaba, cauto. Escuché que Andreas cerraba la puerta del auto. Mi corazón martilleó. Aferré el tirante de mi mochila, molesta. Debía evitar un drama como el del día anterior.

	—Ale… hablemos —pidió a un par de metros, midiéndome, a la vez, viendo tras de mí, a Andreas supuse, pero yo le daba la espalda.

	—¿Hablar? Vas tarde, eso era ayer, pero en vez de eso reaccionaste como el típico impulsivo —declaré sin soltar sus ojos, culpables. Apretó la quijada.

	—Me dijeron que él fue —se defendió. 

	Me acerqué, molesta, aunque guardando la distancia.

	—Y entonces vienes y armas un drama de golpes y empujones, ¿en serio, Daniel? Te consideraba diferente. Aléjate —dije sin importarme—. Quiero que me dejes en paz. 

	—Lo defiendes —replicó incrédulo. Reír negando.

	—¡Vete al carajo! No has entendido nada, no se trata de él —contraataqué con la intención de alejarme. Su mano me detuvo por el antebrazo. Lo miré con fijeza. Sus ojos mostraban preocupación, también desesperación. Sabía que Andreas estaba a un paso de hacer algo si no ponía fin a esa tontería.

	—Suéltame —exigí con frialdad.

	—Daniel Nava —escuché una segunda voz que no reconocí. Dejó mi brazo en paz, giré. Andreas estaba a un lado de su auto serio, esperando. Los tres posamos la atención en aquel hombre que trabajaba en el colegio, lo había visto—. A mi oficina. 

	—Profe Miguel, escuche —comenzó Daniel, colocándose a mi lado.

	—Estás suspendido. Ayer vimos lo que ocurrió. Hay cámaras, lo sabes. Agrediste a Soler y éste, aunque nos sorprendió —y miró un segundo a Andreas con la ceja arqueada—, no respondió, lo golpeaste en la cara —señaló molesto, con las manos dentro de su pantalón azul. 

	No me moví.

	—Sí, bueno.

	—Nada. No entres al aula, te veo en la prefectura. Regresas el lunes y quiero la firma de tus padres.

	Pasé saliva, viéndolo de reojo. Noté que se rascaba la cabeza, asintiendo.

	—Y de nuevo les advierto: el colegio no es espacio para sus tonterías. ¿Estamos? 

	Los dos asintieron. El maestro me dio una ojeada y luego se centró en Andreas.

	—Ve más tarde a mi oficina. Tus padres querrán saber qué hicimos al respecto después de ver esa herida —gruñó.

	—Dije que fue un accidente —habló Andreas, sereno, incluso un pelín de indiferente.

	—No importa, sucedió en nuestras instalaciones, debe quedar asentado. Daniel, andando.


CAPÍTULO 27 

	—Ezequiel—

	 

	 

	 

	Los vimos alejarse. Suspiré y busqué la mirada de Andreas, me observaba, tranquilo. Sonreí apenas sin saber muy bien qué hacer.

	—Llegaremos tarde —me recordó y avanzamos uno al lado del otro, silenciosos, pero cerca.

	Un recuerdo de repente se abrió paso en mi memoria. Últimamente ya parecía ser una costumbre. Sin remedio me dejé ir. 

	 

	Uno de mis compañeros tenía problemas con Andreas de un tiempo a la fecha. Solían ser amigos o por lo menos llevarse bien, por lo que, el que en aquel tiempo era mi alma inseparable, no comprendía nada. Ese día estábamos afuera, llevaba el emparedado que me había preparado mamá, íbamos en segundo de primaria, hablaba con mi grupito de amigas, reíamos. 

	Llegó Ezequiel, así se llamaba, y me lo quitó. Arrugué la frente poniéndome de pie furiosa e indignada. Últimamente, también, me sacaba la lengua, me hacía caras, me escondía cosas y ya me tenía harta, pero no le había dicho nada a la maestra. 

	En esa ocasión le exigí que me lo diera. Rio negando. Busqué a una maestra con la mirada, estaban lejos charlando entre ellas, viendo hacia otro lado. Bufé.

	—Dámelo —exigí. Negó. Era grandote para su edad, yo solía ser medio flacucha, ya lo había mencionado, aun así, no me amedrenté.

	—No —respondió y sin que lo viera venir, le dio una mordida. Abrí los ojos y la boca. Las niñas gimieron asombradas. ¡Eso sí que no!, ¡era mi sándwich de Nutella!, ¡ni en sueños!

	—¡Eres un tarado! ¿Qué te pasa? —grité y lo perseguí. No era tan rápido como yo, pronto lo alcancé y al hacerlo, noté que Andreas estaba ahí, frente a él, mirándolo molesto.

	—Dáselo —ordenó con la mirada oscurecida, aunque en una pose desgarbada. Ezequiel rio.

	—Noup.

	Y lo tiró al suelo, para luego pisarlo. Abrí los ojos de par en par.

	—¡Era mi comida! —chillé sin dar crédito.

	—Te daré mi lunch, vente, Aly —concilió Andreas, notando la tensión. 

	Negué con fiereza.

	—Claro que no, es tuyo.

	—«Es tuyo» —me imitó el niño idiota—. Anda, defiéndela, Andy —lo instigó, entonces, de alguna manera, deduje que no era conmigo, lo había hecho para provocar a Andreas. Me acerqué a mi amigo, confusa.

	—Voy por una miss —avisé agobiada.

	—No te hará caso así —escuché decirle Andreas a mi agresor. 

	Me detuve. 

	La expresión de Ezequiel salió de balance y en respuesta lo empujó con fuerza. Grité, desconcertada.

	—Está horrible, no quiero que me haga caso —aseguró el niño destruyesandwiches, trepándose en su cuerpo. 

	Me le fui encima, por la espalda. 

	—No lo toques —reclamé histérica. 

	Enseguida llegaron compañeros.

	—Claro que sí, por eso la molestas, por eso me molestas —siguió Andreas. 

	Yo no comprendí muy bien de qué iba todo eso, pero entre ellos era evidente que se seguían el rollo sin problemas, lo cierto es que no desistí.

	—Quítate de encima —demandé a la bestia de Ezequiel, sobre su espalda, aferrada como una garrapata. Era enorme a comparación de mi mejor amigo que, dicho sea de paso, lucía realmente tranquilo, como calculando. Lo conocía y algo tramaba, pero no entendía qué.

	En medio de los jaleos Ezequiel alzó el brazo y le dio en la cara. Grité. Llegó la miss, me sujetaron por la cintura. Pataleé. Al fin los separaron.

	—¡Qué ocurre aquí! ¡Ezequiel!

	—¡No la dejas en paz! —le gritó rabioso el niño a Andreas. Éste solo se frotaba la quijada, aguantándose la risa.

	—Yo no, pero tú sí lo harás —musitó dejándome perpleja. 

	Las maestras, en medio de aquella locura, no entendieron lo que pasaba, pero yo sí y no lo pude creer. El niño buscó golpearlo de nuevo, casi lo logra, solo que más maestras llegaron y se los llevaron.

	—Conejo, toma mi refrigerio —solo escuché que dijo Andreas, andando.

	Nikolás y Liza, los padres de Andreas, fueron por él antes de la salida, los vi. Ezequiel no regresó, ya había tenido un par de situaciones y de alguna manera Andreas lo sabía, por lo que, si lo provocaba así, lo expulsarían definitivamente. Fue brillante, arriesgado también y en aquel momento no comprendí que bastante maquiavélico. 

	Hablaron con mamá en la salida sobre el incidente. Le tuve que contar lo que ocurrió. Se molestó porque no le había dicho lo que ocurría. Luego papá, antes de comer, me abordó en mi habitación. 

	Al escucharme ahora a mí, porque mi mamá ya le había contado su versión, sonrió frotándose la barba que solía traer recortada.

	—¿Eso hizo Andreas? —preguntó entre divertido y asombrado.

	—Sí. Pa, no te enojes. No les dije porque no quería ser una chismosa, me sé defender —aseguré aún excitada por todo lo que había pasado. Frotó mi cabeza, negando.

	—Nadie tiene derecho a hacerte sentir mal, a molestarte. Lo que hizo Ezequiel estuvo muy mal, y aunque entiendo que era porque bueno… estaba celoso de cómo te llevas con Andreas y no supo qué hacer con sus sentimientos, actuó de una forma incorrecta. Tú me tienes que prometer que cuando esas cosas pasen lo dirás. No por ser chismosa, Ale, pero mira en qué terminó.

	—Sí, ya sé, Andreas le sangraba la boca —repliqué agobiada, cruzándome de brazos a su lado. Rio negando y acunó mi barbilla para que lo mirara—. Eso tenía que ser lo único que te preocupara, ¿eh? Ale, lo expulsaron, lo golpeó y pudo ser peor. No dejes que las cosas lleguen a eso si puedes evitarlo.

	—¿Peor? —pregunté—. Pero si le salió sangre —argumenté pensando en las posibilidades de algo peor—. Yo lo defendí —aseguré. Rio de nuevo, besó mi frente. ¿Qué podía decirme?, tenía ocho años.

	—Sí, lo imagino, entre ustedes no puede ser de otra manera. Solo promete que, aunque te veas chismosa, dirás lo que pasa. El valiente vive, Alena, hasta que el cobarde quiere —me recordó—. Ahora a lavarse las manos, señorita.

	-'ღ'-

	Regresé de aquel momento justo cuando Mila se colgaba de mi brazo. La enfoqué aturdida. Andreas ya se alejaba tan tranquilo. ¿Lo habría hecho a propósito? Me pregunté sin poder quitarle los ojos de encima.

	—Eh, Ale, ¿qué ocurre? —preguntó mi amiga. Pestañeé comprendiendo lo que hacía. Le sonreí un poco agobiada—. Todos hablan de lo de ayer…

	—Daniel fue suspendido —le conté en voz baja.

	—A Andreas ¿no? —quiso saber.

	—No, Daniel fue quien le pegó. Al parecer las cámaras lo grabaron.

	—Uf, entonces, ¿Andreas no se la regresó? —comprendió intrigada.

	—No.

	—¿Te llevó a tu casa a pesar de todo el rollo?

	—Sí, la verdad es que se portó bien —murmuré sintiendo que mis mejillas se calentaban. Asintió pensativa.

	—Te dije que es especial, de los que se preocupa —expresó. No añadí nada más—. Conozco algunas chicas de los otros salones. Averiguaré sobre las notas. La verdad es que es ridículo pensar a Andreas haciendo algo así, eso hasta Daniel lo sabe… Lo que ocurre es que buscan cualquier pretexto para demostrar lo machitos que son. Ambos, eh. Ya ha pasado que tienen problemas.

	—Me imagino.

	Ya casi llegábamos al salón.

	—Y como que le molesta que él te lleve y te traiga, siente que ese es su derecho, o yo que sé.

	—Es absurdo —argumenté.

	—Sí que lo es. Pero es como que… se pone celoso justamente de él, respecto a ti.

	—No tiene motivos. Aunque ahora la verdad es que me importa poco lo que crea.

	—Yo pienso que se enamoró de verdad, Ale, y no sabe cómo manejar eso.

	—Pues golpeando no creo que sea la manera.

	—No, pero ya ves, luego dicen que las hormonales somos nosotras.

	—Aja —nos burlamos al unísono y reímos. La realidad era que la situación me hacía sentir incómoda, rara. Sin embargo, no podía permanecer en ello, no debía.

	Todo transcurrió tranquilo durante la primera parte del día, salvo las miradas asesinas de Carmina, que ignoré sin problemas y algunos mensajes de Daniel que no quise ni leer. 

	Por primera vez en un tiempo nos encontramos Mila y yo sentadas en donde era habitual, solas. 

	—Debes contarme cómo estuvo todo. No puedo creer aún que Andreas no se la regresara. Recuerdo el año pasado, en una fiesta, Dios —exclamó recriminatoria y se metió a la boca unas nueces—. No sé qué ocurrió, algo de una carrera. Se pusieron borrachos. Acabaron dentro de una piscina, se golpearon horrible, pero Andreas es super rápido y aunque los separaron a tiempo, le dejó la nariz sangrando y el labio. Mal plan —evocó mientras yo la observaba aturdida. 

	Eran un par de cavernícolas. Digo, Andreas nunca fue un manso cordero, debo aceptar, pero golpearse así… 

	Creció, Alena, Andreas creció y ya no es el chico que te empeñas que sea, el que fue. Me recordó esa voz insidiosa, que dolía.

	—¿Y qué ocurrió después?

	—El entrenador que comparten los exprimió terriblemente y al final tuvieron que hacer las paces. Pero es así: uno hace, el otro responde. Dice Leo que eso ocurrió desde que se conocen y es como si ahora tú fueras ese punto de quiebre entre ellos. 

	—Yo no soy nada. Daniel y yo estamos conociéndonos. Andreas y yo, bueno, ni siquiera podemos ir juntos en el mismo enunciado —aseguré dándole un trago a mi té. Sonrió de forma apagada encogiéndose de hombros.

	—No sé, quizá lo ves diferente.

	—No, de verdad es así —determiné.

	—Te lleva cuando enfermas, no permite que nadie más lo haga, come contigo cuando te quedas a teatro, se traga su orgullo y permite que Daniel le rompa la ceja antes de disgustarte, mira siempre hacia dónde estás —señaló jugueteando con su comida. La observé en silencio, sin saber qué decir porque eso último me desconcertó. ¿En serio me mira? Me pregunté con las manos cosquilleando, el estómago apretado—. Compite con Daniel, sí, pero ahora es… diferente y estoy segura de que tiene que ver contigo.

	—No, Mila, no es así —repliqué agobiada.

	Éramos amigas recientes, no quería dañar eso por ningún motivo. Ella era mi presente, alguien con la que no asociaba mi pasado, ese que me acechaba, me envolvía y del que intentaba huir infructuosamente cada día. Porque, paradójicamente, me aferraba con fuerza dolosa a cada hebra de los recuerdos que guardaba por miedo a olvidar, por miedo a avanzar. 

	Sonrió negando, pacífica.

	—Tranquila, Ale, sé que él no siente nada por mí. No lo sentirá haga lo que haga. Me ve como una amiga y… la chica de Leo, aunque no lo sea —refunfuñó diciendo eso último.

	—¿Leo… no te gusta nada, nada? —indagué buscando cambiar el tema. Sonrió de nuevo y suspiró.

	—No me desagrada, digo, es muy guapo, ¿no? Y, además, es muy lindo conmigo, atento, dulce, pero creo que, por un lado, si cedo, podría sentir que ganó y entonces portarse como un… Ya sabes, como los demás. Cuando llegué aquí no era muy diferente a Andreas, Julio, y todos ellos; de boca en boca, y no quiero eso. Por otro, confío en él, es mi amigo, muy amigo en realidad, no quiero que eso se pierda y menos aún, que sospeche que algún día sentí algo por su mejor amigo y crea que es algo así como un premio de consolación —explicó dejándome aturdida, con la comida a medio camino de mi boca. 

	Bajé la mano. Al parecer la simplicidad con la que yo miraba el asunto, Mila no y tenía sus puntos, sin duda.

	—Entonces, ¿te gusta? —comprendí.

	—No sé, a veces siento que sí, que mucho, pero otras… No sé.

	—Por… Andreas ¿sientes igual? —me atreví a preguntar con la garganta cerrada. Torció la boca.

	—Creo que él se ha convertido en algo como platónico. Sí, eso. Es tan leal a Leo que no hará jamás nada, si es que quisiera, que tampoco es el caso. Es solo que realmente es alguien que vale la pena, aunque se empeña a veces en ocultarlo o demostrar lo contrario. Es un buen chico, inteligente… En fin.

	—Bueno, quizá si sales un poco con Leo —propuse, un tanto descompuesta, y es que no entendía por qué me irritaba que hablara así de Andreas, que lo conociera de esa forma, que… estuviera enamorada de él. 

	Sé que era una reverenda tontería, pero no lograba sentir otra cosa salvo ardor en el esófago. Dejé de comer. Quizá si hubiera llevado unos chocolates, galletas...

	—Hemos salido —aceptó, tímida—. Es super divertido. Solo que, no lo sé.

	—Bueno, igual no pasa nada, ¿cierto? —murmuré conciliadora.

	—Cierto.

	—¿Y tú que harás con Daniel? —quiso saber.

	—No sé, la verdad es que no me gustó nada lo de ayer.

	—Síp, se pasó. Pero, ey, creyó que te defendía.

	—No se lo pedí, en primer lugar. Por otro, eso fue muy impulsivo.

	—El 90% de los hombres a esta edad lo son, y la verdad es que nosotras también. No seas tan dura. O en serio crees que me tragué eso de que tropezaste y el refresco cayó justo sobre Carmina. ¡Nah!, para nada, amiga —apunto divertida. Sonreí también.

	—Bueno, es solo que ya me cansé.

	—Cosa que me alegra. E igual ellos tienen sus cosas que deberían solucionar y creo que a Daniel en serio les gustas, no como a otras chicas que llegué a ver, sino de verdad, como formal —expresó abriendo los ojos para enfatizar.

	—No lo sé.

	—Pero te gusta… —quiso saber.

	La miré reflexiva, al final asentí. Porque si bien no había pirotecnia en mi estómago como ahora sabía podía haber, sí, me hacía sentir bien, me divertía con él, me gustaba cómo me miraba y su manera de tratarme, lo que decía.

	—Ya veremos.

	—Yo estoy haciendo mis averiguaciones y casi te digo que todo estará bien con respecto a lo que pasó ayer.

	—Eres determinada.

	—Metiche, pero no importa, en algo hay que gastar el tiempo.

	Me carcajeé. Definitivamente me caía muy bien.

	Durante el segundo bloque de clases estuvo muy sospechosa y cuando digo muy, me refiero a que miraba el celular cada tanto, respondía con cautela y seguía disque poniendo atención. 

	No mentiré, me intrigaba, aunque decidí seguir poniendo atención. En esa escuela eran más exigentes y no podía tener malas calificaciones, menos con lo que estaba implicando estar en ese colegio que Liza pagaba.

	Al salir me sentí extraña, pues Daniel solía estar ahí, esperándome. Enseguida me recordé que estaba muy enojada por su reacción. Mila caminó a mi lado, perdida en su aparato. Nos alcanzó Leo y más atrás noté que venía Andreas, Julio y otros chicos. Miré de nuevo al frente, nerviosa. ¿Por qué siempre me ponía así? Me recriminé.

	—¿Alguien se me adelantó? —preguntó Leo, intrigado por ver a su amor platónico tan atenta al celular y es que sí, era raro en ella. 

	No era muy adicta a eso, como en lo general los demás adolescentes, yo en mi anterior vida también. Ahora había dejado un poco de lado las redes, entre los recuerdos, entre que me ponía realmente mal notar como el mundo seguía y yo no podía, o no quería, y entre que mi seguridad no estaba en su mejor momento, o en realidad estaba en lo general un tanto hundida y ver Instagram o Facebook, Tiktok, solo me hundían más con aquellos mundos ideales que ni queriendo tenía.

	—¡Lo sabía! —exclamó Mila, cuando íbamos rumbo a la cafetería. Arqueé una ceja, enseguida me jaló hacia un lado, alejándome de los demás. Eso generó que nos miraran intrigados, todos menos «él», que sonrió apenas sacudiendo la cabeza. Era tan enigmático, comprendí al fin—. Ya sé quién fue, me acaban de decir. Fue una del salón D. Mira —me mostró, captando mi atención.

	Leí lo que decía en el celular. No tenía idea de con quién sostuvo esa conversación, solo que era una tal Su y le contaba que las vio la mañana anterior, que incluso lo estuvieron diciendo a boca de jarro, con burlas, a sus compañeros. Arrugué la frente.

	—¿Por qué? —cuestioné desconcertada.

	—Daniel… parece que estuvo saliendo con una de ellas, ella… —explicó un tanto apenada— se enamoró de él, y bueno, es en realidad una venganza hacia él, y obvio odio hacia ti.

	Rodé los ojos, apartándome. 

	—Qué idiotez. 

	—Seee y ahora mismo se lo diré al cabezota de Daniel para que vaya a joder a quien debe y no se ande con tonterías —me avisó mandando de nuevo mensajes. Reí.

	—Y tú eres de cuidado, Mila —dijo. Sonrió atenta a su aparato.

	—Nah, solo sabía que había algo extraño detrás. Seguro fue una de ellas las que le dijeron que Andreas debió ser. Y él, con el coraje que se tienen, ni lo dudó. Media neurona funcionando, ¿verdad? —se burló.

	—Totalmente.

	Estábamos sentados alrededor de aquella mesa, solían ser unos veinte chicos, se iban y agregaban según el día, gritaban y cuchicheaban, según el momento. Mila seguía con el celular en mano, así que me encontré charlando con una de las chicas y su novio, sobre una película que de casualidad había visto un año atrás.

	 Percibía su mirada sobre mí, como si fuese un llamado, una caricia, algo suave pero firme. Giré con cuidado, él estaba al lado de Julio y otro chico, en la otra esquina. Alzó los ojos en ese momento, mi cuerpo y mi piel reaccionaron. 

	Eso no era normal, no lo era. Mila jaló de mi camiseta, volteé.

	—Ya le dije a Daniel, se disculpará con Andreas, hablará contigo —informó tranquila. Mis manos aun cosquilleaban, asentí al tiempo que sin remedio volvía a buscarlo. Ya se alejaba. Suspiré. 

	Qué ocurría dentro de él, peor era saber a dónde se dirigía y sentir unas ganas ridículas de seguirlo. No me moví porque enseguida sus amigos fueron a su alcance.

	—Espero que no termine en otro problema —mascullé. Ella negó con la atención puesta en su teléfono. Ese día estaba realmente metida en ello. 

	—No, no lo hará. Verás. Oye, vamos a cenar hoy. ¿Qué dices? Hay una fiesta, pero me da flojera. 

	De inmediato recordé que iría esa noche a casa de Andreas y no era como que lo hubiera olvidado, imposible porque por alguna estúpida razón todo lo que tenía que ver con él ya me obsesionaba, pero no supe qué inventar.

	 Sonreí avergonzada.

	—No puedo, ¿mañana?

	—¿Qué harás? —preguntó dándole sorbos a su té. 

	Ay, Dios. No, no mentiría, decidí. No, sin necesidad.

	—La madre de Andreas invitó a la mía a cenar, quiere que vaya.

	Dejó su bebida de lado, abriendo los ojos de forma desmesurada. 

	¡Oh, oh!

	—¿A su casa?

	—Sí.

	—Vaya. Nunca he ido. Bueno, en general no van, Leo y Julio, creo que sí. Ya me contarás. De todas maneras, parece que ustedes lo van llevando mejor —señaló con calma, aunque era evidente que lo decía por algo más.

	Me encogí de hombros restándole importancia.

	—No, solo lo necesario. No sé qué haré ahí, la verdad, apenas me habla.

	—Se las averiguarán, como cuando te lleva o cuando comen juntos. No creo que tengan problemas —dijo segura. Arqueé una ceja, observándola intrigada—. ¿Qué? Es la verdad —susurró muy cerca de mí—. Y creo que no solo yo me doy cuenta —anunció señalando con los ojos hacia donde Carmina y grupillo se hallaban. Resoplé.

	 

	Andreas estaba muy silencioso, y bueno, no es que fuese un parlanchín ni nada, solo lo estaba más de la cuenta. Él llevó de comer, parecía estar a miles de kilómetros, con los pensamientos extraviados en algún sitio ajeno al momento. 

	Comenzamos los deberes y mi piel cosquilleó, ansiaba preguntarle qué le ocurría. No lo hice, en cambio me intenté concentrar. Lo cierto es que resultó casi imposible porque sin remedio me encontraba alzando el rostro una y otra vez, mordiendo el borrador de mi lápiz. 

	Ese sube y baja era tan doloroso.

	Al irme, su voz me detuvo.

	—Te veo más tarde en el auto —avisó con tono ausente, me giré y nuestras miradas se atraparon, mi pulso se alocó otra vez. Lucía agotado, agobiado también. Asentí cohibida, con muchas preguntas atascadas que no llegué a formular por temor a su respuesta. 

	Concertarme fue una tortura, mi mente viajaba una y otra vez hasta él, lo ocurrido en la mañana con Daniel, aquel recuerdo, la tarde anterior, mi foto…
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	—Terreno prohibido—

	 

	 

	 

	No dormí, ya parecía ser una costumbre. Vale, la verdad es que ni siquiera lo intenté. Por un lado, la siesta en su casa que transcurrió sin sobresaltos, me espantó el sueño. Por otro, los recuerdos, las imágenes, lo que ocurrió. 

	Llegué a casa y por supuesto mamá ya me esperaba sentada frente a la barra de la cocina, con una copa de vino entre sus dedos, pensativa. Eso le ocurría con cierta frecuencia y sabía, de algún modo, que su ausencia aun estando presente, se debía a los recuerdos de mi hermano menor. Yo mismo muchas veces me perdía en momentos. Dolía saberla así, viviendo sin uno de nosotros, por mi culpa. 

	Mi pecho se contrajo.

	—¿Me puedes decir para qué tienes ese celular si jamás lo respondes? —preguntó sin girarse. 

	Dejé caer mi mochila con desgarbo sobre el piso, a un lado de la mesa del recibidor, con la otra mano sujetaba aquella foto que me había eclipsado.

	—Lo tenía en silencio —dije sin avanzar. Volteó despacio. 

	—No fuiste a entrenar —masculló contenida, luego se levantó y caminó hasta mí. La penumbra hizo que no notara enseguida la herida en mi ceja, pero al hacerlo, se acercó alarmada. Tomó mi barbilla, haciendo que me agachara. Soy más alto que ella por varios centímetros. Bufé—. Qué ocurrió —exigió saber, seria, soltándome.

	—Tuve un accidente jugando básquet —mentí. Mamá me estudió y enseguida negó.

	—Y yo tengo quince años. Quiero saber qué pasó, sin mentiras, Andreas —amenazó. 

	Sopesé la situación. Debido a lo ocurrido en la mañana con Daniel, le sería sencillo enterarse de la verdad.

	—Daniel y yo tuvimos un problema —solté sin ánimos, indiferente. Lo único que quería era ir a mi habitación y estar solo. 

	Puso sus brazos en jarras, inspeccionándome.

	—¿De nuevo?

	—Sí, pero esta vez no tendré problemas, él comenzó. ¿Puedo subir a mi habitación? —pregunté un tanto ansioso.

	—Debo revisarte.

	—Ya me curaron —contradije, alejándome cuando alzaba su mano. 

	—¿Quién? ¿Dónde estuviste? —insistió. De nuevo estaba acorralado. Carol le diría seguramente al día siguiente la verdad.

	—En casa de Alena.

	Pestañeó un par de veces, asombrada, desconcertada también. Luego sonrió asintiendo.

	—¿Ella te curó? —indagó. 

	Rodé los ojos. La Interpol le quedaba chica a esta mujer. 

	—Sí. ¿Puedo irme? —pedí otra vez. Retrocedió un par de pasos, examinándome. 

	—¿Cenaste ahí?

	—Cené ahí. ¿Acabaste con el interrogatorio?

	—No, ¿qué traes en la mano? —preguntó arqueando una ceja. Aferré con mayor fuerza el portarretrato.

	—Hay algo que se llama intimidad. Si necesitas algo estaré arriba —gruñí esquivándola para subir al fin las escaleras y alejarme de ella. 

	Cerré la puerta, aliviado, prendí las luces y me dejé caer, suspirando. Alcé la imagen y la observé abstraído. Pasé un dedo por su mejilla, sus labios. La había sentido tan cerca toda esa tarde, tanto que no tenía una puta idea de qué haría cuando la tuviera de nuevo a mi lado la mañana siguiente. 

	Perdido en sus ojos azules, experimenté esa ansiedad que despertaba en cada poro de mi piel. Detuve la yema de mi dedo índice en su boca. La mía cosquilleó de una forma absurda con tan solo ese gesto. Sabía que debían ser suaves. Mi cuerpo se calentó enseguida. Dejé caer la imagen y recargué la nuca en la puerta, resoplando.

	No, no. 

	Volteé hacia mi buró. La imagen de Iago abrió mi pecho. No debía. Nada había cambiado desde ese día y la verdad es que creía que su resolución de mantenerme lejos como ocurrió hacía años, era la correcta, peor aún, ella seguía pensando que eso era lo mejor por lo que sabía que era capaz. 

	Cerré mis ojos y pude, por un momento, perderme en aquellas tardes llenas de paz que compartíamos. Ella a mi lado, tumbada en el césped, con su mano enrollada en la mía, señalando nubes, buscándoles formas, yo también, y cuando estaba nublado, hablar sobre lo que fuera, desde una caricatura o algo del colegio, nuestras familias. 

	Era tan sencillo estar con ella, tan fácil abrirme y mostrarme. 

	Pero yo ya no era ese niño, dejé de serlo aquella tarde. Después, cuando Alena con su ausencia me confirmó lo que con terror yo sabía que ya era. 

	Su presencia ahora era tan dolorosa como aquellos primeros meses en los que sentía odiarla con una fuerza abrasadora, tanta como a todos a mi alrededor. 

	Lo peor fue cuando caí en cuenta de que no podía culparla, era lo sensato. ¿Cómo podría haber continuado siendo amiga de alguien como yo? Más tarde, cuando hipócritamente me buscó las veces que fui a casa de mi abuela, mi sangre hervía, la imagen que tenía de ella se desmoronó en aquel tiempo, pero después simplemente la entendí.

	Ahora solo tenerla cerca abría todo mi ser y me estaba consumiendo, por un lado, por otro, crecía esta fiera necesidad de estar cerca, de perderme en sus ojos, su aroma, mejor aún, su voz. 

	Su cabello esa tarde… 

	Suspiré sin remedio. La ansiaba, la deseaba tanto que mi cuerpo se sentía desconocido y ajeno, hipersensible.

	Tocaron cuando yo ya había guardado el portarretrato. Me había dado un baño y puesto un pantaloncillo para dormir. Intentaba pegarme un apósito sobre la ceja, tal como ella lo había hecho. No lo conseguí y eso solo logró que refunfuñara irritado frente al espejo.

	—Pasa —solo dije desde el baño, con la cara cerca de mi reflejo. Ya sangraba de nuevo la puta herida.

	—Vaya, se dieron fuerte —escuché a mi padre. 

	—Es un hijoputa.

	—Ven acá —ordenó, me giré y sin permitirme oponer resistencia, me examinó—. Una pequeña cicatriz, eso será todo. A menos que quieras que vayamos a un cirujano plástico y… 

	Me hice a un lado, riendo un poco. 

	—Mamá —adiviné. Asintió sonriendo. 

	—Ya sabes, ahora siéntate ahí —pidió con voz calma, señalando el escusado cerrado. Cortó con cuidado un apósito, justo como ella lo había hecho y me pidió que alzara el rostro. Obedecí—. ¿Por qué fue?

	—Una tontería.

	—Uno no suele pelear con los puños por cosas vitales —murmuró concentrado en su labor. Cierto.

	—Nada importante.

	—Te abrió la ceja.

	—Sí, capullo.

	—¿Se la regresasteis? —quiso saber, alejándose, recargando la cadera en la encimera del lavamanos, entretenido por mi repertorio de malas palabras españolas. Negué serio. Asintió—. Solo dime si Alena tuvo algo que ver en esto —indagó. No supe qué decir, así que desvié la mirada—. Vaya, ¿la estabais defendiendo? ¿O era al revés? —inquirió. 

	Me puse de pie, molesto.

	—Ninguna de las dos. El idiota de Daniel babea por ella y cree que nadie puede acercársele —repliqué saliendo de una vez del baño. Se recargó en el marco de la puerta. Yo me senté en la orilla de la cama, tomando mi celular, evadiéndome.

	—¿Y tú sueles estar muy cerca de ella? —preguntó. 

	Aventé irritado el teléfono, encarándolo. Él sonreía con picardía.

	—Alena y yo no podemos estar más lejos y así está bien.

	—Vale, quizá si lo repites muchas veces, acabéis creyéndolo —murmuró caminando hasta la salida de mi cuarto. Entorné los ojos—. Aunque en tu caso lo dudo. Tendrás que enfrentar esa verdad —dijo y salió sin darme tiempo de nada. 

	Mi respiración fue discorde. Permanecí con los puños apretados en la misma posición durante varios minutos, después de un rato me dejé caer sobre el colchón. 

	Más tarde, cuando el sueño no llegó, me senté frente a mi escritorio, tomé mi pequeña caja con herramientas y seguí armando aquel prototipo de Wall-E, esa película que ella me obligaba a ver una y otra vez. Lo empecé cuando supe lo de Arturo y desde ahí, no me detuve. Pero cuando Alena apareció de nuevo simplemente lo dejé de lado. Lo cierto es que esa noche necesitaba de nuevo perderme en eso y así lo hice.

	 

	Por supuesto en la mañana mis ojos ardían, me encontraba en un limbo conocido y nada cómodo. Además, saber que la vería no ayudaba. Cuando se subió al auto mi ser despertó y fue tan ridículo que no pude ni respirar con normalidad durante algunos segundos. En la escuela al acercarse Daniel, me puse nervioso rememorando el día anterior y no por mí, sino por ella.

	Quise detenerla. Lamentablemente la Alena que reaparecía no me haría caso. Mi sangre bajó hasta los pies. Minutos más tarde, su suspensión que no puedo negar me relajó y alegró en la misma proporción, aunque era consciente de que ahí no quedaría la cosa.

	 

	Me sentía aislado, ajeno, perdido. 

	—Eres una puta tumba, hermano, pero últimamente ya es mucho. ¿Qué ocurre entre Alena y tú? —preguntó Leo sin rodeos, mi amigo de años, cuando estuvimos solos en el segundo receso después de irnos de aquella mesa que me ahogaba. 

	Tensé la quijada sin verlo, fingiendo que tenía mi atención puesta en un partido de la cancha.

	—Deja el chisme, no tengo una puta idea de qué hablas, Leo Chapoy.

	—Ja, ja. Púdrete. Sabes de qué hablo. No creas que no me doy cuenta. La proteges, la miras —declaró insistiendo. 

	Continué en mi postura.

	—Estás tan traumado con Mila, que quieres buscarle el corazoncito a todo.

	—Te gusta, podría decir, pero no, creo que hay más —aseguró. Ya no pude resistir y lo miré, él también lo hacía.

	—Está saliendo con Daniel.

	—Y te estás revolcando de celos. En otro momento pensaría que es por esa pendeja competencia que se traen, pero no. Alena para ti no es eso.

	—¿Has pensado en psicología? Esa es tu profesión, viejo —expresé volteándome de nuevo. Me dio una palmada en la espalda.

	—Ella sabe más de ti que todos aquí —aseguró de repente, logrando con ello que lo encarará otra vez, desconcertado, pero él ya les gritaba algo a los de la cancha y cambió de forma drástica el tema dejándome como un idiota con eso en la mente. ¿Cómo lo sabía? No había manera de que conociera nada sobre lo que ella y yo fuimos de niños o… lo otro. 

	Debía poner distancia, debía hacer algo porque… porque sentía que si no lo hacía todo explotaría frente a mis ojos y temía a ello, a lo que sabía sobre mí, a… lo que sentía por ella.

	 

	Hacíamos calentamiento cuando Daniel apareció. Creí que no vendría, pero el entrenador, que por cierto no preguntó nada sobre mi ausencia el día anterior, pidió que me acercara. Bufé, pues tuve que obedecer, qué más. 

	El prehistórico ese, no llevaba ropa deportiva, lucía tan fresco. Tuve una necesidad casi enferma de romperle las bolas. 

	—Soler, Nava, quiero que esto acabe de una jodida vez —sentenció alejándose. Arrugué la frente. 

	Qué con eso. 

	Arqueé una ceja y encaré al idiota ese que imaginaba en el piso retorciéndose si hacía lo que tenía en mente. La idea me coqueteaba y nada me detenía salvo… ella. ¡Ah, puta madre! ¿Por qué siempre estaba ahí, en mi cabeza? Carajo.

	—No tengo el menor interés de hablar contigo —aseguré añadiendo un ademán desdeñoso.

	—Lo sé, pero vengo a ofrecerte una disculpa —dijo, me detuve para volverme despacio, intrigado. ¡Ja! ¿Qué mierdas se traía entre manos? Sus brazos cruzados sobre el pecho, con esa postura pagada. Gilipollas.

	—Si has buscado en el diccionario lo que significa esa palabra, ¿verdad? —repuse con sarcasmo.

	—No vine a pelear, lo que ocurrió ayer fue… Lo lamento, y ella no debió estar ahí.

	—Claro, porque si no me rompes la nariz —me burlé.

	—No te defendiste —soltó a cambio, serio, estudiándome. No respondí—. Y vaya que sabes hacerlo, ¿por qué? —insistió. 

	Me encogí de hombros. Debí hacerlo, pensé, notando como una vena de rabia me recorría.

	—No me diste tiempo —argumenté con indiferencia. Río rascándose la cabeza, negando.

	—Ni tú lo crees, Soler. 

	—OK, dejemos el drama, ya te disculpaste, aunque me dejarás una puta cicatriz. Gracias por eso. Ahora que ya está limpia tu consciencia, me voy —anuncié.

	—La quiero —dijo de pronto, tomándome desprevenido. Mi cuerpo se tensó, aun así, no volteé—. No eres nadie para que yo le dé estas explicaciones, pero creo que debes saberlo. Estoy enamorado de Alena, jamás le haría daño —aseguró y mi sangre se quemaba como si le hubieran echado una cerilla encendida a un tanque de gasolina. 

	Intenté tragarme todo aquello, hundirlo, ahogarlo y buscar, por todos los medios no sentir que me consumía esa declaración.

	—¿Quieres que te felicite o te dé mi bendición? —respondí girándome a medias con una torcida sonrisa—. No soy su papá, mejor haz que ella lo crea. A mí me importa una mierda —aseguré alejándome. 

	¡Mierda! ¡Carajo! ¡Mierda, mierda, mierdaaaaa!

	Por supuesto el entrenador tuvo que frenar mi ímpetu, ese que circulaba por mi cuerpo lleno de frustración, que rugía por salir desde hacía días, más en ese momento. 

	Ese imbécil la quería y lo peor, le creía, y eso me generaba una impotencia tal que no me lograba reconocer. ¿Por qué coño me lo dijo? Me pregunté mientras intentaba, por todos los medios, desgarrar mis músculos. Algo obstaculizaba mi garganta, algo que crecía y ya no sabía cómo manejar.

	 

	Cuando llegué al auto, esperé y de pronto ella apareció. Por supuesto venía con él a un lado. Cerré los puños, irritado. Llevaba una flor, seguramente que él le había dado. 

	Eso era lo mejor, me dije, si ella comenzaba algo con ese idiota la distancia sería inevitable. Quizá así mi mente dejaría de darle vueltas a lo mismo. Quizá así este dolor que crecía dejaba de absorberme para regresar a su forma habitual. Quizá estas ganas de gritar, de sacudirla, de sacar todo lo que dentro de mí guardaba, disminuyeran. Quizá… al saber que todo entre conejo y yo estaba acabado definitivamente mi vida seguiría siendo tal como debería ser: plana.

	 

	Esperé viendo un video sobre un ensamble que no lograba quedar en el robot que construía. De esa manera había conseguido varios de mis inventos y funcionaron. Escuché la puerta abrirse. Encendí el motor sin decir nada.

	—¿Estás bien? —preguntó Alena bajito, a mi lado. 

	Mi piel se erizó y no pude evitar voltear. Me miraba de una forma que debía poder, con tan solo ese gesto, revivir a un ejército, no exagero. Suspiré para luego asentir. 

	Su melena la llevaba sujeta, aunque ya varios rizos escapaban de su trenza y adornaban su cara de forma dulce. Sus mejillas tenían un color sonrojado que me dio tranquilidad y su boca… su boca entreabierta logró que mi amigo reaccionara. 

	¡Coño! Me volteé de inmediato y conduje tenso.

	—Tu novio se disculpó hace un rato —le informé serio, buscando por todos los medios cambiar la dirección de mis pensamientos y ese, de todos, me hacía rabiar, así que logré mi cometido: que mi cuerpo se enfriara.

	—No es mi novio, ya te dije —murmuró con suavidad—. Y sí, me comentó que hablaron —dijo a modo de pregunta. Me encogí de hombros.

	—No somos de «hablar», pero algo así. ¿Y tú? —quise saber sin poder mantener alejada la curiosidad. Eso sí, sin verla porque bueno, ya saben, estaba en mi límite y peor era saber que la tendría en mi casa toda la noche y yo… yo no me controlaba cuando la tenía cerca. Era una putada eso.

	—¿Yo?

	—Sí, tú. 

	—No sé, me molestó mucho su reacción. No me gustó que se pusiera así. 

	—¿Entonces no lo perdonaste?

	—No me hizo nada, te lo hizo a ti —me recordó con suavidad y puedo jurar que estuvo a punto de mover una de sus manos. Lamentablemente jamás llegó su tacto a mi rostro y lo ansiaba, como un sediento al agua, ansiaba por lo menos eso.

	—Nos hemos hecho cosas peores, no lo tomes con drama. 

	—Quieres decir que… ¿debería darle la vuelta a lo ocurrido?

	—No soy cupido, pero es humano. Eso es todo lo que diré a su favor —zanjé apretando de más el volante. 

	¿Qué mierdas estás haciendo? Me preguntó una voz insidiosa, esa que siempre actuaba a favor de ella. No obstante, la otra, la que me mantenía recluido, la acalló repitiéndome que era lo mejor, yo no la merecía cerca, ella no me quería cerca tampoco.

	Llegamos a casa minutos después. La escuché suspirar antes de abrir la puerta. Casi sentía eterno el momento. No deseaba que se fuera, aunque era necesario que lo hiciera. 

	—Yo… Nos vemos más tarde —murmuró abriendo al fin, asentí sin voltear—. Gracias —dijo y bajó dejándome desconcertado pues no parecía decirlo por llevarla, si no por algo más.

	 Respiré hondo y arranqué, le subí a la música y busqué por todos los medios perderme, evadir esa tormenta de ideas y sensaciones que daba vueltas en mi cabeza.

	Leo me marcó cuando iba llegando a casa.

	—Ey, ¿qué plan? Vamos a casa de Carlos. Ya ves que cambió la consola —propuso, conducía también.

	—No puedo.

	—Epa, eso sí que está raro, ¿estás castigado, nene? —se burló.

	—Qué te jodan. Solo no puedo.

	—Ya, suéltalo por Dios, Mila me dijo que cierta personita irá a tu casa.

	No supe qué responder, ni cómo tomar el hecho de que ella lo hubiera compartido con Mila. ¿Era porque le daba igual o porque le importaba de más? 

	Coño, eso de estar pensando sobre los pensamientos de alguien más, es una putada, en serio, jamás lo había experimentado, o no lo recordaba, y era molesto e inevitable cuando se trataba de conejo, eso era lo peor de toda esa jodida historia. Que se tratara precisamente de ella.

	—Lo dicho, Chapoy es tu tía, o tu mamá, ya no lo sé —solté fingiendo indiferencia.

	—¡Ja! Hermano, no me lo ibas a decir, ¡eh! Cosa que confirma mi teoría —exclamó contento.

	 ¿Por qué mierdas eso lo alegraba? Me pregunté. Nunca la había hecho de cupido el muy animal.

	—De verdad, tío, tienes pedos… muchos pedos. Estoy obligado a estar porque su mamá trabaja con la mía, solo eso. 

	—Aja, como una cena de negocios. No mames. ¿Tienes corbata y saco? Te puedo prestar. 

	—Eres bestia, en serio. No tengo opción, pero si acaba temprano y me puedo fugar, les caigo. Créeme, va a ser una mierda pasar toda la noche ahí.

	—¿Con Alena ahí? Nop, lo dudo —replicó burlándose de nuevo. 

	Qué ganas de tenerlo enfrente y darle dos putazos por idiota.

	—Bueno, qué mierdas te pasa. No hay nada entre ella y yo, nada que ver.

	—Carmina lo nota, solo debes saberlo, cuidado por ahí y Daniel, bueno, ya quedó claro. Ah, y Mila, cosa que me parece fabuloso.

	¡Ajá! Por ahí iba la cosa. Comprendí. Reí sin remedio, aunque lo dicho sobre Carmina no me causó ni un poco de gracia, la verdad, al contrario, pero luego me ocuparía de ello.

	—Mila es terreno prohibido para todos nosotros.

	—Lo sé, pero tengo dos ojos, cabrón, a ella le gustas desde el inicio, y como fuiste el primero que le tendió la mano… Pues.

	—Nah, exageras, nos caemos bien.

	—A ti ella sí, con eso para mí es suficiente. Pero, así como Mily es intocable, dime si Alena lo es desde ya —curioseó. 

	No se cansaba, pensé pasándome una mano por el cabello, alborotándolo. De alguna manera quería gritarle que sí, que conejo siempre sería terreno prohibido para cualquier imbécil, pero sabía que no tenía sentido y que no debía. Alena era libre, tan libre como yo de hacer lo que deseara por mucho que me ardiera. 

	—Alena no… no es más que cualquier otra —mentí de forma atroz porque no, jamás sería eso—. Así que deja de joder con eso. Te aviso si me libero de acá.

	—Bueno, dale. Qué te diviertas —bromeó.

	—Se, jódete. 

	Colgué.
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	—Aturdida —

	 

	 

	 

	En cuanto mamá se fue acercando a su casa, tal como indicaba maps, mi boca se abrió. Andreas vivía dentro de un fraccionamiento enorme y lujoso. En la caseta de seguridad pidieron sus datos y al entrar me asombré; casas elegantes, grandes, con jardines impolutos, autos costosos. No podía creer que ahí fuera su hogar ahora. 

	De niños, su casa era una normal desde mis estándares, a unas cuadras de la de Imelda, su abuela, tal como la mía, solo que en sentido contrario. Tenía dos pisos, en una colonia tranquila, pero nada así, ni de lejos. 

	Sonreí al recordar lo familiarizada que me sentía al entrar a ese sitio. Había juguetes y libros por todos lados, colores cálidos, un televisor en la sala, costumbre de Nikolás. 

	Era un ambiente relajado, a comparación de mi casa donde mamá era estricta en lo referente al orden; no entrar a la sala porque no era sitio para jugar, aunque mi habitación y la de Caen solía estar patas para arriba, el resto no. En cambio, en la de él todo era simplemente a gusto, quizá con un poquitín desorganizada. 

	Llegaba, saludaba a Liza, mamá y ella se ponían a charlar —nunca se quedaban sin algo que decir, sus conversaciones podían ser infinitas si alguien no las detenía, o el hecho de que Caen debía llegar a algún lugar, o el llanto de Iago, cosas así —y nosotros subíamos corriendo. Ya en su recámara todo podía ocurrir, desde una batalla de muñequitos que salían volando, a veces una guerra con dardos de juguete, otras, dibujábamos o eso intentábamos.

	Él sobre todo armaba. Tenía colecciones de Lego por todos lados, también prototipos de juguetes para hacer máquinas que solo él entendía, mientras yo dibujaba o jugaba con su gameboy, a veces, hacíamos las tareas. 

	El asunto es que siempre teníamos algo que hacer y era tan natural, tan divertido. Su habitación era un territorio tan conocido para mí, como para él, la mía. 

	Cuando iba a mi casa, la cosa era casi igual, solo que tenía un jardín más amplio y entonces los insectos eran parte del juego, los snacks estaban listos en la cocina y solo podíamos sacarlos al jardín o comerlos ahí, a diferencia de con Liza, quien nos dejaba husmear en su despensa y llevarlos a donde quisiéramos.

	Recordando, veía pasar las casas, unas eran realmente imponentes. No imaginé que les fuera tan bien como para ahora vivir en un sitio así, admití. Otra caseta y arqueé una ceja viendo a mamá. Ella sonrió y le tendió su credencial al hombre de seguridad.

	—Ese negocio les ha dado mucho, Ale. Liza y Nikolás tienen otra realidad ahora —explicó relajada. 

	Asentí desconcertada porque sí, ya no quedaba nada de lo que fue, comprendí. Ni esas tardes divertidas, fines de semana enteros con las abuelas haciendo travesuras, repostería, cacería de insectos, funerales para los mismos, guerras de lodo, perder la atención en las nubes, piyamadas en casa de su abuela cuando hacíamos nuestro fuerte de colchas para que quedara bien oscuro y entonces, con aquella lámpara que proyectaba estrellas, idear historias de todo tipo. 

	Verlo descomponer algún aparato para luego dejarlo igual, a veces mejor, idear obras de teatro, bailar… 

	Era infinito todo lo que se nos ocurría, todo lo que dejó de ser. Era como tener congelado en mi cabeza cada instante. 

	Papá solía decirle a mamá que yo debía tener más amigos, que me encerraba mucho en él, los escuchaba a hurtadillas. No entendía por qué lo pensaba. Para mí no había otro como Andreas. Tenía muchos amigos, pero él no entraba siquiera en esa categoría, era más, mucho más, era mi compañero. Mamá siempre lograba tranquilizarlo diciéndole que así fueron Liza y ella, también nuestras abuelas. Y como la cosa venía de generaciones, solía terminar ahí. 

	Lo cierto es que papá, a diferencia de los demás adultos, se involucraba en muchos de nuestros juegos y era lo máximo. Ahora pienso que quizá esa era la razón. Gracias a eso, muchos recuerdos con Andreas lo traían consigo. Algo creció en mi garganta al comprenderlo. 

	Pronto sería un año de su ausencia. Ni siquiera entendía cómo es que había pasado cada segundo, minuto, u hora, desde que recibimos esa llamada. 

	-'ღ'-

	Mamá cocinaba para un evento, yo practicaba una canción, Caen se encontraba con su novia y él, él debía llegar a las ocho, como solía, pero eso no ocurrió. 

	El teléfono de la casa sonó, cosa rara, los celulares son los que no dejan timbrar. Yo respondí bajando la música. Una voz desconocida pidió hablar con mamá. Algo dentro de mí se inquietó, se lo pasé. Lo siguiente fue verla responder y palidecer hasta un grado imposible. Mamá comenzó a transpirar, se mareó porque se sentó en el piso, con los ojos bien abiertos, negando. 

	Nunca olvidaré ese momento y, de alguna manera, supe justo ahí, que había ocurrido algo terrible.

	Le quité el teléfono porque lo dejó caer. Me hinqué frente a ella, asustada y lo tomé, para pegarlo a la oreja trémula. 

	—¿Carolina? —escuché. 

	—No, soy Alena, ella… —tartamudeé. Ella lucía ida, en shock y ajena. Ya para ese momento estaba aterrada—. ¿Qué… ocurre? —me atreví a preguntar, sin quitarle los ojos de encima.

	—Lo sentimos mucho, de verdad que sí. Es importante que venga. Tu padre, Alena… acaba de fallecer.

	El teléfono cayó al suelo y mi mente no ha vuelto a ser las misma desde ese momento.

	-'ღ'-

	—Llegamos —escuché a mamá.

	Salí de mi trance y entonces vi que estábamos frente a una casa moderna, con cochera para tres autos, los tres que estaban aparcados eran costosos, noté. La fachada elegante, estilo minimalista quizá. Piedras grises, muros blancos, madera clara, luces estratégicamente colocadas para que el jardín exterior luciera. 

	Pasé saliva. Ese era ahora su hogar, de nuevo estaba en su territorio y no se sentía así, no como antes.

	Mis manos temblaron un poco debido a los recuerdos, a la propia situación. Mamá apretó mi hombro. Volteé. Sonreímos.

	—Es solo una casa, Ale, ellos son los mismos —aseguró bajito, avanzando, y yo no pude decir nada porque para mí, jamás lo volverían a ser, no él por lo menos. 

	Avancé por los escalones y antes de que timbrara mamá, la puerta se abrió y apareció Liza. La última vez que la había visto fue en el velorio de papá y las semanas subsecuentes, pero poca atención puse a ella o cualquiera, de hecho, no recuerdo bien esos días. 

	Pasé saliva. 

	Era una mujer atractiva, alta, de cabello y ojos oscuros, como Andreas, delgada, estilizada, agradable, aunque sabía, —o por lo menos así era cuando niños— que tenía su carácter y lo dejaba salir sin restricción. Mamá a comparación era más estable, no era de tener exabruptos, ella se enojaba un poco cada día y cuando algo no le parecía, lo decía y listo, seguía. 

	Ambas leales, decididas y fuertes, muy fuertes debo enfatizar. Pero una suave y aprensiva. La otra inquieta e impulsiva.

	—Ey, Car, ¡llegaron! ¡Qué gusto tenerlas aquí! —exclamó Liza, sonriendo, abrazándola, como solían, sin quitarme los ojos de encima, estudiándome. 

	Enseguida pensé que notaba los kilos de más. No creía que fuera otra cosa. Llevaba puesto un vestido holgado oscuro con grecas grises, calcetas negras que iban por arriba de las botas de cinta del mismo color, que mamá no pudo convencerme de cambiar por algo más femenino, con el cabello suelto. Así que, para mí, iba bien vestida para la ocasión. Sí, seguro eran mis kilos extra, se notaban en mi pecho, en mis cachetes, decidí. 

	Enseguida ella extendió una mano en mi dirección, ladeó el rostro y comprendí que quería que me acercara. Sujeté sus dedos, entonces me atrajo para rodear mi cuerpo y suspiró. Le respondí el gesto sintiendo un hueco en mi pecho. 

	Ella solía ser alguien importante, más incluso que mis tíos, hermanos de mamá o papá, que poco veíamos. Liza era mi familia, una segunda mamá en realidad, le confiaba cosas, bromeábamos y me conocía bastante bien. Su aroma…  los recuerdos, los malditos recuerdos pujaban por salir una y otra vez. Aquella paz, esos momentos donde nada era tan importante, que tuvimos todo y no lo sabíamos. 

	La rodeé con mayor fuerza, respondió y acarició mi cabello con dulzura. 

	—No sabes lo importante que es para mí tenerlas cerca, mi niña. Estoy aquí para lo que necesites —murmuró con voz rota y me alejó, de nuevo me observó y acarició mi rostro—. Bienvenida, Alena —dijo recomponiéndose. 

	Mamá a un lado, nos observó satisfecha. 

	—¡Ey! ¡Espero que el pulpo con alcachofas aún les guste! —exclamó Nikolás con aquella voz super masculina que me recordó enseguida a Andreas, acercándose. 

	Siempre bromeaba con ello, mi madre odia el pulpo, él lo sabía, también nosotros de niños y yo continuaba haciéndolo. Ella río, eso me gustó; notarla relajada, más siendo la que solía ser. 

	Sonreí, hacía mucho tiempo que no lo veía, pero la sonrisa de mamá robó mi atención. Una mezcla de tranquilidad y preocupación me embargó, ¿lo estaría olvidando? Me pregunté un tanto agobiada, aun sabiendo que quizá no debía y es que yo cada día lo sentía menos presente y eso no me gustaba en lo absoluto, pero parecía inevitable.

	 Liza me rodeó por los hombros y besó mi cabello.

	—A mí también me alegra verla así —susurró en mi oreja. La miré de reojo, asintiendo con suavidad. 

	Nikolás la saludó. Ya no recordaba ese acento español. La verdad me sentía anclada al piso, a una vida tan lejana. Un segundo después giró hacia mí y abrió los ojos con asombro. 

	Los años le habían sentado, debía aceptar. Llevaba barba, su cabello lucía aún aquel desgarbo que le quedaba tan bien y esos ojos claros que mostraban picardía e inteligencia, aunque, al igual que los de Liza, jamás volvieron a ser los mismos después de lo de Iago.

	—¡Eh! ¡Joder!, pero qué grande y hermosa estáis, Alena —dijo alegre. 

	No nos topábamos desde hacía varios años. Pasé un mechó de cabello tras la oreja, bajando la mirada un segundo, apenada. Cuando alcé la cabeza, en las escaleras distinguí la figura alta y estilizada de Andreas. 

	Mis manos cosquillearon. Llevaba puestos unos vaqueros, como su padre, aunque los de él más estrechos, con pequeñas roturas y una camisa negra, desfajada. Era en serio atractivo, dolorosamente sexy e… inaccesible. 

	Aferraba el barandal de madera con una expresión que no logré catalogar. La mano sobre mi hombro, proveniente de Nikolás, logró traerme de nuevo al momento.

	—Sí, han crecido tanto, ¿verdad? —secundó mamá, con orgullo. 

	—Hola, Nikolás —saludé con un poco de timidez. Él le dio un tierno apretón a mi hombro, sonriendo, y me guiñó un ojo en respuesta.

	—Nik, ¿recuerdas? Un gusto tenerlas aquí, Alena y Carol, ¿verdad, Andreas? —preguntó sin voltear siquiera.

	Pestañeé. ¿Cómo sabía que estaba ahí? Quise saber. Éste bajó despacio y se acercó para saludar a mamá, luego a mí, tomándome desprevenida cuando me tomó por el antebrazo, cuidadoso, y besó mi mejilla. 

	Dios. No supe qué hacer. Mi cuerpo salió de balance, mi sangre bombeó, mi corazón lo escuché tras la oreja y mis pulmones se llenaron de ese aroma que ya hasta olía sin tenerlo cerca. 

	—Hola, me alegra que vinieran —saludó con cortesía, integrándose al círculo que se había formado en el recibidor. Lo observé desconcertada, parecía muy educado, lo contrario de lo que siempre veía en la escuela.

	—Pero pasen, ¿una copa de vino? —propuso Liza, alegre, caminando hasta la cocina.

	—Solo una, debo conducir de regreso. 

	—Por eso no te preocupes, Carol, lo solucionamos, ¿verdad, hijo? —dijo su padre, siguiéndolas, dejándonos ahí.

	—Sí, claro —respondió con las manos dentro de los bolsillos. Lo miré de nuevo—. El muy cabrón se aprovecha de que no tomaré —gruñó logrando con ello que sonriera un poco. De repente volteó y apresó mis ojos sin decir nada durante un largo minuto, yo le sostuve el gesto. 

	No había desafío, sino desconcierto, duda, esa incomodidad de no saber cómo debíamos actuar. Aunque también esa familiaridad que me daba su presencia, esa sensación cálida y excitante que solo él despertaba, como si mi cuerpo reconociera algo en él que añoraba, que le pertenecía.

	—Te ves bien —susurró entonces, tomándome por sorpresa. 

	Me sonrojé, lo sé porque mis mejillas se calentaron. Desvié mi atención, acomodando un rizo tras la oreja.

	—Tú también —murmuré intentado perderme en los detalles de la casa—. Es muy grande —señalé, cambiando de tema.

	—¿Te la muestro? —propuso. Acepté—. Deja tus cosas si quieres ahí, a un lado de las de Carol. —Escuchar que la nombraba de esa manera, como cuando niños, logró que una pequeña descarga recorriera mi pecho. Hice lo que me propuso, me esperó y me guio. Primero el área del recibidor, donde había varios libros en algunos estantes. Me acerqué—. Ya sabes, papá —dijo.

	—Sí, reconozco algunos.

	Señalé uno y con la mirada pregunté si podía tomarlo. Asintió a mi lado. Lo saqué con cuidado y comencé a ojearlo. 

	Enseguida lo noté más cerca. Busqué, poniendo todo mi esfuerzo, que mi respiración continuara tranquila, o lo más calmada posible porque con él a un lado era casi imposible.

	—Te acuerdas que nos contaba esto de los moros —murmuré señalando con un dedo el título de un capítulo.

	—Cómo olvidarlo —respondió con un dejo de fastidio.

	—Era divertido, lo contaba como un cuento —refuté sonriendo, alzando la mirada. Me veía con fijeza, con el mentón apretado, tenso. 

	Pasé saliva.

	—¿Seguimos? 

	Su tono seco logró que dejara el libro en su lugar, cuidadosa y lo siguiera. 

	Pasamos por la sala que, pese a ser mucho más grande que la que conocí años atrás y tener muebles claros, libreros enormes, tapetes y mesas que imagino eran de diseñador al igual que cuadros, mantenía ahí un enorme televisor.

	 Imaginé, sin remedio, sus tardes los tres en ese lugar, comiendo pizza, viendo alguna película. Sacudí la cabeza ante esa imagen que se mezcló con mi anhelo de hacer eso precisamente de nuevo. Me intenté pasar el nudo en la garganta que creció ante el pensamiento.

	Abrió un ventanal y, con un ademán educado, me invitó a pasar. Un jardín iluminado por foquitos que salían del piso, hicieron que dejara del lado la dolorosa sensación. Una piscina rectangular iluminada en su interior, camastros, una mesa de pingpong cubierta, algunos árboles y una terraza en el fondo como para reunirse o preparar asados.

	Aspiré asombrada, perdiéndome en el agua, en los detalles.

	—Qué bonito, debes pasar aquí mucho tiempo —solté sin pensar, contemplando lo agradable y sereno del espacio.

	—Casi nunca —contradijo a un par de metros de mí, con las manos de nuevo dentro de los bolsos de su pantalón, serio. 

	—No tienes que hacer esto. Puedo… no sé, distraerme en el celular, tú en el tuyo —propuse perdiendo enseguida la vista en el cielo oscuro de principios de octubre, característico por sus redondas y hermosas lunas y que ahí, en ese lugar, lucía más.

	—En estas fechas siempre se ve así —murmuró, ignorando lo que había propuesto. Asentí con la atención fija en el astro.

	—Es hermosa… —acepté absorta en su blancura casi fluorescente.

	—Sí, muy hermosa —concordó con tono ahogado. Enseguida mi piel se erizó, pero no giré, solo me rodeé con mis brazos para quitar la sensación—. Vamos adentro, está bajando la temperatura.

	Me mostró el estudio de sus padres, el comedor donde supe que no solían comer gracias a sus escuetas explicaciones. La cocina, en la que nos entretuvimos hablando con nuestros padres, que bromeaban mientras Nikolás terminaba los últimos detalles de la cena. 

	Subimos, me mostró la puerta de su habitación, pero no la abrió. Entendí el punto. La habitación de sus padres, una de invitados y otra donde había aparatos de ejercicio. 

	—¿Los usan? —pregunté entrando sin permiso, eran varios.

	—Sí, los tres los usamos.

	Me acomodé sobre uno y jalé con esfuerzo una pesa. La detuvo acercándose enseguida, negando. Alcé mis ojos para verlo, de repente algo cambió en la atmósfera.

	—Es muy pesada. Puedes lastimarte —aseguró serio, con su mirada fija en la mía.

	—¿Cómo se hace, entonces? —curioseé, inquieta, reconociendo algo en mí que había estado dormido desde hacía años, más de unos meses a la fecha, desde que papá partió. 

	Arrugó la frente, pestañeado. Lo observé desafiante. Ansiaba que bajara las defensas, que dejara de jugar a ese sube y baja emocional que no comprendía. 

	Sí, jamás respondió mis cartas, sí, pidió que me alejara, que no lo buscara, pero todo eso parecía que mi cuerpo, mi mente incluso, no lo sabían o fingían no acordarse, así como de sus desplantes las veces que nos volvimos a ver, o la forma en la que me hizo a un lado de su vida sin dudarlo. 

	Andreas no me quería cerca, eso era claro, pero había algo en mí, o mucho, que no quería resignarse a ello, simplemente no podía. ¿Era una tonta? Sí y no me importó.

	—No quiero sudar ahora mismo —replicó. Lo ignoré acomodándome como imaginé debía hacerlo.

	—No, dime cómo hacerlo —pedí con frescura, observando el artefacto e ideando cómo se usaba. Sonrió incrédulo.

	—No podrás, no tienes condición —dijo como si fuese lo obvio. 

	Idiota, aunque no mentía. Entorné los ojos y recargué la espalda, arqueando una ceja.

	—Dime qué hacer.

	—No.

	—Por qué no —gruñí de forma infantil. Sacudió su cabeza, como esquivando algo.

	—Traes vestido y… no has estado bien, prefiero que no hagas ese esfuerzo —repuso desviando la mirada de mí, de mis piernas. Entonces noté que el vestido se había subido un pelín de más, nada grave. 

	Sonreí.

	—No tengo nada, además, es con los brazos, ¿no? —insistí.

	—No. No has ido al médico, apenas ayer casi te desmayas. No —zanjó tendiéndome la mano para que me pusiera de pie, retador. Observé su palma, midiendo si lo decía en serio—. Conejo, anda —presionó dejándome estática al escucharlo decirme de nuevo de esa manera. 

	No, no mentía y quizá, solo quizá, tenía algo de razón. Se la di dudosa. Se sintió caliente. La apretó y me levanté cuando jaló con suavidad logrando con ello que quedara muy cerca de su pecho. Respiré un tanto aturdida, nerviosa.

	—Si quieres revisamos los libros de mi papá —propuso con voz enronquecida, sin soltarme aún—. O jugamos algún videojuego, apuesto a que Caen te enseñó.

	Sin darme tiempo de comprender algo, anduvimos sin soltarnos hasta la salida, luego cerró tras él. No sabía qué sentir, qué pensar. Lo cierto es que ese era más lobo que el Andreas que se empeñaba en mostrarme.

	—Algo, pero odiaba que le ganara —expliqué encogiéndome de hombros, soltándome con cuidado, evitando su rostro, sus ojos. Un segundo de silencio cargado de una respiración suya, que se escuchó pesada.

	—Vaya, entonces muéstrame —me desafió a cambio, en el rellano de las escaleras. Arqueé una ceja, sonriendo un poco y me atreví a verlo otra vez. Sus ojos lucían pícaros, reconocí esa expresión enseguida.

	—Luego no te quejes —repliqué sin poder contener mis palabras.

	Empatamos, yo no era la mejor, ni él, pero los dos teníamos buenas nociones y sabíamos defendernos, incluso fue divertido, como fugarse en medio de una locura a un lugar donde nada afectaba y mi mente se concentraba en algo ajeno a todo lo que me confundía. 

	Sí, fue fácil estar ahí. No hablábamos entre nosotros, solo se escuchaban las quejas o gruñidos de su parte, de la mía expresiones de frustración o mis típicas frases donde le ordenaba a los comandos hacer todo lo que yo en realidad planeaba. No siempre funcionaba, por supuesto.

	Cuando Nikolás apareció en la sala, donde jugábamos sentados en la mesa del centro, para avisarnos que ya estaba la cena, los dos respondimos al mismo tiempo «vamos». 

	En ese momento una corriente arrolladora viajó por mi piel de manera intempestiva. Cientos, miles de momentos en los que respondimos al unísono eso, anclado a recuerdos llenos de risas, competencia, ligereza y despreocupación. 

	Nos miramos, respirando rápido los dos, noté por la manera en la que su pecho subía y bajaba.

	—Mh, mh. Se enfriará —insistió Nik. Pestañeé saliendo del trance. Asentí y él puso pausa al juego, le tendí el control y pasé frente a su padre, aturdida.
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	—El mundo giraba —

	 

	 

	 

	¡Debía estar bromeando! Ese vestido, su cabello, ella en general casi consiguió que me cayera de las escaleras porque, coño, mis rodillas fallaron al verla en el recibidor, sonriendo con timidez. 

	Alena es simplemente… preciosa, y más llamativa aún porque no se da cuenta. Me gustó su estilo; nada dulce, pero femenino. Ah, yo qué mierdas sé de estilos, aunque sí me entienden, ¿no?

	Su aroma ya me tenía totalmente atontado. Cada vez que se movía, su cabello también y entonces esa estela aroma a coco se alojaba en mis pulmones. 

	—¿Todo bien, Andreas? —preguntó mi padre, de pie ahí, esperándome. Asentí aturdido, enfocándolo, porque por un momento solo fui consciente de esa conexión que me acompañó durante años y que no me había dado cuenta de cuanto me determinaba e importaba. 

	Llegué al comedor, Carol y mamá ya estaban sentadas. Mi padre me pidió que tomara asiento a un lado de Alena, ¡cómo no! Ella me sonrió. Esa noche estaba siendo agradable sin remedio, me sentía alerta, pero en paz a su lado. Una locura. 

	La charla fue y vino sobre películas, libros que se recomendaban, el clima en la ciudad, política, noticias. Gracias al cielo nada de recuerdos, o preguntas sobre cosas de las que no quería hablar. Impersonal se podría decir. Así continuó hasta que Carol decidió que era hora de que se marcharan. 

	Alena y yo no habíamos intercambiado más palabras y, además, gracias a que la tenía a un lado, mis ojos no podían estarse desviando para verla porque de tenerla enfrente, no sé qué habría ocurrido.

	Para esas alturas notaba que me era imposible tenerla cerca y no desear saltarle encima como un imbécil. Solo era consciente de la cercanía de su cuerpo. Cada vez que reía por algo u opinaba, me encontraba perdido en su voz. Meneaba su mano a un lado de la mía, tanto que si movía el dedo meñique la hubiera tocado, pero me conformaba con ello, con poder tenerla a unos cuantos centímetros.

	No tengo idea de en qué momento las cosas cambiaron tanto y de ser un capullo con ella, el mayor, ahora estaba atento a cada uno de sus suspiros, de sus movimientos. Me sentía ridículo. 

	Por un lado, nunca me había ocurrido con nadie y es que ninguna mujer me despierta hasta este punto; revolcones, toqueteo, flirteo, nada más, ser accesible siendo inaccesible era la clave. Por otro, ella era diferente a todo y tan familiar a la vez que me sentía perdido, como todo un imbécil. Atacarla no había funcionado como imaginé, pues me llevó justo a ese punto sin retorno.

	Una vez solo, en mi habitación, tomé aquel recuerdo que estaba aún inflado, gracias a un par de parches y que descansaba en una base que improvisé años atrás. 

	Lo miré con fijeza, un nudo en la garganta creció. Debía alejarme de ella, decidí. Estaba sintiendo cosas que no debía permitirme, por otro lado, Alena era como un veneno adictivo, me lastimaba y encantaba. Su presencia abría mis heridas, los recuerdos, las sensaciones. Me hacía añorar aquella vida y con ello tomaba protagonismo la culpa de haber arruinado tanto, de ser abominable. 

	Mis ojos escocieron. Existían momentos en los que sentía que era imposible seguir, que esa carga me aplastaba. Había otros, sobre todo cuando la tenía cerca que, aunque me hundía más, surgía al fin la necesidad de salir de todo eso, solo que no tenía idea de cómo, menos porque estaba convencido de que no lo merecía. 

	Yo no debía vivir esta vida, la debía haber vivido él. Alena era parte de esa vida.

	No dormiría, de nuevo y ya era ridículo, porque, además, si lo hacía, ya sabía en qué terminaría y otra noche junto al inodoro no era lo que quería. Dejé el objeto en su lugar, me mudé de ropa y me senté frente mi prototipo de Wall—E y seguí en ello. 

	De pronto la puerta se abrió, mamá tocaba, mi padre solo cuando le apetecía, así que sabía que era él.

	—Otra vez, ¿eh? —murmuró acercándose, me encogí de hombros. Recargó su cadera en el escritorio, o mesa de trabajo en realidad donde solía hacer deberes, o eso y aspiró con fuerza—. Lo retomaste —dijo. Asentí apenas, atento a la lupa y el cable que ajustaba—. Te traje esto.

	Su mano se abrió a un lado de mi rostro. Dejé lo que hacía y miré. Tenía una pastilla blanca, redonda. Arrugué la frente.

	—¿Qué es? —pregunté buscando sus ojos. Suspiró con pesadez y luego la dejó en la superficie con cuidado, para enseguida cruzarse de brazos, serio.

	—Nuevamente no duermes, y si lo consigues, terminas devolviendo el estómago, como antes —habló con actitud serena. Busqué, por todos los medios esconder lo desconcertado que me sentía por escucharlo. ¿Cómo sabía?—. Han pasado algunos años sin que eso te ocurriera y aunque estabais fuera de control, eso lo llevabas bien. Pero de semanas a la fecha estoy totalmente perdido respecto a ti. Te veo mejor, por un lado; más centrado, pero… otra vez tenéis esa mirada y, coño, Andreas, ya no entiendo nada. Lo que sí te digo es que esta noche dormirás como Dios manda. Tómate eso, metete a la cama, apaga las luces. ¿Entendido?

	—¿Mamá sabe qué me lo disteis? —pregunté marcando esa manera de hablar con la que crecí. Papá era de Barcelona y aun a veces usaba el catalán, yo a veces, sobre todo cuando estábamos solos, pues él en lo general estaba muy latinizado, pero serio, enojado, o preocupado, su acento o forma española emergía.

	—Tu mamá está preocupada, pero me dejará esto a mí. Así que anda. Es una dosis mínima. Iré mañana a buscar la homeopatía que funcionaba. ¿D’acord?

	—Sí —respondí un tanto aliviado si soy sincero. Mi cuerpo no estaba funcionando como debía gracias a la falta de descanso, los vómitos recurrentes, las ocasiones que la comida simplemente se me atoraba en la garganta.

	—Puedo… ¿puedo preguntarte algo? —indagó dudoso, estudiándome. Asentí agotado—. Es… ¿Alena lo que te tiene así? —Mi respiración se atascó, desvié la mirada y la regresé al prototipo—. Desde que volvisteis a verla algo cambió, hijo. Estáis mejor y peor —susurró. 

	No supe qué responder. No era «ella» en sí, eran los recuerdos que despertaba su presencia, la necesidad de estar cerca y el daño que me hacía eso. El recordatorio de que no era quien ellos creían que era, porque de saberlo, no sabía si podrían perdonármelo algún día. Alena incluso prefirió hacerme a un lado por ello. 

	—No, no es eso —mentí serio. Respiró con pesadez.

	—Ella está pasando por un momento muy complicado, Andreas. Lo de Arturo es muy reciente. Dejó toda su vida, sus amigos, familia. Carol ahora la ve poco, nueva escuela, una rutina abismalmente distinta. Es demasiado en poco tiempo. 

	—¿Por qué me dices esto? —pregunté un poco irritado. 

	Era malditamente consciente de todo eso, así como también, que no se la había puesto fácil, al contrario, y eso me jodía más, pero no sabía de qué otra manera comportarme con ella. 

	Tanto rencor, tanta soledad, tanta culpa. Esa vida, la que había tenido que fabricar a lo largo de esos años cuando, al igual que ella, todo a mi alrededor colapsó y me arrastró, se estaba viniendo abajo. 

	Ya no lograba esconderme, mostrarme indiferente. Ya no tenía idea de qué hacer con esa maraña de pensamientos que me machacaban. Debía regresar al punto en el que me encontraba hacía unos meses, era lo único seguro que creí que tenía.

	—Porque espero que, de alguna manera, se las estéis facilitando.

	—Ella… ella no me necesita para eso. Está bien —gruñí con un dejo de rencor.

	—Y eso… ¿te molesta? —inquirió atento. Me puse de pie, alejándome.

	—No entiendo esto. Sabes que ella decidió no seguir nuestra amistad. Sabes que simplemente me mandó a la mierda, fue bastante clara, ¿lo recuerdas? Ya no es mi amiga, y ya no tenemos esa edad. ¿Por qué me molestaría nada de lo que haga?

	—No sé, ¿tú dime? —inquirió calmado. 

	Me senté en la orilla de la cama, frustrado.

	—No quiero seguir hablando de ella —zanjé contenido. 

	—Bien, tomate esto —ordenó dejando el asunto de lado y me acercó un vaso con agua que al parecer había llevado consigo, junto a la pastilla. 

	Obedecí sin chistar. Solo rogaba que las pesadillas no me despertaran porque esa era la peor parte de todo eso y que mi mente lograra apaciguarse.

	Cuando estuve solo decidí que debía poner de mi parte. Apagué todo, encendí aquel sonido de agua que me arrullaba y me recosté. Milagrosamente mi mente se desconectó y no supe más de mí.

	 

	El mundo giraba, las risas, el sol de primavera sobre nosotros. Jugábamos en la acera, mamá gritando que entráramos a la casa mientras bajaba las bolsas de las compras. Era una zona segura, aun así, a pie de calle y eso a nuestros padres los agobiaba, no querían que nos ocurriera nada, como era normal. 

	—¡Andreas, Iago, vengan ya! —la escuchamos gritar desde el interior.

	—Más, más —rogó Iago, alegre, con aquellos ojos claros como los de papá. Seguí dando vueltas porque difícilmente le negaba algo, pero lo tuve que soltar al marearme. Necesitaba recobrar estabilidad. El helado de hacía un rato ya subía por mi garganta.

	—Espera —pedí y me agaché colocando las palmas de mis manos sobre mis rodillas, agitado, con todo dando vueltas. 

	Entonces unos neumáticos chillaron contra el asfalto, enseguida oí un golpe seco. Alcé el rostro y vi cómo su pequeño cuerpecito viajaba del cofre hasta unos metros adelante y luego, lo único de lo que fui consciente, fue del sonido de su cabeza al chocar contra concreto. Mi corazón dejó de funcionar.

	 

	No podía respirar, me ahogaba. Abrí los ojos de golpe, dando bocanadas, con las manos en la garganta. Mi pecho estaba empapado, mis pantaloncillos de dormir, mi cabello. Mis ojos escocían, no lograba que el aire entrara de forma normal. Las lágrimas humedecían mi rostro ya mojado por el sudor. Hice a un lado las cobijas y corrí hasta el baño, cerré la puerta y sujeté los bordes del inodoro.

	Con las manos cubriendo mi rostro, sollocé sentado en el piso, después de haber sacado todo de mi estómago, de nuevo.

	—Lo siento, lo siento tanto, hermanito —logré decir sorbiendo la nariz, sin poder contenerme. 

	Ese dolor en el pecho, la sensación de ahogo, las náuseas; eran parte de eso. Lo había logrado cubrir durante los últimos años, pero ahora regresaba con la misma fuerza que al inicio. 

	Me di una ducha rogando que con ello mis sensaciones disminuyeran y es que mi piel cosquilleaba, mi pecho dolía, mis pulmones iban poco a poco logrando su ritmo habitual.

	Eran las seis de la mañana, el entrenamiento comenzaba a las ocho. Me vestí y bajé. Todo estaba ya limpio, así eran mis padres; antes de dormir dejaban inmaculado a pesar de que teníamos ayuda en casa. 

	Me serví zumo de naranja y lo bebí a sorbos. La escena no dejaba de dar vueltas en mi mente. ¿por qué lo solté? ¿Por qué no obedecí? Me pregunté una vez más aquello que no tenía respuesta, o nunca la había encontrado.

	—¿Dormiste bien? —escuché a mi madre, iba aún en piyama. Asentí intentando parecer tranquilo—. Todavía es temprano, ¿no? —preguntó acercándose a la cafetera, la encendió y se giró hacia mí para observarme.

	—Iré a trotar antes.

	—Son horas de entrenamiento, no creo que necesites más, Andre —expresó cruzándose de brazos. La miré de reojo.

	—Por favor, mamá, estoy bien, solo iré a calentar un poco antes.

	—Andre —susurró acercándose. Noté que alzaba una mano hasta mi rostro. Me alejé turbado. No, no podía con eso ahora. La jodí, jodí sus vidas, no quería su consuelo.

	—No, necesito espacio, ¿OK? —casi supliqué y salí de la casa a toda prisa, tembloroso.

	Metros más tarde detuve el auto y mis ojos se empañaron de nuevo. Debía encontrar la manera de terminar con todo eso, ya no podía más.
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	—Midiendo mis movimientos—

	 

	 

	 

	Cuando llegamos mamá se fue directo a su habitación. Durante el trayecto estuvo seria y, aunque me preguntó cómo marchó todo con Andre, sabía bien lo que le ocurría: papá. 

	Los cuatro, años atrás, organizaban cenas donde a veces el amanecer los alcanzaba, mientras nosotros quedábamos dormidos horas atrás en algún sitio. Solo recuerdo que papá me cargaba, me metía en el coche, a Caen también lo ayudaba y llegábamos a casa para seguir durmiendo. O despertaba en mi casa, sin Andreas a un lado que había sucumbido al sueño junto a mí cuando veíamos una película en la televisión del hall. 

	Deambulé por mi cuarto, repasándolo. Terminé tomando el diario que le escribía a mi padre, ese en el que a veces dejaba frases sueltas, o narraba cosas que me ocurrían. Últimamente lo había tenido un poco olvidado. La vida, sin remedio, me iba llevando por mucho que me resistía. 

	Observé una foto suya que había colocado como separador.

	—Me duele saber que mamá sufre, no me gusta, pero tampoco deseo que te olvide, olvidarte —murmuré llorosa. 

	La hoja de tareas que Andreas había dejado semanas atrás, escrita a mano, cayó al suelo. La había guardado ahí por alguna extraña razón. La levanté y desdoblé. Pasé las yemas de los dedos por su letra. Suspiré medio sollozando. Era un acertijo, un misterio. En eso se había convertido. 

	Sabía que no tenía interés en retomar nuestra amistad, que ya no nos conocíamos, que para él no fue difícil olvidarme, no como para mí, pero era más complicado hacerme a un lado cuando dejaba de ser ese idiota con el que me topé al regresar. 

	Era consciente de que últimamente me doblegaba de una forma ridícula, así como de su presencia, y si de por sí al volver a verlo muchas cosas que nunca creí pudiera experimentar despertaron, ahora era peor, mucho peor. 

	Lo cierto es que no tuve la necesidad de comer con prisa y angustia las galletas o dulces que había guardado en mi cajón, días atrás. Simplemente pasé los dedos por el papel, imaginando que tocaba su rostro como el día anterior, cuando lo curé. Su piel cálida, aquellos retazos de barba, la textura que aún tenía grabada en mis yemas.

	El tour por su casa fue agradable, pero su mano rodeando la mía se sintió casi celestial. Jugar con él frente a su televisor fue algo que fantaseé secretamente por años. Era tan divertido y es que parecíamos estar sintonizados en un mismo canal. Esa noche lo había sentido de nuevo y no era algo que hubiera experimentado con alguien más, solo con Andreas.

	Suspiré sacudiendo la cabeza. Papá decía que, si él se movía, yo lo hacía en acción complementaria y viceversa. En todos los sentidos. 

	Sonreí negando.

	Por otro lado, fue raro estar ahí. Su antigua casa era tan diferente, y no por lo grande de la de ahora, sino que la esencia, aquella de antaño, ya no estaba. Era como si hubiera sido removida y un sello impersonal, salvo por la cantidad de libros y el televisor en la sala, reinaba. 

	Nada me llevaba a aquel lugar acogedor, un poco desordenado, donde pasamos tantas horas jugando, hablando, haciendo travesuras. No era que mi casa fuera lo que era en aquel entonces, pero, aún en ese momento, no había perdido su esencia estaba segura. 

	Era como si Iago, con su partida, se hubiera llevado a su familia. Reflexioné. Sonreí, otra vez, al recordar al enano, con sus ojos claros, inquietísimo, cuando arruinaba a veces nuestros planes, sin embargo, Andreas sabía cómo manejarlo y dulces, juguetes, o un cuento antes de dormir que, como algunas veces vi, le actuaba solo para él, eran la solución. 

	Un nudo apareció en mi garganta. No tenía idea de cómo manejar aún la pérdida de papá, ¿él lo habría logrado? 

	De pronto aquel día, muchos años atrás, se abrió paso en mi mente, cuando lo encontré bajo su escritorio, ese que tenía lleno de legos, cables y cosas que armaba y desarmaba.

	 

	No lloraba, solo se mecía. Mamá permanecía abajo con Liza, que no dejaba de llorar, estaba en piyama y Nikolás no hablaba. El ambiente era tan lúgubre, pesado y doliente en aquella casa que fue risas durante tanto tiempo. Recuerdo que papá sugirió que fuese mamá sola a verla, pero me aferré, sabía que Andreas me necesitaba.

	Él casi no hablaba, continuaba como en shock, al igual que sus padres, pero a diferencia de ellos, mi amigo no había llorado. Lo cierto es que apenas habían pasado cinco días de que ese auto terminara con la vida de su hermano en aquel accidente. 

	Me metí sigilosa, midiendo mis movimientos pues, de alguna manera, sabía que debía acercarme a él con cuidado. Me acomodé a su lado, en silencio. Sus brazos rodeaban sus piernas, cubiertas por un pantaloncillo deportivo, roto por las rodillas —Liza siempre se quejaba de que nada le duraba—, sus rizos eran una maraña oscura y su mirada lucía vacía. Recuerdo haber sentido un escalofrío y miedo de no volver a ver su expresión, esa con la que crecí.

	Con cuidado rodeé sus hombros, dejó de mecerse, luego, despacio, lo acerqué a mí. Se tensó, pero no opuso resistencia. Después pasé mi otra mano por delante de él y lo abracé rogando porque no me hiciera a un lado como escuché que en general hacía, y es que ni a Imelda le permitía acercarse. 

	Su cuerpo se aflojó, mis ojos dejaron salir las lágrimas ante su reacción y besé su cabello. 

	De pronto sus manos se movieron entre nuestros cuerpos y sentí como, lento, las fue pasando por mi espalda y respondió a mi abrazo. Lloró, lloró muchísimo durante todo el tiempo que estuve ahí, y yo con él. Me dolía tanto lo que estaba ocurriendo. Su dolor era tan potente que me traspasaba.

	Recuerdo que terminó con su cabeza sobre mis piernas, dormido, mientras acariciaba sus rizos, afligida. Cuando Nikolás fue por mí, nos encontró bajo aquel mueble. Lo miró con una dulzura inaudita, aunque ojeroso, pálido. 

	Lo tomó en brazos con sumo cuidado a pesar de ya no ser tan pequeño, haciendo ruiditos para que no despertara al moverlo. Lo depositó en su cama, lo cubrió con una frazada y salimos después de que acariciara su rostro y dejara un beso en su cabeza. 

	Una vez fuera, en el marco de la puerta, se hincó para quedar a mi altura.

	—Gracias, Ale, ya no sabíamos qué hacer para que durmiera y mostrara lo que siente —dijo limpiando mi rostro. De nuevo mis lágrimas mojaban mis mejillas—. Eres muy importante para él, un gran apoyo en medio de todo esto, pequeña.

	—Andreas no le gusta hablar de lo que siente —le dije, acongojada. 

	Él suspiro negando.

	—Lo sé, es un momento muy difícil para todos, es afortunado de contar con una amiga como tú —susurró y luego lo abracé.

	—Yo también extraño a Iago —lloriqueé en su hombro. Me rodeó con más fuerza y lloró un poco, lo pude sentir.

	—Lo sé, pequeña, nosotros también, muchísimo —aceptó con la voz quebrada.

	 

	Me limpié la lágrima que sin remedio escapó de mis ojos al recordar ese día y los subsecuentes. No fue nada fácil para Andreas, en lo absoluto, reflexioné evocando sus desplantes, la tarde que hablamos, después de esa mudanza. 

	Él debía tener una idea de lo que yo pasaba, con sus once años recién cumplidos pasó por cambios drásticos, pero tal parecía que la empatía también se había perdido junto con nuestra amistad.

	Me puse el piyama y fui, dudosa, hasta el cuarto de mamá. Me sentía tan nostálgica, extraña y, por alguna razón, la necesitaba. No quería estar sola. Abrí despacio. 

	Ella estaba sentada, también con ropa para dormir, tenía la foto de papá entre sus manos, se limpiaba la nariz con un pañuelo desechable. Pasé saliva, dudosa. Yo solía buscarlo a él cuando algo me alteraba, sin embargo, ya no estaba y mamá sí, al final decidí entrar. 

	Me acerqué despacio, con un nudo enorme para ese momento atascado en la garganta. Sus hombros delgados, se sacudían un poco.

	—Mamá —la llamé en susurros. Alzó el rostro y me tendió la mano, con los ojos enrojecidos, se la di. Me senté a su lado como al parecer quería y rodeó mis hombros.

	—Me dio tanto, Ale, tanto —sollozó acariciando la parte alta de mi brazo. Mis ojos comenzaron a escocer sin remedio. No, no debía, ella me necesitaba fuerte, pero no era tan sencillo. Mamá sorbió el llanto de forma delicada—. Esa fiesta en la que nos presentaron. —Sonrió—. Se suponía que debía gustarle Liza, lo llevaron para que se conocieran, ¿sabes? Yo le gustaba al anfitrión, pero sus planes no salieron como esperaba —murmuró con picardía, sin dejar de verlo. Eso no lo sabía—. En cuanto entró a aquel lugar, lo noté y él a mí. Era tan guapo, sonreía tan bonito —musitó logrando con ello que mis ojos al fin perdieran la causa y el agua salina resbalara—. Liza congenió con él al instante solo que el flechazo estaba dado y, días después, conoció a Nikolás. Se puede decir que las dos nos enamoramos de ellos casi al mismo tiempo —recordó con la voz rota. 

	Un segundo después dejó la foto en su buro, acunó mi barbilla e hizo que la mirara.

	—Mamá…

	—Dilo, dilo, mi amor. Necesitas sacar eso de una vez —rogó con firmeza. 

	Negué aguantando. Temía romperme si dejaba salir todo.

	—No.

	—Sí, dilo… Dilo, Alena. Seguimos siendo una familia, eso es lo que nos dejó. Dilo, mi amor. No pasará nada. No soy él, lo sé y no pretendo serlo, pero estoy aquí y siempre estaré…

	—Y… ¿Y si no? —logré preguntar dejando salir un poco esa angustia. 

	Cerró los ojos, sollozó con fuerza y enseguida me abrazó. Descansé la mejilla sobre su hombro.

	—Siempre estaré contigo, aun si no pudiera tocarte, tal como él, Ale. Dilo —suplicó alejándose de nuevo, tomándome por los hombros.

	—Lo… lo extraño —solté al fin en voz alta, ahogándome, liberando el llanto contenido y de repente los sentimientos sometidos cayeron en cascada—. ¡No sé por qué se fue y nos dejó! ¡No quiero, mamá! ¡No quiero! —acepté alzando un poco la voz, hipeando ya. 

	Asintió llorando tanto como yo.

	—¡Yo tampoco! ¡No entiendo y no quiero! —secundó en el mismo tono, rabiosa, apretando los dientes. Enseguida me abrazó y yo a ella. Segundos después besó mi sien—. Debes hablar, mi cielo. Puedes hablar conmigo, estoy aquí y estaré aquí siempre que lo necesites. No te escondas más, por favor, no lo hagas. También estoy enojada, muchísimo. Hay veces que imagino que no ocurrió. Me duele tanto todo esto, mi amor, pero debemos poder expresarlo. No temas exteriorizar lo que realmente te pasa. Te lo suplico, Alena.

	—Esa mañana le dije que odiaba aquella camiseta horrible —recordé limpiando mis lágrimas y la nariz, con el pañuelo que me tendió. 

	Sonrió asintiendo con ternura, llorosa también.

	—Se la di yo, por eso no la tiraba, aunque también se lo pedí algunas veces —explicó con mis manos entre las suyas, frente a mí, adivinando enseguida a cuál me refería. 

	—No me dijo.

	—Se la regalé en un catorce de febrero, cuando le di la noticia de que estaba embarazada de ti.

	Mi pecho se contrajo y de nuevo todo retornó, lloré cubriendo mi rostro.

	—Fue tan feliz cuando se enteró, al igual que con Caen. Dijo que no se desharía de ella hasta estar seguro de que estabas lista para la vida y sabes que era un hombre de promesas.

	Lloré aún más. No lo podía creer, me estaba drenando. Mamá apretó mi pierna. 

	—No tengo idea de cómo se supera esto, Ale, no me haré la que lo sabe ante ti, ni tu hermano, pero sí te prometo que no me dejaré caer. Los necesito y me necesitan. Ahora yo estoy a cargo, y mucho ha cambiado, pero sé que encontraremos la manera de estar bien, confía en eso —dijo con suavidad. Asentí llorando aún. Me soné de nuevo, besó mi frente e hizo la cobija del otro lado de su cama a un lado—. Anda, tengamos una pequeña noche de chicas —pidió con cierta ligereza.

	Sonreí y me metí bajos las cobijas. Me arropó abrazándome como cuando era niña y tenía miedo. 

	—Nikolás contrató un abogado para lo del fraude que nos hicieron —comentó mientras acariciaba mi cabello, la miré de reojo—. Hay buenas posibilidades, ¿sabes? No seríamos millonarios, obviamente, pero me daría tranquilidad tener un colchón para lo que fuera. 

	—¿Renunciarías? —pregunté bajito, adormilada.

	—No, Ale, ese trabajo está siendo de mucha ayuda, no solo por el dinero, sino porque es terapéutico. Necesito esto.

	—Yo te apoyo en lo que decidas, ma —murmuré cerrando los ojos. Besó mi cabeza y se recostó sin dejar de acariciarme.

	—Eres una mujercita maravillosa, mi amor.

	 

	Desperté sin reconocer muy bien en dónde estaba, tenía los ojos abotagados, cansados. Me estiré recordando lo ocurrido la noche anterior. No me sentía diferente en realidad, pero quizá, solo quizá, un pelín menos pesada después de haber llorado y abierto mis verdades. 

	Me senté en la cama, mamá ya no estaba, de pronto lo que tenía a un lado, sobre mis piernas cubiertas, captó del todo mi atención dejándome perpleja. Era aquella camiseta de papá, de la que mamá habló la noche anterior. 

	Temblando acerqué mis dedos, temerosa de sentir incluso la tela. Pestañeé y con cuidado la tomé. La alcé frente a mí, recordándolo con ella puesta. Mis ojos de nuevo se anegaron.

	—Sé que para él estás lista, Alena. Si quieres puedes hacer lo que le pediste, o… conservarla. Sé que está muy orgulloso de ver cómo has enfrentado todo esto —escuché que me decía. 

	La bajé despacio, negando para posar mi atención en ella. Llevaba dos tazas de café en la mano.

	—No puedo. 

	Tenía muy presentes mis problemas alimenticios, esa forma de autocastigo. Cómo, cuando estaba frente al espejo, me trataba con odio. La lejanía con mis amigas de muchos años, mi renuencia a retomar lo que era.

	—Sí puedes, has podido todo este tiempo —replicó sentándose en la orilla del colchón, tendiéndome el café. 

	Sujeté la taza, desconcertada.

	—No, no de la mejor manera —admití avergonzada. ¿Lo peor?, no me sentía lista para hacerlo de otra forma.

	—¿Cuál es esa? No la hay, Alena. Pero estamos aquí, tú te esmeras, yo también, has hecho amigos, tienes buenas notas en una escuela que es mucho más complicada que la anterior. Ya no me necesitas en realidad, no como antes. Creciste, mi amor, durante estos meses creciste tanto.

	—No… no quiero dejarlo de lado, mamá —confesé al fin. Me miró durante un largo minuto, mientras le daba un par de sorbos a su café.

	—También me da terror, Ale. No tienes idea de cuánto. Pero te veo a ti, hablo con tu hermano, sé que debo avanzar aun con el miedo que eso me provoca. Tú igual, mi amor. Escucha: él, hagas lo que hagas, siempre será tu papá, siempre será el hombre de mi vida —aseguró con los ojos enrojecidos. Sonreí con las mejillas húmedas, de nuevo.

	—Te quiero, ma —susurré cuando con sus dedos limpiaba mi cara. Nunca la había sentido más cercana que en ese momento.

	—Ustedes son lo único para mí, mi vida entera, Alena —repitió aquello que desde pequeños aseguraba.
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	—Tregua—

	 

	 

	 

	Mila me habló más tarde y quedamos en cenar, acepté después de que mamá alegara tener trabajo que hacer. Pasó por mí a las ocho.

	—Ey, tú —saludó, alegre. 

	No iba muy formal: vaqueros, un jersey holgado y su cabello suelto, como suele, aun así, guapísima. Sonreí. Mila, en todo esto, había sido un gran refugio, alguien especial, un apoyo.

	—Ey —respondí abrochándome el cinto.

	—Me debes contar todo, hasta si Daniel te buscó, todo —enfatizó en esta última palabra. Bufé.

	—Eres una chismosa.

	—Auch, claro que no, solo estoy al pendiente de mi entorno. No es lo mismo, hay una gran diferencia, ¿no?

	—Enorme —me burlé. Arrugó la frente haciendo un mohín.

	—Lo que digas, pero de contarme todo no te salvas. A cambio te diré algo que ocurrió con Leo —dijo tan bajito que me costó escucharla, pero lo había hecho y abrí la boca en enorme «O». 

	—Eso es injusto —me quejé ansiosa por saber.

	—Eh, no seas metiche, Alena —se burló.

	—Yo no dije que no lo fuera. Para ser metiche hay que saber ser chismosa, y estás obstaculizando mi trabajo —argumenté decida. Mila se carcajeó.

	—Bien, vamos uno cero ganando tú. Esa respuesta es irrefutable. 

	Las dos reímos.

	Llegamos a un restaurante que se encontraba ubicado en una esquina. La terraza, donde quedaban pocas mesas vacías y daba a la calle, estaba iluminado con focos que últimamente se habían puesto de moda, plantas frondosas decoraban el lugar dándole un aire agradable y acogedor, nada pretencioso. 

	Pasamos enseguida, al parecer se llenaba más tarde, dijo.

	—Ahora sí, quiero un informe completo —exigió recargando los brazos sobre la superficie de madera clara. 

	Sonreí colocando mi mano en la barbilla, dejando vagar la atención, cuando noté alguien que salía, peor aún, se acercaba. Daniel. Me erguí pestañeando desconcertada. Enseguida busqué la mirada de Mila, pensando que ella había tenido que ver. No fue así, también lucía aturdida.

	—Hola… —saludó él, logrando con ello que girara para mirarlo a los ojos. 

	Era guapo, de esa manera sensual, alto, desgarbado, con un aire cínico que indudablemente le servía para atraer a quien quisiera.

	—¿Qué haces aquí? —lo cuestionó mi amiga, arqueando una ceja. Daniel me miró un segundo, repasando mi rostro despacio y luego encaró a mi amiga, sonriente.

	—Mi primo es el dueño, pasé un rato. No sabía que podrían venir.

	—Me dijeron que la comida era del tipo que me gusta.

	—Sí, medio hípster —concedió relajado—. Te gustará —concordó, para enseguida centrarse en mí—. Me alegra verte —murmuró cambiando su actitud ligera.

	Me había ido a buscar a teatro el día anterior. Al salir, me topé fue con él y, frente a su rostro, una flor amarilla que sujetaba con ambas manos.

	—Tregua —pidió a un par de metros, con súplica. No me moví—. Hablé con Andreas, fue un malentendido, Ale —continuó, acercándose. Bajé la vista.

	—No sé cómo calificar lo que ayer te vi haciendo —expresé desviando la mirada, para no perderme en sus encantadores ojos claros.

	—El adjetivo que elijas lo aceptaré. En serio lo lamento, no estuvo bien lo que hice, no puedo justificarme. Me mintieron.

	—Aja, y amenazar, golpear, es la manera de solucionarlo. Brillante, ¿no te parece? —gruñí aferrando el tirante de mi mochila.

	—Me lo merezco. Pero… fue un error, te lo aseguro, uno que no volverá a ocurrir —prometió, tendiéndome la flor para que la tomara. 

	La observé frente a mis ojos sin pretender agarrarla.

	—Me desilusionaste, no creí que fueras así.

	—No soy así.

	—Dicen que no es la primera vez —le recordé, ignorando la flor que danzaba frente a mis ojos.

	—Andreas y yo tenemos esta ridícula rivalidad desde siempre, por eso creí que él había sido…

	—Entonces, lo golpeas. Asombroso.

	—Ale… fui un imbécil.

	—De acuerdo —concordé. Sonrió.

	—Escucha, estoy bien consciente de que no es justificación. Dios, solo es que no sé qué hiciste, o cómo, pero estoy… Yo… te quiero, Alena —confesó con dificultad, nervioso, dejándome estática, con la atención puesta en sus ojos, otra vez. 

	Daniel se rascó la nuca un tanto sonrojado al notar, supongo, mi falta de respuesta. Continuó.

	—Es la verdad, nunca me había ocurrido. Contigo no me reconozco. Te pienso cada segundo, no quiero hacerte daño, solo deseo verte sonreír, alegre… y si soy yo el responsable, mejor. Dame otra oportunidad —pidió cuando las puntas de nuestros zapatos ya casi se tocaban, cuando mi rostro se alzó y la flor me hizo cosquillas a la barbilla. 

	La tomé al fin, logrando con ello que medio sonriera, expectante.

	—Yo… yo no sé, Daniel, solo… 

	Tomó una de mis manos y apretó mis dedos con suavidad.

	—No soy tan idiota como para cagarla dos veces, de verdad. No contigo —aseguró. 

	—¿D…dos? —indagué sin comprender y es que mi cabeza trabaja a modo lento. Sonrió con ternura.

	—El alcohol en aquella fiesta, los golpes. Dejaré eso de lado —anunció. No supe qué debía decir, o si debía decir algo siquiera. 

	—Debo irme —murmuré a cambio. Acarició mi mejilla con ternura y la verdad es que se sintió bien. 

	—Te acompaño —se ofreció. Dudé durante un segundo, pero si de verdad había hablado con Andreas, pues no habría problema.

	Y así fue, pero al entrar al auto me sentí, sin remedio, culpable. Andreas aún tenía la ceja rota, además de las ojeras. No dijo nada, de hecho, se mantuvo imperturbable todo el camino.

	¡Dios, por qué todos mis pensamientos terminaban enfocados en él! Me regañé volviendo al restaurante.

	-'ღ'-

	—No quiero interrumpirlas, les mandaré a alguien para que ordenen, ¿sí? —comentó educado. 

	—Gracias, si quieres puedes acompañarnos —propuso Mila, midiendo mi reacción. No me mostré afectada, sino serena. Daniel se rascó el cuello, sonriendo.

	—Las dejaré hablar un rato y antes de irme me tomo algo como… un té, con ustedes —sugirió. Mila sonrió y yo lo miré comprendiendo lo que iba tras esas palabras.

	—Sí, suena bien —añadió ella, relajada. Daniel acercó una mano a mi mejilla, la rozó apenas y se fue.

	—Lo confirmo, está enamorado —murmuró Mila para que no la escuchara. Volteé sonrojada.

	—Eso dice, tal como Leo —le recordé torciendo la boca con fingida ingenuidad.

	—Eres astuta, Alena Castellanos, tras esa carita eres astuta —se mofó.

	—¿Me dirás lo qué ocurrió? —pedí intrigada.

	—Yo pregunté primero, así que los justo es lo justo, no hay más —determinó. Reí para luego cubrir el rostro con mis manos, avergonzada, negando—. Cuenta, Alena, no seas así.

	El mesero llegó, le pedimos lo que queríamos tomar y le conté lo ocurrido con Daniel la tarde anterior.

	—Vaya, amiga, lograste lo que ninguna —silbó.

	—Ajá, lo dice quien trae de cabeza a Leonardo Castillo —dije. Resopló y comenzó a jugar con el salero. Las bebidas llegaron.

	—Ayer fui por una nieve con los gemelos. Estábamos pidiendo. La nana de ellos nos acompañaba, cuando sentí a alguien justo tras de mí. Pensé que era uno de esos terremotos, molestando ya sabes, y estaban riendo, mirando tras de mí, de pronto lo vi. Es tan infantil y… divertido —murmuró como en una ensoñación—. Pasamos la tarde ahí. Él llevaba a su hermana menor que, para nuestra suerte, se llevó de maravilla con los gemelos. Ese sitio tiene unos juegos de maquinitas y terminamos jugando como niños, compitiendo con nuestros hermanos. Nunca me la había pasado tan bien, la verdad. Al final nos acompañó hasta el coche y cuando me iba dar un beso en la mejilla, yo me moví un poco y pues, ya sabes, me… me besó en los labios.

	Abrí la boca, otra vez. Emocionada. Era tan dulce su relato. Todo lo referente a ellos me lo parecía, en realidad. Aunque ella lucía un tanto agobiada.

	—Nadie se dio cuenta, solo nosotros y nos quedamos ahí, mirándonos como dos tontos sin decir nada hasta que mis hermanos empezaron a gritarme y la suya les siguió el rollo —suspiró—. Me gustó, Ale, me gustó mucho, aunque no fuera intencional, en realidad había sido un accidente. Solo que no me ha llamado, no ha mandado ni un mensaje y de unas semanas acá solemos hacerlo casi todo el tiempo. Siento… siento angustia. Pienso que quizá se dio cuenta de que no le gustaba tanto como presumía. Que todo era un rollo que montó, o que no le gustó como a mí. No sé qué pensar —dijo agobiada, mucho en realidad. 

	Acerqué una mano a la suya y la apreté. Estaba segura de lo que Leo sentía por ella. Era imposible que no lo fuera, tal vez estaba pasando por lo mismo que Mila.

	—Eh, no pienses esas cosas. Leo te quiere y aunque parece que no te da tregua, te ha dado el espacio suficiente como para que no te sientas acosada y sí a gusto a su lado. 

	—Ya te he dicho qué me da miedo, pero ahora me da más. Creo que… creo que lo quiero, Alena —confesó abriendo de más los ojos. Sonreí con suavidad.

	—¿Por qué no le hablas tú? —propuse. Negó enseguida. 

	—No, no sé qué decirle.

	—Quizá está igual.

	—Pero… pero él siempre sabe qué hacer, cómo acercarse. Yo no, yo… Yo no paro de pensar en ese beso —aceptó cubriéndose el rostro. Sí, Mila estaba ya enamorada, definitivamente—. Mejor dime, ¿cómo te fue ayer con Andreas? —cambió el tema consiguiendo con ello que mi estómago se sumiera de improviso, y es que era ridículo que con tan solo nombrarlo mi cuerpo reaccionara de esa manera. 

	Me encogí de hombros.

	—Nada, su casa es muy bonita… 

	Y le conté a grandes rasgos lo que hicimos, omitiendo lo que sentí, la manera en la que mi cuerpo permaneció alerta durante toda la cena por saberlo tan cerca, por notar su mano a centímetros de la mía, por escucharlo hablar con esa voz ronca que poseía, o lo nerviosa que me encontraba cuando llegamos.

	—Dicen que venden muchísimo —apuntó con la barbilla recargada en su mano. 

	—Supongo… 

	Lo cierto es que no tenía mucha idea de ello, solo de lo mucho que había cambiado su casa, las cosas entre nosotros.

	—Es un gran chico, dice Leo que es super leal, aunque también dice que lo ve muy raro últimamente. Yo también, la verdad. Parece cansado todo el tiempo, está más tranquilo. Andreas, Leo y ellos, son dinamita y últimamente él parece o no tener energía para ello, o no interesarle, ¿estará enfermo? —preguntó cómo al aire.

	Las palabras de mamá aquella mañana, acudieron. Sí, lucía ojeroso, ausente diría yo, pero ese había sido desde que llegué, aunque ya no era agresivo, lo contrario, parecía, a veces, en realidad resignado. Me rehusaba a pensar que yo tuviera que ver en todo eso, algo más podría ser y jamás los sabría. 

	De pronto pensar en que estuviera enfermo me alteró al grado del desquicio. Intenté hacer a un lado esa sensación de miedo. Sus padres estaban pendientes de él, lo sabrían o estarían atendiendo, y además, algo me decía que no era eso. 

	Andreas ya era un acertijo para mí y tal parecía que para los demás, también. Era como si… como si se escondiera.

	Después de cenar, Daniel apareció con un té, como dijo. Sonreí al verlo con la taza en la mano. No iba eso con él, la verdad. 

	—Ey, ¿puedo? —preguntó señalando una silla vacía que se encontraba entre ambas. 

	—Sí —accedí, puesto que ya hablábamos mi amiga y yo sobre un influencer que no seguía, aunque conocía.

	—Era en serio lo del té —dijo Mila, señalando su bebida, riendo. Daniel le dio un trago, alzando el dedo meñique.

	—Alena le gusta la puntualidad como a los ingleses. El té debe ser parte del asunto —bromeó.

	—La puntualidad es una muestra de consideración, nada más. No es exclusivo de los ingleses —alegué y nos enzarzamos en una cómica discusión sobre el tema.  

	Nos fuimos del lugar poco antes de medianoche. Él nos acompañó hasta el auto, una vez ahí, Mila se metió y fingió ver algo en su celular. Yo me sentía nerviosa, le sonreí a medias notándolo ya muy cerca. 

	—Permite que te demuestre lo mucho que me importas, Ale —pidió alzando mi babilla con su dedo índice. 

	Me ruboricé, tenía la boca seca y un dejo de culpabilidad que no entendía. Lo cierto es que quizá podía intentarlo. Lo pasaba bien a su lado, salvo lo ocurrido el jueves, me hacía sentir alegre pues tenía un sentido del humor bastante ligero, de trato fácil y le gustaba, o eso decía. 

	No estaba en mi mejor momento, en muchos sentidos, pero al lado de Daniel me sentía una adolescente sin tanto rollo, aunque eso se viera un tanto superficial.

	¡Ah, mi cabeza era una maraña llena de ideas que no lograba acomodar, aunque quería! Por un lado, mi papá. Creía que si daba ese tipo de pasos, era como si los diera en dirección contraria a él y me alejara cada vez más de su recuerdo, eso me daba miedo. 

	Por otro, lo hablado con mamá. Sí, me hizo sentir un poco mejor nombrar lo que en mi mente y pecho ocurría. Solo que eso no había quitado la sensación de ausencia, de que algo ya no estaba bien, ese hueco constante que no lograba llenar salvo a veces con comida, al que precedía ese vacío que se intensificaba hasta un punto en el que creía que me consumiría. 

	Y como si eso fuera poco, la presencia constante de Andreas. Y es que simplemente no lograba sacarlo de mi cabeza. En cada paso que daba estaba ahí, para bien o para mal. Era como si se encontrara en una posición muy por encima de todos los demás. Eso me desequilibraba porque no hallaba la razón. En realidad era más sencillo pensar en todas las que había para detestarlo y buscar, por todos los medios, alejarme de él, pero… no podía. 

	Existía algo en sus ojos, en su forma de estar, en sus palabras sueltas, en su esencia que me mantenía en vilo, además, de esa familiaridad que, aunque buscaba no sentir, aparecía en cuanto lo veía o tenía cerca. 

	Sí, quizá debía simplemente saltar al vacío. Ya no podía retroceder, porque ahora mi vida era esa. Mis amigas de antes con el tiempo me dejarían de lado y no tenían una idea de lo mucho que dolía leer sus planes, o bromas sobre cosas de las que yo no era participe. Verlas en Instagram riendo en alguna foto después de una fiesta en la que yo no estuve. Me sentía fuera de sus vidas y es que la cotidianidad ya no estaba, ni estaría y no tenía idea de cómo sobrellevarlo sino era haciéndome a un lado para no añorar más de lo que ya lo hacía.

	—Sí —me escuché decir decidida. Él sonrió mostrando con ese gesto todos sus dientes perfectamente alineados. Me cortó el aliento. De verdad no entendía cómo era que yo le atraía.

	—Ese sí es un «retomemos donde íbamos» o «al fin acepto ser tu novia, Daniel» —quiso saber, arqueando una ceja, cruzándose de brazos. Sonreí yo también.

	—Eres muy persistente —me quejé imitando su postura. Suspiró.

	—Y tú una mujer difícil de conquistar —rezongó. Rodé los ojos.

	—Sí, retomemos —aclaré. Alzó los brazos y miró al cielo haciendo drama. Reí más.

	—Esta mujer es mi tumba, Dios —dijo. Le di un empujón, divertida. Mila aguardaba. 

	—Me debo ir —le recordé abriendo la puerta del copiloto. Sin verlo venir me tomó de la muñeca y me acercó a él. Mis pulmones dejaron de trabajar y lo miré aturdida. 

	—Solo…

	De pronto sentí sus labios rozar los míos con suavidad, luego pegó su frente a la mía.

	—Te busco mañana, Ale —murmuró casi sobre mi boca. Asentí aún medio perdida. Se despidió de mi amiga, cerró mi puerta y nos vio partir.

	—Madre mía, cayó redondito —se burló Mila mientras yo apenas si respiraba.  ¿Estaba haciendo lo correcto? Me pregunté desconcertada.
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	—Siempre será mi realidad—

	 

	 

	 

	El domingo Leo y yo fuimos al club deportivo. Mi amigo estaba poco comunicativo, o pensativo era la palabra correcta. Las primeras horas nadamos, luego jugamos billar, se nos unieron unos más y para mediodía me tenía ya intrigado. 

	Venga, que yo era el serio, el que permanecía sumergido en su mundo, en la neblina de recuerdos que, aunque añoraba olvidar, sabía que mi castigo era no hacerlo jamás. Sin embargo, Leo era la antítesis de mí, por eso nos llevábamos tan bien.

	—¿Qué mierdas te pasa? —pregunté cuando, por enésima vez, la pelota de pingpong se le fue. 

	Dejé la raqueta sobre la superficie arqueando una ceja. Leo soltó un suspiro y recargó la cadera en la mesa, dándome la espalda, para enseguida frotarse el rostro con impaciencia. 

	Me acerqué desconcertado. No era un tipo que soliera tener problemas, no que yo supiera por lo menos.

	—Creo que mejor nos vemos el lunes —dijo cabizbajo.

	—No soy tu nana y tú eres el psicólogo aquí, pero sé que a ti te jode algo… —murmuré a su lado. Resopló negando. Lo conocía lo suficiente, él a mí—. ¿Tienes algún problema, hermano? Escucha, sé que no soy el mejor amigo, casi siempre soy una patada en el trasero, pero aquí estoy y sabes que…

	—Besé a Mila —soltó acallándome en el acto. 

	¡Joder! 

	Abrí los ojos de par en par. No supe qué decir, de verdad que no. Digo, babeaba por ella, se suponía que eso debía ser la puta fantasía realizada de su vida, aun así, no lucía como si así lo sintiera. Me pasé los dedos por el cabello, aguardando, ubicándome frente a él. Continuó:

	—No fue apropósito, lo prometo. Ella volteó, yo iba a despedirme y pues… 

	Vale, jamás, en los años que tenía de conocerlo lo había visto sonrojado por algo, menos por una cosa tan idiotamente inocente como lo que me acababa de contar, pero Mila, Mila era su diosa desde el año anterior cuando lo defendió. 

	 

	Ella era nueva, no llevábamos ni una semana cuando medio grado llenaba de mensajes su mesa pidiéndole su número, o la detenían en los pasillos para que saliera con esa bola de mandriles. No la pasaba bien, entonces un día la encontré tras la puerta de un aula, llorosa. Me miró y esperó que hiciera lo mismo que todos. En cambio, le sonreí y me coloqué a su lado.

	—Puedo ser tu escudo —me ofrecí en voz baja. La verdad es que la compadecía, no debía ser fácil lo que pasaba.

	—¿Mi escudo? —repitió sin entenderme.

	—Todo irá bien, solo no te separes de mí, yo me encargo —expliqué guiñándole un ojo. Sus ojos verdes me miraban sin comprender.

	—¿Hay algo que quieras a cambio? —preguntó cauta. Sonreí con un poco de cinismo.

	—No, yo no entro dentro de tu club de admiradores, solo… necesitas un amigo, puedo serlo, si quieres —propuse estirando mi mano frente a ella. 

	Observó mi gesto, incrédula, y terminó dándomela.

	—Bien, sí quiero —aceptó sonriendo más tranquila. 

	Los siguientes días cumplí mi palabra, a Leo era de los pocos que tampoco le llamaba la atención de forma especial, ella lo percibía por lo que bromeábamos y si alguien buscaba acercarse lo espantaba con un ademán, mirada amenazante, palabras agudas, funcionaba obviamente. 

	Unos días después, un compañero pasó a un lado de mi amigo y por molestar, pues le habíamos ganado en un partido de básquet, le lanzó una pelota que asestó en su cabezota. Yo me reí, Mila no, e indignada la tomó y se la aventó de lleno en la cara. Todos nos quedamos asombrados.

	Leo, a partir de ese momento, cayó rendido y no hubo marcha atrás. Ahí lo perdimos por completo y esa chica menuda de cara bonita y cabello oscuro, se convirtió en su amor.

	 

	—Y… cuál es el problema, animal. ¿No querías eso? —cuestioné con practicidad. Rodó los ojos.

	—Muy inteligentito para unas cosas y para otras…

	—Eh, pues no entiendo. ¿Se enojó, te abofeteó? —pregunté curioso, rascándome la nuca. Negó.

	—Mila, Mila debe pensar que lo planeé. Sabe que estoy hasta el puto culo por ella, no lo oculto.

	—En eso estamos de acuerdo —bromeé, me sacó el dedo medio, serio. Bufé, no estaba en ese tono—. OK, grandulón, hablemos de verdad. A Mila le gustas, de eso estoy seguro, pero no tengo una puta idea de qué la detiene a decirte que sí de una jodida vez.

	—Tú, podría ser la respuesta —refunfuñó. Arrugué la frente, negando.

	—Ni de coña, no tiene que ver conmigo.

	—Eres su máximo, te pondría un altar si pudiera —se mofó con tono amargado.

	—Nos caemos bien, nada más.

	—Eres su puto héroe.

	—Ya deja esas gilipolleces. Le gustas, se llevan bien.

	—La jodí, Andreas, o quizá no debí buscar hacerme su amigo primero… Puta, carajo, no sé —gruñó frotándose el rostro.

	—Márcale como si nada, a ver qué hace —propuse. Me evaluó durante un segundo, reflexivo.

	—Ajá, en serio eres un bruto. Jamás te dirán que sí con esos pinches planes, compadre —argumentó.

	—No quiero que nadie me diga que sí, imbécil, y mi plan es brillante —me defendí. Leo se rio.

	—Eso de jamás, te la guardaré, y en cuanto a lo otro. Si lo hago pensará que no implicó nada, y sí contó, qué tal que piensa que me dio igual. No mames, no quiero que piense eso. 

	—Pero qué tal que piensa que no te gustó, que ya no te interesa y deja de hablarte por siempre, por los siglos de los siglos.

	—Mierda, wey, eres pésimo dando consejos de este tipo.

	—Obvio, yo ligo, no enamoro. Eso no me interesa.

	—Pues no, hasta ahora.

	—Déjate de pendejadas, estamos hablando de ti y Mila. Es más, mejor ve a su casa.

	—¡Qué! ¡En qué mierdas estás pensando! Qué tal que me echa.

	—No lo hará, te lo aseguro. No seas cobarde, cabrón, ve —insistí—. Dale la vuelta a esto. Llévale, no sé, algo que le guste.

	—Le gusta la nieve de chamoy 2—dijo sopesándolo. Puaj. Pero si era lo que le gustaba…—. Y si no me abre.

	—Te abrirá

	—Es domingo, quizá no esté —replicó. Rodé los ojos de nuevo.

	—Eres un puto miedoso, no te pensé así.

	—¡Cállate! Que yo a ti tampoco y mira que últimamente…

	—¡Qué estamos hablando de ti! —gruñí. Rio ligero, por lo menos se le estaba pasando la mala cara.

	—Sí, pero te resulta fácil dar esos pésimos consejos cuando tú ladras por dentro cada vez que ese idiota se le acerca a…

	—¡Cállate! —le ordené alzando un dedo índice amenazador. Alena y Daniel en el mismo puto enunciado me daba agruras, de por sí. Sonrió cruzándose de brazos. Es más, ¿por qué pensaba en Alena? ¡Carajo!

	—Tú me ayudarás —determinó dejando el otro tema en paz. Así estaba mejor. Asentí sin dudarlo, era mi mejor amigo, debía apoyarlo—. Márcale, dile si puede salir un rato. 

	—¿Yo? 

	—No, cabrón, el vecino, obvio tú. Dile que iremos por un helado o una babosada así. ¿Estamos?

	—Me usarás —comprendí moviendo la cabeza de arriba abajo con la mano en la barbilla.

	—Sí, tú fuiste el de la idea, que no es brillante, pero sirve. Ahora, márcale —ordenó. No tuve más remedio que hacerlo.

	 

	Ojalá hubiera tenido encendido el video en mi celular, caray. Cuando Mila salió de su casa y lo vio, su semblante cambió. No lucía enojada, sino cohibida, expectante. Leo, madre mía, Leo estaba igual, así que ya se imaginarán que tuve que romper el hielo, o el iceberg en realidad, que esos dos construyeron por un piquito de lo más casto.

	Fuimos a una rotonda cercana a su casa donde vendían elotes, raspados, churros y esas cosas. La gente paseaba con sus mascotas, pintores y escultores vendían su arte. Había personas haciendo burbujas, niños jugando. Ellos dos no se hablaban así que la conversación la tuve que llevar yo, cosa que no es mi fuerte, pero pues se trataba de ellos e hice mi mejor esfuerzo. 

	Así fue como me enteré de que el día anterior Mila la había visto. Enseguida sentí el estómago en el suelo, apretado. No tenía idea de por qué solo escucharla mentar me ponía de esa manera, era desconcertante e incómodo la verdad. Pero fue peor cuando supe que el ser prehistórico estuvo ahí y pasaron un rato charlando o él coqueteando, en realidad. No perdía el tiempo el semiatleta.

	Hervía de coraje pensando en si habría llevado su cabello suelto, si usó vaqueros o un vestido como el del viernes que me dejó mal. O si le sonrió de esa manera tierna que tenía, si humedeció sus labios porque la ponía nerviosa, o jugueteaba con sus manos suaves, esas con las que me curó la puta ceja que ya iba mejor, pero que no olvidaba ese idiota me había abierto. 

	¡Ah!, ¡como que me quería arrepentir de no haberle partido las pelotas!

	—Sé que no lo soportas, Andreas, ya no diré nada —murmuró Mila quizá notando mi actitud. La miré regresando en mí, sin embargo, ella ya tenía su atención en mi amigo, que la observaba con candidez.

	—Ahora lo soporta menos, ¿verdad? —dijo Leo, bromeando. Fingí indiferencia total, mi especialidad.

	—Voy por agua —avisé en tono neutro, dejándolos solos. No les di tiempo de decir nada y me alejé. 

	Me detuve cuando ya no me veían y entonces me di el permiso de espiarlos un poco; debía cerciorarme de que de verdad Mila no se fuera corriendo como el mandril de mi amigo temía.

	 Él le indicó una banca vacía, ella asintió y se sentaron, esperé. Luego rieron cuando un niño pasó brincando como chapulín, algo dijo ella, Leo le siguió y fluyeron de nuevo. 

	Sonreí soltando el aire. Me recargué en un tronco dándoles la espalda, alcé el rostro y contemplé las hojas de los árboles meciéndose. Respiré con fuerza.

	 

	—Hay duendes viviendo dentro de los troncos de los árboles, salen en la noche, cuando nadie los ve, entonces danzan y juegan —recordé que afirmaba Alena, cuando nos recargábamos sobre alguno.

	—Nah, solo viven pájaros, gusanos, insectos —le decía.

	—Solo porque no lo veas no quiere decir que no existe —argumentaba sin dudar.

	—Pero no existe —le dije una vez. Tendríamos como nueve o casi diez años.

	—Cómo sabes.

	—Porque nunca los he visto, no hay nada, ni una pista de que lo que dices es verdad. 

	—¿Sabes? —murmuró girando su rostro, colocando su mejilla sobre la madera, observándome. La miré de reojo—. Aunque nunca volviéramos a vernos, aunque no hubiera pruebas de que fuiste mi mejor amigo, para mí siempre será realidad, porque siempre vivirás en un lugar de mi cabeza que no necesitará pruebas para saber que estuvimos juntos, que te quiero tanto —determinó dejándome por un instante callado. 

	Giré serio y la contemplé con esa mata rizada desordenada, las mejillas sonrojadas pues habíamos estado corriendo, con un poco de chocolate en la nariz, porque habíamos comido helado. 

	—Estás diciendo algo imposible, Alena, siempre estaremos juntos y entonces no tiene sentido todo lo que estás asegurando porque te molestaré por siempre, así que… los duendes no existen —refuté jalándole un mechón, como solía hacer. Eso la irritaba, enseguida me incorporé y salí corriendo, ella me persiguió y entonces dejamos de lado esa conversación extraña. 

	La realidad era que no la había olvidado, descubrí, así como nada de lo que vivimos, tal como dijo ella… No había pruebas de lo que fuimos, pero vivía en mi cabeza, sin duda así era.

	 

	La semana pasó, Leo y Mila ya se hablaban con naturalidad, aunque el muy soquete no aprovechó aquella tarde que los dejé solos para hacer de una vez lo que debía, en cambio, se acobardó y claro, ahora se arrepentía. 

	Y yo, como buen amigo, lo aguantaba y me burlaba, ¡oh, sí! Porque si yo tenía pésimos planes como decía, él era una tortuga en cuanto a cuestiones amorosas. Mila le diría que sí, estaba seguro. 

	Los preparativos del fin de semana ayudaron a su ánimo. Yo le echaba la mano en lo que podía porque estaba de un humor medio negro. Sí, ya sé que no es raro, pero era peor en esos días, lo aseguro. 

	Alena y Daniel ya estaban juntos casi todo el tiempo. Por las mañanas no nos hablamos, era como si hubiésemos entrado en un punto muerto que sí, yo propicié, pero no por eso se hacía a un lado la sensación de enfermedad continua que me generaba.

	El lunes, cuando se subió, ni siquiera hola le dije. Ella sí, claro está, yo no respondí y me limité a subirle a la música. Estaba rabioso de saber que vio a Daniel, aunque más porque todos los recuerdos me estaban atropellando y sentía que, de alguna manera, conejo era la responsable. 

	Debía alejarla, como me había planteado el fin de semana, sino lo hacía acabaría conmigo. 

	¿El problema? Me hería hacerlo también. 

	Estaba confundido. No quería estar lejos de Alena, lo cierto es que ella me había hecho a un lado por un motivo, uno que no tenía manera de esquivar, uno en el que le daba toda la razón. Aunque sabía que ni así yo habría actuado de esa manera con conejo, no habría podido.

	Esos meses, años atrás, después de que insistiera e insistiera y no recibiera respuesta a mis cartas, pues prometimos escribirnos todo el tiempo, me lastimaron muchísimo. Y todo se fue al carajo aquella vez en que mamá me dijo, cubriendo el teléfono con la mano para que no la escucharan pues hablaba con Carol, que Alena ya no quería que la buscara más. 

	Ahí, en ese momento me hundí. Lo tengo bien claro, aunque me esforcé en ocultarlo, la realidad era que me encontraba inmerso en un agujero gris, frío, con miedo y ausente, enojado más que todo. 

	Terapias donde no era honesto, ejercicio, clases extra, mi mamá hacía de todo y eso me jodía más porque no solo le había arruinado la vida con lo ocurrido, tampoco le ayudaba a que estuviera bien. Me sentía solo y… malo, sucio, responsable, asqueado de tener lo que yo no debía, lo que le robé.

	No volví a sentirme libre de disfrutar, de dejarme llevar y cuando en el deporte encontré una manera de ahogar la culpa por medio del dolor de cuerpo, de la autoexigencia, lo hice. Ahí comencé a dormir de nuevo. Pero ahora, con ella otra vez en mi vida… Simplemente no podía, una sensación en medio de la garganta era mi compañía, la soledad me llamaba y buscaba ahogarme, la necesidad de gritar hasta quedarme mudo y roto al fin, me acosaba casi sin darme tregua.

	Sí, debía alejarme. Y lo estaba haciendo, aunque con ello consiguiera que se acercara más a él. La tomaba de la mano, a veces pasaba una palma por su cintura, acomodaba algún rizo que salía de su peinado, y yo, yo solo quería quitarla de ahí y llevarla lejos, solo conmigo, escuchar su voz, verla sonreír.

	Me estaba volviendo loco.

	Cuando se bajó, el lunes, me detuvo colocando sus dedos sobre mi antebrazo. Mi piel cosquilleó hasta un grado ridículo.

	—¿No ha cambiado nada? —preguntó en voz baja, expectante, logrando con ello que mi quijada se tensara. Claro que había cambiado todo maldita sea; estaba volteando mi vida y ni siquiera lo sabía. 

	—No somos amigos y creo que lo estás olvidando —dije sintiendo como mi garganta se rasgaba. La escuché suspirar. 

	—Quisiera… podríamos —habló insegura.

	—No, yo no. Y si no quieres que saque lo peor de mí, deja esto. Que mi mamá me obligara a estar contigo en casa el viernes, no cambia nada.

	—Y ¿el jueves? ¿Lo que ocurrió? —insistió. 

	Me atreví, juntando toda mi rabia y frustración, a mirarla. Su boca temblaba y eso casi me doblega, pero recordar que había estado con Daniel el sábado, reavivó mi enojo.

	—No ocurrió nada, no te confundas, incluso tú ya lo olvidaste, ¿no? —cuestioné con frialdad, arqueando mi ceja que mejoraba. Bajó la vista hasta sus manos.

	—Dijiste que somos humanos.

	—No eres de mi incumbencia.

	—Andre… —musitó cuando notó que me bajaba.

	—Me llamo Andreas —la corregí sin voltear, apretando los puños—. Nos vemos en la salida —murmuré saliendo al fin porque su condenado aroma ya no me estaba permitiendo pensar con claridad.

	Escuché que cerraba la puerta, luego sus pasos acercándose. Era terca, y seguía siéndolo, admití al percibir su presencia a mi lado.

	—Andreas, somos humanos, y al que he perdonado después de lo mucho que me ha lastimado es a ti, no a él —dijo para luego avanzar con rapidez. 

	Desde ese día no hablábamos. Una brecha profunda se iba abriendo de nuevo entre ambos, no como cuando llegó sino una real, una con doliente indiferencia, con frialdad, con ausencia aun estando presentes, tan cerca.

	 

	El martes en natación entró, pero la profesora le pidió salir cuando se aferró a una orilla de la piscina. ¡Carajo! Debía ir al médico y no me parecía tan buena idea que esperar a que regresáramos del puto viaje de infierno que iba a ser ese fin de semana. Noté que salió vestida minutos después. La maestra algo le dijo y ella asintió, un tanto pálida.

	Fue titánico el esfuerzo que hice para no largarme de ahí e ir tras ella en ese maldito momento, pero debía contenerme. No era una niña y yo la necesitaba lejos para intentar recuperar un poco de la poca paz que tenía antes de que embistiera mi vida meses atrás. 

	Al terminar la clase me duché y vestí de prisa, salí casi corriendo para buscarla, esa aprensión me consumía. O sea, la repelía, pero era bien consciente de que no quería que le ocurriera nada malo. La encontré en una banca, afuera, Daniel sentado a su lado, ¡bonita putada!, sostenía un vaso y le sonreía. 

	Ninguno me notó y yo me alejé, no sin antes darle un manotazo a un muro logrando con ello que me doliera la jodida mano.

	El miércoles, durante la comida, no hablamos, ni siquiera se puso el auricular inalámbrico que le ofrecí y se limitó a ingerir lo que llevaba, después a realizar los deberes. 

	«Es lo mejor», me repetía de forma convulsa. Esa tarde, al salir, me encontró cuando iba rumbo al auto, me dio un toquecito en el hombro que me hizo girar, sabía que era ella, nadie eriza mi piel salvo Alena, desde siempre, en ese momento, más. 

	Volteé serio, agotado. 

	No estaba durmiendo bien y fingir en casa que era lo contrario, cansaba más que la propia situación. No quería por nada del mundo psicólogos otra vez, o tenerlos encima, más de lo que ya. Así que pasaba las horas junto al inodoro, o sentado sobre la cama con aquel sonido del agua buscando poner mi cabeza en blanco, viendo alguna serie con audífonos en la tablet. 

	No podía avanzar tanto en el prototipo porque podían escucharme, tampoco hacer alguna otra cosa. Mis opciones eran pocas, lo cierto es que no me habían dicho nada ninguno y supuse que estaba logrando engañarlos, aun así, la angustia de que aquello no tuviera fin, me atormentaba. 

	Las noches eran eternas; dormitaba a ratos. Sin embargo, siempre escuchaba ese golpe, ahora la voz de ella nombrándome como lo hacía de niña, con aquel apelativo que nos identificó por años.

	Recuerdos iban y venían, como en una danza fantasmal. De verdad estaba volviéndome loco, no veía otra razón y quizá, debía decirles a mis padres que simplemente ya no podía más. España el siguiente año era mi mejor opción y aunque sé que no les parecería lo ideal, pues lo habíamos discutido, era necesario alejarme de todo eso.

	—Daniel me llevará, y antes de que digas algo, me ofrecí a acompañarlo a comprar un regalo para su madre. Gracias por esperarme —murmuró con timidez, mirándome apenas, jugueteaba con el tirante de su mochila, veía a los lados, y a mí como de pasada. 

	Apreté la quijada ¡Era en serio! ¡Qué se joda! Rugí notando a lo lejos al mandril ese esperándola. Idiota, ¡idiota! Quería gritarle, golpearlo habría sido más interesante. En cambio, me encogí de hombros dejándola ahí, sin responderle. 

	Eso era lo que buscaba, ¿no es así? Bueno, lo estaba logrando, y ¡de qué manera! Alena casi no me hablaba, en cuestión de días tiré al drenaje lo poco que habíamos avanzado. Ella ya se adecuaba, claro, porque ¿cuándo para Alena había sido un problema avanzar sin mí? Coño, ¡nunca! Y debía, a pesar de lo mucho que me cabreaba y dolía, comprenderla, como lo hice años atrás. Era lo mejor.

	Esa noche les repetí a mis padres que quería ir al país de mi padre el siguiente semestre. Mamá montó un drama y se negó, dijo que acabaría la preparatoria y luego entraría a la universidad, en verano podría viajar, pero nada más. Papá en cambio me evaluó, serio. Su manera de verme me alertó. Él estaba dándose cuenta de algo, o de la verdad, así que fingí que la respuesta de mamá la aceptaba, lo cierto era que no. O me iba o no tenía idea de qué sería de mí.

	 

	El jueves fue una carajada, el viernes ya era un zombi salido de cualquier serie o película que se les ocurra: ojeras, estado de ánimo sombrío y solo me hacía falta levantar los brazos al frente porque lo de ir lento, ya estaba en el combo. 

	Esa tarde, al salir de clases, nos íbamos a Tapalpa. El lunes no habría clases pues era feriado, y nadie dejaba el maldito tema en paz. Empaqué lo que sabía que necesitaría sin mucho afán. Llevaría el auto. Conmigo iría Leo, Carmina y otro par de compañeras. Con Daniel, por supuesto viajaría ella y Mila, y en otro par de autos, los demás. Los padres de mi amigo llegarían por la tarde, pero todo estaba ya dispuesto y los cuidadores listos para recibirnos.

	¡El puto día había llegado y yo solo quería largarme antes siquiera de haber llegado! Patético. 
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	—Avanzar—

	 

	 

	 

	Mi atención, a pesar de la música, el barullo en el coche de Daniel y las risas, estaba afuera o en realidad, en otro auto, centrada como ya parecía ser un mal hábito en esos rizos, en los recuerdos, en sus ojos oscuros, en las promesas que de pequeños nos hicimos y que, para él, de nada valieron. 

	Esa semana sentía que había retrocedido varios pasos y, de no haber sido por Daniel, la verdad es que no tengo idea de cómo la hubiera superado. El lunes por la tarde, después de que Andreas me dejara en casa, no pude evitar prepararme cuatro panes con Nutella, para luego comer cereal con desespero, terminé con las reservas de mi buró y… acabé devolviendo todo con un dolor de estómago espantoso.

	Lloré con la camiseta de papá en las manos, ovillada en mi cama. Los mensajes de mis amigas de la otra ciudad se acumulaban y me debatía entre eliminarlos o abrirlos de una maldita vez para no leerlos. 

	Mi hermano parecía contento, o mejor que como estaba antes, iba superando la ausencia de papá y eso… eso me generaba cierto rencor, cierto coraje y… cierta envidia porque yo no podía. Mi abue me escribía también, yo le contestaba, pero me reusaba a hacer facetime. 

	Esa noche tomé la camiseta de papá y rabiosa, la tiré al cubo de basura. Yo no la merecía, yo no estaba haciendo nada bien, no estaba lista. Sin embargo, a los minutos corrí por ella, llorando la saqué y la lavé a mano porque se había manchado. 

	Mientras la tallaba y enjuagaba, decidí que debía avanzar de una vez que, con todo y el dolor, debía hacerlo y eso implicaba dar pasos que dolían, enfrentar mi nueva realidad, mi nueva vida y… dejar también a lobo en el pasado, en mis recuerdos, para que no me lastimara más el Andreas de ahora que, aunque ansiaba con desesperación, me hería con sus cambios de ánimo, con sus respuestas.

	Debía aceptar que no estaba bien ser tan susceptible a todo lo que tuviera que ver con él y la verdad es que quería odiarlo, odiarlo hasta que mi mente dejara de pensar en su dirección, que mi cuerpo no reaccionara de esa forma ridícula a su cercanía. 

	Creí, por estúpida supongo, que después de esos días las cosas entre ambos iban relajándose, me equivoqué. Aunque lo cierto es que, de alguna manera torcida, hubiese preferido al Andreas patán, grosero porque eso ayudaba a repelerlo, pero lo que había a cambio era un chico lúgubre, ausente, ojeroso, lo notaba lejano y esa preocupación me comía viva, más porque no debía, no tenía sentido. 

	Así que mientras la ponía a secar, observé la prenda apretando los puños mojados, decidida.

	—Debo avanzar, te demostraré que puedo hacerlo bien, pa —rugí con voz rota.

	Y desde ese día comencé lo que ha sido una de las cosas más difíciles, después de la muerte de papá, o las promesas rotas de Andreas años atrás, o el cambio de ciudad y vida; asumir lo que ahora era, con todo lo que implicaba, sin resistirme y, dentro de ello, dejar ir también a ese niño con el que crecí y compartía todos los recuerdos de mi infancia.

	Al día siguiente me propuse leer los mensajes de mis amigas. No pude hacerlo por completo, aun así, logré bastantes. Respondí lo que pude, enseguida ellas me pusieron al tanto. No se sintió como antes, y sí generaba nostalgia, pero también se sentía correcto de alguna manera. 

	Daniel, mientras tanto, se acercaba más. Ese martes, después de que la maestra me diera como ultimátum la siguiente semana para llevar una constancia de buena salud, de lo contrario llamaría a mamá, él me encontró sentada en una banca.

	—Ey, ¿estás bien? —preguntó acercándose enseguida. 

	Lo enfoqué haciéndome sombra con la mano. Estaba bajo el sol, tenía frío. Asentí quitándole importancia. Se acuclilló y sujetó mi barbilla. Le sonreí apenas. Besó mi frente y se alejó. No le presté atención, aunque ese gesto se sintió bien. A los minutos regresó con un vaso que me tendió.

	—¿No tienes clase? —curioseé tomando lo que me ofrecía. Se sentó a mi lado, asintiendo.

	—Sí, debo buscar algo en la biblioteca, me echarán de menos, pero vaya, hay una linda chica y ya sabes... 

	—Gracias —murmuré sonriendo, avergonzada. Ya se recargaba en la banca, cruzando sus brazos en la nuca y cerró los ojos suspirando, disfrutado de la luz solar.

	—De nada. Anda, tómalo, te ves pálida —dijo sin abrir los párpados.

	Lo hice a tragos, perdiendo mi atención en los árboles y edificios que veían desde ahí.

	—Creo que deberías ir a que te revisen —habló de pronto. Lo miré, él también ya lo hacía. 

	—Es lo que dice la maestra. La verdad es que creo que es una tontería, no tengo condición y quizá me falte alguna vitamina —mentí. No podía decirle lo que hacía y que quizá eso estuviese mermando mi salud a un grado como ese, ni a mamá, se desilusionaría.

	—Pues no creo que vaya por ahí. Te pones super pálida y esos mareos, el de aquella vez que Andreas te llevó a casa, o… el jueves pasado —remembró con vergüenza—. Casi sucede, ¿no es así? Por eso él… bueno, ya sabes —gruñó apenado.

	—Sí, pero tuvimos natación, casi siempre me pasa cuando tengo esa clase, nunca he sido buena deportista —argumenté. 

	Sonrió y buscó mi mano, enrolló sus dedos en los míos.

	—Tus ojos con esta luz se ven muy azules, Ale —susurró acercándose. Iba a alejarme, era el primer acercamiento que tenía de ese tipo desde la semana anterior. Andreas apareció en mi cabeza, invadiendo mis pensamientos como si fuera lo lógico. Eso me enojó, porque debía apegarme a la resolución del día anterior y me quedé ahí, quieta. Sonrió aún más, alzó una mano y acarició mi cuello con suavidad—. Quiero besarte —advirtió casi sobre mi boca. Lo miré a los ojos, él aguardaba contemplando mis labios, humedeciéndose los suyos.

	—No me quitaré —respondí. Un segundo después lo hizo. Fue delicado y dulce, casi un roce. Se alejó sonriendo complacido.

	—¿Esto es un avance? —quiso saber, jugueteando con mis dedos. 

	Lo era, definitivamente. O eso debía ser.

	—Sí.

	Besó mi mano satisfecho, contento.

	—No la joderé de nuevo, Ale.

	-'ღ'-

	De pronto fui consciente de una mano sobre mi pierna. Regresé al auto, íbamos rumbo a Tapalpa, recordé. Daniel me observaba curioso.

	—¿Estás bien? —preguntó intrigado, mientras Mila cantaba junto con otra chica y su novio. Asentí sonriendo.

	El miércoles lo acompañé a comprarle un regalo a su mamá. Me lo pidió la tarde anterior, cuando al terminar su entrenamiento apareció en casa. Caminamos por el centro comercial, después me invitó a cenar. No pude negarme, le avisé a mamá y me pidió que regresara a las diez. Elegí sushis y lo pasamos riendo debido a su nula experiencia con los palillos, mientras yo le enseñaba. 

	No me atreví, como era de esperarse, a decirle a Andreas en el auto por la mañana. No me hablaba, ni siquiera parecía que me registrara, era como si de repente, hubiera simplemente sido transparente para él, desaparecido, y eso dolía mucho más que todo lo pasado entre nosotros hasta ese momento. 

	Fue en ese momento que resolví hablar con mamá al regresar del viaje. No podía ser sano seguir yéndome en su auto, prefería tomar el autobús definitivamente. Y eso haría.

	Por lo mismo, tener que buscarlo en la salida de teatro hizo que mi estómago se apretara aún más de cómo se mantuvo durante el día. Lo veía a lo lejos, serio, pensativo, ajeno a lo que acontecía. Se escondió esa mañana, y las siguientes, en aquel lugar que creó, ese que ansiaba invadir de nuevo. 

	A veces me sorprendía la necesidad de acercarme y abrazarlo, solo eso, abrazarlo hasta que él estuviera bien, hasta que yo estuviera bien también. Obvio no lo hice. Andreas debía marcharse de mi vida, tal como él suplicaba que lo hiciera de la suya.

	Le dio igual que no me regresara con él aquella tarde. Eso debía afianzar mi decisión, por supuesto fue lo contrario, pero gracias a que Daniel estaba esperándome me tuve que tragar la sensación y logré, con el paso de los minutos, dejarla un poco de lado. Aunque al llegar a casa en la noche, corrí al interior de mi habitación, tomé el diario que usaba para mi padre y escribí con plumón en toda una hoja usando letras mayúsculas.

	TE EXTRAÑO!!!

	Y solté un par de lágrimas. 

	Aturdida, fui a uno de mis cajones, lo abrí y saqué la caja de zapatos vieja que nunca había tirado y la destapé por primera vez en años. Cartas, juguetes pequeños, letreros, pulseras de hilo, de conchas, frascos con ideas que hicimos, piedrecillas que pintábamos, dibujos y fotos.

	Saqué una, él y yo agarrados de la mano en su cumpleaños número nueve. Había sido super divertido. Comimos tantas donas esa tarde que recuerdo que no podíamos movernos al final. ¡Ah!, pero ganamos el concurso y obvio un regalo sorpresa que tuvimos que otorgar a uno de los invitados porque Liza no le pareció justo. En su defensa, siempre ganábamos.

	Pasé un dedo por nuestras manos entrelazadas, Volteé la imagen.

	«Siempre juntos»

	Decía con su letra. Él me la había dado, tenía nuestras firmas de aquel entonces y la fecha. Me dejé caer en el piso. Mis ojos se anegaron y recargué mi cabeza en las rodillas.

	—¿Por qué me olvidaste? Juraste que no lo harías, lobo —sollocé rodeando mis piernas. Arrugué la imagen, me puse de pie limpiando mi rostro enojada por ese momento de debilidad, la aventé de nuevo a la caja, arranqué aquella hoja y la metí también, junto con la de las tareas que hacía semanas me había llevado, después la cerré y me quedé mirándola, quieta. 

	¿Debía deshacerme de eso? ¿Ayudaría? Sopesé respirando entre lágrimas. No pude, la angustia de hacerlo me agobió en ese momento. No estaba lista, pero lo estaría, estaba segura. Y la guardé.

	-'ღ'-

	Mila gritó emocionada al escuchar una canción que le gustaba, eso logró, que una vez más, aterrizara en el coche. Mi mano estaba rodeada por la de Daniel. Las observé un tanto perdida, ¿cuándo lo hizo? No tuve tiempo de algo más porque mi amiga sacudió mi hombro y me tendió el micrófono imaginario. Lo tomé y, después de un segundo que me tomó enfocarme, comencé a cantar la nueva canción que había sacado Dua Lipa con Elton John. 

	Llegamos a aquel lugar a eso de las cinco. Enseguida le avisé a mamá. La casa era grande y tenía varias habitaciones por lo que alcancé a notar. Una chimenea enorme dividía la sala de varios sillones, del comedor que era enorme. En el fondo ventanas y varias puertas corredizas abiertas. 

	Leo y Andreas hablaban con los que imaginé eran los encargados de «cuidarnos», además de una mujer que parecía ser quien atendía la casa. 

	El barullo en la sala, las cosas por doquier, la mirada hostil de Carmina y sus dos amigas que no pasaban desapercibidas, dejaban claro la presencia de adolescentes en aquel asombroso sitio.

	—¡Ey! Todo está listo. Mila dormirá en la habitación al final del pasillo. El resto, ya saben. La de abajo es de mis padres, la de a un lado de mi hermano y mía. Aperrense donde gusten, solo no se quejen luego de sus elecciones —se burló usando su típica ligereza—. Ah, y ya saben, niñas con niños —advirtió juntando sus manos como en rezo, aunque sus ojos decían algo diferente. 

	Mila resopló.

	—Todo para salvaguardar a tu amorcito —se burló Julio. Andreas rio quizá por primera vez en días, aunque fue muy superficial. Se hallaba recargado en uno de los muros, observando todo con indiferencia.

	—¡Cállate, Julio! —refunfuñó Mila. Leo lo señaló con el dedo índice en clara advertencia, todos reímos. 

	La verdad es que me intrigaba su actitud. Mi amiga me contó que se portó como si nada. La buscó el domingo, Andreas rompió el hielo entre ambos y luego, todo volvió a su cauce, cosa que en secreto sabía que la desilusionaba. La verdad es que a mí también. 

	Había esperado que se lanzara de una vez, así que comenzaba a pensar que Mila tenía razón y quizá solo era un juego todo el asunto, aunque me resistía. No se puede mirar como él lo hacía a un juego. 

	—Soco podrá la comida en el comedor, y ya saben, hagan lo que se les hinche la gana —gritó aplaudiendo dos veces y enseguida alzó los brazos. 

	Varios le siguieron el rollo, incluso Daniel. Sonreí y sentí de repente esa mirada oscura, volteé con disimulo en medio del barullo y nuestros ojos conectaron. Mi respiración se tornó lenta y mis palmas sudaron. Andreas llevaba sus rizos alborotados, el uniforme del colegio desaliñado, aunado a una expresión de agobio y nostalgia que me contagió. 

	No entendía nada respecto a él, solo que cada vez que lo sentía cerca y luego me alejaba, dolía más. Junté valentía de no sé dónde y bajé la vista hasta mis zapatos. Debía parar eso. 

	—¿Nos vemos aquí cuando te cambies? —propuso Daniel haciéndome cosquillas en la oreja. Giré y quedé casi sobre su rostro. Asentí nerviosa, de inmediato por reflejo busqué al que solía ser mi amigo de la infancia, se rascaba la nuca y se alejaba. Mi corazón pesó sin razón alguna.

	—Ale, vamos —pidió Mila. La seguí hasta la habitación que eligió. Leo le concedió ese privilegio, porque él le concedía todo, menos lo que ambos querían en realidad.

	Cerró la puerta y se recargó resoplando. La observé dejando mis cosas en un sillón, la cama era Kingsize, cabríamos sin problemas.

	—Dile lo que sientes —sugerí al sentarme en la orilla, torciendo la boca. Su melena negra cubría su rostro cremoso. Negó.

	—Me da pena, ¿y si me dice que todo era un juego? ¿Cómo quedaré? Además, no volveremos al punto de ser amigos, no quiero perderlo —admitió agobiada. Me levanté, tomé su mano y la acerqué a la cama para que se sentara.

	—Puedo averiguar, quizá Daniel… —propuse conciliadora, de cuclillas frente a ella. Sonrió con cierta tristeza.

	—No sé si es buena idea. Sospechará.

	—Creo que no, Daniel se ve que eso se le da.

	—Pero entonces él sabrá que a mí… bueno que yo… Ya sabes…

	—¿Lo quieres? —indagué con la mano en su rodilla.

	—Sí —aceptó sonrojada y enseguida se cubrió la cara—. Ay, Dios, pensé que no sucedería nunca, que no se podía sentir esto en el estómago. Pero te juro que me duele, se apretuja cuando lo tengo cerca, me pongo nerviosa, mis manos sudan, mi corazón… Ay, no, es horrible —se quejó frustrada

	En ese momento yo solo pude recordar que sabía bien lo que eso se sentía y gracias a quien lo había experimentado. El pensamiento me sacó de balance. Quizá en el caso de Mila era porque estaba enamorada, en mi caso… en mi caso era porque, porque… 

	Alguien tocó la puerta en ese momento. Me puse de pie dejando para después el hilo de mis cavilaciones, o quizá para nunca. Sí, mejor.

	—Mila, les traigo cobijas. 

	Era Leo, por supuesto. La evalué. Enseguida se dejó caer en el colchón fingiendo que le daba igual, abrí. 

	—Ey —lo saludé. Me sonrió. Definitivamente me caía bien.

	—No vayan a tener frío, en noviembre baja un montón la temperatura —dijo alegre. Lo observé por un instante, él no lo notó porque la buscaba. 

	No, Leo sí sentía lo mismo, solo que no entendía por qué no daba el paso.

	—Pasa —lo invité porque evidentemente eso quería. Me guiñó un ojo, dejó las cosas en una banca. Mila miraba el techo, luego, sin decir nada, se recostó a su lado.

	—¿Qué ves? —le preguntó muy cerca de su cuerpo, imitando su postura.

	—Madera —respondió ella, como si fuera lo obvio, detecté enojo. Reí rodando los ojos, pero a él pareció darle lo mismo.

	—Vaya, si te fijas ahí hay un león —respondió Leo, señalando el techo. Los recuerdos de nuevo arremetieron contra mí como si estuviera en un campo de futbol americano y todos los jugadores me taclearan a la vez. 

	—Sí, a un lado parece un lobo, ¿lo ves? 

	OK, no pude más, tomé mi maleta y entré al baño. No quería escuchar aquello. Muchas, demasiadas tardes, las pasamos así. Dolía, no debía, pero era así, a pesar de los años Andreas era parte de mí, una que no podría hacer a un lado, comprendí quitándome el uniforme, refunfuñando.

	Me sujeté bien el cabello que ya tenía algunos rizos afuera, me puse un poco de color en las mejillas, un bálsamo y sonreí. Avanzaría con Daniel, avanzaría con mi vida.

	—Lo haré, debo hacerlo —hablé frente al espejo.

	Al salir, Mila y Leo estaban girados uno frente al otro, ninguno reparó en mí, cuchicheaban. Se veían tan lindos, pensé. Basta, ya me estaba pareciendo a mamá

	—Nos vemos luego —susurré con rapidez.

	 

	Al salir se escuchaban risas, trastes, voces. Creo que en una habitación había una guerra de almohadas porque se oían los gritos y golpes acolchados. Me asomé por el barandal. Daniel hablaba con una de las chicas en el comedor, se metía algo a la boca mientras asentía. 

	Era desenvuelto, relajado. La verdad es que, si lo pensaba de más, no entendía su interés en mí, pero ahí estaba, buscándome a diario, haciéndome reír, diluyendo con su ligereza mis sombras, lo que me atormentaba. Ya le había incluso hablado de mis amigas de la otra ciudad, contado un poco de anécdotas. 

	Sí, me hacía sentir bien en medio de todo.

	—¿Ya le avisaste a Carol que llegamos? 

	Escuché aquella voz que poco había oído a lo largo de la semana, tras de mí. Giré atolondrada. Mi pecho enseguida comenzó un martilleo discorde, mis palmas sudaron y, Dios, todas esas tonterías que había dicho Mila hacía unos minutos daban vueltas en mi cabeza. 

	Llevaba una camiseta de manga larga oscura, unos vaqueros gastados y unas botas mal amarradas. Pasé saliva, se veía bien… o en realidad más que eso. Andreas es guapísimo. Ese aire ausente, su mirada dormilona casi indiferente, lo hacían ver aún más atractivo.

	—¿Ya me vas a hablar? —pregunté nerviosa. 

	Río de esa forma cínica, ladeando un poco la boca, con las manos dentro de los bolsillos del jeans, mirando hacia otro lado. Me arrepentí enseguida, sabía que sacaría alguna frase que me dejaría descompuesta.

	—Sí, nos vemos —rectifiqué y sin darle tiempo de nada, hui. 

	-'ღ'-

	Llegué abajo con una sensación de ahogo en el pecho. Llevé una mano ahí, respirando un poco agitada. Me tomó unos segundos recomponerme, pero me forcé a hacerlo porque no quería que me encontrara ahí, medio ahogada por bajar las escaleras como una loca.

	La tarde pasó divertida. Daniel me mostró los alrededores, en la caminata nos acompañaron algunos otros chicos. Luego, alejados, sacaron una botella de vodka, nos sentamos bajo unos árboles. Sí que bajaba la temperatura, noté cuando el frío comenzó a hacerme titiritar.

	—Anda, te dará calor —dijo Manuel, uno de mis compañeros. Daniel me animó.

	—¿Nunca bebes? —quiso saber. Tomé el vasito que ya tenía refresco y le di un trago. Hice una mueca, varios rieron. Continué. Al poco tiempo el frío disminuyó gracias a eso y a que Daniel me colocó entre sus piernas y cubriéndome—. Si se te sube no me regreso contigo —bromeó en mi oreja.

	Solté la carcajada sintiéndome más ligera, después acunó mi barbilla y me besó despacio.

	—No somos nada —dije bajito, perdida en sus ojos.

	—Eso tiene solución —replicó sin soltarme. 

	—¿Cuál? —susurré.

	—Dime que sí, Ale —pidió anhelante. Pestañeé y rocé su boca, después me acerqué a su oreja.

	—Sí —respondí logrando con ello que se tensara e irguiera, asombrado.

	—¿Estás… estás segura? ¿no es por el vodka? ¿Mañana no te arrepentirás? —preguntó entre emocionado y receloso.

	—No he terminado ni siquiera esta, mañana todo seguirá igual —aseguré. Su sonrisa me deslumbró por un instante, contagiándome de esa adrenalina.

	—¡Uuh! ¡Me dijo que sí! —gritó alzando su vaso. 

	Mis mejillas se calentaron, todos rieron imitándolo, riendo.

	De la mano regresamos a la casa. Había una fogata afuera encendida, el resto de los que iban ya se encontraban ahí, riendo, hablando. Mila a un lado de Leo, Andreas estaba rodeado por Carmina y sus amigas, bebían y parecían jugar algo en el celular, ella mantenía una mano sobre su rodilla, a él parecía darle lo mismo pues lucía concentrado. 

	Mi estómago se revolvió sin remedio, cosa que me enfureció, ¿a mí qué diablos me importaba?, ¿no?

	Mila me hizo una seña, solté a Daniel, que ya hablaba con otro de los chicos. Éramos poco más de veinte adolescentes ahí. La verdad es que no me sentí fuera de lugar, como imaginé, tampoco eché de menos a mis antiguos amigos, que solíamos hacer otro tipo de cosas, fiestas escandalosas, ferias, teatro, museos, de todo… Aquí eran diferentes, pero eso me agradaba, no podía compararlo en lo general.

	—¿Dónde andaban? —preguntó dando un par de golpecitos a su lado. Leo tenía bombones en el fuego, concentrado. Me acomodé.

	—Caminando —respondí. Mila arqueó una ceja.

	—Hueles a alcohol —señaló intrigada, pero sonriendo. Me encogí de hombros, Leo me tendió malvavisco en ese momento.

	—Ellos saben dónde escondo lo bueno de las fiestas —explicó él, guiñándome un ojo. Lo tomé agradeciéndole, mi amiga ya agarraba el suyo.

	—Era vodka, hacía mucho frío —me justifiqué y enseguida le di una mordida que supo a gloria.

	—Por eso les llevé las cobijas —intervino Leo. Le sonreí.

	-'ღ'-

	Despertamos gracias las risas del cuarto contiguo, el de Carmina. Mila refunfuñó cubriéndose la cabeza.

	—No puedo creer que estén despiertas tan temprano después de que ayer acabaran hechas unas cubas —rezongó. 

	Las habíamos incluso ayudado a entrar en sus habitaciones. La verdad es que no transcurrió todo de una manera agradable, no para mí por lo menos.

	Mientras charlábamos con Leo, noté ese olor de la marihuana y al buscar su procedencia, vi que venía de donde estaba Daniel, aunque él no tomaba el cigarrillo. 

	Me daba igual, solo que en mi fuero interno esperaba que así continuara. No pretendía que fuera un chico abstemio, para nada, éramos adolescentes, solo que ese día era importante, el primero después de atreverme a empezar algo a su lado, esperaba que por ello lo evitara.

	Andreas, por su parte, no paraba de tomar, pero en cuanto el olor apareció, buscó con la mirada una y otra vez a Daniel, noté. Parecía ahora estar en guardia. Me intrigó su actitud. 

	Tiempo después intenté ignorar sus reacciones, pues coqueteaba de manera abierta con Lili, una de las chicas, ella con él. Carmina, que también tomaba una tras otra, buscaba alejarla. Andreas burlaba. Ese grupito estaba ya bastante atontado. 

	Suspiré y comí otro bombón que Leo me dio. No podía dejar de ver en dirección a mi examigo, aunque claro, con disimulo. 

	Esa chica estaba recargada en él, o en realidad se frotaba contra él, cosa que respondía pasando su mano por la cintura, su cabello. Lo sentía odiar mucho más, aún peor, odiarme a mí por sentir aquello que en definitiva era absurdo si le acababa de dar el sí a Daniel.

	—Eh, ¿me compartes? —escuché tras de mí. Era mi… novio. 

	Giré con rapidez, ya se sentaba y acomodaba su cuerpo tras el mío. Le dio una mordida tomando la varilla que yo sostenía, besó mi mejilla y lo masticó sonriente.

	—¿Todo bien? —preguntó en mi oreja. Asentí cohibida. Mila y Leo nos estudiaron.

	—¿Me pierdo de algo? —indagó mi amiga, arqueando una ceja. 

	Daniel enroscó sus dedos en los míos y en reflejo busqué a Andreas. ¡Por qué hacía eso!

	—Al fin me dijo que sí esta mujercita —anunció con orgullo y se llevó mi mano a la boca. Mila abrió los ojos de par en par, yo le sonreí mostrando los dientes, mientras Leo pestañeaba.

	—Vaya, me alegra —dijo el anfitrión, aunque no lo parecía en realidad.

	—Yo me alegraría también si Mila te dijera que sí, de una vez, ¿qué esperan? —presionó Daniel logrando con ello que ese par se miraran, tensos, dudosos. La verdad es que pensaba los mismo.

	—¿Me… me dirías que sí, Mila? —preguntó cauto Leo, notoriamente nervioso.

	—Yo…

	Un grito interrumpió el momento, Carmina cayó justo en ese instante sobre Andreas, que buscaba hacérsela a un lado, en el césped.

	—Esta chica no entiende —escuché a Daniel decir. 

	Leo se levantó, Lili y la otra intentaban quitársela, pero estaba absolutamente borracha, las demás igual. Me puse de pie. Andreas parecía no poder hacer mucho, aunque a su favor, lo intentaba con cuidado.

	—¿A dónde vas? —me interrogó Daniel, sujetando mi mano.

	—A ayudar.

	—Déjalas, él se lo buscó —gruñó. Me solté y negué.

	—Están ebrias, necesitan ir a dormir —determiné seria. Me examinó desde su posición. 

	—Sí, te ayudo —secundó Mila.

	Leo le quitó a Carmina de encima, lloriqueaba.

	—No seas así, t… tú me quieres a mí —decía de manera atropellada. Mila la sujetó.

	—Vamos a que duermas antes de que esto se salga de control —pidió conciliadora. Andreas ya se sentaba, aturdido, sacudiendo la cabeza.

	—No… n…o. Andy, entiende —insistió.

	—Mina, no lo hagas —pidió Mila, paciente. 

	—Deja esto ya —suplicó Andreas, entre molesto y agobiado, levantándose con habilidad. Lili se acercó a él, igual de ebria, éste retrocedió negando y me miró agobiado. 

	—Te ayudo —dijo Daniel al tiempo que enrollaba su mano en mi cintura, gesto que no pasó inadvertido para Andreas, que retrocedió aún más.

	—¿Qué hace ésta aquí? —refunfuñó Carmina al verme. Luego notó lo mismo que Andreas y sonrió de forma extraña.

	—Te dejas toquetear, ¿eh? Finges ser inocente, pero igual eres…

	—¡Carmina! —la acalló Andreas, mientras Daniel se acercaba a ella, molesto. 

	—Cuidado con lo que dices, ella está conmigo, no descargues tu frustración.

	—¿Frustración? —se burló tambaleándose.

	—Mina —pidió Mila. 

	Andreas se pasó las manos por el rostro.

	—Sí, vamos a que duermas —ordenó mi ahora novio con autoridad. Ella se zafó.

	—¿Crees que de verdad está contigo? Eres idiota —se burló.

	—Es mi novia, está conmigo —anunció dejándola con la boca abierta. Me puse nerviosa enseguida, cruzándome de brazos. Andreas veía sus pies, atento, sin moverse.

	—Vaya… Entonces va en serio —habló Lili, arqueando una ceja, tambaleándose también.

	—Eso no les importa —intervino Leo—. Mejor evítenme problemas y vayan a dormir —solicitó con educación.

	De repente Carmina comenzó a chillar. Pestañeé, todos se desconcertaron, miraba en dirección a Andreas.

	—Sabes lo que siento, sabes que eres un maldito cabrón que solo juega.

	—No es el momento —murmuró él, apretando los puños, sin alzar el rostro.

	Sin que lo viéramos venir, ella terminó con la distancia que había entre ambos y lo apresó en sus brazos. Era alta, aunque no tanto como su objeto de deseo. Mi pecho se estrujó. Era realmente incómodo presenciar aquello. Daniel resopló. 

	—Por favor, sé que te intereso, inténtalo —rogó llorando, sin embargo, Andreas no se movía ni un poco.

	—Ya, Carmina —solo escuché que decía con voz gruesa, contenida.

	—¡No!

	—Sí —contradijo Leo, acercándose—. Basta de estas pendejadas. Ve a dormir, mañana te arrepentirás de tantas estupideces.

	—No son estupideces —aseguró mientras Leo intentaba, con cuidado, ayudado por su amigo Julio, quitar a Carmina de ahí. Pero lo aferraba con fuerza, rasguñándolo incluso, noté cuando la camiseta de Andreas se levantaba y ella clavaba más las uñas, a pesar de eso no se quejaba, no nada.

	Los demás ya se había acercado, mirando, sin intervenir. Daniel chasqueó la boca y ayudó sin remedio.

	—No te humilles —gruñó él siendo menos condescendiente.

	Cuando al fin lograron quitársela, Julio tomó del brazo a Andreas, que parecía conmocionado y lo alejó enseguida. La chica en cuestión, comenzó a llorar más. Lili lucía lampareada, su otra amiga parecía no saber qué hacer. 

	Me acerqué sintiendo mucha pena por ella.

	—Carmina, te acompañamos a tu cuarto —propuse en susurros. La verdad es que podía ser tan cabrona como ella y dejarla ahí, ahogándose en su llanto y alcohol. No pude, me sentía mal por presenciar algo tan degradante como eso. 

	Me observó durante un segundo, dudosa.

	—Alena —advirtió Daniel, con una mano le pedí que esperara.

	—Tienes la cara un poco manchada, por lo menos deja que te ayude a limpiarla.

	—No te importo, no finjas.

	—No, pero somos mujeres, debemos apoyarnos. Anda —insistí, con Mila sujetando a Lili que caería de lleno. La chica paseó su atención por el lugar, evaluándolo. Luego centró de nuevo su atención en mí.

	—Lo disfrutas —aseguró.

	—No, pero si prefieres ir sola, o que alguien más te acompañe y mañana realmente lo lamentes, pues…

	—Yo puedo caminar —aseguró dándose la vuelta, a la primera casi se cae. Esperé, la otra amiga la intentó ayudar, ambas tropezaron y sus rodillas terminaron en el césped. 

	Era lamentable presencia eso. Daniel se acercó para ayudarlas. Leo y Julio ya se habían alejado con Andreas, no sabía a donde.

	Se zafó.

	—Alena… ¿me… me ayudas? —pidió Carmina, con voz ahogada. Me acerqué e hice que se pusieran de pie. Entre Mila, Cora —otra de las chicas— y yo, las ayudamos a subir, a mudarse de ropa y las recostamos como niñas en sus camas.

	Cuando iba a salir me tomó por el brazo.

	—No me engañas, Alena —susurró para luego ovillarse y cerrar los ojos. Salimos de ahí, suspiramos y después nos reímos un poco.

	—Vamos por más bombones —sugirió Cora, sonriente.

	No supe más de Andreas, pues Leo regresó, pero Julio y él no. Daniel permaneció a mi lado, la verdad acabó todo tranquilo en medio de un juego de UNO en el que varios participamos, risas y mucha azúcar, salchichas asadas y demás.

	-'ღ'-

	Nos levantamos sin remedio.

	Cuando bajamos a desayunar, pues el olor deambulaba por toda la casa, nos topamos con Andreas. Iba entrando, sudado, con ropa deportiva. Agitado reparó en nosotras en el recibidor.

	—¿En serio vienes llegando de correr? —preguntó mi amiga, alegre. Él me observó durante un segundo, desconcertado, luego le sonrió a ella y asintió.

	—Con permiso, señoritas —saludó educado, para enseguida subir trotando las escaleras. Retorcí mis dedos. ¿Por qué se sentía todo tan mal, tan complicado?

	 

	El día estuvo lleno de juegos, comida, una excursión por ahí. Estaba agotada a mediodía, como adormecida, así que preferí recostarme un rato. La estaba pasando bien, pero había cierta aprensión todo el tiempo que me mantenía alerta, desconcentrada.

	¿A quién engaño? No fue sencillo fingir no estar atenta a cada movimiento de Andreas, sentía su mirada cada tanto. Noté que cuando bajó apenas si bebió un jugo y la verdad es que no lo había visto comer. 

	Carmina actuó como si nada hubiera ocurrido. Los demás hicimos lo mismo, incluso entre ellos dos mantenían un trato cordial, aunque fue notorio que prefería poner distancia entre ese grupo de chicas y él, así que permaneció con Julio y Ernesto, otro de los que iban y que solía juntarse con ellos. 

	No sabía qué hora era cuando el clic de la puerta cerrándose me despertó. Giré más descansada. No tenía ni idea de quién había entrado, quizá Mila por algo, decidí.

	Bajé después de echarme agua en el rostro. Eran casi las seis de la tarde. El agotamiento había disminuido, me sentía decididamente mejor. Daniel me interceptó cuando salía al jardín. Los padres de Leo jugaban cartas con su hermano menor en el comedor, los chicos deambulaban por ahí. 

	—¿Descansaste? —preguntó acercándome por la cintura para darme un beso en la sien.

	—Sí, ¿qué hacían? —pregunté. No vi a Andreas por ahí, ni a varios en realidad.

	—Tonteando —respondió y señaló la fogata que ya estaba encendida, pronto se pondría en sol. Mila tampoco estaba, ni Leo. 

	—¿Y los demás? —quise saber.

	—Por allí. Al rato llegan. ¿Caminamos? —propuso. Asentí comprendiendo que debía parar con mis pensamientos absurdos. Él y yo estábamos juntos, podíamos ir a caminar y… bueno, avanzar en realidad.

	 

	Crujían los huinumos de los pinos bajo nuestros pies. De pronto sacó algo de su chamarra. Una botellita plateada.

	—Es brandy, ¿quieres? Sabe dulce, te gustará —aseguró tendiéndomelo. Dudé.

	—No conduciré, tú tampoco, estamos cerca y no nos pondremos borrachos. Solo suéltate un poco, Ale —pidió. Dudosa lo tomé y le di un trago pequeño. Quemó de una manera peculiar, tosí. Río. Después él le dio uno igual de leve y sacudió la cabeza.

	—Hace frío, ayudará, mira, ven —pidió y jaló de la mano. Había unos pinos más bajos y, entre ellos, una frazada en el suelo, una mochila. Arrugué la frente, nerviosa.

	—¿Tú lo trajiste? —pregunté deteniéndome, alzando el rostro. Sus ojos pálidos resplandecieron.

	—Un rato a solas con mi novia es lo único que quiero. ¿Qué dices?

	—Los demás no se preguntarán dónde estamos.

	—No, Emilio me vio trayendo cosas, no vendrá —aclaró con aire pícaro. 

	No supe qué sentir, quizá un poco de incomodidad, de presión, aun así, no encontré nada de malo.

	Un tanto recelosa le di la mano y avanzamos. No quería que mi determinación de avanzar se tambaleara, que me hiciera dudar de cosas que no tenían por qué ser, que no quería aún, al contrario. Lo cierto es que en ese momento no me sentía muy clara de nada y decidí hacer a un lado todos aquellos pensamientos.

	Nos sentamos en aquel mullido lugar, puso música con su teléfono y me tendió la botella. 

	—No seas tímida, estás en buenas manos, además, no es para ponernos borrachos. Una resaca con eso ni te cuento. Solo es para entrar en calor.

	Le di otro trago, esta vez ya no cayó como el primero, sino que resbaló dulce, muy dulce. Se la tendí y él le dio otro, luego lo dejó a un lado. Sacó un par de emparedados, papas fritas y un pedazo de pastel de chocolate. No había comido debido a mi larga siesta, así que se me antojó de inmediato.

	—Toma, lo preparé yo. La verdad es que no sé si estás lista para deleitarte con mi arte culinario, pero te pondré a prueba…

	Se lo quité de la mano, riendo, y le di una mordida. Esperó atento. Entorné los ojos.

	—Bueno…

	—¿Bueno? ¡Es más qué bueno! Es «el» sándwich. Jamás probarás uno igual en tu vida —manoteó indignado. Torcí la boca, intentando no reír.

	—Puede ser —respondí reflexiva, sacándolo de quicio. 

	—¿Qué? ¿Estás siendo sarcástica, irónica? —gruñó juguetón, de ese modo que ya conocía. 

	Me encogí de hombros, retrocediendo, él se acercó. Me levanté de un brinco, me siguió y reímos, jugando. Me hizo cosquillas y al final, cuando me obligó a decir que era casi celestial el emparedado, nos sentamos. 

	Agitada me hice a un lado el cabello que se me había soltado. 

	—El resto no lo hice yo, puedes decir de eso lo que quieras.

	—Ah, gracias por darme permiso —bromeé. 

	Me tendió la botellita, divertido, negando. Le di otro trago. La verdad es que sí sentía que entraba en calor, uno agradable. Le di otro, la bajó enseguida.

	—Con calma, no has comido —me recordó acercándome el sándwich. Rodé los ojos un tanto más envalentonada.

	—No me digas qué hacer —refunfuñé y se la quité, le di otro sorbo menos pequeño que los anteriores, se la tendí y alcé una ceja, desafiante. Él bebió más, riendo.

	La verdad es que mi cuerpo comenzaba a sentirse de aquella manera que algunas veces experimenté; medio aletargado, el hambre ya no era como hacía unos minutos, en cambio sí picoteé las papas fritas. 

	—Un chiste —anunció con el dedo índice alzado. Reí aguardando. Eran tan malos que me reía sin remedio—. ¿Cómo se dice veterinario en inglés?

	—Vet —respondí alegre. 

	Rodó los ojos, enseguida me tendió la botellita para que le diera un trago más.

	—Te falta relajarte… —bromeó. Le tomé y luego arqueé una ceja.

	—Sorpréndeme.

	—¿Lista? Jamás lo sabrás porque tu inglés apesta —declaró con suficiencia. Le di un empujón. Reímos los dos, medio atontados, más yo que él, quizá, aunque no me importó.

	—¡Ya, dilo!

	—¿No adivinas? Dios, de verdad ¿qué haré contigo?

	—¡Ya! —reí buscando aventarlo, al hacerlo, me sujetó de las muñecas y me acercó a él. Gemí cuando caí sobre su pecho, de inmediato la tensión fue palpable. Me miró de una forma extraña, humedeció sus labios, yo los míos ante la antelación.

	—Dogtor —soltó desconcertándome. Un segundo después entendí y no pude evitar soltar la carcajada, alejándome, lagrimeando de risa—. Te dije que era bueno —murmuró con orgullo. Yo no paraba de reír. Era un bruto. Le dio un trago al brandi, luego yo se lo quité e hice lo mismo.

	—Ve con calma, de verdad, no has comido y mis sentimientos ya están heridos.

	—Eres muy susceptible —susurré entre risas, coqueta. 

	—Irresistible, ¿dijiste? Pues sí, eso no lo puedo evitar, tendrás que acostumbrarte.

	Pasamos un rato así, bromeando; él contando sus pésimos chistes, los dos picoteando la comida y dándole traguitos a la bebida, para cuando el sol se metió, ya me sentía un tanto ebria, pero contenta. Encendió una lamparilla, el sitio lucía lúgubre. 

	—Quizá… quizá ya debamos regresar —logré decir con la lengua un poco adormecida, observando a mi alrededor. 

	Ya no tomaría más, decidí en ese instante. Papá siempre me dijo que había un instante clave cuando se bebe, en el que uno sabe que llegó al límite, pero está tan metido en ello que, aunque lo detecta lo deja pasar. Sin embargo, tomar la decisión correcta, podía ser la diferencia entre hacer todo un desastre, a pasarla bien y listo.

	—Con que te da miedo la oscuridad, ¿eh? —cuchicheó a mi lado. Lo miré enseguida, saliendo de esos recuerdos.

	—Claro que no —me defendí, aunque la verdad es que no me hacía sentir segura estar medio ebria, en medio de ese sitio que ni conocía. 

	Había escuchado que cosas malas pasaban a las personas cuando están en esas situaciones y la verdad no me interesaba incrementar la estadística.

	—¡Bu! —dijo sobre mi oído. Me sobresalté y volteé.

	—Qué te… 

	No pude terminar porque su boca ya estaba sobre la mía.

	Sabía bien, dulzón, sus labios acariciaban los míos de forma suave, casi delicada, sin detenerse. Pronto su lengua encontró la mía, me sentía un tanto mareada, aun así, enrollé mis dedos en su cabello, dejándome llevar sin pensarlo mucho en realidad, porque si lo hacía, estropearía todo. 

	Sin darme cuenta terminé con la espalda sobre la frazada, con Daniel encima de mí. Sus labios comenzaron a besar mi mejilla, acariciaba mi rostro, luego sentí su rocé en donde latía la vena de mi cuello. Abrí los ojos un tanto aturdida, con la piel ardiente. 

	Pestañeé atolondrada, me escuché gemir de forma involuntaria. Sus labios acabaron de nuevo en los míos y fui consciente de que una de sus manos se internaba en la piel desnuda de mi cintura. 

	Ya no sentía nada de frío, solo una sensación abrasadora que no me hacía sentir del todo cómoda.

	—Me encantas, te quiero —murmuró besando mi mejilla, otra vez. 

	Me revolví un poco, intentando buscar estabilidad. No, no quería estar ahí, no quería eso, pero no se quitó y…

	—Todas al final caen, Alena también, le quitaré lo difícil —escuché. Era su voz, pero no él. 

	Daniel se detuvo de forma abrupta, me miró un segundo, yo a él, el mismo que tardó en girar el rostro. Intenté incorporarme con los codos y lo vi.

	Andreas estaba a un metro, sujetaba un teléfono, había un video, en el aparecía Daniel hablando. Mi boca se secó. No alcanzaba a ver la expresión del que alguna vez fue mi mejor amigo, pero podía percibir la ira y dolor, así, como si lo emanara en ondas y llegara a mí.

	—¡Qué mierdas! —rugió Daniel quitándose de encima de mí.

	—Sí que te la está complicando —seguía el chico de la grabación.

	—Es como todas, solo me llevará más tiempo, pero ya verás —decía pagado de sí, de forma engreída. 

	Se levantó y buscó quitárselo.

	—Eres un maldito cabrón, Andreas —vociferó. Éste lo esquivó y solo me miró a mí, serio. Mi cuerpo comenzó a temblar, me incorporé despacio, con náuseas. No podía ser cierto, no. 

	Daniel, cabreado, fuera de sí, se acercó a mí. Retrocedí negando, tropezando.

	—¡No! —le grité con los ojos acuosos.

	—Lárgate de aquí —ordenó Andreas con una voz que nunca le había escuchado, una que me dio miedo incluso.

	—¡No te metas y dame eso! —rugió buscando quitárselo, éste alzó la mano y sin verlo venir con la otra desocupada le dio de lleno en el rostro haciéndolo caer sobre el césped. Gemí aturdida.

	—Eres una puta porquería, Daniel, aunque eso ya lo sabía —dijo con voz contenida. 

	Yo miraba todo tras las lágrimas, cubriéndome la boca, negando. No lo podía creer, no era cierto. No.

	—Vamos a la casa —pidió Leo, conciliador, acercándose a mí. 

	Me hice a un lado, en shock. Daniel se levantó al ver que me acercaba, frotándose la barbilla, rabioso, aunque con los ojos también enrojecidos. Era una mezcla de emociones que no podía descifrar.

	—¿Por qué? —le pregunté llorosa. Una lágrima resbaló por su mejilla, negando.

	—No es así, te lo juro, Ale, sabes lo que siento —susurró agobiado. 

	Negué con la cabeza, ya no me sentí mareada, sino dolida, herida. Sin pensarlo le di una bofetada con todas mis fuerzas.

	—No vuelvas a acercarte a mí —le advertí dejándolo atónito. 

	Al girarme lo único que sentí fue más rabia y rencor, mucho rencor. Andreas debía estar disfrutando aquello, lo sabía, me odiaba tanto que eso era como la guinda del pastel. Llena de coraje, incrédula aún, le arrebaté el celular y volví a ponerle play al video. 

	No lo podía creer, de verdad que no. Negando alcé el rostro. Andreas solo me observaba, serio. No pude más, lo aventé con fuerza logrando con ello que el celular se le cayera.

	—¡Eso te hace feliz! ¿No? ¡Querías joderme la maldita existencia aquí y lo lograste! Dios ¡No sabes cuánto te odio, Andreas! —exclamé llena de rabia, llorosa. Su rostro, a pesar de la oscuridad, sé que palideció, aturdido, pero no se movió solo me observó aterrado, aunque igual de serio, siempre serio. Eso me puso peor—. Ojalá nunca más volviera a verte, ojalá desaparecieras —mascullé a unos centímetros, mirándolo fijamente y noté, justo en ese momento, como su boca tembló.

	—Ale, ya, mejor vamos a casa, aquí está oscuro —propuso Leo, a mi lado. 

	Mis ojos soltaron las lágrimas de impotencia, de dolor. Le pasé a un lado, con el pecho apretado, con las náuseas yendo y viniendo, humillada. Tropecé y sentí una mano sujetarme. Me solté de un tirón porque podía reconocer ese tacto, cosa que me daba más rabia, en medio de esa reverenda locura.

	—Yo la acompaño —intervino Leo. 

	Quería llorar, gritar.

	—No, yo lo hago, tú ve con ellos, sabes que puede ponerse esto muy mal. Dios. Le diré a Julio que venga. —Era la voz de mi amiga, rodeó mis hombros—. Lo lamento, Ale, lo lamento tanto —musitó cerca de mi cabeza, pero yo solo podía escuchar esas palabras, sus palabras salidas de ese video, su gesto cínico, prepotente, y dolía tanto hacerlo.



	




	ANDREAS • CAPÍTULO 35 
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	—¡Eres un cabrón! A mí no me engañas, pedazo de mierda —habló el hijo de perra de Daniel, a mi lado, pero yo solo miraba el lugar donde Alena había desaparecido, repitiendo en mi cabeza aquellas palabras cargadas de coraje, de ira. 

	Me había roto, al fin estaba completamente roto, acepté vencido, yendo tras ellas, mientras mi amigo detenía a Daniel.

	—Mejor te calmas, la cagaste horrible. Esta vez fuiste muy lejos, Daniel, demasiado —gruñó Leo.

	—¡Ah! —gritó el ser prehistórico. Parecía dolerle, pero a mí me importaba un carajo; ella se encontraba un poco ebria, estaba seguro porque olía a alcohol y ese cabrón seguramente se lo había ofrecido, lo conocía.

	Llegué a la casa, subí los escalones de dos en dos. Carmina me detuvo al notarme alterado.

	—Sabía que se los mostrarías. Eres un idiota, esto no te acercará a ella, al contrario —aseguró con tono ácido. La miré sin mostrar lo que en realidad sentía. La hice a un lado y avancé hasta la puerta cerrada—. La pusiste en ridículo, nadie perdona eso. Espero que sufras —declaró tensa. 

	Apreté los puños sin voltear, luego toqué.

	Mila abrió, agobiada. 

	—Quiero verla —exigí. Me jaló del brazo y cerró.

	—Esto es una mierda, no lo puedo creer, me siento tan culpable. Está vomitando, bebió… Dios —balbuceaba sin siquiera respirar entre palabra y palabra. 

	Asentí y abrí el baño, estaba emparejado, ella devolviendo todo. Sujeté su melena rizada, logrando con ello que retirara su mano de ahí y consiguiera agarrarse del inodoro. Podría haber sido asqueroso, Alena no dejaba de convulsionarse, pero en realidad dolía como si me hubieran herido justo en el pecho. 

	Paró unos segundos después, jadeante. Luego comenzó a llorar sin voltear, ella pensó que era su amiga quien la ayudaba. Un toquecito en mi hombro me hizo girar, era Mila, hacía una seña para que la siguiera.

	—¿Puedes traerme lo que ustedes toman para bajársela? Lo que sea —pidió agobiada. Asentí nervioso. Cuando iba a cruzar la puerta me detuvo por el antebrazo, volteé.

	—Hiciste lo correcto, Andreas, no te sientas mal —murmuró. Suspiré sin responder y salí.

	Después de darle aquello que en mi opinión no servía de mucho pero que papá insistía en que tomara cuando bebía de más. Permanecí sentado afuera, a un lado de su puerta. Ni de coña iba a permitir que el hijo de perra de Daniel se acercara y, además, me acribillaba saberla tan mal. 

	Lo quería, ella se había enamorado de él y el muy cabrón la usó. Debí intervenir antes, debí haberlos apartado, advertirlo, debí… ¡Una mierda! No debía hacer nada. Alena no era mi asunto, no debía serlo y, sin embargo, lo sería siempre, acepté sin remedio.

	Con las manos sujetas a mi cabello y los codos en las rodillas, esperé. Leo apareció.

	—Eh, ¿piensas quedarte aquí toda la noche?

	—Estaba ebria.

	—Entraré y veré cómo va todo —propuso conciliador. No respondí—. Daniel viene para acá, es mejor que no armen un desmadre —pidió.

	—Si se acerca le rompo las pelotas, me la debe —gruñí.

	—Para con eso. 

	—Anda, te espero —lo apremié. Rodó los ojos y tocó. Mila asomó el rostro. Al vernos salió sin hacer ruido.

	—No quiere hablar, se acostó, mañana estará mejor. Dios, cómo pudo Daniel ser tan cruel, tan buen mentiroso.

	Imaginarla así no me agradó para nada, pero Alena había dejado muy claro hasta donde yo había llevado las cosas con ella. Eso era lo que yo quería, ¿no?

	¡No! Rugió algo dentro de mí. 

	—Hablaré con ella —escuché a mis espaldas. Mila cerró tras ella la puerta enseguida, volteé. Daniel temblaba, estaba lloroso y ansioso. Por mucho que me cagara los huevos eso era evidente.

	—En tu perra vida —advertí cabreado.

	—Eres un jodido hipócrita, Andreas. Lo hiciste porque no soportas verla conmigo —expresó rabioso, arqueando una ceja.

	—Bueno, ya no lo está —le recordé con cinismo. Alzó el puño, fui más rápido y le di de lleno en la cara. Cayó sobre su trasero por segunda vez en esa noche—. Aléjate de Alena —le advertí. 

	Se limpió la sangre del labio roto. Leo ya se interponía.

	—Ni así la tendrás, fue clara allá fuera y la apoyo: ojalá desaparecieras —dijo con rabia, odio.

	—Ya vete, Daniel, no ahora, por favor —rogó Mila, mientras el ácido corría por mi garganta ante el recordatorio. 

	La puerta se abrió y una Alena demacrada apareció. Los cuatro la observamos, pero ella no miraba a nadie en particular, aunque lucía entera noté

	—Quiero que se alejen de mi puerta, los dos —ordenó y paseó la mirada para posarla tan solo un segundo él, otro en mí, apenas. Mi sangre se heló.

	—Para mí, a partir de hoy, no existen y tú —me señaló con la voz rota—. Jamás exististe.

	Luego cerró despacio y el silencio me consumió a tal grado que solo pude mover mis pies y alejarme hasta la habitación que había estado ocupando. No podía continuar ahí, ni en ningún lugar cercano, simplemente ya no podía.

	Empaqué todo lo que llevaba, sumergido en una vorágine de recuerdos y momentos que habían marcado mi vida, en la mayoría, su rostro, sus rizos, esos ojos azules que me llevaban a pensar en un mar bravío. 

	Abrí la puerta y al hacerlo, Leo apareció.

	—No te irás a esta puta hora, estás loco —advirtió serio.

	—No eres mi papá, me largo —dije, buscando hacerlo a un lado. Mi amigo me quitó el equipaje y lo aventó dentro de la habitación—. ¡Qué coño te pasa! —rugí colérico. Su expresión era inamovible. Eso no era común en él.

	—O te esperas a que amanezca, o le digo a mis padres, les hablan a los tuyos y esto se va a poner la mar de dramático y genial. Así que ya sabes. Cada vez te veo más borde, hermano. ¿Qué ocurre?

	—Jódete, cabrón. Haz lo que quieras.

	—Vale, hermano, pero a esta hora no conduces. No cargaré con una puta muerte en mi conciencia, no si pude evitarlo —aseguró dejándome helado, clavado en mi lugar. Sentí que la sangre bajaba hasta mis pies y se agolpaba ahí. Mi respiración se ralentizó y aquel golpe sordo apareció de forma abrupta en mi mente. Negué cubriendo mis oídos, dándole la espalda porque ya me encontraba al límite de todo—. Hiciste lo correcto, ella lo entenderá. Solo está herida, dale tiempo.

	No respondí, mi estómago se revolvía y las náuseas hicieron su aparición. 

	—Andreas…

	—Déjame solo —pedí como pude. 

	—No creí que ella te importara tanto.

	—Cierra al salir —murmuré con la voz temblorosa, a cambio. 

	El sonido de su cabeza pegando contra el asfalto, su risa segundos antes, todo se batía en mi interior.

	Una vez estuve solo aferré al inodoro y saqué todo de mi sistema. Me limpié la boca con el antebrazo y lloré.

	Debía alejarme, no lo estaba manejando bien, ni siquiera un poco, al contrario, yo también creía que desaparecer era mi mejor opción. Aunque no haría algo tan estúpido como algunas veces mi cabeza fantaseó presa de esas noches eternas.

	Julio llegó en la madrugada, botando de borracho. Se acercó a mi cama, para cerciorarse de que estuviera dormido. Al que le urgía dormir era a él, y eso hizo, un minuto después ya roncaba, literalmente.

	Con al brazo tras la nuca, me atreví a regresar al pasado, pero solo a aquel donde estaba ella. Tantas promesas rotas, tantas aventuras, tantos momentos, descubrimientos, complicidad, lealtad. Y todo había desaparecido menos… mi debilidad por ella, mi afición por ella. No tenía sentido negarlo.

	-'ღ'-

	Estábamos prendiendo la fogata Julio, Leo y yo, cuando Carmina me pidió que me acercara. Ya me tenía cansado. Ser un cabrón no estaba teniendo el efecto deseado, tampoco tratar de explicarle que entre nosotros jamás ocurriría nada. Debía hablar en serio con ella y rogar porque esta vez me escuchara de verdad.

	—¿Sabes dónde está Daniel? —preguntó arqueando una de sus pelirrojas e inmaculadas cejas. Claro que yo no tenía una puta idea, pero sí que sabía que estaban juntos y eso me tenía más gruñón de lo normal. 

	Negué con indiferencia. Ya eran novios, desde el puto día anterior y yo solo sentía que cada minuto ahí pesaba. El tiempo estaba cobrando otro significado para mí en aquel momento. Tanto que cuando supe que estaba sola, dormida en su habitación, no pude evitar entrar, acuclillarme silencioso a su lado y observarla.

	 Mi pecho latía tan fuerte al poder estar tan cerca, creí incluso que ese martilleo feroz la despertaría. Le pedí perdón en susurros casi mudos, por lo que había estado haciendo desde que llegó, por ser lo que era, por no poder cambiar lo que aquel día hice.

	—Se la llevó a… Bueno, por ahí, en el bosque, ya sabes —dijo a medias, sacándome de mis pensamientos.

	De pronto la voz del cavernícola ese logró que volteara a verla, un video se reproducía en la pantalla de su celular y el video… era detestable. Mi sangre hirvió. Una parte de mí no quería creer que ese pedazo de bestia fuese capaz, incluso, aunque me ardiera, llegué a pensar que sí la quería. 

	¡Gran cabrón hijo de puta!

	El resto bueno, no lo disfruté en lo absoluto, al contrario. Algo dentro de mí hubiera deseado que jamás esa grabación llegara a mis manos, que no tuviera que ir a frenar algo que sabía podría ocurrir y que, hubiera tenido que presenciar cómo se besaban. 

	Pero mi única verdad es que jamás podré permitir que dañen a Alena, eso, dentro del desastre que era mi vida, nunca fue una opción. Aunque, lo sé, era contradictorio proviniendo de mí.

	 

	Los primeros rayos del sol acariciaron la lámina húmeda de mi auto debido al frío. Aventé la pequeña maleta y me largué de ahí, no sin antes haberle mandado un mensaje a Leo para que supiera. 

	Sí, era un borde por completo.

	Me sentía tenso, a punto de explotar. Tan cansado, pero con una idea en mente y me importaba nada lo que tuviese que hacer. España era el mejor lugar, mis abuelos me recibirían sin duda. Luego ya vería la manera de terminar mis estudios allá, hacer una vida nueva, diferente, sin todos esos recuerdos flotando en cada uno de mis movimientos, lejos de esas noches sempiternas, de la culpa constante, de la decisión de conejo que por mucho que justificara y entendiera, dolía de forma profunda. 

	Mis padres no estaban, sabía que habían decidido pasar esos días en la Rivera de Chapala, a veces lo hacían cuando tenían oportunidad. Dejé mis cosas en el recibidor y subí deprisa. Debía encontrar mi pasaporte, tenía la tarjeta de crédito, compraría el boleto y, cuando ellos llegaran, yo ya tendría listo todo, o quizá, ya me había ido.

	Cumplí la mayoría días antes de entrar a clases, por eso el viaje al Caribe en verano. No podrían detenerme más tiempo y no pensaba esperar a que terminara la preparatoria, simplemente no podía, acabaría mal, lo tenía bien claro.

	Entré a la habitación de mis padres, rebusqué en el buró de mamá, en el de mi papá. Nada. En la caja fuerte no solía ponerlo, aun así, la abrí. Nada. Luego fui al pequeño librero que estaba a un costado de una ventana enorme. 

	Bufé intranquilo, llevándome las manos a la nuca, dando vueltas. ¿Dónde los podrían tener? ¿Por qué mierdas ni me fijé en donde lo colocaba cuando regresamos del último viaje? Gruñí y me acerqué al vestidor. Arriba tenían un montón de cosas. Bufé.

	Decidido tomé la escalera que ahí tenían y saqué un archivero, después otro. Una caja con papeles, otra de Iago que sabía lo que contenía, un escalofrío recorrió mi columna. La dejé de lado y al ponerme de puntillas sentí otra con las yemas, una más pequeña. 

	Era poco probable que ahí estuviera mi pasaporte, aun así, la intriga hizo su parte y la moví como pude. Había un poco de polvo. Ese sitio era de aquellos que nunca se les pasa un trapo, noté al sentir terrosos mis dedos. 

	Al fin la pude ver haciendo a un lado la caja, unos cuadros y cortinas. Me detuve en el acto. Reconocí ese estampado. Mi estómago se tornó pesado, mis palmas transpiraron y de nuevo los malditos recuerdos me acribillaron como una ola de fuego.

	¿Qué hacía la caja que Alena y yo decoramos, años atrás, ahí? Pensé que la había tirado en la mudanza, o cuando yo, presa del dolor, supe que ella ya no quería que la buscara más y saqué todo de mi cuarto, o bueno, casi todo. 

	Un tanto nervioso, sin tener idea del porqué, logré acercarla a mí. Un instante después la tenía entre mis manos. No estaba vacía supe enseguida. Embargado por la curiosidad, con el corazón brincando, olvidando por un momento mi objetivo, bajé y me senté en un escalón, despacio, nervioso.

	Acaricié la tapa, sonreí sin remedio. 

	Decorar aquello fue… complicado: ella quería unas pegatinas, yo otras, nos enojamos, luego aceptó que sería mi caja y decidió no entrometerse, pero yo me sentí mal así que le propuse hacer una explosión de los dos y lo logramos. Aquello no tenía ni pies ni cabeza, era la fusión de ambos.

	Suspiré con el pecho cargado de antelación. Quité la tapa con cuidado y…

	Cartas. Muchas cartas. Mis cartas y… sus cartas, sujetas por un lazo, eran dos bultos gordos. 

	Mis pulmones se comprimieron. Negué soltando la caja en el acto, poniéndome de pie, asustado. La caja cayó y su contenido se volteó sobre la duela. Era como si me quemara y es que en realidad eso sentía en las yemas de los dedos pues cosquilleaban de manera extraña.

	No, no. 

	Ella no me había escrito, mamá me lo dijo. Ni una sola carta. Mi labio tembló, así como todo mi cuerpo. Miré a mi alrededor, desconcertado, aun incrédulo. 

	No, no. 

	No tenía sentido. No, conejo no me escribió. Ella sabía que yo no era bueno, que debía alejarme. Pero… pero era su letra, la reconocí sin problemas a pesar de haber pasado tantos años. 

	Con las piernas temblando como un flan, me agaché. Mi mano se acercó a uno de los bultos, temblando como si fuera un adicto en abstinencia. Lo sujeté y acerqué a mi rostro.

	—No —solo dije, atónito, sin voz. 

	Luego tomé, nerviosísimo y confundido, un bulto que tenía mi letra, eran mis cartas. No entendía nada. Las metí de deprisa a la caja y salí de ahí corriendo. Al llegar a mi recámara me dejé caer a un lado de mi cama, sobre un tapete y saqué todo de nuevo, con urgencia.

	Alena ¿las regresó? Me pregunté observándolas con fijeza, enseguida saqué una de las suyas. Nueve meses después de que me fui, ansioso, descompuesto también, sudando frío.

	La abrí temeroso, con cuidado. No lo podía creer. ¿Por qué mi mamá tenía todo esto? ¿Por qué no me las mostró? ¿Por qué…?

	Y de repente comprendí algo, mis ojos se abrieron de forma desmesurada: ella me mintió. Mis padres me mintieron. Alena me escribió, Alena no pidió que dejara de marcarle, de buscarla, ellos lo inventaron.

	La abrí con prisa, con el estómago revuelto, con ácido en mi garganta.

	 

	Andre

	No entiendo ya qué pasa. Ya sé que no quieres que te hable, ni te busque, pero es que te extraño tanto. Roge, Luis y los demás, siempre preguntan por ti y ya no sé qué decirles, tampoco cómo dejar de llorar en las noches. ¿Me olvidaste? Dijiste que no pasaría.

	Ya, no te molesto más. Sé que tampoco responderás, pero haré como que sí porque estoy muy triste y quisiera que estuvieras aquí. Hoy metí un gol, pero no es lo mío, ni siquiera lo festejé, para qué, no es lo mismo sin ti ahí. Ya casi nada me gusta, no de lo de antes. 

	Mamá dice que estás bien, que estás haciendo nuevos amigos y que quizá por eso prefieres alejarte de mí para que puedas concentrarte en la escuela, en los cambios. Pero yo sé que no, tú no me olvidarías, lo prometiste. Papá dice que te dé tiempo. Debe tener razón, quizá tú extrañas mucho a Iago y no tienes tiempo de pensar en mí tanto como yo sí pienso en ti.

	Ya me voy, llegó mi abue. No tienes que responder si no quieres, pero si la lees, recuerda que lo que me une a ti, jamás se romperá, o eso dice papá. Te manda saludos, por cierto. 

	Conejo

	 

	Mi esófago ardió de manera brutal, las lágrimas quemaron mis ojos, mis mejillas, emergiendo llenas de rabia, de desconcierto, de impotencia y… más culpa. 

	Temblando sujeté aquel pedazo de papel. Tenía un dibujo de ella y mío a un lado. Nunca se le dio bien eso, pero a Alena le importaba poco, igual dibujaba, igual hacía lo que le viniera en gana, así era, ya no más. 

	No podía creerlo, no podía entenderlo, no podía asimilarlo.

	La puse frente a mí, con la visión obstaculizada por las lágrimas. La releí hasta el grado que comencé a memorizarla.

	—¿Por qué? —pude decir en shock, notando como los muros de mi vida caían sin poder hacer nada al respecto—. ¿Qué hice?

	La dejé sobre mi cama, con cuidado y quité el lazo de los sobres. Pronto estaban desperdigadas, las suyas, las mías, alrededor de mí. Mi garganta escoció, me sentía en el limbo, flotando.

	Leí un par más, cada línea abría un agujero más hondo en mi pecho, en mi cabeza, en mi alma. Ella… ella no me hizo a un lado, ella… no me olvidó. Comprendí. Pero, ¿por qué? ¿Por qué mis padres las guardaron? ¿Por qué me dijeron que ella no quería hablar más conmigo, que la buscara?

	Ellos… ¿ellos sabían la verdad? Esto, todo esto, ¿sabían que lo merecía por haber hecho lo que hice? Si fue así, por eso me alejaron de todo. Yo debía escarmentar, por eso me arrancaron de allá, de ella, de mi seguridad, de mi mundo. Mis padres sabían que por mi culpa Iago murió. Conjeturé descompuesto.

	Esa verdad casi logró ahogarme, al grado que sentí que no respiraba bien, que dolía siquiera intentarlo. Y es que no podía pensar en otra razón, aunque pudo haber otras, pero ¿cuáles? Alena no me hizo a un lado. 

	Alena. 

	¡Mierda! ¡No!

	Comencé a sentir que un vacío se agazapaba sobre mí, que me devoraba y carcomía, que se adueñaba de mi mente, de mi cuerpo, y entonces la respiración se aceleró, transpiraba tanto que sentí como mi camiseta de pronto se adhería a mi cuerpo. 

	Sentado a los pies de la cama, intenté levantarme, no pude, tropezaba con mis propios pies presa del shock, del miedo, de lo que acababa de descubrir.

	Las cartas estaban ya esparcidas sobre el suelo, eran tantas que mi estómago se revolvió sin remedio. No tenía nada dentro mi organismo, pero si no lograba incorporarme devolvería ahí mismo al ácido que me consumía. 

	Tembloroso me sujeté del acolchado para ponerme de pie.

	—¡Andreas! ¿Cómo te vienes a...  

	Era mi madre que, al verme en medio de todos esos sobres, sudoroso, abrió de par en par los ojos.

	—Esta vez tu ma... —secundó papá, pero quedó igual; enmudeció.

	—Hijo —me nombró ella, con voz estrangulada, los ojos anegados, negando, retrocediendo con torpeza. 

	Conseguí incorporarme sin saber cómo, porque estaba aturdido, entumecido y tan cansado.

	—¿Qué ocurre? —habló él, colocándose a lado de mamá, observando el piso, lo que estaba ahí, esparcido.

	—No finjan... —logré decir con el llanto atascado. Me pasé una mano por el cabello, temblando—. No más. ¿Por qué? ¡Por qué! —grité saliéndome de mí, acercándome. 

	Mamá estaba pálida, lucía asustada y yo me perdí en su mirada, esa que sabía no podría ocultar ya nada.

	—Escucha, mi amor, hablemos. Tú estabas muy mal... Debías darle la vuelta, ella...

	—¡Ella! ¿Alena? ¡Estuviste aquí! Me vieron doblarme del jodido dolor por pensar que... Qué quería que la dejara en paz. ¡Y nunca fue verdad! ¿Por qué? ¡Quiero saber por qué! —grité desesperado, mientras ella negaba asustada.

	—¡Basta! No le hables así a tu madre. ¿Qué son esas cartas? ¿Qué tiene que ver Alena? —exigió saber mi padre. 

	Me reí de forma socarrona, rabioso, dolido, cargado de ironía.

	—¿Me dirás que no sabes? No te creo. ¿Por qué lo hicieron? —supliqué una explicación—. ¡Quiero una jodida respuesta! ¡Ya! 

	Mi garganta se lastimó ante la manera en la que exigí aquello. Papá no atinó a moverse, azorado, y mi madre dejó salir las lágrimas, nerviosa como hacía años no la notaba.

	—¡No quería que te recordara una y otra vez lo que ocurrió! ¡Cómo ocurrió! —aceptó llorando, con las manos en la boca, sacudiendo la cabeza sin cesar. 

	Mis pies retrocedieron un par de pasos, mi mente colapsó al comprender que tenía razón. Yo les quité a mi hermano, ellos me quitaron a conejo. Mi boca tembló, las lágrimas emanaron.

	—Fue un castigo —susurré—. Sabían que debía pagar de alguna manera y me dejaron sin nada para sujetarme. Me llevaron lejos, por eso nos mudamos, ¿verdad? Yo debía sufrir lo suficiente, lo merecía —hablé de forma atropellada.

	—¿Qué? ¡Qué coño es esto! ¿Mudarnos? ¿Recordar? ¡Con un carajo qué está pasando! ¡Jamás te castigamos! ¡Lo que dices es cruel, Andreas! ¡Te lo advierto! —gruñó mi padre, desorientado.

	—¡Lo merecía! —bramé desgarrado por dentro. Mamá negó con vehemencia, buscó acercarse, retrocedí.

	—No es así, te juro que no es así.

	Papá la tomó del brazo y la hizo girar, agitado. Me dejé caer en el suelo, recargando la cabeza en el colchón. El hueco dentro de mí se había abierto a tal grado que me estaba terminando de absorber. 

	Al fin comprendía todo y lo peor era no poder reprocharlo. Yo lo merecía.

	—¡Quiero una jodida explicación! —exigió iracundo.

	—Nik, escucha, hay cosas —comenzó ella, entonces papá la soltó, arrugó la frente y tomó uno de los sobres, leyó el remitente, luego otro y se levantó pálido.

	—¿Por qué mierdas están estas cartas de Andreas y Alena aquí? ¡Qué está pasando!

	—Yo... —balbuceó ella.

	—Pasa que por mi culpa murió Iago y debía pagarlo —logré decir aislado en mi interior, lejos, muy lejos. Los observé inexpresivo con la cara húmeda, ambos me miraron—.  Habría tomado su lugar, lo he pensado más de una vez desde ese día. Alejarme de todo, de ella, fue lo mejor, soy despreciable y ustedes siempre lo supieron —murmuré para luego buscar salir de esa habitación, en medio del llanto desbordado de mi madre, conseguí incorporarme segundos después. Debía irme, era lo único que sabía, pero mi padre me detuvo.

	—Lo que dices es....

	—La verdad —completé serio, con su mano rodeando mi antebrazo.

	—No saldrás de aquí, no hasta que entienda qué carajos ocurre. Por tu culpa no murió tu hermano, ¡por Dios! —rugió con la cara enrojecida, soltando los sobres sobre mi cama.

	—Escucha, Andreas, mi amor. No fue así, yo solo... Solo... Pensé que... 

	—¿Tú tenías esas cartas? —comprendió papá de repente, retrocediendo. Mamá se desmoronó ahí, frente a nosotros cayendo al piso.

	—¡Sí! ¡Sí! Yo inventé que ella no quería hablarte más, yo le dije eso mismo a Carolina. Debíamos comenzar de nuevo. Tú le contaste a Alena cómo ocurrió todo ese día, eso no te serviría, te lo recordaría siempre, debía alejarte y...

	—¡No lo olvidé ni un maldito momento! —grité contactando de nuevo el dolor comiéndome. Era como un espiral que me llevaba de aquí para allá sin que yo tuviera injerencia en ello—. ¡Yo no merecía tener esta vida, ocupar este lugar! ¿Crees que no lo sé? Yo debí ser quien tuvo el accidente. No debí soltarlo, estábamos mareados, yo debí...

	—¡Basta! —ordenó mi padre, con lágrimas escurriendo por sus mejillas, negando aturdido, horrorizado.

	—Nik, hijo...

	—¡Cállate! —exigió él, sin lograr pestañear, observándome asombrado y entonces entendí que no sabía nada y acababa de darle todas las razones para hacer algo como lo que ella me hizo. Busqué pasar a su lado, marcharme de una maldita vez. Me detuvo—. ¡No! —Me zafé, temblando—. Todo este tiempo....

	—Sí, todo este tiempo y hagan lo que quieran, ya no me importa de verdad ya no —logré decir y me fui en dirección contraria, hacia el baño, para devolver al fin todo lo que en mi esófago subía.

	—Andre, mi amor. 

	Era mamá, llorando.

	—Por favor, déjame solo —supliqué aferrado al inodoro, entre arcada y arcada.

	—No, las cosas no fueron así, debes creerme, yo....

	—Sé cómo fueron, sal de aquí, ¡sal! —rogué vencido, dejándome caer.

	—No, yo no...

	—¡Déjame! —exigí irguiéndome como pude. Se dio la vuelta y al hacer lo que le pedí, azoté la puerta y me dejé caer sobre la hoja de madera. 

	El llanto se atascaba en mi pecho, en mi garganta, me ahogaba. Al grado de aferrar mi cuello para dejar de sentir aquello. Respiraba con dificultad, transpiraba. 

	Tocaron.

	—Andreas, abre, debemos hablar —pidió él. 

	No podía ya enfrentarlos. Me puse de pie de manera torpe y prendí la ducha. Entré cuando aún el agua estaba fría, me senté en el piso y dejé salir todo aquello que me estaba consumiendo de una manera que nunca creí posible. 

	Lo había perdido todo.

	Cerré el grifo cuando mi dejaron de tocar, cuando no tenía más lágrimas. Dolían mis músculos, mi garganta, mis ojos y mi pecho. Me acurruque en una esquina, con mi cuerpo calado por el frío. Me perdí en los recuerdo en algún punto, en momentos llenos de dolor, de las pérdidas, de las decepciones, de todo aquello que provoqué hasta llegar a lo que unas horas atrás ocurrió y lo que sus ojos azules me dijeron. 

	Nada tenía retroceso y yo era lo que era, en lo que me convertí desde ese día. Y luego, cuando ya no la tuve más a mi lado, ni a ella, ni a mis amigos, mi abuela, mi gente, mis lugares seguros.

	Escuché a lo lejos que la puerta se abría. No volteé.

	Enseguida el rostro de mi padre apareció frente a mí, no lo miré en realidad.

	—¡Joder! Andreas, hijo, vamos, tenemos que hablar, quítate esa ropa, enfermarás.

	—Quiero estar solo —logré decir.

	—No, no, debemos resolver esto —insistió buscando levantarme. Lo hice a un lado y me senté evadiendo sus ojos porque simplemente no podía encáralo, no tenía el valor. Sus manos sobre mis hombros me sacudieron.

	—Por favor, hijo, vamos afuera, cámbiate, hablemos. Esto no es como dices, tu mamá…

	—Mi mamá no aceptará por qué lo hizo en realidad, pero ella sabe que buscaba castigarme y yo sé que lo merecía.

	—¡Qué no!

	—Quiero estar solo.

	—No.

	—Quiero irme de aquí. 

	—Hablaremos.

	—Necesito espacio —rogué escondiendo mi rostro entre las manos, sollozando de nuevo y es que no había manera de detenerlo.

	—Necesitas mucho más que eso —sentenció incorporándose—. Cómo no lo vi, coño.

	Un segundo después escuché la puerta cerrarse, recargué mi cabeza en los mosaicos húmedos y dejé que las lágrimas siguieran su curso.
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	—No merezco que estés aquí—

	 

	 

	 

	Dejé caer mi maleta en el pasillo. Mamá se asomó por la cocina, secaba un vaso.

	—Ale, ¿amor? —me nombró acercándose intrigada. Yo debía regresar el lunes, no el domingo. Mis ojos enrojecidos al fin se dejaron fluir un poco y soltaron un par de lágrimas. Asustada corrió la distancia que nos separaba y me abrazó—. ¿Qué ocurrió? ¿Estás bien? —preguntó ansiosa, separándose un poco para verme a la cara. 

	Asentí sorbiendo el llanto.

	—Sí es solo que… 

	No pude terminar, porque dolía comprender lo que Daniel había hecho, la manera en la que jugó conmigo, la confianza que ya no existía entre los dos. Sin embargo, de forma absurda, más me atormentaba lo que yo le había dicho a Andreas; me lo advirtió una y otra vez, estuvo ahí, atento, y… de alguna manera yo sabía que no disfrutó lo que ocurrió. 

	Se había marchado muy temprano de la casa. Leo estaba agobiado, él no le respondía y yo sentía una preocupación casi asfixiante. Lo que le había dicho la noche anterior supe, porque lo vi y… sentí, había terminado de romper todo entre ambos.

	Quizá era lo mejor, tendría que hablar con mamá, contarle lo que había estado ocurriendo y pediría un cambio de escuela. Yo ya no quería estar en la misma que Daniel, que todos ellos. No podía.

	—¿Segura?

	—Las cosas con Daniel no marcharon bien, solo eso. Me daré un baño —logre decir.

	—¿Te hizo algo? —quiso saber entornando los ojos. Le sonreí sujetando sus manos, esas que aferraban mi cara, negué. Lo cierto es que de no haber sido porque Andreas me mostró aquello, la humillación quizá hubiera sido más honda.

	—Solo ya no saldremos más. No te preocupes.

	—¿Estarás bien? —curioseó afligida.

	—Sí, creo que fue lo mejor después de todo —acepté. Besó mi frente y me rodeó durante un rato en el que me dejé llevar por la seguridad de sus brazos y su cuerpo protegiéndome.

	Desnuda, bajo el chorro de agua tibia, lloré sin restringirme. Todo se sentía como si fuese un licuado de emociones dentro de mí y me enojaba que Andreas protagonizara mis pensamientos cuando no debería, cuando lo que hizo Daniel debía estarme quemando por lo que implicaba, y no era que no doliera, me enojaba, me decepcionaba, pero me irritaba más conmigo por haber accedido a ir a más sin sentir lo que se supone que debía sentir.

	-'ღ'-

	Esa noche no dormí nada. Leo tocó temprano, despertó así a Mila por la mañana. Andreas se había marchado cuando apenas amanecía. Mi pecho se estrujó. 

	Llamó a sus padres después de buscarlo sin descanso y no obtener respuesta. Yo empaqué mis cosas en medio de esa situación. Leo se regresaría a la ciudad para verificar que todo estuviera bien con él y yo aprovecharía; no tenía ánimos de toparme con Daniel o Carmina, o con los demás, para nada. 

	—Me voy contigo, Leo —anuncié cuando entró a la habitación, con una Mila agobiada.

	—Los padres de Andreas van para su casa, estaban fuera. ¿Y si le ocurrió algo? Ayer… —habló ella, preocupada. 

	Mi boca se secó de tan solo pensar en la posibilidad.

	—Estará bien, te lo aseguro, sus padres consiguieron ver por las cámaras que llegó —explicó el anfitrión, aunque no estaba tampoco tranquilo al respecto, pasando la mano por su hombro, acercándola a su cuerpo. Ella se acurrucó en respuesta, asintiendo. El cuadro era tierno—. Mañana no tenemos clases, yo regresaré.

	—Prefiero irme ya —pedí afligida. Estuvo de acuerdo y luego miró a Mila.

	—Yo me quedo, te espero —susurró mirándolo a los ojos. Sonreí con tristeza. Éste asintió y besó su frente.

	—Bien, dame tu equipaje, lo meto a la camioneta, me voy en cinco —me informó un tanto acelerado, luego se detuvo en la puerta y volteó con mi pequeño bolso en su mano—. Lamento todo lo que ocurrió, Ale, de verdad que sí.

	—Tú no tienes nada que ver, Leo —murmuré.

	—Yo habría hecho lo mismo que él. Trata de entenderlo, por favor —pidió casi suplicante. Ambos me miraban. Perdí mi atención en un muro, aledaño a ellos.

	—Las cosas no son tan simples, pero gracias —acepté al fin.

	Mila me abrazó con fuerza una vez solas.

	—No debí alentarte —dijo arrepentida, jugando con mis manos.

	—Ey, tú no decidiste nada, fui yo. Tranquila.

	—Ha sido tan difícil para ti todo esto y él la jodió peor. En serio quisiera golpearlo. ¿Cómo pudo?, todos le creímos, creo que hasta Andreas… —aceptó mirándome de soslayo. Suspiré.

	—Estoy muy enojada, mucho, pero… No siento lo que creí que se sentiría si alguien te traiciona de esa forma. Creo que… aun no sentía mucho Daniel —admití avergonzada por mis propias decisiones, por mis actos y las consecuencias. 

	Se apartó y arrugó la frente.

	—¿No quieres golpearlo? —investigó indignada.

	—Oh, sí, sí que quiero hacerlo.

	—Bueno, la bofetada de ayer no estuvo mal —aceptó con una risilla, inspeccionándome.

	—No se sintió bien, ¿sabes? A pesar de todo, aunque creo que volvería a hacerlo.

	—Entiendo. Puedo… puedo preguntarte por qué reaccionaste así con Andreas. La verdad eso sí me desconcertó. ¿Qué pasa entre ustedes de verdad, Alena? —cuestionó ya sin rodeos, pasé saliva. 

	Sabía que debía ser sincera, era lo mejor, pero ya debía irme.

	—Escucha, Mila, solo déjame acomodar esto y prometo explicarte.

	—Entonces hay algo.

	—Había, sí, y… es complicado.

	—¿Ya se conocían? —comprendió abriendo sus lindo ojos claros demás. Asentí avergonzada por haberle estado mintiendo.

	—Hablemos —escuchamos las dos de repente. 

	Enseguida mi pecho se contrajo y mi quijada se tensó. Daniel tenía un cardenal en el ojo, otro en el labio medio partido, no tenía idea de si fui yo o… Andreas. No me importaba en realidad. 

	—¡Es en serio! Yo creo que deberías irte. ¿Por qué sigues aquí? —lo confrontó mi amiga, indignada, pero él solo me miraba a mí, agobiado. Tenía unas marcas rojas bajo los ojos, estaba pálido, más de la cuenta. 

	Negué retrocediendo. Por mucho que no estuviera enamorada de él, dolía.

	—Por favor. No fue así. Necesitamos aclarar esto.

	—¿Eras tú el de ese video? —pregunté con la voz cortada. Sus puños se cerraron, respiró fuerte y asintió.

	—Pero fue hace semanas, al inicio, cuando ni te conocía…

	—Ay, perdóname si no te creo —intervino Mila, rabiosa.

	—Ale, te lo prometo. Cada día contigo yo… —No podía seguir escuchándolo, no quería y pasé a su lado casi corriendo—. ¡Alena! ¡Por favor! —rogó siguiéndome. Fui más rápida o supongo que no corrió. Llegué a la entrada de la casa, mis compañeros estaban por ahí, escuchando. Los padres de Leo se encontraban afuera, hablando con su hijo, serios. 

	Andreas, pensé enseguida, con esa angustia atenazándome. 

	—¿Lista? —preguntó mi amigo, o por lo menos así comenzaba a verlo. Asentí y entré a la camioneta no sin antes dar las gracias a sus amables papás.

	No hablamos durante el camino, él se mantenía atento al frente, perdido en sus pensamientos al igual que yo. Casi al entrar a Guadalajara su celular sonó. Respondió por bluetooth. Era Nikolás, reconocí su voz; Andreas estaba bien, le informó. 

	El alivio me envolvió, pero no dije nada, aunque noté como él también soltaba el aire. Leo estaba realmente preocupado y quizá tenía motivos, más de los que yo sabía. Al llegar, le sonreí agradecida.

	—Ale, con el tiempo esto pasará, pero… Andreas y tú, bueno, no quiero meterme porque sé que me pierdo de mucho, todos en realidad, solo creo que deberían hablarlo de una vez, solucionarlo.

	Bajé la vista hasta mis manos que sujetaban mis cosas. Tenía razón, lo cierto es que no me sentía lista para verlo, menos en ese momento. Me encontraba vulnerable, burlada, cansada y temerosa. Asentí, sin embargo.

	—Gracias, Leo, en algún momento eso tendrá que ocurrir. Me alegra que esté en casa con bien —me encontré diciendo. Asintió despacio, estudiando mi rostro.

	—A mí también, algo no marcha con él. Averiguaré qué ocurre —determinó pensativo.

	-'ღ'-

	Salí de la ducha un poco más tranquila, tomé mi teléfono reflexionando en lo dicho por Leo. Resoplé, no quería ser catastrófica, pero me costaba pensar de forma cuerda. Me sentía inquieta, como si algo no marchara bien, algo referente a él. Aunque Andreas y yo estábamos ya a años luz de lo que alguna vez fuimos, no toleraría saber que algo malo le ocurriera.

	Mamá tocó a la puerta sacándome de mis lamentables ideas.

	—Hija, llamó Nikolás —avisó. Abrí con la toalla enrollada, desconcertada Lucía agobiada—. Me pidió que… fueras. Algo ocurre —pudo decir, con su celular en la mano. 

	Entonces sí pasaba algo. El hecho de poder sentirlo con esa claridad me desbalanceó.

	—¿Es Andreas? —pregunté enseguida para cerciorarme. Me estudió durante un largo segundo.

	—¿Qué ocurre en realidad? —quiso saber, directa.

	—No… no sé. Se fue temprano de allá, Leo está preocupado por él. Últimamente… no se ve bien. No come, Liza tiene razón —acepté soltando de forma atropellada lo que en mi cabeza rondaba, con voz rota. Asintió suspirando, intranquila, sin perder el hilo de mis reacciones.

	—Me cambio y te llevo, ¿sí? —propuso. Asentí.

	Me puse unos vaqueros, los primeros que vi, y un suéter holgado. Durante el trayecto mamá no habló, yo tampoco. No entendía por qué Nikolás quería que fuera.

	Llegamos y una Liza muy pálida, llorosa y temblando nos abrió. Enseguida me alerté. Asustada me acerqué.

	—Yo… Lo lamento. Ale, de verdad lo lamento —balbuceó entre lágrimas que me agobiaron más. 

	—¿Qué ocurre, Liz? —preguntó mi madre. Su amiga negó llorando y luego la abrazó con fuerza. Entré sin esperar. No había nadie abajo y me atreví a subir casi corriendo. Sentía una urgencia atípica recorrer mi piel, mi sangre.

	Una vez arriba no supe qué hacer, la puerta de su habitación estaba abierta, entré con sigilo y lo primero que vi fue a Nikolás, sentado en un sofá, con unos sobres en la mano.

	 Ojeé el lugar desorientada, y al ver que Cache, aquel balón que le di años atrás, sobre su mesilla de noche, mi pecho se comprimió y mi piel se erizó. A un lado estaba la foto de Iago. Pasé saliva, desconcertada. Giré y un prototipo de Wall-E descansaba en una mesa grande de trabajo. 

	Mi respiración se atascó en medio de mi garganta.

	No supe qué sentir, qué pensar. Mi pecho se sintió muy apretado, oprimido.

	—Lamento haberte buscado, Ale, pero… 

	Posé mi atención en su padre. Lucía angustiado, triste y perdido. Recargó su espalada en el respaldo, soltando lo que traía en sus manos sobre el asiento, y frotó su rostro, ansioso. 

	Bajé la vista hasta el suelo. Muchos sobres desperdigados. Di un paso, reconocí uno, luego otro. Mi sangre se detuvo. Mis cartas. Mi labio tembló.

	—Jamás las recibió —aceptó logrando con ello helar mi cuerpo, detener por un segundo los latidos de mi corazón.

	—¿Qué? —pregunté con un nudo enorme en la garganta, con las manos cosquilleando, sin lograr pestañear. ¿De qué hablaba?, si ahí estaban. 

	—Se encuentra adentro, no quiere salir, si tú no logras algo… Tendré que buscar ayuda. Estoy… estoy asustado. Mi hijo no está bien, nunca lo ha estado —completó perturbándome hondo.

	Respiré agitada, abriendo y cerrando las manos. No entendía nada, pero me sentía alerta, preocupada. Caminé sin pensarlo hasta la puerta que adiviné era el baño, giré la perilla, tomé una bocanada, cauta, y entré. 

	Era amplio, de mosaicos claros, muebles elegantes, ordenado. Asomé un poco más el rostro. Estaba dentro de la regadera. El vidrio me permitió distinguirlo sin problemas. Su ropa estaba húmeda, se… se mecía. 

	Mi cuerpo colisionó y me llevó a aquel día. Cerré y corrí hasta él si pensarlo. Una desazón gigantesca me carcomió. 

	Dios.

	Me hinqué frente a él como pude y sujeté su cabeza. Debía parar. De pronto sus ojos, esos que me fascinan, se posaron en los míos, idos, agotados, nublados.

	—Basta —supliqué llorosa. Nada me podría haber preparado para verlo en ese estado. Andreas estaba absolutamente roto y no entendía nada. 

	—¿Ale… Alena? —me nombró como dudando de sí. Asentí y sin pensarlo lo abracé con fuerza. Su ropa húmeda mojó la mía. No reaccionó durante un segundo que morí de miedo, pero luego, lento, poco a poco, sus manos fueron cobrando vida y rodeó mi espalda—. Lo lamento, lo lamento tanto —lo escuché decir y de repente se soltó en llanto. Uno desesperado, doliente, desgarrador. 

	Lo rodeé con mayor fuerza, él a mí. Lo sentía vulnerable, tan frágil.

	No cesaba, pasaban los minutos y no cesaba. Me angustié más y me separé un poco, debía verlo a la cara. Sujeté su rostro entre mis manos. Lloraba desesperado, jamás imaginé verlo así.

	—Ella sabía lo que hice, ella me alejó de ti porque te lo conté todo. Mi mamá, mi mamá sabe que soy un monstruo… Pero tú, aunque lo sabías me seguiste buscando, no me dejaste —dijo con la voz rota, temblando como una hoja. 

	Negué llorando también.

	—No eres monstruo, de qué hablas.

	—Se murió por mi culpa. Yo no merezco nada. Pero tú no me dejaste —habló de forma atropellada, con el rostro húmedo, enrojecido. Negué de nuevo, ansiosa.

	—Quién murió por tu culpa. De qué hablas. Jamás te habría hecho a un lado, lo sabes, lo prometimos. Pero tú ya no quisiste que te buscara, que te siguiera mandando cartas. Andreas, qué está pasando.

	—Nunca las recibí. Me mintieron, como a ti. Nunca dije eso. Creí que tú…

	Humedecí nerviosa mis labios. Esto era una locura, una en la que él estaba realmente hundiéndose. Después de un segundo de silencio, comenzó a mover la cabeza atrás y adelante, se pegaba de forma convulsa con el mosaico.

	—No, para —le pedí colocando mi mano en la pared para amortiguar el golpe.

	—Soy basura, no merezco que estés aquí —habló como un autómata, tanto que mi piel se erizó. Lo sacudí por los hombros, nerviosísima. 

	Andreas estaba lindando entre la cordura y otro lugar, uno que me hizo respirar como una locomotora.

	—¡No! Ya no lo hagas, ¡Ey! 

	Pero siguió y cuando iba a levantarme para buscar ayuda, en medio del terror, desesperación e impotencia, lo miré un segundo, sujeté su rostro y lo besé. Algo explotó en mi interior justo en ese instante.

	Su cuerpo, un segundo después, se detuvo. Mis lágrimas cayeron por las mejillas, uniéndose a las suyas. No me separé, al contrario, a pesar de la locura, porque eso era lo que lo acechaba, a pesar de la angustia, del dolor que estaba ocurriendo dentro de él, dentro de mí, se sintió… bien. 

	Su boca se ajustó a la mía casi como si hubiera sido hecha para ello. De repente sentí sus manos aferrar mis muñecas y… corresponderme. 

	Ya no temblaba, yo tampoco, solo respondía y sentí que todo tomaba un lugar extraño, pero con esperanza. Su sabor era el que esperaba de él, la textura de sus labios suaves y firmes, acariciaban los míos, con dulzura, con temor también, percibí.

	Me separé a regañadientes, porque claro que ansiaba su boca suave y exigente sobre la mía, sentir esa pirotecnia que hacía unos segundos estalló en mi estómago. Pero estaba tan preocupada. 

	Me miraba, él ya me miraba, agobiado.

	—Todo va a estar bien —prometí. Asintió desvalido. Pegué mi frente a la suya—. Solo, solo permite que te ayude —rogué y lo abracé. Él respondió mi gesto recargando su cabeza en la cuna de mi cuello.

	—Lamento todo —escuché que dijo, casi en susurros. Asentí, besé su melena rizada, helada y me alejé.

	—¿Puedes levantarte? Necesitas cambiarte —supliqué, sujetando su rostro sin titubear. Asintió con obediencia. 

	Entonces vi esos ojos, sus ojos: lobo. Lo reconocí.

	Me puse de pie y le tendí la mano, la tomó sin soltar mi iris. No podía creer lo que estaba pasando.

	—Después de todo… estás aquí —murmuró. 

	Con timidez, despacio, acerqué una mano a su frente, hice a un lado sus rizos, esos maravillosos que enmarcaban esa cara que ahora reconocía, a pesar de los años, de la distancia. Era como si un telón cayera al fin. Sentía alivio y miedo a la par.

	—A pesar de todo, Andre —secundé y bajé la mano—. Múdate, por favor —rogué. Asintió.

	—¿Te… te irás? —preguntó inseguro, con un hilo de voz enredando apenas su mano con la mía. Observé el gesto, estaba helado. Negué despacio.

	Salí del baño, agobiada. Nikolás estaba ahí, de pie.

	—Se pondrá algo seco —avisé. Soltó el aire, asintiendo. 

	—Estaré abajo, hablaré con un médico —me informó muy bajito. Asentí. Agachó la cabeza y cuando iba a salir, se detuvo—. De nuevo, gracias, Alena —dijo, entonces ambos recordamos lo ocurrido hacía años.

	Mi estómago se hundió aún más.

	—Nik —lo nombré, volteó—. Solo… solo los necesita —expliqué llorosa. Andreas no estaba bien, pero estaba segura de que no era cuestión de médicos, sino de hablar, de entender. 

	—Lo sé, no me separaré de él hasta que todo esto quede claro y sea el chico que debió ser —aseguró saliendo.

	Rodeé mi cintura y, dudosa, me acerqué a aquella caja que recordaba. Mi piel se erizó, estaba abierta y ahí, dentro, mis cartas y, a un lado, las suyas. Pasé saliva con dificultad. Él me escribió, él tampoco me dejó a un lado. Ahí estaban cada una de sus palabras y yo no sabía si sentir rabia, tristeza o impotencia. Quizá todo junto. ¿Por qué? No tenía sentido.

	De pronto la puerta se abrió, giré sin saber qué hacer. Salió con ropa seca, deportiva, desmejorado hasta un grado preocupante. No supe qué hacer. Él tampoco, noté. Pero nuestros ojos se engancharon, como siempre y entonces me sentí más confiada. Me necesitaba. 

	Despacio, me acerqué a los pies del colchón, que estaba cubierto por un edredón oscuro, y me senté. Enseguida palmeé el espacio a mi lado. Un segundo después se acomodó ahí. 

	—Esto… 

	—No debieron llamarte —susurró abatido. Volteé y me perdí en sus rasgos desprovistos de aquella envergadura que solía usar, era él, solo él. Lo reconocí.

	—¿Todo este tiempo… creíste que te había dejado de lado? —pregunté sin remedio. Asintió culpable, apacible, muy pálido.

	—Tú también —debatió. Confirmé con la cabeza.

	—Apesta. Esto apesta y tú… tú no luces bien —señalé. 

	Sonrió de forma torcida, con tristeza.

	—No me siento bien, de ninguna manera —aceptó—. Menos porque estás aquí, luego de lo que ocurrió —susurró arrepentido.

	Suspiré perdiendo mi atención en su habitación. Era como la recordaba. Una onda cálida y conocida me envolvió, dándome un poco del valor que necesitaba. 

	Sin pensarlo mucho me quité los zapatos con los pies, quedándome en calcetines y me arrastré sobre el colchón. Él, de inmediato, buscó mis ojos, intrigado, luego me recargué sobre las almohadas, arqueando una ceja. 

	—¿Segura? Sé que me quieres lejos, es lo justo.

	—Te quiero aquí —determiné señalando con un ademán el espacio a mi lado. Desconcertado se acercó—. Recuéstate —ordené con suavidad, y lo hizo. Sonreí afligida. Después me acomodé frente a él, de lado. Nos miramos.

	—No tengo justificación —musitó a unos centímetros de mi rostro, estudiando mis rasgos. Yo hacía lo mismo con los suyos que, aunque desmejorado, eran hermosos. Acerqué una mano a su cabello y, sin pensarlo, comencé a acariciar su sien.

	—No es el momento —sentencié y noté, como, despacio, sus párpados iban cediendo.

	—Aly… —me nombró de aquel modo. Sonreí con tristeza, tanto habíamos perdido en el camino.

	—Sh, hablaremos después —concedí con voz suave. Respiró hondo y se dejó llevar y es que era evidente que no podía más.

	—Ese pájaro… estaba muerto cuando lo encontré. Lamento hacerte pensar lo contrario —confesó casi dormido. 

	Mi mano se detuvo un segundo, pero reanudé con la piel erizada. Cuántas cosas había dado por sentado y nada, nada era lo que creí, lo que él creyó de mí.

	Un minuto después supe que estaba completamente dormido, aun así, no quité mi mano y seguí. 

	Sentí, sin remedio, ternura, una que hacía mucho tiempo no experimentaba. Esa mezcla de sentimientos que él, desde niña, despertaba. No le importaba mostrarse juguetón, torpe, sabiondo, humilde, divertido o lastimado frente a mí. 

	Andreas siempre fue transparente y al fin, después de tanto tiempo, volvía a sentirlo de aquel modo. Mostrando su vulnerabilidad simplemente porque no le interesaba o pretendía esconderse de mí, como siempre fue. Me perdí de pronto en sus labios, los míos cosquillearon. 

	Lo había besado y… ansiaba volver a hacerlo, aunque en ese momento fue lo único que se me ocurrió, pocas veces he estado tan asustada. Me respondió, él en medio de todo aquello que pasaba en su mente, respondió… 

	Detuve mi mano y las coloqué bajo mi mejilla. Él estaba sufriendo, Andre había estado sufriendo durante años y aún no entendía todo lo que pasaba. ¿Por qué Liza nos hizo esto?, peor fue notar que creyó que me alejé porque lo creía responsable de la muerte de Iago. ¡Por Dios! 

	Pero de repente comprendí tanto, demasiado y mi mente, trabajando a marchas forzadas, entendió que Andreas había vivido todos esos años creyéndose el culpable de la muerte de su hermano menor. Andreas no había estado enojado conmigo, sino consigo. Mi pecho se contrajo y mis ojos se anegaron. Eso era horrible.


CAPÍTULO 37 

	—La responsable—

	 

	 

	 

	Recordé enseguida el día en que me lo dijo.

	Habían pasado algunas semanas desde lo ocurrido con su hermano menor, ya íbamos a salir de vacaciones, él asistió poco a clases ese último trecho. 

	 

	Esa tarde lo encontré frente a la ventana del cuarto de Iago. Entrar ahí era… doloroso. Mamá había ido a ver a Liza que estaba tan mal. Coloqué una mano sobre su hombro de niño, giró y sin sonreír, me mostró un carrito rojo.

	—Era su favorito —murmuró. Lo tomé y asentí, recordándolo.

	—Te traje las tareas, quieres que las hagamos juntos. 

	En aquella época fue lo común. Él no quería ver a nadie. Liza no hablaba prácticamente, así que mamá se sentaba a su lado, con un té y la acompañaba en el silencio.

	—Jugábamos, conejo, yo le daba vueltas y jugábamos —susurró con voz rota. Arrugué la frente y me senté en la cama de su hermano. Él, dudoso, se acercó y se acomodó a mi lado.

	—Lo sé, eres un gran hermano, lobo —le dije buscando su mirada, que permanecía extraviada en aquel juguete. Negó.

	—Jugábamos, mamá nos gritó que entráramos mientras ella bajaba los bolsos del super y… me mareé, comimos helado y quería vomitar. Lo solté y… me agaché. Pero él también estaba mareado, yo creo, no sé. No debí soltarlo, es pequeño, no sabía de coches y por eso lo atropellaron, se cruzó porque lo solté —explicó nervioso, muy nervioso, lleno de angustia. 

	Pestañeé, le quité el juguete y negué determinada. 

	—Dice mamá que así son las accidentes, que nadie tiene la culpa. Ese coche iba super rápido. Tranquilo, Andre —murmuré acariciando su mano, jugando con sus dedos.

	—Su cabeza pegó en la calle, no puedo quitarme ese sonido —dijo agobiado.

	—Con el tiempo debe pasar eso que escuchas. Apenas fue hace poco. Todos estamos tristes, los extrañamos, tú más. No te presiones.

	—No, no debí soltarlo, él no se hubiera cruzado.

	Y tal como ese día, aferré su cara, notaba y peor aún, sentía su angustia. Él siempre se adjudicaba todo, simplemente era así. Andreas es de los que… se preocupa. 

	—No todo lo que pasa es por tu culpa, ya te lo he dicho —rogué y lo abracé.

	 

	Pero debí notar, porque en ese momento lo hacía, que él no lo creyó, que él se sentía responsable, que Andreas se creía culpable de la muerte de su hermano. Y esa verdad partió mi pecho en dos. Porque, además, asumió, por lo que entendí, que me alejé por ello. ¡Qué locura! ¿Liza lo creería también? O por qué hizo lo que hizo. Reflexioné sin dejar de verlo. 

	-'ღ'-

	—Ale —escuché esa voz familiar. Abrí los ojos, era Nikolás. Respiré hondo. No supe cuando me quedé dormida a su lado. Volteé para ver si seguía ahí. Sí, estaba dormido, con una frazada encima. Apacible—. Carol te espera —me avisó bajito. 

	Asentí incorporándome. Observé un poco más a Andreas. No podía creer lo que estaba pasando. Sacudí la cabeza y me puse de pie. Salimos sin hacer ruido. Al cerrar la angustia me embargó y giré. Su padre estaba ahí.

	—Yo me quedaré con él. Te prometo que estará bien, tú… tú ya hiciste demasiado y no sé cómo agradecerte.

	—Está muy mal, Nik, tengo miedo —admití. Me tomó por los hombros, suspirando.

	—Yo también, pero esta vez las cosas se hablarán y esto pasará. Mi hijo saldrá adelante de la manera correcta —determinó.

	—Liza no le dio mis cartas —susurré entre triste y molesta, casi llorosa. Asintió afligido.

	—Ella… ella tendrá que solucionar esto. Yo no tenía idea, Ale.

	Asentí apesadumbrada. 

	—¿Cómo sabré si está mejor? —pregunté preocupada. Sonrió con tristeza.

	—Lo que lo une a ti, Alena, no se destruyó a pesar de todo, lo sabrás —aseguró.

	 

	Mamá me esperaba en la camioneta. Me topé con Liza cuando crucé el recibidor, estaba recargada en un muro, llorosa, con un pañuelo en la mano.

	Apreté los puños, seria. No pude acercarme, me encontraba molesta por lo que ocurría. Necesitaba entender, pero en ese momento no tenía intención de hablarlo con ella. Sentía que, de alguna manera, nos había fallado, sobre todo a él. A ese chico que pasó torturado esos años creyendo algo atroz y que ahora estaba roto de muchas formas.

	—Ale… —me nombró. Cerré los ojos, negando y salí deprisa.

	Corrí hasta donde mi madre me esperaba, una vez dentro, arrancó. En mi cuerpo circulaban una marea de sensaciones, tantas que no sabía qué sentir: ansiedad, miedo, dolor, rencor, confusión, coraje, ternura, preocupación.

	De pronto mamá se detuvo, no habíamos avanzado salvo un par de cuadras, aferró el volante con la mirada fija en el camino. 

	—¿Mamá?

	Ella negó y volteó. Me examinó durante un segundo, luego desabrochó su cinto y me abrazó con fuerza.

	—Lamento mucho todo esto, mi amor, de verdad lo lamento —dijo con voz rota. Mis ojos volvieron a humedecerse. No me había dado cuenta de lo mucho que necesitaba eso y la rodeé con fuerza soltando el llanto contenido. No podía sacar de mi cabeza su rostro, su mirada torturada, su fragilidad. 

	No, no quería verlo así, no podía y es que en ese momento lo que había estado ocurriendo desde que volvimos a vernos, y años atrás, cobró otro sentido, uno que jamás hubiese imaginado, uno que me entumecía por lo duro que era.

	—Está muy mal, Andre está muy mal —logré decir entre lágrimas. 

	Mamá besó mi coronilla y se alejó, llorosa, desconcertada. Creo que jamás la había visto así.

	—Es… Dios, te juro que no lo sabía, Ale, jamás imaginé todo esto. Cuando ella me dijo que Andreas ya no quería que lo buscaras, me pareció tan fuerte, tan… raro, pero las cosas para él estaban cambiando y Liza me contaba que no estaba nada fácil. Pero nunca pensé, ni un solo momento, que ella hubiera manipulado todo, que… jamás le hubiera dado esas cartas que mandaste, que a él le hubiera dicho lo mismo. Le pregunté tantas veces… Tú estabas tan triste —recordó llorando, con clara decepción. 

	No sabía qué decir. Flotaba en medio de él, de lo que ocurrió, de lo que nos separó y lo sucedido durante nuestra niñez.

	—Andreas piensa que lo hizo porque lo cree un monstruo, por lo de Iago, Andreas ha creído todo este tiempo que por su culpa murió su hermano —dije nerviosa, desesperada. Ella negó abatida, limpiándose la nariz con uno de los pañuelos desechables que solía tener el auto. 

	—Los escuchó, parece que él te contó eso, lo del accidente. A mí jamás quiso decirme bien a bien cómo ocurrió. Dice que quiso protegerlo del recuerdo, de lo que tu sabías.

	Río con sarcasmo, evidentemente herida. 

	Sobre mis mejillas seguía escurriendo el líquido salado que emanaba sin fin de mis ojos. Recargué la cabeza en el respaldo, aun incrédula. Ese día… Ese día lo cambió todo para los dos y nos marcó, determinó más de lo que alguna podríamos entender. Sentí impotencia, mucha en realidad.

	—No quiero que le pase nada —pude decir, en medio de aquello, porque, a pesar de la realidad, de las verdades, de lo que estuviera por venir, de cómo se comportó, mi único miedo era ese; que algo le ocurriera.

	Mamá apretó mi mano, negando, conmovida.

	—Estará bien, Nikolás es un hombre inteligente, ama a su familia, Andreas saldrá adelante.

	—Tenía a Cache —dije llorando de nuevo, hipeando—, tenía un prototipo de Wall-E, ma. Andreas siempre me tuvo presente y yo… —chillé con ganas. Ella no me dejó terminar y me abrazó de nuevo. Lloré aún más, soltando el dolor contenido.

	—Tú siempre lo tuviste presente también, mi amor. Recuerda lo que te costó superar aquello, fueron meses, Ale, muchos meses y luego, cambiaste, ya no quisiste ser nunca más esa niña que eras cuando él estaba —dijo para luego alejarse un poco y mirarme—. Liza cometió un error, uno muy grande, y aunque estoy muy, muy enojada, decepcionada y me costará muchísimo perdonarle lo que te hizo, la conozco de toda mi vida, sé quién es y confío en ella, en lo que hemos construido durante tantos años. Lo solucionará, y tú, debes confiar en eso que fueron, amor. Quizá no sean los de antes, quizá nunca vuelvan a ser esos inseparables amigos, pero… pueden formar algo nuevo, algo diferente. La base de su amistad, Alena, lo que los une, siempre estará, aún está y lo sabes —determinó con la nariz enrojecida. Yo ya no lloraba, la escuchaba. 

	Hubiera querido tener esa certeza. Solo sabía que él estaba en todos mis recuerdos, y en mi presente más que nunca, que… no quería que se alejara, aunque no tenía idea de cómo sería tenerlo cerca, si es que lo deseaba, si lograba darle la vuelta a lo que estaba viviendo.

	—Te quiero, ma —solo dije. Eso hizo que lagrimeara otra vez.

	—Oh, mi vida, yo te amo con todo mi corazón. Vamos a casa, estaré en contacto con Nikolás.

	Arrancó despacio, concentrada en el camino. La observé de reojo, lucía muy pensativa y de repente una duda me embargó.

	—¿Ma? ¿Tú y Liza discutieron? —interrogué. Apretó el volante y asintió—. Pero… trabajas con ella —solté temerosa. Arqueó una ceja y me miró tan solo un segundo.

	—Eso no tiene nada que ver. Somos adultas, Alena, aunque ella se haya comportado de esa manera.

	—¿Buscarás otro trabajo? —cuestioné insistente, comprendiendo la magnitud de lo que pasó.

	—No, no por ahora. Estamos bien aquí, ¿no es así? —inquirió con ese tono que conocía, buscaba que yo decidiera, de alguna manera. Lo cierto es que hacía unos meses, habría negado de tajo, pero… en ese momento, no me imaginaba en ningún otro lugar. Andre estaba ahí, me necesitaba y… yo a él.

	—Sí, creo.

	—Bueno, pues huir de las cosas no es la solución. ¿Recuerdas que siempre lo decía tu papá? —preguntó. Asentí.

	—¿Liza te lo contó? —quise saber. Suspiró.

	—Liza está mal, amor, muy mal. Hasta hoy es que lo noté con claridad. Esto va a tardar, lo de ella, lo de Andreas. Liza está llena de culpas, ¿sabes? Y aunque esté furiosa, porque lo estoy, como madre, no sé cómo habría enfrentado lo que ella. Pensar, por solo un segundo, en no tener a uno de ustedes, Dios. —Sacudió la cabeza enseguida, negando—. Ella es una mujer determinada, pero muy sensible y lo esconde tras esa fachada de suficiencia. Y sufre, sufre por su hijo que ya no está, sufre por su hijo que sí está, más ahora, o quizá desde hace un tiempo y creo que, esto la hará terminar con lo que la ha atormentado.

	—Ma, ella no debió permitir que jugaran en la acera, tú jamás nos dejaste hacer eso —dije de repente, logrando con ello que me mirara, aturdida, luego regresó su atención a la calle.

	—No seas tan dura. Ella no podría saber que eso ocurriría. Sabes que Andreas y Iago eran muy inquietos. Además, debo decirte que… creo que es justamente eso lo que la ha perseguido por años. No quería alejarte de Andreas solo por él, sino por ella, porque ella es la que se siente responsable y lo que dijiste, Ale, es injusto, así como él no fue el culpable, ella tampoco.

	—¿La responsable? —pregunté bajito, torciendo mis dedos, buscando una explicación. Resopló.

	—Necesitará muchas terapias para sobrellevar lo que sucedió, mi amor, muchas. Como madre, vives con culpas, Liza, vive con muchas, unas que son insoportables.

	—Andreas las cargó por años.

	—¿Crees que ella lo sabía? —indagó. Me encogí de hombros.

	—No sé, pero ¿no se daba cuenta de que estaba mal? Tú misma me lo dijiste. Andreas siempre se preocupaba de todo, y se sentía responsable de las cosas que ocurrían a su alrededor, ¿te acuerdas? —Asintió—. No cambió. Es igual ahora. Liza debía saberlo, es su hijo, ma —expresé un tanto molesta, otro tanto ansiosa e impotente.

	—A lo mejor sí y no sabía cómo darle la vuelta, porque habría tenido que aceptar su propia carga de culpa y… no podía con ambas. 

	De repente otra idea se creó en mi cabeza y abrí los ojos, llorosos aún.

	—¿Por eso te ofreció un trabajo aquí? —Frenó de la nada, aturdida. Gracias a Dios no había coches atrás. La miré—. Por eso me metió en la misma escuela, por eso le pidió que me llevara y trajera, por eso… nos ayudó —intuí desconcertada, entendiendo la razón de todo aquello. 

	Mi madre pestañeó y luego se frotó la frente. Un auto tocó el claxon tras nosotros. Arrancó sin decir nada, pero sabía que acababa de armar el mismo rompecabezas que yo.
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	—No importa—

	 

	 

	 

	El golpe seco, su cuerpo inerte sobre el asfalto, sus ojos abiertos, la sangre y el grito que provino tras de mí. Mi garganta se cerraba, no podía respirar, transpiraba helado, aunque el sol de primavera estuviera sobre nosotros. Me ahogaba, me sumergía, me asfixiaba y aquellas náuseas, consecuencia del terror, regresaron.

	—Despierta —escuché a lo lejos, como en un susurro, pero me sentía anclado, extraviado en la expresión inerte de mi hermano. No estaba vivo, lo supe enseguida. Mis extremidades temblaban de manera convulsa. Mamá, con las manos ensangrentadas, arrodillada a su lado, lo buscaba tocar y a la vez, no paraba de temblar, y yo, no podía ya respirar.

	—¡Andreas, despierta! —ordenó aquella voz fuerte. Intenté llegar a ella, solo que no podía moverme de ese lugar. Lo solté, comprendí, y miré mis palmas sucias, temblando como si fueran hojas mecidas por un fuerte viento. Lo solté.

	—¡Despierta! 

	Y un movimiento abrupto logró que conectara con la realidad. Abrí los ojos de par en par, sudando, agitado, con la garganta cerrada. Asustado.

	—¡Ey! —dijo papá, tomándome de un hombro, a la vez que meneaba mi barbilla, muy cerca, estudiándome. No lograba respirar, tampoco que el aire entrara—Mírame, mírame —ordenó ansioso. Busqué sus ojos intentado regresar del todo, pero las sensaciones no desaparecían—. Estoy aquí —prosiguió sujetando mi rostro con sus manos, fuertes—. Respira, todo está bien, yo estoy aquí, ya pasó. ¿Me escuchas? Ya fue. Estás aquí —insistió y, de alguna manera, sus palabras, la manera en que me sujetaba, su respiración, ayudó a regular la mía de a poco.

	—Lo… solté —pude decir con la voz rasposa. 

	Papá cerró los ojos y enseguida me abrazó con fuerza.

	—No es tu culpa, hijo, no lo es. Por favor, no lo fue nunca —susurró sin soltarme, logrando con ello que, sin remedio, mis ojos derramarán las lágrimas retenidas. 

	—Lo lamento, papá, lo siento tanto —sollocé sobre su hombro, respondiendo a su abrazo, devastado, tan cansado.

	—Sh, basta, basta. No fuiste ni responsable ni culpable. Basta, Andre —rogó sin soltarme, llorando también, comprendí. 

	No era verdad, yo lo solté, pero me reconfortaba de alguna forma que él me dijera lo contrario, que me sujetara en medio de ese terror que me agobiaba, que no lograba sacar de mi cabeza.

	Un segundo después se alejó. Estaba sentado frente a mí. Ya amanecía, noté. Tomó de mi buró una caja de pañuelos desechables y me ofreció agarrar uno. Lo hice, él también. No podía mirarlo a los ojos y, por otro lado, ella. 

	La busqué en el sitio que se había recostado, con el pulso acelerado, aunque ahora por una razón diferente. Me besó. Y eso eclipsó todo lo demás. 

	Ella me besó. 

	Algo cálido se hospedó en mi pecho, alejando enseguida el frío, los temblores. Sentí sus labios suaves, su aliento enredarse con el mío. Dios, esa mezcla de sensaciones no era sana, de ninguna manera. 

	Paraíso e infierno compartiendo esa locura en la que me encontraba sumergido.

	—Se fue cuando anocheció —me informó mi padre. Asentí con la cabeza gacha—. Esas pesadillas, todos estos años… Era eso, era ese día —comprendió hablando en voz baja. No me moví porque era verdad—. Veme a los ojos —ordenó. No podía, solo alcé la cabeza para mirar hacia a un lado. Sujetó mi barbilla e hizo que lo obedeciera—. Ni por un solo minuto más permitiré que te culpabilices de ello. ¿Entendéis? Y jamás, nunca volváis a bajar la mirada frente a mí. Estoy orgulloso de ti, ¿escuchas? Fuiste el mejor hermano que Iago pudo tener. Te amaba, lo amabais —aseguró. Busqué zafarme porque aquello estaba doliendo como el carajo, otra vez. Lo evitó—. No, no. Basta de eludir. 

	—Le fallé —susurré con la voz rota.

	—No, nosotros te fallamos a ti, hijo, y de qué manera —expresó, con lágrimas de nuevo apareciendo en sus ojos. Lo observé ahora sin rehuir. Nunca lo había visto tan vulnerable.

	—No sé cómo sacar eso de mi cabeza. Cómo no sentirme responsable, porque lo fui. No debí soltarlo y él estaba mareado…  yo también, pero era mayor, debí sujetarlo.

	—¡Él no era tu responsabilidad! —sentenció subiendo la voz, aferrando mi rostro, preocupado.

	—Pero fue mi culpa.

	—¡No! Nunca lo fue —argumentó con fiereza—. Escucha, Andreas, la muerte de… tu hermano, ha sido el golpe más fuerte que jamás he recibido. No sé si algún día lograré sobreponerme a eso, pero tú estáis aquí ahora, también eres mi hijo y te juro que le darás la vuelta a todo esto, que lo superarás y tendrás una vida maravillosa, porque coño, lo merecéis. Jamás pienses de nuevo lo contrario. Su ausencia siempre estará entre nosotros, pero no perderé a otro, no estoy dispuesto. ¡Entendido! —rugió aferrándome con mayor determinación. 

	Asentí vencido.

	—Ella… —pude decir cuando me soltó.

	Él resopló poniéndose de pie, con las manos entrelazadas en la nuca, suspiró con fuerza. Sabía a quién me refería.

	—Tu madre tuvo sus razones, esto llevará tiempo.

	—No piensa lo mismo que tú —le hice ver, desde mi sitio.

	—Andreas —me nombró, sentándose en el sillón de doble plaza que tenía a un lado de mi mesa de trabajo—. Liza… Liza no actuó bien, sé que llevará tiempo que la perdonéis, a mí también me está costando todo esto. Pero te ama, te ama muchísimo.

	—Ella no me ha perdonado a mí, ¿no veis que por eso hizo esto? Por eso me alejó de Alena, de mi vida allá, ¡por eso! —insistí poniéndome de pie, llevándome las manos a la cabeza. Frustrado. 

	—No es así.

	—¡Sí lo es! Por eso jamás me dijo la verdad… qué no lo entendéis. Ella sufría por mi culpa, yo también debía sufrir.

	—¡No es así! Te lo aseguro —replicó acercándose. Lo miré, contenido, roto.

	—Pasé todos estos años creyendo que ustedes no lo sabían, que… ella, mamá, ignoraba lo que hice. Que Alena, por ser la única que conocía la verdad, me rechazó por miedo, porque sabe de lo que fui capaz y la odié por eso, y me odié por eso. Crecí sintiéndome un monstruo y con tanto coraje hacia mí que no lo podía a veces ni contener. Sí, por eso esas pesadillas, esas malditas noches eternas eran parte de lo que merecía. Por eso en las terapias nunca pude decir lo que realmente pasaba. Y ella… todo este tiempo lo supo. Y ¿Sabes qué es lo peor? Que no puedo reprocharle porque debe ser espantoso que tu hijo sea el responsable de la muerte del otro.

	—Hijo, no. Debemos hablar, esto pasará. Pero sé que no es así. Ella ha estado preocupada por ti todo este tiempo.

	—Ah, ¿sí? Y por qué entonces cuando me vio sufrir por la ausencia de Alena, por su «rechazo» —entrecomillé entre rabioso y vencido—, no me dijo la verdad. 

	—Esto, como a ti, me ha tomado por sorpresa. Ahora mismo no tengo las respuestas, pero ella está abajo. Hablemos.

	Negué retrocediendo, tenso.

	—Quiero… quiero estar solo —pedí en susurró.

	—Primero te traeré algo para que desayunes, luego… te daré espacio. Quizá debas descansar un poco más. No luces bien —señaló mi rostro—. Podría ayudarte con algún medicamento, aunque será la última vez, porque iremos a un médico, sin embargo, creo que lo necesitas.

	—No sirven, papá, de todas maneras llega a mi cabeza. A lo mejor es algo con lo que tendré que vivir y…

	—¡No! Basta. No estás solo, ya no, ¿D’acord? —determinó decidido. 

	No supe qué decir, no quería parecer un niño pequeño, lo cierto es que saber que estaría ahí, si todo salía de control, me hacía sentir un poco mejor, un tanto más seguro.

	 

	Una pelea horrible se gestaba en mi interior. Merecía que me pasara lo que me pasaba, o quizá ¿no tanto? ¿No era muy jodido que mi padre estuviera siendo parte de algo que ignoraba? ¿Apoyándome después de lo que le hice? 

	No tenía idea, pero lo necesitaba, esa era la única y más madura verdad. No tenía las fuerzas para decirle que no, para continuar con aquello por mi cuenta.

	Observé mi habitación una vez solo, con un poco de recelo. El sol ya entraba por las ventanas, bañando de su resplandor cálido algunos de mis muebles, del piso. No me moví por un segundo. 

	No tenía hambre, por supuesto, solo sentía ansiedad y unas irrefrenables ganas de correr hasta donde Alena estaba, abrazarla y rogarle que olvidara cada una de las mentiras ofensivas que le dije a lo largo de esos meses. 

	Mi cabeza dolió.

	¿Podría borrar cada palabra? El daño que le hice. Mi pecho pesaba, más mientras me acercaba a aquella caja; estaba a un lado del prototipo, sobre mi escritorio de trabajo. 

	Suspiré. 

	La tomé con cuidado pasando un dedo por cada detalle y luego, me senté en ese lugar donde ella se recostó. Observé ese sitio, dejé salir el aire despacio y pasé una mano por las mantas. Presa del impulso, perdí mi nariz ahí, cerrando los ojos. Olía un poco a ella aún y eso, de alguna manera, disminuyó el torrente de emociones. 

	Sin soltar la caja, me acosté y me llevé la tela de funda de la almohada a la nariz, friccionándola entre mis dedos. Su piel, su calor, sus ojos, y su sabor colonizaron mis sentidos, mi mente. 

	Me sentía culpable con ella, y ya sé que no era para menos, fui un cabrón de primera, pero lo extraño era que me sentía culpable de una manera tan diferente a lo que hasta ese momento. Aún no podía creer que hubiese ido, que… 

	Aspiré con mayor fuerza.

	Los recuerdos de la niñez se abrían espacio una vez más, junto con su beso, su manera de mirarme, de sacarme, aun no entiendo cómo, de ese laberinto oscuro en el que me estaba internando horas atrás.

	—Conejo —la llamé al aire.

	Después de comer un sándwich hecho por papá, tenía su sello, me dejó solo. Me di una ducha esta vez sin ropa, me puse algo limpio y me senté en la cama con las piernas cruzadas, con la caja enfrente de mí. No me atrevía a sacarlas, aunque ya había leído algunas, no tenía el valor de hacerlo nuevamente.

	Mi celular vibró, otra vez, la verdad es que lo había ignorado de forma deliberada. Lo tomé y vi que era Leo, tenía varios mensajes suyos. Estaba agobiado, algo atípico, aunque lo entendía y le agradecía.

	 Le respondí que todo iba bien. Enseguida la duda de cómo es que Alena se había regresado, me atravesó, la rabia de pensar que Daniel la hubiera llevado de vuelta entró con fuerza en mi cabeza, pero la deseché de inmediato. Busqué el contacto de ella, casi sin pensarlo, quería marcarle, pero… preferí abrir la mensajería.

	 

	[image: Image]

	 

	Solo escribí. Enseguida la vi en línea. Mis palmas sudaron. Juro que nunca había sentido tantos nervios. Esperé atento, sin pestañear.
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	Respondió dejándome inmóvil. Yo mismo le había dicho eso hacía poco y por Dios que no podría olvidar jamás aquel día que la defendí; lo haría un millón de veces, la vida entera en realidad.

	Dejé el teléfono sobre la cama, observé de nuevo la caja. Una explosión de ambos, un significado de lo que fuimos, de lo que siempre para mí valió la pena. Pasé saliva. Debía verla. No podría pasar el día así. Además, le debía algunas palabras, o quizá demasiadas. A lo mejor no podría decir ninguna, pero esas cartas eran suyas y sentía que solo podría leer las mías si ella hacía lo mismo. Era un pensamiento casi lógico.

	Terminé de vestirme y salí de la habitación, tenso, pero decidido, aunque sin ningún plan. Bajé despacio, ideando o intentado idear, qué haría cuando la tuviera en frente y escuché lo que raramente ocurría en casa: gritos. 

	Me detuve. Estaban en la cocina. Caminé con cuidado, nervioso, con el corazón a tope. Claro que discutían, solo que en ese momento conocía bien la razón y eso no ayudó.

	—No puedo creer que hayas planeado todo así… Liza. Te desconozco —dijo mi padre, contenido. Conocía ese tono. Por lo menos ya no gritaba y mamá lloraba. 

	Cerré los puños. No podía acercarme a ella, de alguna manera ilógica me sentía lastimado, traicionado.

	—Llevo años intentando perdonarme esto. Cuando comprendí lo que hice era muy tarde. No podía simplemente dar marcha atrás.

	—Coño, ¡claro que podías! Pero sabes qué, para hacerlo debíais decirme toda la verdad, y eso… eso estuvo por encima de tu hijo. Joder. ¿No te dais cuenta? —rugió por lo bajo. Supuse que acercándose. 

	Quería irme de ahí, pero mis pies no se movían, si de por sí, no lograba ni respirar.

	—¡No es verdad!

	—Sí lo es. Permitisteis que creciera así, sintiéndose malditamente responsable cuando sabes muy bien que no lo es, él no lo es.

	—¡Dilo entonces, dilo de una puta vez! —gritó mamá destrozada—. Di qué yo debí meterlos a casa, qué no los cuidé como debía, qué fui una maldita irresponsable porque no pueden estar dos niños en plena acera. Siempre lo supimos, ¡dime que yo fui la culpable! Dilo de una vez. Porque sabes qué, ¡es así! Por mi culpa mi bebé murió —terminó con voz ahogada. No podía entender cómo era que sentía su dolor correr por mi cuerpo, pero era así. Mis piernas se fueron doblando, mis ojos comenzaron a anegarse, la angustia retornó con ira—. No fui firme, no fui una buena maldita madre y tampoco lo he sido todo este tiempo con mi otro niño. ¡Dilo! —exigió con más fuerza.

	Rodeé la caja con mis brazos, escondiendo ahí el rostro.

	—Liza, no es así. Fue un jodido accidente.

	—¡No! ¡No! Yo era la adulta, yo debí imponerme. Yo… jamás debí mentirle a Andreas, y fuera de lo que crees, solo lo hice porque no quería que creciera con ello, quería que olvidara todo lo que pasó. ¡Pero no pude porque es imposible que lo hagamos!

	—La que quería dejarlo de lado eras tú, date cuenta. Y en el proceso te llevasteis entre los pies la vida nuestro hijo, el que está vivo, el que, si no explota esto, no sé qué hubiese hecho. Si me hubierais dicho, habríamos hecho algo, hubiera sabido cómo ayudarlo. Callar, mentir, lo estaba hundiendo frente a tus ojos, esos que no quieren ver la realidad de lo que hiciste. Lo destrozaste. 

	—No, no. Andreas iba a estar bien. Yo se lo iba decir, por eso traje a Alena y…

	Me levanté como pude al escuchar eso y entré lloroso, limpiando mi rostro con el antebrazo, aferrado a la caja como si esta pudiera salvarme de lo que ahí descubría.

	Ambos me miraron, aunque ella, atónita. Papá se pasó una mano por el cabello, negando.

	—¿Le diste trabajo a Carolina para que yo estuviera de nuevo cerca de ella? ¿Sin decirme antes que estas malditas cartas nunca se las enviaste? ¿Qué me mentiste diciendo que no quería volver a estar a mi lado? —pregunté más desilusionado aún. 

	Ella, mi madre, comenzó a llorar con mayor fuerza. Se cubrió los labios y asintió.

	—No te reconozco, mamá, no me puedes perdonar, pero yo tampoco —dije saliendo de ahí, temblando.

	—¡Andreas! —la escuché, sin embargo, no fue ella la me detuvo, sino él. Me tomó por el hombro y acercó a la sala. Me quité de su agarre para caminar hacia el ventanal, limpiando una y otra vez las lágrimas que no paraban de salir. 

	Esto era una jodida mierda.

	—Hijo…

	—Las trajo aquí con mentiras, se aprovechó de que Carol necesitaba el empleo y acomodó todo para que las cosas fueran como quería. Hay un límite, papá, ella lo pasó. Entiendo lo que me hizo, pero Alena no tenía nada que ver y la herí… La herí muchísimo durante este tiempo creyendo que me había dejado porque sabía lo que yo era. Coño —gruñí frustrado, respirando rápido.

	—Ayer vino, a pesar de ello —murmuró a mi lado. Solté el aire, sin verlo.

	—Porque, porque no lo sé. No le di un solo motivo durante estos meses para que lo hiciera y, aun así, vino. No lo entiendo. 

	—La parte que hizo tu madre, es la suya. Ahora mismo, tú debes hacerte responsable de la tuya, Andreas. Aunque de alguna manera actuaras en consecuencia, las palabras las dijisteis tú, las acciones fueron tuyas.

	—Fui cruel.

	—Puedo imaginarlo.

	—No paro de pensar en ella, la tengo metida aquí —expliqué y me di un golpe en la sien—. Me enferma.

	—O te sana, hijo —replicó con sencillez. Volteé ahora sí.

	—La… quiero —solté ya sin poder esconderlo más, porque hacerlo era tan agotador como todo lo que venía cargando durante años. Él asintió comprendiendo, negué—. No de esa manera, me gusta demasiado y no soporto saber que le hice daño.

	—Tu madre está igual. Creo que entonces entiendes un poco las cosas, aunque no se justifiquen. 

	Endurecí el gesto.

	—Puedo entenderla, no quiero hacerlo. Sé por qué lo hizo, pero no debió, aun así.

	—No, no debió. Y no, no quiero que sigas pensando que lo merecíais porque, joder, no es así, jamás será así. 

	—Ella no lo cree.

	—Escuchasteis, tu madre se siente culpable, no te culpabiliza.

	—¿Estáis seguro de eso? —lo interrogué dejándolo en silencio—. Saldré —anuncié cambiando de tema, pasando a su lado.

	—¿A dónde? —quiso saber. Alcé la caja en respuesta. 

	—A devolver lo que no me pertenece. 
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	—Eres hermosa—

	 

	 

	 

	El mensaje de Andreas fue tanto y tan poco a la vez que, sin remedio, me entristecí. 

	Quizá las cosas de todas maneras eran lo que eran, aunque la verdad hubiera salido a la luz, una que nunca pensé, si soy sincera. No dormí muy bien, me encontraba preocupada, por lo mismo en la madrugada terminé en la cama de mi madre, me hizo espacio y logré perderme por un rato, pero bien temprano de nuevo abrí los ojos. 

	Era día no laboral, por lo que tuve cuidado de no despertarla y fui a mi habitación. Me sentía como en un limbo. La noche anterior en Tapalpa tampoco había logrado pegar el ojo y esta, un par de horas, quizá.

	Aun así, sabía que no lograría nada si me quedaba en cama, mi mente no se apagaba y es que pensaba en todo lo ocurrido las últimas horas. Era una locura.

	Como atraída por un imán, busqué aquella caja donde guardaba las cosas importantes, la mayoría eran de él. Me senté en el piso y me perdí en los recuerdos. Sonreí y lloré pasando el dedo índice por su foto, aquella que tenía escrita su promesa, esa que ahora entendía por qué no cumplió y de nuevo mi garganta se cerró. 

	Ya el sol estaba totalmente en pleno cuando el mensaje de él llegó. Tenía muchos de Daniel. Los eliminé de una, molesta por tan solo ver su nombre, era un gran cabrón. Un par de Mila, que debía responder y el suyo, que captó toda mi atención, y también mi desilusión. Dejé el aparato en el suelo y me recargué en mi armario, reflexiva.

	No tenía idea de qué pensar, de qué hacer, de qué responder. Así que solo le dije: No importa… Porque sabía, de alguna manera, que entendería, pero nunca llegó una respuesta. 

	Desganada me di una ducha, me puse algo cómodo y escuché a mamá en la cocina. Desayunamos en un silencio cargado de pensamientos que merodeaban. Cada una teníamos nuestros motivos. Solo de vez en vez sacudía mi mano y me sonreía con dulzura, yo le regresaba el gesto.

	—Iré al supermercado en un rato, ¿me acompañas? 

	Asentí porque definitivamente no tenía ánimos de quedarme ahí, sola, rompiéndome la cabeza con todo lo que venía ocurriendo, lo que había quedado al descubierto.

	Al terminar, dejamos todo limpio y ella fue a darse un baño para irnos. Cuando iba rumbo a mi habitación, el timbre sonó. Me paralicé. Tras los vidrios opacos pude distinguir la silueta. Pasé saliva, aturdida.

	Hubiera esperado lo que sea, menos que estuviera ahí, de pie tras mi puerta. Con las palmas sudorosas y agradecida de haberme lavado los dientes tan solo un minuto antes, abrí.

	Ninguno de los dos se movió, permanecimos suspendidos en el umbral, observándonos casi sin pestañear. Notaba como su manzana de Adán bajaba y subía. Aún tenía ojeras, pero se veía decididamente mejor que el día anterior. Su cabello rizado lucía desaliñado a pesar de ello, hermoso, su postura era firme, aunque me medía. 

	Mis dedos cosquillearon. Llevaba a un costado la caja. Le dediqué mi atención un segundo y luego volví hasta sus ojos. 

	Ya me examinaba y yo, a comparación de él, que llevaba unos vaqueros rasgados y una camiseta negra, me había decantado por unos deportivos holgados, negros y una blusa gris desgastada. Por supuesto mi cabello era una maraña enorme y ni rastro de algo en mi cara. 

	Me sonrojé, pude sentirlo. Andreas no dejaba de repasar cada detalle de mi rostro, de mi cabello, con lentitud. Luego de mi clavícula, mis hombros, mis manos que mantenía a los lados, apretadas.

	—Debí llamar, pero… —comenzó. 

	Negué sonriéndolo de manera amistosa, nerviosa también. 

	Dios, no tenía idea de cuánto ansiaba verlo hasta que lo tuve frente a mí, siendo lo que siempre añoré, con esa mirada que extrañé durante años.

	—¿Estás mejor? —quise saber. Se encogió de hombros y entonces noté su desazón, el dolor y decepción, todo junto. Asentí.

	—Yo… —dijo.

	No pude soportarlo, ya no y sin pensarlo lo rodeé por la cintura con fuerza, recargando mi mejilla en su pecho. Y se sintió tan bien. Cerré los ojos apretándolos, temerosa de mi impulso. 

	Tardó un segundo en reaccionar, el mismo que sentí miedo de que me alejara, aunque una parte de mí lo dudaba, otra, la que no lo conocía ya, temió con ganas. Pero de repente, lo sentí tomar aire y soltarlo con fuerza, para enseguida, ser consciente de su brazo libre rodeando mis hombros, acercándome más y su cabeza, descansar en la coronilla de la mía y absorber así mi aroma.

	Nada se sintió mejor, nada se sintió tan bien y lo cierto era que… lo necesitaba, lo necesitaba tanto.

	Su mano, unos segundos después, se alojó en mi nuca y comenzó, con suavidad, a dejar caricias delicadas, unas que lograron que lo aferrara con mayor ímpetu, que girara mi rostro y fuera consciente de su barbilla en mi frente. 

	Besó mi cabello, yo absorbí con ganas su aroma. Pudiera haber pasado la eternidad ahí, enjaulada por su caricia, perdida en su cercanía. Lobo estaba allí, aunque ya se sentía tan diferente y mi cuerpo lo registraba. Era más, mucho más de lo que en mi niñez fue. Ahora era que lo comprendía. 

	—Ale, ¿quién… —Era mamá, ambos nos soltamos, enseguida. Volteé, ella estaba al final del pasillo, lista para salir. Apreté mis labios y junté mis manos, nerviosa. Mamá sonrió con dulzura, un segundo después de haber registrado lo que seguramente vio o el hecho de que él estuviera en mi casa—. Hola, Andreas —lo saludó sin moverse de su lugar.

	—Hola, Carol —lo escuché decir. 

	—Iré a hacer las compras, ¿te quedas en casa? —lo invitó arqueando una ceja. 

	Sin pensarlo mucho, porque con él ahí, a un lado, pues no lo lograba por regla general, volteé, tomé su mano atrevidamente y lo guie a mi habitación. Me siguió sin decir nada, solo haciendo caso. Una vez dentro lo solté, cerré y giré para encararlo. 

	Andreas ya estaba a un par de metros, intrigado, inspeccionando mi espacio. Pasé saliva y de pronto los dos reparamos en la caja que estaba abierta en el suelo, con su foto, pulseras, hojas y cosas que él reconoció de inmediato, porque se acercó. 

	Me quedé quieta, sin saber qué decir.

	—¿Puedo? —preguntó cauto, temeroso. Sus ojos oscuros lucían suplicantes. ¡Diablos! Asentí, obvio, aunque la vergüenza estuviera comiéndome viva. Se acuclilló y tomó la foto con cuidado. La observó silencioso durante casi un minuto entero, luego la volteó y cerró los ojos con fuerza. Negó despacio y la dejó ahí para tomar una pulsera—. Te la hice cuando fuimos a Cuernavaca —recordó sin voltear. Claro que no lo había olvidado. Luego tomó un separador. Sonrió—. No creí que lo tuvieras aún —murmuró. 

	Mis mejillas quemaban.

	—Tú tienes a Cache —le recordé evocando lo que sentí al descubrir ese balón justo en su mesa de noche, a un lado de la fotografía de Iago. Se encogió de hombros, pero no volteó.

	—Me lo diste antes de irme, tengo más cosas también —admitió sin vergüenza. Sonreí un poco, satisfecha. Escucharlo decir aquello limpiaba, de alguna manera, un poco de lo que se había torcido a lo largo de los años, lo que se rompió esos meses.

	—Wall-E —susurré, logrando con ello que detuviera su mano que iba rumbo a aquellas hojas en las que me anotó la tarea, hacía unas semanas. Respiró hondo y asintió.

	—La noche estrellada, los planetas, una caja de recuerdos… Nunca te dejé ir, aunque lo intenté —aceptó tomando al fin la hoja, dejándome peor que hacía un segundo. 

	Se movía tan despacio, como con cuidado, pero su presencia en mi recámara era notoria, era como si ocupara todo el espacio. La desdobló y leyó. Pasé saliva de nuevo, luego, al fin hizo girar su cuello y me miró. 

	Respingué, su expresión era una que nunca le había visto, una que quizá, al pasar los años, jamás olvidaría. 

	Orgullo y humildad, esperanza y pérdida. 

	Se puso de pie, acercándose. No pude retroceder, la puerta estaba justo en mi espalda, así que solo aguardé sin perder el contacto visual que él imponía.

	—También lo intenté —pude decir cuando estaba a un metro. Se detuvo, examinándome.

	—¿Lo lograste? —quiso saber entre preocupado e intrigado. 

	Negué después de un segundo. Asintió apenas. De repente extendió su mano, la que tenía las hojas y la acercó a uno de las mías, que descansaba a un lado de mi pierna, uno de sus dedos me rozó. 

	Casi suspiré, perdida en su movimiento. Enredó ese dedo índice en el mío y me jaló con suavidad. Sentí tanto con tan solo ese inocente gesto. Con él siempre sentía demasiado. Di un paso, luego me dio la espalda y anduvo hasta el sillón que estaba perpendicular a la ventana, lo seguí sin hablar. 

	Se detuvo a los pies del sofá, logrando de un movimiento que quedara frente a él. Dejó los papeles sobre la mesa, con cuidado, tomó la caja con las dos manos. Suspiró observándola.

	—No sentí correcto leerlas sin ti —dijo alzando un poco el rostro. Trémula alcé mis manos y la tomé del otro extremo.

	—Podemos… podemos leerlas ahora, juntos —propuse bajito. 

	—Me gustaría —aceptó. Me mordí el labio y sonreí, luego me senté en el tapete, sin soltar sus ojos, sonrió apenas y me imitó. 

	Colocamos la caja entre a nosotros, nuestras espaldas descansaban en la parte baja del sillón, nuestros hombros casi se tocaban. La abrió despacio. Sabíamos que había mucho qué decir, mucho de qué hablar, pero ese era un punto de partida adecuado, o por lo menos eso sentí. Tomé una de mi montón, él del suyo y las abrimos, mirándonos de reojo.

	Segundos después rio por lo bajo.

	—En serio expulsaron a Fermín por meterse al baño de chicas —preguntó. Recordé esa carta, fue lo primero que escribí. Estaba tan ansiosa de contarle que ni lo saludé. 

	Asentí. Negó frotándose la frente, divertido sin remedio.

	—Se estaba besuqueando con Lía, ¿te acuerdas de ella? —pregunté mirándolo, asintió—. Pues lo cachó la prefecta y hubieras visto. 

	—Era buena onda, qué mal plan. Aunque me habría gustado estar ahí. Seguro se hizo todo un escandalo.

	—Ni te imaginas. Fue chisme por semanas.

	—Lo sé.

	Comencé a leer la suya un segundo después. No era tan divertida como la mía, noté enseguida. Había roto todos los vidrios de una casa abandonada a una cuadra de donde vivía. Su letra era errática, como con prisa, decía cosas como: 

	Estoy harto, no quiero estar aquí, por qué no me escribes, ya pasó un mes y dice mamá que has estado muy ocupada por eso no has podido responder o regresar mis llamadas. Conejo, hicimos un trato, ¿ya te arrepentiste? No conozco a nadie aquí, la escuela está horrible, todos son unos tarados. Sueño con él todo el tiempo, no me saco de la cabeza ese día. Huelo el hule de las llantas al rechinar. Mamá me castigó por lo de los vidrios. Debó lavar los trastes todo el mes y no me dará domingo. Me vale. Yo quería romper más, muchos más.

	Bajé la carta sintiendo un dolor agudo en el pecho. Volteé para verlo, él reía por algo que le escribí, pero al sentir mis ojos sobre sí, giró. Lo tenía tan cerca que apenas si respiré.

	—¿Aun… sueñas con eso? —pregunté cauta. 

	Su gesto cambió, se tensó y no supo para donde mirar, solo alzó las rodillas con mi carta en su mano derecha, recargando en ellas sus antebrazos.

	—Ahora más, desde que… te volví a ver, más —confesó logrando que me congelara y mi pecho se oprimiera. Qué quería decir. Me encaró enseguida, arrepentido—. No por lo que piensas, es solo que… de alguna manera había logrado que fuesen menos con el paso de los años, pero al verte, todo regresó —aceptó contrariado. 

	Pestañeé.

	—Lo lamento —logré decir—. No imaginé… 

	No pude continuar porque su mano en mis labios me silenció, lucía tan arrepentido, sus ojos tristes.

	—No, tú no tienes nada que ver, nunca lo tuviste. Fui un cabrón, Alena, no debí tratarte así, ser así contigo, incluso si de verdad no hubieras querido hablar más conmigo. Dije muchas mentiras, tantas que no sé cómo haré para que creas lo contrario. Regresó porque lo evadí, intenté ocultarlo durante tanto tiempo, pero era un sentimiento que siempre me acompañó, nunca me dejó. Cuando volví a verte ya no pude esconderlo porque toda mi infancia, los mejores años de mi vida, están relacionados contigo, con él, y luego… ese día en que jodí nuestras vidas. Es como si todo fuera parte de lo mismo y busqué tanto olvidarlo. Ya no pude, porque jamás podré olvidarte ni a ti, ni a él, ni nada de lo que vivimos juntos.

	Lo escuché con los anegados, atenta. Alcé una mano, dudosa, pero con la urgencia de tocarlo, y lo hice. Despacio la acerqué a su mejilla y la acuné. Él parecía incrédulo, cerró los ojos y se rindió a mi caricia.

	—No jodiste nada. Fue un accidente, Andre, debes entenderlo. De por sí no es sencillo lidiar con la ausencia de alguien que amas, será imposible si te sientes culpable por eso —murmuré. 

	Aspiró con fuerza y me perdí en su iris oscuro. Luego aferró mi mano y con su pulgar me acarició. Mi piel se erizó. Dios, en definitiva sí sentía muchas cosas por él, tantas que me abrumaban, tantas que no había manera de acomodar.

	—La jodí contigo, la jodí a lo grande —dijo. Retiré mi mano, despacio, bajando la cabeza.

	—Me habría gustado que no me trataras así, pero… aunque quizá no debería, entiendo que pensabas cosas muy equivocadas.

	Su mano en mi barbilla se sintió delicada y con un ademán hizo que levantara la cara.

	—Me has acompañado todo esto tiempo, conejo, pero hasta que te vi de nuevo, no supe de qué manera me hiciste falta. 

	—También me hiciste falta, Andre —acepté. Sonrió al escucharme, en respuesta acarició mi barbilla con su pulgar. Aquello se sentía tan íntimo y a la vez tan… adecuado.

	—Pero tú no fuiste una hija de perra conmigo, a pesar de todo. No maté ese pájaro, aquella vez, ¿sabes? Lo encontré muerto y lo tomé para ver si podía… revivirlo —confesó. Aun así, no bajé la mirada, él desvió la suya, como recordando—. Sentí tanta desesperación de no poder hacer nada para ayudarlo, me enojé por no poder salvarlo… Y entonces llegaste tú y noté lo que pensaste; me creías capaz de hacerlo y sabía que era por lo que te conté de mi hermano. Por eso me porté así.

	Negué ansiosa, un tanto conmocionada porque en realidad sí fue lo primero que vino a la mente, no por Iago, sino por cómo había actuado esos años.

	—Tú, tú me alejabas, y cuando salí al jardín, y te vi con él en las manos, sentí… sentí tristeza, pero no pensé que tú lo hubieras hecho, solo que después reíste y…

	—Lo sé —aceptó cerrando un segundo los ojos, suspirando—. Yo generaba al final lo que ocurría. No te estoy culpando, aquí solo cometí los errores yo.

	—Andreas, no sabías… —lo justifiqué, él negó serio, perdiéndose en mis ojos. Despacio acercó una mano a mi cuello y comenzó a mover su dedo pulgar sobre mi quijada. 

	Pasé saliva. Me gustaba y me ponía muy nerviosa.

	—Quería… quería hacerte sentir el dolor que me generaba tú rechazo, el que creí que sentías por mí. Lo lamento mucho, Alena. 

	—Ayer estabas muy mal, Andre, no quiero verte así de nuevo —susurré casi en súplica. Sonrió de forma torcida y bajó su mano, agachó también su cabeza.

	—Las cosas… No sé cómo decirlo. 

	—No te juzgaré —prometí. Sonrió de nuevo, me miró y asintió.

	—Tú nunca lo haces, a pesar de todo ayer me ayudaste, hoy me permites estar aquí —me hizo ver. Me desinflé un poco e hice un mohín con los labios.

	—De alguna manera siento que nos lo hizo a los dos, pero que tú… llevaste la peor parte.

	—Arturo… —En cuanto lo mencionó sentí que el aire escaseaba—. Debí hacértelo fácil. No estás pasando por un momento sencillo. 

	Crucé mis piernas, entrelacé mis dedos y agaché la cabeza durante unos segundos.

	—Lo extraño mucho —acepté mirando al frente—. Hay días en que no sé cómo lidiar con eso, creo que lo he hecho mal en lo general —admití bajando la cabeza.

	—No lo creo —contradijo. Lo miré de reojo, sonriendo con tristeza.

	—Todo cambió de repente, todo y fue tan rápido. Que es como si me hubieran metido en una licuadora y el resultado fuera algo que nada que ver. Ni yo soy la que era antes de eso. 

	—Entiendo.

	No sabía por qué, de repente, hablarlo con él resultaba tan obvio, tan natural, y es que de alguna manera, a pesar de lo ocurrido esos meses, Andreas estaba ahí, siempre fue él. Su esencia volvía a sentirla adherida a la mía, como hacía años y era absurdo porque no éramos esos niños y su presencia me generaba cosas que antes no, muchas más. Sin embargo, era lobo, había regresado y fue como si, de pronto, las piezas de mi vida encajaran otra vez. Quizá de otra manera, pero una que sentía familiar, segura.

	—Me encerré mucho. Dejé de actuar. Casi pierdo el año. Mamá estaba muy mal y luego perdimos todo. 

	—El mundo te comía viva y cambiaba sin remedio a tu alrededor, derrumbándose y no encontraste nada seguro a lo que aferrarte, salvo el enojo y dolor, la rabia de que ya no estuviera contigo, de que se hubiera ido, de que te dejó —completó con intensidad, logrando con ello que volteara.

	 Asentí perdida en sus rasgos recios, tan varoniles.

	—Así.

	—Lo sé.

	—Comí demasiado, ¿sabes? Aun a veces… lo hago, por eso estoy así —me encontré confesándole ese secreto que me ahogaba y que necesitaba sacar de mi sistema porque, de cierta forma, sabía que él me comprendería. 

	Giró su cuerpo hacia el mío, acomodó un mechón de mis rizos tras la oreja y suspiró.

	—Eres… eres hermosa, Alena —murmuró tan despacio, tan seguro que dejé de respirar por un segundo, mientras acariciaba mi oreja—. Lo que te dije apenas te vi, hace meses, fue una mentira como muchas más. Desde el momento en que apareciste por ese pasillo, lo noté. Quizá no eres la que eras antes de que tu padre partiera, pero créeme, eres preciosa.

	—Yo… mi peso —comencé muy bajito, sin quitar mis ojos de los suyos. Sonrió sacudiendo un poco la cabeza, era como si pensara algo que yo no tenía ni idea.

	—Preciosa, así, como estás. Y si subiste de peso, quizá solo necesitabas protegerte de lo que alrededor pasaba, eso no te define —dijo, logrando con ello que mis ojos se anegaran. 

	¿Cómo hacía para hacerme sentir así de bien después de todo?

	—No comes porque… quieres desaparecer. ¿No es así? —me atreví a decir. Detuvo su caricia, pero no se retiró, solo me observó de forma más incisiva—. He notado que no comes, luego haces un montón de ejercicio.

	—Y no duermo bien, despierto en la madrugada con náuseas y termino regularmente junto al inodoro. A veces he pasado ahí noches enteras —confesó dejándome fría. 

	No dije nada durante unos segundos. Estábamos desnudando nuestras vidas y dolía, pero encajaba.

	—Tus papás… ¿Lo saben? —pregunté. Su mano volvió a moverse despacio al notar que no me asustaba, o escandalizaba.

	—Sí, de hecho, es todo un tema en casa. 

	—¿Por qué nunca lo hablaste con ellos, Andre? ¿Por qué no les dijiste lo que en realidad pasaba? 

	Suspiró, bajó su mano y buscó la mía, pasó un dedo por mi palma. Mi piel se erizó mientras observábamos el gesto. Después, poco a poco, enredó sus dedos en los míos. En respuesta le di un leve apretón, sonrió apenas sin alzar el rostro.

	—No podía decirles lo que hice. Creí que… me odiarían. Creí que… merecía pasar por todo eso. Incluso que tú me alejaras.

	—Liza siempre lo supo, ¿por qué no dijo nada? ¿Sí se daba cuenta de que no dormías y… lo que te ocurría? 

	En serio esa duda me carcomía. Asintió para luego cubrir su cabeza con ambas manos.

	—Lo único que entiendo es que… ella quería que yo sufriera, porque de otra manera no sé por qué calló. Fui a psicólogos, psiquiatras, especialistas de sueño y muchas cosas. Nunca dijo nada.

	Suspiré, sujeté sus manos buscando que soltara su cabeza, para después enredar mis dedos en los suyos. Me miró agobiado, con los ojos enrojecidos. Le sonreí.

	—Estarás bien. Esto pasará y tú entenderás que no tuviste nada que ver —determiné.

	—Perder a… mi hermano, ha sido lo más doloroso y horrible que he tenido que vivir. Perderte a ti… me terminó de joder, conejo.

	—Estoy aquí.

	—¿Cómo puedes, después de todo? —quiso saber. Me encogí de hombros.

	—Te veo y veo de nuevo a lobo —dije sin dudarlo. Sus ojos soltaron un par de lágrimas.

	—Te prometo, Aly, que es lo único que seré siempre para ti. Nunca más volverás a ver otra parte de mí. Y haré todo lo que pueda para que perdones un poco de todo lo hijo de puta que fui contigo.

	—Lo sé, confío en ti —acepté dejándolo por un segundo inmóvil.

	—Yo en ti.

	Los dos permanecimos así, durante un rato. Más tarde me contó la discusión que escuchó entre sus padres por la mañana. Estaba afligido y agobiado. Eso era tan él.

	—Come aquí, leamos las cartas. No tienes que marcharte sino lo deseas —le hice ver.

	—¿Tú… estás bien con lo de Daniel? Escucha, conejo, no lo hice por fastidiarte, de todo lo que pasó, eso nunca lo busqué y… 

	Lo detuve colocando un dedo en su perfecta y delineada boca. Dejó de respirar. Sonreí al notar como surtíamos el mismo efecto el uno en el otro.

	—No quiero hablar de él. Ahora mismo ni siquiera quiero pensar en él. 

	—Es… tu novio —dijo.

	—No, no desde el momento en el que vi ese vídeo.

	—Conejo, todo lo que ocurrió allá lo lamento. Carmina me lo mostró y no pude ignorarlo. Pero las formas…

	—No había formas para eso. Él no debió decir aquello. Punto. Pero… quizá fue lo mejor —acepté.

	—¿Lo mejor? —preguntó, intrigado. 

	Le mostré los dientes y recargué la nuca en el respaldo, mirando el techo.

	—Es… No sé cómo decirlo. Quizá me apresuré a decirle que sí.

	—Te tardas más y revienta, te lo aseguro —bromeó. Reí un poco, sin voltear a verlo.

	—Era muy buena onda, atento, agradable y me hacía reír, pero… yo también le mentí, Andre —acepté irguiéndome, perdiendo la vista en la ventana—. No siento más por él que amistad —dije al fin, sintiendo que algo descansaba en mi interior.

	—Creí que… 

	Negué girando hacia él, recargando mi cabeza en mis brazos cruzados que descansaban sobre mis rodillas.

	—No. Y antes de llegar aquí, tampoco —me encontré diciendo sin saber por qué. No se movió, solo me observó lo que parecieron siglos—. ¿Y tú? —pregunté bajito y es que eso recién descubierto que me hacía sentir, que me generaba, no podía quedarse sin saberlo.

	—No, nunca he tenido novia en realidad.

	—Pero…

	—No, ninguna chica de aquí me ha generado algo —murmuró sin soltar mis ojos. Asentí. Quizá sentí un leve dolor, algo como desilusión, aunque busqué hacerlo a un lado.

	—Creí que…

	—¿Había tenido muchas chicas? Todos lo piensan, pero no —aceptó sonriendo.

	—¿Por qué se odian tú y Daniel? —aproveché la ola de preguntas y respuestas. Resopló.

	—Competimos, desde que nos conocimos.

	—¿Te cae mal?

	—No me cae particularmente bien. De eso a mal, no. No hasta ahora con todo esto que ha pasado. Cruzó la línea, conejo.

	—Me lo advertiste mucho.

	—Por un momento pensé que de verdad me estaba equivocando —aceptó alzando las cejas, torciendo la boca.

	—Yo pensé que lo hacías por fastidiarme.

	—Esa parte no, en serio creí que…

	—No te equivocabas.

	—Ojalá sí lo hubiera hecho. Lo lamento de verdad.

	—Ya no importa. 

	—Te buscará. 

	—Cuando esté lista hablaré con él —dije con sencillez.

	El coche de mi madre estacionándose nos alertó. El tiempo había transcurrido ridículamente rápido, ni siquiera la había escuchado marcharse.

	—Voy a ayudarle —avisó y se puso de pie. Me tendió la mano, se la di y me jaló, al hacerlo terminé muy cerca de su pecho. 

	Nos miramos, agitados. Repasó mis facciones, despacio, mientras yo me perdía en su escrutinio. Humedecí mis labios al sentirlos secos de esa manera desértica que solo con él me ocurría. Observó el gesto con ojos dormilones, luego respiró hondo y besó mi frente.

	Salió de mi habitación tan calmado que me desbalanceó porque yo sentía que el corazón se iba salir por mi garganta. Me llevé incluso una mano al pecho. Cómo era que, con tan solo esos gestos inocentes, sintiera tanto.

	Afuera Andreas sacó de la cajuela algunas bolsas, mi mamá otras. Fui por una, él se interpuso.

	—Mejor yo las llevo.

	—Yo puedo —me quejé. Se acercó a mi oreja.

	—No le has dicho nada a Carol, estás pálida. Mejor yo, ¿vale? —y se fue dejándome ahí, tensa. 

	Tomé una que no era pesada, porque no quería tentarlo, tenía razón, aún no le había dicho nada a mamá y en ese momento no era mi prioridad, pero tampoco me iba a quedar sin hacer nada.

	Llegué a la cocina, me vio y arqueó una ceja, rodé los ojos. Rio y se alejó por más.

	—No cambias —solo escuché y mi corazón se caldeó.

	Pronto todo estuvo ahí.

	—Gracias, chicos —agradeció mamá, yo ya acomodaba las cosas que iba sacando de los bolsos.

	—De nada, Carol, ¿dónde va esto? —lo escuché a mis espaldas, volteé y él tenía una lata en la mano. Sonreí, era tan agradable que estuviera ahí y recordar las veces que peleábamos en la cocina de las abuelas para ver quien acomodaba todo más rápido. Extendí la mía para que me la diera, negó sonriendo—. Puedo encontrar donde —me desafió. 

	Me crucé de brazos, alzando una ceja, pagada de mí. 

	—Ah, sí… A ver, don sabiondo.

	Mamá nos miraba divertida desde el refrigerador.

	—Observa y aprende, conejo. Observa y aprende. 

	Se dirigió a una gaveta la abrió y las latas aparecieron. La puso ahí y me guiñó el ojo con suficiencia. Creído.

	—Suerte de principiante. 

	—Aja, dame otra. Carol siempre acomoda todo en el mismo lugar —argumentó Mi madre abrió la boca. Andreas la miró con disculpa—. No es crítica, me gusta que todo se siente tan estable. Mamá cambia las cosas cada tanto y es un problema encontrar la leche, siquiera.

	—Bueno, veamos si es verdad. —Entró ella al juego. Los siguiente minutos Andreas atinó prácticamente todo dejándonos a las dos asombradas.

	—Quizá un poco de cambio no me caería mal —murmuró mamá para sí. Negué con vehemencia. 

	—¡No! No más cambios —rogué de inmediato. Los dos me observaron con dulzura. Mi rostro se calentó.

	—No más, mi amor —aseguró dándome un beso en la mejilla—. Prepararé algo de comer, los llamo cuando esté listo. Seré impredecible esta vez, Andreas —bromeó. Éste rio.

	—No creo, si cocinas como recuerdo, sabrá buenísimo.

	—He mejorado —advirtió.

	—Estoy seguro de eso —aceptó sereno.
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	—Somos un desastre—

	 

	 

	 

	Al llegar de nuevo a la habitación de conejo, no pude evitar detenerla por la mano. Su piel mandó una descarga cálida que recorrió mi cuerpo entero. Mierda, se sentía realmente bien poder tocarla, pero más aún saber que la brecha que había abierto entre ambos tenía posibilidades de cerrarse, por lo menos reparar algo del sinnúmero de idioteces cometidas durante años, más las acumuladas los últimos meses. 

	La contemplé, porque vamos, qué más podría hacer al tenerla así de cerca. Sus dedos se enredaron en los míos y no pude evitar sonreír a medias. Ahí a su lado todo se sentía tan lejano, casi inexistente. 

	Alena lucía un tanto nerviosa, otro tanto perdida y bueno, yo también lo estaba, bastante sin soy sincero. Solo tenía claro que no quería volver a estar lejos de ella. Quizá eso era demasiado, pero para mí tan solo una promesa que me estaba haciendo en ese mismo instante.

	—Yo… Sé que llevará tiempo, pero… buscaré la manera de enmendar cada cosa que ocurrió, cada jodida palabra, cada situación incómoda o que te lastimó —le aseguré serio, con la boca seca. Ella humedeció sus labios y, mierda, costó pensar. 

	Ansiaba de una forma ridícula volver a sentirlos sobre los míos, solo que era bien consciente de que eso quizá no volvería a ocurrir, o que, si tenía la suerte de que ella dejara atrás mi larga lista de estupideces, podría lograrlo a largo plazo. 

	Así que me ordené relajarme al respecto. Debía ir cosa a la vez y mi vida en ese momento era un puto desastre, yo lo era.

	Se ubicó frente a mí, sonrió y olvidé hasta mi nombre. Lo juro. Clavó sus ojos sobre los míos, para enseguida enrollar sus dedos en mis dedos. Se sentía tan bien que casi suelto un suspiro.

	—Eso me gustaría, Andre —susurró despacio, con tono dormilón, casi soñador. Hubiera querido salir corriendo debido a la euforia de un logro, uno que para mí valía más que los conseguidos durante esos años.

	—Y tú… ¿podrías hablar con Carol sobre… sobre tu salud, conejo? —pregunté cauto. 

	Eso me tenía agobiado, en medio de aquello no lo podía olvidar. Llenó de aire sus pulmones, buscó soltarse, se lo impedí, en cambio busqué su mirada con insistencia, agachándome un poco. 

	—Sí, hoy en la noche le diré —prometió, entonces dejé libres sus dedos. Caminó hasta su cama, que estaba a un escaso metro y se dejó caer bufando de forma dramática. Esa era ella, la Alena de años atrás—. Hará un escándalo te lo advierto y, además, no creas que soy una irresponsable, es solo que… —se detuvo y su pausa no hizo más que intrigarme. 

	Me acuclillé frente a ella, curioso. Alzó su carita para mirarme. Dios, estaba coladísimo por conejo, de una manera super fuerte.

	—Qué… Digo, si no quieres decirme, entiendo, pero…

	—Ya te lo dije, no he llevado bien lo de papá. Tendré que decirle la forma en la que… como, o luego… Bueno, lo que he estado haciendo. Eso no la ayudará, ¿sabes? Mamá cree que he sabido lidiar con esto y no es verdad, le he mentido y tendré que decirle, aumentar su carga de preocupaciones —explicó atormentada. 

	Asentí comprendiendo, Alena la había estado pasando tan mal y yo... Solo la jodí más cuando lo que debí hacer era cuidarla, apoyarla, darle ánimos. Le había fallado de nuevo. 

	¿Cómo era que ambos habíamos terminado en un punto en el que hacernos daño fue la única forma que encontramos para lidiar con las pérdidas? Pero Alena no, ella no tenía que pasar por todo esto de esa manera. 

	—Es tu mamá, sabrá entender, te lo aseguro. Debes decirle, por favor —supliqué colocando las manos sobre sus rodillas. Ella pestañeó respirando un poco más rápido ante mi gesto.

	—Mila debe saber la verdad, me siento una mentirosa —dijo de repente. La solté y me senté en el piso, al lado de sus piernas. Sí, eso era cierto, no lo de mentirosa, sino lo concerniente a nuestros amigos. Ni siquiera Leo conocía lo que en realidad pasaba entre Alena y yo.

	—Callaste por mí, se los diré yo. Tú no mentiste, solo… 

	Me sentí de nuevo una mierda, tanto que ya parecía casi como una costumbre. Su mano sobre mi hombro logró que detuviera esos pensamientos.

	—Yo se lo diré a Mila, es mi amiga, pude mandarte al diablo y hablar, pero la verdad es que… preferí no hacerlo.

	—No me justifiques, espero que me disculpes por mis estupideces, pero no las justifiques —pedí contenido—. Y seamos sinceros, no le contaste porque me porté como un super cabrón del que temías su reacción, pero te juro —y giré para encararla, tenía aquellos lindos ojos bien abiertos— que nunca te habría hecho nada. No podría, jamás podré porque… porque… —Mi corazón martilleaba aterradoramente rápido, sus labios se entreabrieron— porque me importas demasiado como para siquiera pensarlo, aunque lo hice —terminé afligido. 

	Su mano se acercó a mi cabello, sonrió apenas y pasó sus dedos por mis rizos.

	—Quiero saber de ti estos años, quiero saber todo lo que puedas contarme —pidió con voz suave, conciliadora.

	—¿Lo que pueda? —repetí deleitado por sus caricias. Debía ya tener el cabello hecho un desastre, pero qué más daba. Asintió ingenua, un poco sonrojada.

	—Ya sabes… sin detalles mórbidos —susurró. Sonreí y luego tomé su mano para darle un beso sobre la palma, cosa que la tensó enseguida, así que la solté. Quizá iba muy rápido. 

	—Esos son los mejores, conejo —argumenté con inocencia, relajando el ambiente. Negó arrugando la nariz.

	—Solo si quieres los míos —contraatacó dándome un golpe bajo, tan bajo que casi me quedo sin aire, pero me reí con suavidad.

	—¿Tienes detalles mórbidos? —pregunté intrigado y agobiado también, aunque esto último ocultándolo. Arqueó las cejas.

	—Vas primero, soy toda oídos.

	Sacudí la cabeza, dudaba que los tuviera, la verdad, pero esa era ella provocándome como desde que comenzó a hablar. Mi celular empezó a vibrar dentro del bolsillo del pantalón rompiendo esa burbuja. 

	Ya había perdido la cuenta de las veces que lo había hecho. Lo saqué irritado con la intención de aventarlo de una jodida vez. Suspiré al ver quien era. Tenía muchas llamadas perdidas.

	—Es Leo, estaba muy preocupado ayer. Deberías responderle —pidió con su rostro muy cerca, se había aproximado para ver la pantalla. 

	Volteé despacio, necesitaba ese aroma, esa sensación. Su calidez llegó a mí y solo supe que tenía frente a mí esos labios torneados, carnosos. Pasé saliva perdiendo mi atención en ellos, en lo que sabía que sentía tenerlos sobre los míos, su sabor. 

	Alcé la mirada y entonces sus ojos me atraparon, su cabello rizado era una cortina voluminosa y espesa que me fascinó aún más.

	El instante se sintió infinito, casi mágico, sin remedio chispeante. Solo que el jodido celular volvió a vibrar, catapultándonos del momento. Ella se alejó y yo me abstuve de maldecir por lo bajo, peor porque no podía ponerme en pie gracias a lo que esta mujer genera en mi cuerpo.

	Obedeciéndole, porque venga, qué más podía hacer, respondí. Alena decía pio y yo hacía el baile del pollito, así de sumisa la cosa, no lo negaré. Además, tenía razón respecto a Leo.

	—Ey —exclamé despacio, acercando el aparato a mi oreja.

	—Hasta que… ¿Cómo estás? No me respondes desde ayer, hermano. Si no es por tus jefes ni me entero de qué mierdas contigo. En serio, ya basta, me tienes de las bolas con esto. ¿Qué ocurre?

	Suspiré. Alena seguro había escuchado todas las finuras de mi amigo, pero tuvo el lindo tino de levantarse. La observé alejarse hasta el sofá y tomar una de las cartas que ya había leído. Pasé saliva.

	—¿Qué pedo? ¿Colgaste o qué? 

	La voz de Leo me hizo reaccionar. 

	—No, todo bien. Escucha, yo… yo estoy atravesando por algo complicado y mañana nos vemos, ¿sí?

	—Eso te lo creo, has estado más borde de lo normal. ¿Puedo ayudarte? Sabes que cuentas conmigo.

	Diablos, no quería decir que lo quería, pero venga, quería a ese cabrón.

	—Gracias. Hablamos mañana, lo prometo.

	—Estás con Ale, ¿no es así? 

	Su conjetura hizo que me irguiera, me puse de pie, frío obviamente, ya no había rastro de mi calentura generada por apenas la cercanía de mi diosa personal.

	—Sí.

	—¡Lo sabía! No sé qué mierdas pasa entre ustedes, la verdad no entiendo un carajo, pero arréglalo, ¿sí? Sé que te hará bien y luego… espero que me cuentes la puta verdad.

	Sonreí negando. Este hombre era Paty Chapoy3, decidido.

	—Bien, me saludas a Mila —dije a cambio, logrando con ello que Alena alzara su rostro, riendo intrigada. 

	—¡Eh! ¿Cómo sabes que estoy con ella? —curioseó casi histérico. 

	Reí y le colgué dejándolo con la duda, porque la verdad es que solo lo dije por decir, pero ahora ya sabía que era así. Era una bestia en realidad y mi mejor amigo también.

	—¿Están juntos? —quiso saber la otra curiosa, mi favorita y me gustaba que tuviera esa confianza. 

	Era extraño, pero de alguna manera parecía que el tiempo no había transcurrido entre ambos. Por un lado, me hacía sentir culpable porque no lo merecía. Por otro, jodidamente bien porque conejo volvería a ser parte de mi vida si era inteligente como para no cagarla de nuevo.

	Me acerqué asintiendo.

	—Mila debería doblar las manos de una vez —comenté fingiendo preocupación por mi amigo. Ella sonrió asintiendo. Me senté a su lado para observarla mejor.

	—Tiene miedo… —explicó cruzando las piernas sobre el sofá. Arqueé una ceja, intrigado.

	—¿Miedo? De qué. Ese wey lamería el piso que pisa —expuse con simpleza porque estaba bien seguro de eso, no era que yo fuera diferente pero ya saben, lo de Leo se notaba como a veinte millas. 

	Volvió a sonreír y yo ya era un adicto a ese gesto. 

	—Sí, pero quizá no debería contarte esto, es mi amiga, tú el mejor amigo de él —reflexionó de pronto presa de un ataque de ética. Recargué el codo sobre el respaldo para acomodar mi cabeza sobre mi palma. Me sentía tan en paz que ni yo lo podía entender.

	—No diré ni media palabra, no haré otra estupidez contigo, ni por Leo ni por nadie, Aly —aseguré en voz baja y firme. 

	Sus ojos me dijeron tanto, me creía y le agradaba escucharme decir aquello. Así que comenzó a contarme lo que sabía. Intercambiamos puntos de vista al respecto hasta que Carol nos llamó para comer, así que lo tuvimos que dejar para más tarde.

	—Mila tiene su punto, pero puedo asegurarte que ese idiota no la cagaría, no con ella. Mila es «la chica», ¿comprendes? —argumenté yendo hacia la cocina. 

	Asintió pensativa, sin agregar nada más. Lucía más cansada, noté, quizá ¿algo pálida? Intenté no preocuparme, para los dos ese fin de semana había sido bastante intenso, o eso quise pensar.

	Nos acercamos al comedor. Un plato de humeante sopa como la que hacía la abuela estaba frente a mí. Miré a Carol sombrado.

	—Sabía que esa no te la esperabas, ¿soy tan predecible? —preguntó orgullosa de mi reacción. Recorrí la silla negando, rascándome el cuello. 

	—No, eso no lo vi venir —acepté cuando la silla a mi lado se movió y en cuestión de segundos Alena se desplomaba. No sé ni cómo alcancé a amortiguar el buen golpe que se habría dado en la cabeza de no haber logrado aventarme prácticamente sobre ella. 

	—¡Alena! —gritó Carolina, mientras yo la pegaba a mi pecho, perturbado. Estaba inconsciente, palidísima y sus labios tan blancos que mi pecho se apretujó de forma dolorosa. En un segundo su madre ya estaba hincada del otro lado. Me miró agobiada mientras movía su barbilla—. Dios, no la sueltes, voy por alcohol, no la sueltes —rogó. Negué acercando su rostro, llamándola una y otra vez, temeroso. 

	¡Carajo!

	—Conejo, por favor, abre los ojos —pedí sacudiéndola un poco. No me atreví a hacerlo con mayor fuerza, estaba laxa entre mis brazos, absolutamente inconsciente. 

	Enseguida los miedos de que no despertara aparecieron. ¿Qué, si tenía algo grave? Intenté hacer a un lado la ansiedad sin mucho éxito. Carolina llegó con alcohol e intentó reanimarla acercándole el algodón impregnado de ese líquido, llamándola mientras yo la sostenía.

	Pasaron quizá un par de minutos en los que ya comenzaba a pensar que debíamos llevarla al hospital, cuando sus pestañas se empezaron a mover. Solté el aire. 

	—Está reaccionando —dije esperezando. Me acuclillé y la alcé para acomodarla en el sillón. El suelo definitivamente no era el lugar donde la deseaba ver. 

	La puse ahí no sin dificultad, porque cargar peso muerto en mi condición no era tarea sencilla. No me importó y permití que su madre la terminara de reanimar. Estaba exhausto, además del esfuerzo, pero también por la descarga de preocupación, de adrenalina. No sabía que más podría soportar ese fin de semana.

	—Ale, mi amor —susurraba Carol, agobiada.

	Desde mi posición pude ver como Alena abría los ojos, aturdida. Lucía bastante ojerosa y sus labios muy blancos. Esperé a que volviera del todo, cuando lo hizo nos miró a ambos, alternando su atención.

	—¿Cómo estás? Dios, qué susto, estás muy pálida —hablaba su mamá mientras ella intentaba sentarse en el sofá. Al conseguirlo por completo buscó mis ojos. Sabía que había llegado el momento, que yo le diría todo si ella no lo hacía—. Amor, ¿cómo te sientes? ¿Qué fue eso? ¿Te había ocurrido? —insistió en cuclillas frente a ella. Me crucé de brazos alzando una ceja. Alena en respuesta respiró hondo y asintió sin desenganchar sus ojos de los míos. Carol por supuesto que enseguida captó que algo ocurría y se puso de pie con los brazos en jarras—. ¿Qué sucede aquí? —interrogó impaciente.

	—Creo que mejor las dejo solas, Alena debe…

	—No —pidió conejo con rapidez, enérgica incluso a pesar de haber recién despertado. No me moví de mi lugar, por supuesto, ya saben, lo del baile del pollito aquí aplicaba de nuevo—. No te vayas —susurró ahora, casi en un ruego. 

	¡Ja! ¿A dónde mierdas podría ir? Ella no lo sabía, claro, pero ese era en realidad el único lugar donde quería estar, solo pensaba que debía darles espacio.

	—¿Alena? —insistió su madre, impaciente.

	—Yo iba a decirte, es que…

	—¿Qué? —repitió Carol con un tono extraño, uno que da a entender perspicacia y enseguida supe por dónde iba. La pura idea me ahogó, pero sabía que no era eso, nada que ver, así que solo mantuve mi postura seria ahí, frente a conejo, que a su vez arrugaba la frente, indignada.

	—No es eso que piensas, mamá. Dios —susurró buscando levantarse. Me acerqué enseguida y la detuve por el hombro, acomodándome a su lado. Me miró confundida.

	—Dile —pedí dándole un empujón con el hombro, acompañándola en aquello que comprendía la hacía sentir mal. Suspiró bajando la mirada, jugando con sus dedos.

	—No he estado bien, yo… me he desmayado antes, ma, no es la primera vez —soltó al fin. Alcé el rostro para encontrarme con una Carol que pasó del desconcierto a la preocupación en segundos.

	—¿Cómo… cómo que no has estado bien? ¿Dónde te desmayaste? ¿Cuándo? ¿Qué sientes?

	—Ma —habló conejo alzando el rostro, negando—. Solo me he desvanecido un par de veces.

	—Tres que yo sepa —intervine. Ella volteó entornando los ojos, le mostré los dientes.

	—¡Tres!

	—Sí… Pero se me pasa.

	—Quedas exhausta —completé. 

	Alena bufó sin voltear. Quizá no era la manera, pero me valió una mierda, no soportaba la idea de que estuviera mal y omitiera la información importante, porque eso estaba haciendo; minimizando algo que no consideraba que debía.

	Carolina se sentó a su lado y la tomó de la barbilla para examinarla.

	—Te he visto pálida, sí, pero no creí que… Dios —se levantó de nuevo—. ¿Por qué no me lo habías dicho? 

	—Hoy te diría, no quería preocuparte —argumentó arrepentida. 

	—Soy una mamá, esa es mi labor: preocuparme, y la tuya decirme. Buscaré un médico, haré una cita y tú no me ocultarás nada más, ¿entiendes? 

	—Ma… —la llamó, Carol negó.

	—Tengo el teléfono del mío, ¿te lo paso? —propuse.

	—Sí, sí. Pásamelo, ahora mismo haré una cita. Debiste decirme, Ale, de verdad que no puedo creer que hasta ahora me entere.

	Busqué en mi celular el contacto, me dio su teléfono y se lo mandé.

	—Gracias, Andre, ahora vengo —dijo deprisa, marcando, dejándonos solos en aquel sofá.

	—Lo siento —murmuré. Ella volteó, me miró durante un segundo con intensidad y luego negó sonriendo apenas.

	—No hiciste nada, gracias por no marcharte.

	Le di otro pequeño empujón.

	—No importa —respondí con simpleza, absorto en sus ojos azules. Sonreímos con complicidad, segundos después alcé una mano y acomodé, presa de la necesidad, un par de mechones tras su oreja al tiempo que acariciaba su rostro, ese que ahora era el dueño de cada uno de mis deseos—. Me asustaste.

	Alena suspiró y tomó mi mano para arroparla entre las suyas, bajando los hombros.

	—Tú a mí también ayer… —confesó casi silenciosa. Suspiré.

	—Lo sé, lo lamento mucho.

	—Oficialmente, somos un desastre, Andre —determinó con voz suave. Asentí sonriendo con tristeza. Sí que lo éramos, aunque estaba seguro de que yo mucho más que ella.
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	—Exorcismo—

	 

	 

	 

	Mamá apareció un segundo después, solté sus manos, esas que por impulso enjaulé y es que todo estaba siendo tan raro, pero… reconfortante a la vez. Ambos la miramos.

	—No tiene cita hasta el jueves, así que buscaré otra opción, si no, iremos ese día. Dios, qué susto. ¿Ya te sientes mejor? —interrogó evaluándome. Asentí. Y era verdad, cansada, pero bien, quizá con una leve opresión en el pecho, sin embargo, lo que había estado ocurriendo no era para menos—. Comamos, anden —sugirió a manera de orden. 

	Andreas esperó a que me levantara, mamá también. Caminé hasta el comedor despacio, él tomó mi silla y la hizo para atrás antes de que yo siquiera la tocara. Le sonreí agradecida, en respuesta me guiñó un ojo que casi logró que hiciera combustión. 

	Lucía tan relajado y es que desde que llegué esa ciudad jamás lo había visto de esa manera, esa que reconocía y me atrajo desde pequeña. Porque estar a su alrededor siempre fue tan fácil, natural, casi inevitable, y sentí durante tanto tiempo que eso se había roto…

	Por otro lado, durante la tarde me había costado mucho tenerlo así de cerca y contener las ganas de… probar sus labios. Era una locura lo sé, él estaba pasando por un momento delicado, además, el que yo lo ansiara no quería decir que fuera lo mismo de su lado. 

	Y por si todo eso fuera poco, no podía olvidar lo ocurrido durante esos meses porque dolía aún la situación que atravesábamos, así como que quizá teníamos esperanzas de recuperar nuestra amistad y… sentir algo más, no era la mejor manera para lograrlo.

	Lo cierto es que, aunque todo entre los dos se sentía extrañamente igual que hacía años, también era absolutamente diferente. Este Andreas me hacía sentir cosas a las que no estaba habituada, cosas que sensibilizaban mi piel, incluso mis labios, o que, con tan solo su aroma, o sus ojos puestos en los míos, hacía que perdiera la noción de mi alrededor. 

	No sé, era confuso.

	—Dime cuándo ha pasado —exigió mamá saber, mientras yo de reojo veía a Andreas llevarse la cuchara a la boca, por lo menos comía. Dejé salir el aire y le conté cómo había ocurrido a grosso modo aquellos mareos o desvanecimientos. Mi… ¿mejor amigo? No, ya no lo era, pero tampoco podía ponerlo en otra categoría en ese momento, así que… Andre, simplemente, escuchaba también, atento—. Tú lo sabías —conjeturó mamá hablándole a nuestro invitado.

	—Sí —confirmó con esa voz ronca que tenía. Me metí sopa a la boca.

	—Debiste decírmelo, Alena.

	—Lo lamento, no creí que fuera para tanto.

	—Ya, OK, quizá deberías descansar. Estás ojerosa… Los dos en realidad —señaló seria, torciendo los labios en su típico gesto de agobio. Ambos nos miramos. Sí, él también tenía ojeras.

	—Me marcharé al terminar, Carol —anunció Andre, negué enseguida y por impulso tomé su mano logrando con ello captar su atención.

	—Puedes… puedes quedarte —susurré convencida, casi rogando. Él pestañeó y su boca asomó una tenue sonrisa de alivio, buscó la aprobación de mi mamá, también yo.

	Ella nos observaba de una manera extraña, recargó el codo en la mesa y acomodó la barbilla sobre su palma.

	—No tienes que irte, solo creo que ha sido un fin de semana caótico.

	—Sí, lo ha sido —aceptó Andre.

	—¿Tus padres saben que estás aquí?

	—Sí, le dije a mi papá.

	—Bien, ya no sé ni qué es lo correcto, solo no se excedan, Alena aún está pálida. Anden, terminen —nos apremió. Obedecimos enseguida. 

	Sentía mis mejillas calientes, estaba comportándome con cierto arrebato pero realmente necesitaba que no se fuera. Sentía una imperiosa y ridícula necesidad de recuperar el tiempo, de tener de nuevo algo de lo que se me había arrebatado y sabía que papá no podría ser, tampoco Iago, pero él estaba aquí y al fin había caído el telón de mentiras que nos alejó de esa forma tan dolorosa.

	Debo aceptar que mamá se esmeró con lo que preparó para comer y como resultado, limpiamos nuestros platos. 

	—Dios, estaba buenísimo, Carol. Hacía mucho que no comía así —expresó él, ligero. Mamá sonrió orgullosa y satisfecha.

	—Repetiste porción así que te creo —repuso sonriente, complacida—. Ahora vayan a descansar un rato, levantaré esto.

	—No, te ayudo —replicó Andreas, educado. Mamá negó quitándole el plato que ya llevaba a la cocina.

	—Ustedes vayan a ponerse al día. Nada de excesos, nada de salir —determinó y fue hasta la cocina. Aun así, entre los dos llevamos algunas cosas sin hacerle caso, en consecuencia, nos tomó de los hombros como cuando éramos unos críos y nos empujó fuera de su territorio.

	Llegamos a mi habitación riendo.

	—Tú mamá cocina como los ángeles, ya no lo recordaba —dijo sentándose en la orilla de la cama. Me senté también sobre el colchón, recargando mi espalda en la cabecera y me encontré contándole un poco sobre nuestra vida esos años mientras él me escuchaba con atención, como si le estuviera hablando de algo vital.

	La tibieza de recordar esa forma que tenía de ponerme atención, me animó a seguir y seguir.

	Hablar sobre mi pasado, lo que había sido mi vida durante ese tiempo fue diferente. Era como una especie exorcismo que me ayudó a valorar lo que había tenido de una manera más fuerte, pero también a soltar un poco.

	—Lo extraño muchísimo —acepté con el labio temblando y los ojos anegados. Andreas se acercó despacio hasta mí, gateando sobre la cama, después de aventar sus zapatos y me rodeó con fuerza.

	Sentir su cuerpo enrollando el mío, logró que las lágrimas contenidas fluyeran, mientras su aroma se adhería a mis pulmones, la textura de su cuello se grababa en mi nariz, sus manos frotaban mi espalda.

	Se movió y terminó recargado ahora él en la cabecera, conmigo sobre su pecho, sin soltarme. 

	Debía sentirme nerviosa y una parte de mí lo estaba si he de confesar, pero también se sentía correcto, natural, como si estuviera en el lugar que me pertenecía. 

	Hice a un lado esas ideas, porque no era así. Entre Andreas y yo existía una brecha que llevaría tiempo acortar si es que realmente lo hacíamos, sin embargo, en ese momento estaba ahí, a mi lado y la paz que me regalaba su presencia era justo lo que había necesitado así que no me moví.

	—¿Puedes… puedes decirme cómo fue? —preguntó acariciando mi cabellera con las yemas de sus dedos. Asentí, trazando el estampado de su camiseta, sin alzar el rostro y le narré aquel fatídico día. 

	De inicio el nudo en la garganta apareció, buscando ahogarme, como había sido lo habitual durante ese tiempo, ese mismo que buscaba desaparecer dándome atracones que finalmente distraían mi atención y lograban que olvidara la razón por la que lo hacía, y me llenaban de culpa, alejando el dolor por su ausencia.

	Irlo diciendo disminuyó el nudo. Los detalles ayudaban más, noté así que no me detuve hasta terminar y casi había desaparecido.

	Tomó aire con fuerza, me apretó y sentí sus labios sobre mi cabeza, luego un beso y enseguida aspiró mi aroma. Cerré los ojos absorbiendo aquella laxitud relajante en la que había quedado después de haber hablado de eso, con él. Me sentía… menos pesada y mis párpados comenzaron a cerrarse, estaba tan exhausta.

	—Has sido valiente, te admiro, conejo, y sé que Arturo también. Jamás lo dudes.

	Sonreí con tristeza dejando de nuevo que algunas lágrimas se escaparan al escucharlo decir eso con tanta convicción.

	—Gracias, tú también lo eres, aunque no lo creas.
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	—Gilipollas—

	 

	 

	 

	—Andreas —escuché que me nombraban—. Andreas, ya es tarde.

	Respiré profundo abriendo los ojos. Sentía un peso en mi costado izquierdo, uno agradable, cálido. Enseguida mi brazo reconoció a qué se debía, o en realidad a quién. Giré el rostro y una maraña de rizos me lo confirmó.

	Nos habíamos quedado dormidos. Era de noche, noté al voltear y toparme con una Carol que nos observaba un poco aturdida, otro tanto tierna. La luz de la mesilla de noche estaba encendida, con su dedo me pidió.

	Acepté despacio. Hizo señas indicándome que esperaba afuera. Asentí de nuevo y me dejé caer sobre las almohadas. Su aroma a coco viajaba por mi piel, ya estaba por supuesto bien instalado en mis pulmones. 

	Aspiré con mayor fuerza. Besé su cabellera. Alena dormía profundamente y toda esa escena me recordó a tantas noches en las que terminábamos justo así en casa de las abuelas o en una de las de nosotros después de esas reuniones que nuestros padres sostenían.

	No tenía mucho ánimo de regresar a mi casa, por cierto, menos enfrentar lo que vendría, pero debía hacerlo. Con cuidado comencé a moverla evocando lo que habíamos hablado antes de que el sueño nos venciera. Sus confesiones, sus lágrimas.

	Debí estar ahí para ella, acompañarla, sin embargo, no fue así, por las mentiras, por mi estupidez.

	Conejo se removió y giró quedando boca arriba. Me detuve aguardando. Enseguida comprendí que mi intento por no despertarla había sido en vano. Se talló los ojos y volteó, adormilada. Sonrió lánguida. Sentí pequeñas arritmias con tan solo ese gesto inocente. Es preciosa.

	—Debo irme, mañana paso por ti —susurré casi sin voz.

	—¿Estarás bien? —preguntó girándose, acurrucada. 

	Atraído por algo más fuerte que yo, me agaché y besé su mejilla.

	—Los dos lo estaremos —decreté sobre su piel y salí de ahí o haría una estupidez. Alcancé a verla sonreír y cerrar de nuevo esos increíbles ojos.

	 

	En la cocina Carol me esperaba, al verme me tendió un vaso con agua.

	—Anda, despabílate. Debes avisarme al llegar, ¿de acuerdo? —pidió con tono mandón. Sonreí asintiendo. Entornó los ojos divertida—. Soy predecibles, ya, lo sé, solo haz eso. ¿OK?

	—Eres una gran madre —la corregí. Su expresión se tornó seria y estudió mi rostro con cierta nostalgia.

	—Tú y Liza resolverán esto y mira, Alena no me dice todas las cosas importantes —susurró agobiada. Dejé el vaso sobre la barra.

	—No quería preocuparte.

	—Lo sé, Andreas. Pero eso es inevitable, es mi niña y ha pasado por tanto.

	—Lo sé, Carol. Han sido meses fuertes, la revisarán y…

	—Sí, todo estará bien, cielo. Así como todo estará bien contigo, ¿comprendes? —aseguró acercándose, colocando una mano sobre mi hombro. 

	Apreté la quijada. Eso lo veía muy difícil, mi pecho sentía todavía ese ardor doliente al recordar todo lo ocurrido, lo que descubrí, las razones.

	—No sé cómo podría suceder, pero gracias, Carol, por todo hoy —agradecí intentando sonreír.

	—Sucederá, solo que llevará un tiempo. 

	—Debo irme.

	Asintió y me acompañó hasta la puerta. Una vez en el umbral, habló más bajito.

	—Lamento lo ocurrido. 

	—Yo también.

	 

	Llegué a casa, dejé las llaves donde solía y la luz de la sala se encendió. Por supuesto que papá estaría esperándome.

	—Avísale a Carolina —pidió antes que nada.

	—Ya lo hice —respondí alzando el celular. Justo al estacionarme le había mandado mensaje.

	—Bien. ¿Cómo fue todo? —quiso saber, acercándose. Entrelacé los dedos en mi nuca, alzando el rostro. ¿Cómo definir ese día?

	—Fue… bueno.

	Papá sonrió sacudiendo la cabeza.

	—Pasaste ahí horas, seguro que lo fue. 

	—Síp —confirmé mirándolo con un asomo de sonrisa.

	—Merienda algo, luego iré a tu habitación.

	—Hace años que no me arropas y me lees un cuento —me burlé. Él en cambio, sonrió con tristeza.

	—Hace años que no hago mucho de lo que debí. Anda, come, te veo arriba.

	La libertad que me dio al permitir hacerme responsable de mi alimentación, me agradó. Hacía tiempo que mi madre solo pululaba a mi alrededor obsesionada con eso, y con muchas cosas más. Lo cierto es que también se sentía como una muestra de confianza que, si no cumplía, podría perder. 

	Me dirigí a la cocina con el pecho comprimido, la atmósfera en casa era densa, o quizá era yo que durante horas había estado sumergido en un limbo agradable donde ese olor a coco lo impregnaba todo. 

	Necesitaba acomodar lo ocurrido, el cambio de las circunstancias, los secretos, la verdad, el acercamiento a ella después de creer y sentir tanto rencor por años, lo cierto es que en ese momento prefería no hacerlo porque no quería opacar esas horas a su lado, sintiéndome yo de nuevo.

	Después de comer un poco de granola con yogurt en medio del silencio, subí. La puerta de la habitación de mis padres estaba cerrada y, tras ella, sabía que estaba mi madre. Apreté el barandal y me obligué a entrar mi cuarto.

	Me di una ducha y cuando estaba revisando algo del prototipo deWall-E tocaron la puerta. Sabía bien quien era, aun así, me puse en alerta. No podía verla, no quería enfrentarla aún, no me sentía listo ni fuerte para eso. 

	—Pasa —dije. Papá entró, entonces solté el aire.

	—¿Trabajarás en eso un rato? —preguntó acercándose. Miré el prototipo encogiéndome de hombros—. ¿Dejaste las cartas con ella? —curioseó sentándose en el sofá. 

	Era extraño todo eso, luego caí en cuenta de que había sido así, por lo que asentí.

	—¿Vas a estar cuidándome ahora tú? —quise saber, sentándome en la orilla de mi cama. Negó sonriendo.

	—Ya no eres un niño, Andreas, pero eso no implica que puedas con todo solo. Iremos a terapia, muchas cosas cambiarán, ¿comprendes? 

	Asentí bajando el rostro, entrelazando mis dedos para recargar mi frente.

	—No sé cómo comportarme aquí —expliqué inquieto y harto de eso.

	—¿Qué buscabas en nuestro vestidor? —preguntó a cambio. Lo encaré tenso—. ¿Qué pensabas hacer? ¿Por qué regresaste antes de tiempo del viaje? —me cuestionó con la misma pose que yo. Pasé saliva.

	—Mi pasaporte.

	Él asintió serio.

	—Está en mi oficina. En el segundo cajón con llave. Sabes donde la pongo —me informó, sin dejar de verme—. ¿A dónde irías?

	Pasé saliva, tenso.

	—A España —respondí sin soltar sus ojos. Asintió de nuevo.

	—¿Sin decirnos?

	—Se enterarían.

	—¿Quieres irte? —preguntó cauto. Lo observé en silencio durante casi un minuto y lo cierto es que a pesar de lo descubierto y el dolor que acarreaba, las cosas eran distintas ya.

	—No.

	—Bien. Eso me alegra, aunque sé que no somos el motivo —suspiró frotándose la frente. Respiró hondo, se puso de pie y comenzó a dar vueltas por la habitación—. ¿Puedo saber qué ocurrió en Tapalpa? Leonardo estaba muy preocupado y Alena regresó antes, él mismo me lo dijo, por eso le marqué a Carolina. ¿Qué está pasando? —me interrogó.

	Respiré hondo debatiéndome entre hablarlo o desviar el asunto, sé que no insistiría de más.

	—Estos meses… desde que ella regresó, fui una mierda —acepté decantándome por hablar de una maldita vez. Total, cuando ya todo está desbordado y jodido, no hay mucho más qué omitir.

	—¿Qué tan mierda? —quiso saber sentándose a mi lado. Suspiré con fuerza.

	—Un gilipollas.

	—Ouh, eso es mucho. 

	—Demasiado. Y desde antes, cuando la veía en casa de mi abue.

	—Creíste que te había dejado de lado. 

	—Sí, de niño di por sentado que eso nunca pasaría y… sentí odiarla todo este tiempo. También una parte de mí entendía sus motivos, la justificaba. Luego llegó e intenté apartarla, lastimándola, diciéndole cosas… horribles. Fracasé, porque cuanto más lo hacía, mis recuerdos regresaban con mayor fuerza, lo que pasó con… Iago, todo. Y entonces, quería con más desesperación tenerla cerca, la misma que me gritaba que la alejara.

	—Esto suena muy complicado, hijo.

	—Con… con la llegada de ella todo se abrió. Por eso, por eso estaba retrocediendo. No sé si pueda perdonarme.

	—¿No sabes? Estuvisteis toda la tarde a su lado —me hizo ver, sonreí asintiendo.

	—Sí, pero quizá por lástima, por querer entender mi actitud, por lo que pasó... ayer.

	—O porque te quiere tanto como tú a ella. Porque aunque tendrás que compensarla, quiere que lo hagas. No seas pesimista —pidió dándome un empujón con el hombro. Sonreí de nuevo, suspirando otra vez. Sí que lo era, quizá me había convertido en uno.

	—Creí que estaba interesada en Daniel, que él lo estaba en ella.

	—¿Y te daba lo mismo?

	Entorné los ojos, para luego rodarlos.

	—Ni de coña. Quería molerlo a golpes —acepté, arqueó las cejas—. No lo hice, tranquilo.

	—Ya, aunque recuerdo haberte visto llegar con el ojo lastimado, pero bueno, ¿y qué ocurrió?

	—Se… se hicieron novios, hace un par de días. Allá descubrí que solo jugaba con ella y… se lo dije. Las cosas se salieron de control en casa de Leo. Alena, Alena ya estaba harta de mí y explotó. No es para menos, de hecho creo que se tardó. Y yo… yo ya no sabía qué hacer —inhalé con fuerza, bajando la cabeza—. Estos meses estaba a la deriva, con todo revuelto. Lo que sucedió ahí hizo que se sintiera más potente, por eso me regresé y pensé que irme era lo mejor. Ya no podía con todo eso en mi cabeza. A veces siento que no puedo —acepté desinflándome.

	La mano de papá sobre mi hombro logró relajarme un poco, pero no existen los milagros y yo continuaba hecho un caos por dentro.

	—No tengo idea de cómo fueron las cosas, los detalles, solo estoy seguro de que hiciste lo correcto, Andreas. Alena no merece pasar por algo como eso. En cuanto lo que te dijo, lo que sientes… Las mentiras que encierran verdades importantes, hunden, inevitablemente hunden. Sobre todo a quien las creó.

	Lo miré negando.

	—No, esto me hundió a mí también.

	—Elegiste callar. Omitiste, ojalá nos hubieras dicho lo que te ocurría, ojalá te hubieras abierto a nosotros.

	Mis ojos se anegaron, negando.

	—No podía, cómo podría hacer algo así.

	—Escucha, Andreas, tú única responsabilidad en esto es no haberme dicho lo que te torturaba a mí, a tu madre y a Alena. Nada más, ¿comprendes? —susurró a mi lado, buscando mi mirada.

	Me limpié con el dorso de la mano una lágrima que escapó.

	—Si es así, ¿por qué lo hizo? No entiendo, se siente como un castigo. Me quitó a Alena y vio, más de una vez, como reaccionaba ante ella y no dijo nada, jamás intercedió. Ella quería esto.

	Papá negó, se giró un poco para verme mejor apoyando una de sus piernas flexionadas sobre el colchón.

	—Tu madre, Andreas, ha cargado con esta culpa durante años y aunque no soy ella, sí creo que lo hizo por intentar pasar página, por intentar dejar a un lado esa culpa…

	—Y en el camino me llevó entre los pies. Sabe que también soy responsable, que también he pasado todo este tiempo sintiendo esta jodida culpa. Porque yo debí…

	Apretó mi cuello con firmeza, callé.

	—Nunca más quiero volver a escucharte decir eso. ¿Entendisteis? No tuviste nada que ver con lo ocurrido. Fue un accidente. Pudiste ser tú. 

	—Pero fue él —gemí contenido.

	—Fue él —susurró con voz rota, lo miré agobiado. Sus ojos enrojecidos lucían determinados—. Y nada cambiará eso. Nada. Lo que hizo tu madre no puedo justificarlo, Andreas, pero es ahora que cobran sentido muchísimas cosas que antes no. Por años me perdí de algo trascendental. Son mi familia y te aseguro que eso no volverá a pasar. No te mentiré, estamos rotos los tres de muchas formas. No tengo idea de lo que ocurrirá de ahora en adelante. Pero en cuanto ti, hijo, sí puedo asegurarte que no volverás a estar solo en todo esto, superarás esta situación y harás tu vida como debe ser. Tu hermano siempre estará presente, sin embargo, no de esta forma tan oscura, él era luz —determinó lloroso. 

	Asentí con las mejillas húmedas.

	—¿Se… se separarán? —quise saber con otra nueva angustia abriéndose camino. Sonrió con tristeza.

	—Amo a tu madre, ustedes son todo para mí, pero seré honesto contigo, esto es algo difícil de brincar. Aun así, haré lo que esté a mi alcancé para unir las grietas que ahora mismo somos. Llevará tiempo, hijo, y no sé qué resulte.

	—¿En serio la crees… la crees culpable? —quise saber.

	Me soltó y miró al techo aspirando con fuerza.

	—No, solo me duele tanto como a ti la mentira, todo lo que orquestó alrededor. El manejo. Lo ocurrido contigo con tal de cubrirlo. Estoy muy desconcertado y también molesto. Pero no haré una estupidez, ¿comprendes? Lo primero ahora eres tú, esa es mi prioridad. Y… bueno, buscaremos ayuda. 

	—No quiero seguir entrenando —solté de repente. La verdad es que no lo había ni pensado, pero en ese momento ya no sentía esa necesidad fiera de quemarme por dentro exigiéndome hasta desfallecer—. Quiero descansar un poco —corregí después de unos segundos en los que se me quedó mirando, intrigado. 

	—Te has esforzado muchísimo para tener el nivel que tienes.

	—Lo sé, solo necesito tiempo.

	Papá asintió con las manos dentro de los bolsillos del vaquero.

	—Creo que estoy de acuerdo, solo no quiero excesos de otro tipo, Andreas —ordenó apuntándome con el dedo índice. Negué determinado.

	—No busco más excesos.

	—Eso me agrada, las cosas cambiarán y quizá es bueno que tengas tiempo para ello. 

	Asentí bostezando y es que a pesar de haber dormido unas horas a lado de Alena, tenía sueño. Eso era bueno, quise pensar.

	—Bien, me estoy quedando en la habitación de invitados. Te dejo aquí esta pastilla en caso de que no puedas conciliar el sueño. El miércoles tenemos cita con una psicóloga por la tarde. ¿Vale?

	—Vale. Gracias, papá.

	Se acercó y besó mi cabellera, luego se agachó.

	—Eres lo más importante para mí, ¿queda claro? Y agradezco cada día a la vida tenerte —susurró con una convicción que cimbró mi pecho. No pude responder, solo atiné a asentir. Sonrió y salió de la habitación.

	Dormí casi enseguida, milagrosamente, y aunque desperté en la madrugada con palpitaciones, sudando, logré relajarme remembrando los detalles de la tarde. Alena tenía algo que me hacía sentir suavidad y a la vez picardía. Sus miradas, su inhibición, sus confesiones, y luego estaba su aroma, la textura de su piel, sus labios… su voz.

	Sí, me traía loco y poco más, sin embargo, hasta yo sabía que eso era extralimitarme. Había llevado las cosas demasiado lejos a través de los años, sobre todo esos meses.

	Me puse de lado y observé a Cache, sonreí. El hecho de saber que estuvo ahí, en mi cama, le daba un sentido diferente a ese lugar. No quería pensar en mi situación familiar, porque me ahogaba, pero llevar mi mente hasta conejo era fácil, natural y necesario.


ALENA • CAPÍTULO 43 

	—Una forma correcta—

	 

	 

	 

	Desperté agotada y la alarma no dejaba de sonar. Desganada me froté los ojos. Suspiré. De inmediato lo ocurrido las últimas horas cayó sobre mí a modo de cascada. Me incorporé abriendo de par en par los ojos. Observé mi alrededor. 

	—Lobo —susurré casi sin voz.

	Las cartas estaban en el sillón, tal como las dejamos. Mi caja de recuerdos aún permanecía en el piso, frente a mi armario. Posé mi atención en el espacio que había ocupado cuando, sin comprender el motivo, comencé a hablar sobre papá.

	No lo había hecho con nadie durante todo ese tiempo, de hecho me resistía, pero con Andreas resultó casi necesario y, de una forma extraña, fue como si limpiara parte de mi dolor, de ese ahogo constante. 

	La manera en la que me escuchó, su abrazo, lo que me dijo a cambio. Todo junto me hacía sentir cierta paz que no tenía idea de que extrañara, una que desde que papá había fallecido, perdí.

	Suspiré acerando una mano a la almohada que había ocupado, sonreí. Él estaba pasando por algo realmente complicado, pero el día anterior se sintió casi como si el tiempo se hubiera detenido para los dos. Aunque ese casi era la parte en la que mi cuerpo ansiaba tenerlo cerca, en la que mi nariz buscaba acercarse a ese aroma que desprendía, en la que mi boca cosquilleaba al ver la suya. 

	Me dejé caer bufando.

	«Los dos estaremos bien.»  

	Recordé lo que me dijo y enseguida mi piel se erizó. Me cubrí el rostro avergonzada por sentir tanto con esos simples gestos y es que no podía evitar, desde que regresé —en ese momento más—, desearlo cerca. Lo cierto era que le creía, por primera vez en meses sentía que así podía ser: estaría bien, podía estarlo.

	Ordené mi habitación y me metí a bañar casi corriendo. Al salir mamá ya tenía el desayuno listo, por supuesto que me miraba tras su taza, esa que acercaba a sus labios. Sonreí rodando los ojos y me senté.

	—Dilo.

	—¿Te sientes mejor? —preguntó antes que nada. La miré arrepentida, dejando el tenedor.

	—Lo lamento, no quería preocuparte, han pasado tantas cosas que puede que solo sea eso… que intento manejarlo.

	Mamá dejó su taza y extendió su mano, abriendo su palma, coloqué ahí la mía, luego cerró la suya.

	—Escúchame bien, cariño. Ahora estamos tú y yo aquí, Caen está lejos, tu… papá no está. Somos tú y yo y creo que es momento de buscar ayuda. Todo lo ocurrido con Andreas me demostró que, si no salimos de una forma correcta de esto, podemos arrastrarlo por años y mira, tú ocultando cosas que son importantes, yo viviendo con su ausencia, con la culpa de no estar al pendiente de ti como antes. No está bien. Necesitas hablar, yo necesito hacerlo, ¿qué dices?

	Arrugué las comisuras de los ojos sin estar muy de acuerdo, pero de alguna forma sabía que tenía razón, ya era momento.

	—No quiero olvidarlo —susurré agobiada. Sonrió negando, con los ojos lagrimosos, sacudiendo mi mano.

	—Eso jamás pasará, mi amor, tú papá siempre será parte de nuestra vida, solo quiero que lo sea de una forma correcta. Tengo miedo de que lo convirtamos en un fantasma que nos separe, que lastime. Eso no lo soporto.

	Mis ojos también se anegaron, finalmente acepté. Sonrió complacida. Se levantó, yo también y nos abrazamos con fuerza.

	—Estaremos bien, Alena, te lo prometo. Él es lo que querría. 

	—Lo sé, ma.

	—Luego, si es posible, me gustaría saber qué pasó en Tapalpa. Quizá descubras que yo también puedo escuchar sin juzgar, mi amor —murmuró aun abrazándome. Aspiré y me separé agobiada, lo decía por papá.

	—Yo… solo es que me avergüenza. Creo que fui una tonta.

	Mamá acarició mi rostro, negando.

	—Eso suena fuerte.

	Nos sentamos y le conté sin mucho detalle lo que ocurrió, deshaciéndome de esa aprensión que me había estado acompañando desde que sucedió aquello. Sí, hablar funcionaba, comenzaba a entenderlo. Aunque no siempre es sencillo era la única manera de disolver el dolor, ahuyentar a los fantasmas y dimensionar las cosas. Mamá escuchó asintiendo, atenta.

	—¿Estás enamorada, Ale? —quiso saber. La miré arrugando la frente, al final negué.

	—Creo, mi amor, que lo estás, pero no de Daniel, y desde ahí es que las cosas no están claras. Quizá ese sea tu única equivocación: no reconocer lo que sientes, no ser sincera contigo.

	Bajé la mirada, angustiada, sin poder decir nada más. 

	—Por la noche continuamos porque creo que hay mucho más que eso, pero Andreas no tarda en llegar —me recordó mirando el reloj de la pared, entonces mi corazón se alteró aún más.
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	—Siempre fue él—

	 

	 

	 

	Al llegar a su casa, me sentí nervioso y era una estupidez, aun así, no lo pude evitar. Aly me ponía así: tenso y… otras cosas que ya saben, los detalles sobran. Por otro lado, lo vivido el día anterior, con el paso de las horas, se había sentido como un sueño y de alguna manera, necesitaba corroborar que hubiera sido real y eso solo ocurriría al verla.

	-'ღ'-

	La mañana en casa fue extraña. Incómoda en realidad. Bajé y el silencio habitual me envolvió. Al llegar a la cocina me topé con mamá en bata, sujetaba una taza de café con ambas manos, tenía la vista clavada en la ventana que daba al exterior. 

	No supe que hacer. Por un momento pensé en darme la vuelta y simplemente marcharme. No pude, ella volteó justo en ese momento notando mi presencia. Pasé saliva. Estaba prendida una tenue luz, aun así, pude distinguir su semblante. No lucía bien, tenía ojeras, estaba pálida y parecía haber envejecido en cuestión de horas. Mi pecho pesó.

	—Buenos días, Andreas —susurró sin moverse. Respiré hondo y me dirigí al refrigerador. No sabía cómo comportarme—. Quieres… quieres que te prepare algo —preguntó con hilo de voz. 

	Me dolía todo esto, escucharla insegura, vulnerable, pero es que yo no estaba mejor y la verdad no tenía ánimos de mostrarme comprensivo porque no podía, a pesar de saber que quizá tenía sus motivos. Negué sacando piña picada, zumo de naranja y cereal, además de mis vitaminas.

	—Puedo resolverlo —solo dije. 

	—Yo… sabes que debemos hablar, ¿no es así? —preguntó desde su lugar. Comencé a servirme sin encararla—. Bien, sé que merezco esto, tu actitud… 

	Abrí el bote de jugo y suspiré contenido, colocando ambos brazos extendidos en la isla de la cocina.

	—Ahora no, solo… ahora no —pedí sin verla. 

	Escuché un sollozo casi imperceptible y salió de ahí dejándome solo. Cerré los puños con fuerza. Mi madre podría ser lo que fuera, pero no estaba habituado a verla flaquear, a mostrar debilidad. 

	Me costó recobrar la respiración a ritmo normal, sin embargo, logré ingerir la fruta y el zumo, no más y salí de casa sin cruzarme con ella, herido, sintiendo en mi pecho algo incómodo.

	-'ღ'-

	La puerta de conejo se abrió y mi corazón se aceleró sin remedio. Alena salió un segundo después, me sonrió al verme y tras ella, venía Carolina. Me acerqué intrigado.

	—Hola, Andreas, ¿cómo estás? —preguntó con su hija a un lado, que por cierto lucía indiscutible sonrojada, la verdad es que parecía incómoda.

	—Bien, Carol, gracias.

	—Me alegra, cielo. Escucha, sé que tú tienes también tus propios problemas y no quiero sonar exagerada, ni cargarte la mano, pero necesito pedirte un favor. Ya le dije a Alena y aunque no está muy de acuerdo, debo pedirte que si se siente mal, me avisen. 

	—Mamá… —se quejó conejo. Le sonreí guiñándole un ojo, quitándole la mochila de su hombro.

	—Claro, no te preocupes.

	—Sé cuidarme, ya te dije.

	—Ajá, solo que necesito saber que estás bien y tú, jovencita, me ocultaste algo importante. Gracias, Andreas, te lo agradezco. Y ya los dejo irse, no vayan a llegar tarde por mi culpa. 

	Le dio un beso a Alena que respondió sonriendo apenada. Se miraron con cierta complicidad, luego me dio otro a mí y entró deprisa a su casa. 

	—Lo lamento —murmuró conejo a mi lado, con aquella voz tan perfecta.

	—No veo de qué, tiene su parte.

	Su mirada azulada se posó sobre mí, enseguida entornó los ojos.

	—A mí no me piden cuidarte… Y mira que… 

	Se detuvo de forma abrupta.

	—Lo… lo siento, es solo que…

	Me ubiqué frente a ella y la tomé por los hombros. El Andreas hijo de perra estaba bastante lejos de mí en ese momento. 

	—No te disculpes, sé que he sido un desastre, entre muchas otras cosas. Además, sí que te llamaron —le recordé.

	Alena sonrió a cambio, serena, comprensiva.

	—En serio seguirás siendo el mismo de ayer —interrogó cauta. Ese comentario alcanzó a hacer mella en mí, pero era justo. 

	Alcé la mano, despacio y acaricié su mejilla aun sonrosada. Pasó saliva, expectante.

	—¿Es lo que quieres, conejo? —pregunté sin perder el contacto visual. Asintió despacio.

	—Me gustaría, ayer fue… como antes. 

	—No volveré a ser un capullo, Alena, no contigo. Eso te lo prometo.

	—¿Ni pelearás con Daniel? —quiso saber de pronto, desconcertándome. 

	Retrocedí negando. Porque la verdad era que en ese momento la ira que solía sentir, el odio, no estaban tan elevados como era habitual, aunque no habían desaparecido, sobre todo cuando estaba en casa y la culpa seguía siendo algo con lo que convivía, más si se aunaba mis estupideces con ella.

	—¿Hablaron? 

	Mi pecho se hundió un poco, sin embargo, era consciente de que eso ocurriría,

	—No, no quiero por ahora, de hecho… Me pone nerviosa ir al colegio —admitió bajando la mirada. Sonreí y acuné su barbilla. Sus ojos azules se suspendieron en los míos. Me hacía alucinar.

	—No estás sola, Aly, y quien se atreva a hacerte sentir mal, me conocerá.

	—No puedes ir por ahí ahora defendiéndome.

	—Suelo hacerlo —aseguré con suficiencia—. Y te recuerdo que tú tampoco lo dudabas antes.

	Alena sonrió negando intrigada.

	—Teníamos once. No necesitas seguir haciéndolo, sé defenderme, solo odio la sensación de incomodidad que generó lo que pasó en casa de Leo.

	—Estarás bien, estoy seguro —murmuré intentando sonar convincente. La realidad es que no tenía idea de con qué nos toparíamos al llegar. 

	—Vamos, llegaremos tarde —me apremió dejando el tema en el olvido.

	 

	Estacioné el auto casi sobre la hora, bajamos de prisa. Durante el camino me preguntó cómo iba todo en casa. Sin pensarlo me encontré contándole a grosso modo lo ocurrido, cosa que me costó trabajo; tantos años enjaulando cada situación, cada momento, siendo absolutamente impenetrable, dejaba sus secuelas. Así que, tenía toda la intención de mostrarle que me abría a ella, que sería de nuevo ese Andre con el que creció, que era… lobo.

	¿La recompensa? Su mano sobre la mía, que descansaba en mi pierna. En cuanto sentí su tacto cálido, mi pecho quiso explotar con fuerza y, paradójicamente, también se sintió ligero. La miré de reojo, sujeté sus dedos, les di un apretón, el mismo que correspondió sin alejarse. 

	La tibieza de su cercanía iba logrando milagros. Sí, ya sé que dije que no existían, pero comenzaba a creer en ellos de… unos minutos a ese instante. Me sentí un imbécil por jamás haber averiguado más, por no haberla confrontado años atrás, eso habría evitado tantas cosas.

	Bajó del auto al mismo tiempo que yo. Cuando íbamos a encontrarnos frente al cofre, escuché la voz de Leo que me llamaba. Ambos volteamos a nuestra izquierda, iba con Mila, tomados de la mano. 

	Alena me miró alzando las cejas. Acorté la distancia entre ambos. Mi amigo por supuesto no podía esconder su triunfo, sonreía de oreja a oreja, orgulloso, mientras Mila caminaba a su lado un tanto cohibida, aunque notablemente cómoda con la mano de mi amigo arropando la suya. 

	¡Por fin lo había logrado el gran animal! Sabía que por dentro deseaba darle veinte vueltas a la escuela corriendo de pura felicidad, pero se estaba conteniendo. Definitivamente me daba gusto por ellos.

	—Eh, vinieron —expresó mi amigo, examinándonos, tan fresco como solía. 

	Alena asintió con un dejo de timidez, lanzándole miradas a su amiga cargadas de interrogantes. Apenas iba a decir algún comentario estúpido, cuando la expresión de la reciente parejita se oscureció, alertándome.

	 Mi nuca cosquilleó, volteé al tiempo que un Daniel, notoriamente desmejorado, se acercaba a paso decidido. Carajo.

	—Ale, necesitamos hablar —exigió un tanto histérico.

	 Alcé una ceja, miré a conejo, ella apretaba el tirante de su mochila. Lucía seria, un tanto pálida. Esperé. Si decidía que sí, tendría que tragarme lo cabreado y la ansiedad, eso era claro.

	—No —sentenció decidida a avanzar.

	—Daniel —le pidió Leo, conciliador, también con un dejo de advertencia. Me alerté, aun así, busqué hacer a un lado cualquier arranque. No era el momento, por lo que decidí fingir indiferencia ante el tema.

	—¡Debes escucharme! —ordenó rabioso. 

	¡Epa, hermano! Eso era excederse. Cerré los puños porque ya estábamos avanzando los cuatro. Alena se detuvo, obviamente yo también. Mierda.

	—Dije que no. No ahora —repitió buscando parecer calmada, aunque notaba lo dolida que estaba y eso tampoco era como que me hiciera sentir feliz. 

	Respiré hondo.

	—Eres un jodido hipócrita, un cabrón hijo de perra —escuché al tiempo que me jalaba por el hombro logrando con ello que tropezara. El segundo que tardé en reaccionar le bastó para tumbarme y darme el primer puñetazo en la quijada. 

	Joder, vi estrellas.

	—¡No! ¡Daniel! ¡No! —distinguí la voz de Alena, la misma que evitó que lo hiciera girar y moliera a golpes tal como deseaba porque ya me tenía hasta los huevos de harto. 

	Entonces sentí otro puñetazo.

	—Es por él, siempre fue él —gritó fuera de sí y vino otro. Evité poner los brazos, pero la verdad dolía como el carajo sus golpes—. Defiéndete, hijo de perra —exigió y ganas no me faltaban, desde luego, sin embargo, mi cabeza trabajó deprisa, como solía y Daniel estaba a una llamada de atención para ser expulsado, ahí había cámaras. Volvería a hacer las cosas de una forma… elegante, como años atrás con aquel pendejo que la fastidiaba todo el tiempo. 

	Sí, ese idiota se largaría de una vez por todas.

	—¡Daniel, no jodas! 

	Leo buscaba quitármelo de encima, gruñendo. Mientras tanto yo probaba la sangre en mi lengua, me ardía la ceja. 

	Maldito hijo de puta.

	Aguanté. Además, lo más importante, se lo había prometido a conejo, quien debía ver que cumpliría lo que decía fuera lo que fuera. Aunque me estaba costando un mundo, pegaba bien el cabrón.

	—¡Déjalo! ¡Déjalo! —ordenó Aly. Iba a darme el cuarto madrazo. Ya era hora de cubrirme la cara.

	—Ale, no. Leo, cuidado —exclamó Mila. Mi amigo lo aferraba con fuerza, pero Daniel era una jodida garrapata desquiciada sobre mí.

	—Mierda, Daniel, basta. 

	Entonces vi de reojo como Alena se aferraba a la espalda de ese pendejo; Leo a un costado luchaba por quitármelo, pero Daniel no registraba nada salvo su ira. La escena podría haber resultado cómica, sino fuera porque me estaba pasando a mí y porque ella debía estar muy agobiada.

	Me cubrí el rostro, tampoco quería quedar desfigurado, cuando escuché:

	—¡Alena! 

	Los golpes cesaron.

	—¡Daniel! ¡Basta! A mi oficina, ¡Ahora! 

	Sin pensarlo lo aventé con fuerza, él también volteaba, aturdido, sudoroso, y lo primero que vi fue a conejo más pálida que nunca de lado derecho, sobre la grava. Mi mente se paralizó. Su gesto era de dolor y se llevaba una mano al pecho, parecía ahogarse. Me arrastré hasta a ella de inmediato y la adherí a mi pecho, asustado como nunca. 

	Ella buscaba jalar aire. No lo lograba, solo me miraba aterrada. 

	—Tranquila, tranquila, conejo —rogué desesperado. Alcé el rostro para analizar mi alrededor, mis opciones. Leo nos observaba con los ojos bien abiertos, respirando agitado—. Al hospital —determiné levantándola, sin dudar.

	—Señor Soler, los dos a… 

	No terminó el profesor de decir lo que planeaba. Supongo que notó lo que ocurría. 

	—Aquí está la camioneta, rápido —me apremió Leo, intentando ayudar. Anduve deprisa con ella entre mis brazos.

	—¡Debo ir! —gritó Daniel.

	—¡No! —rugió Mila—. Es tu culpa, idiota —le reclamó nerviosa, caminando a mi lado, acariciando la melena de Alena.

	—Debemos llamar a sus padres, yo iré con ustedes —intervino el profesor. En algún momento dejé de intentar entender lo que pasaba porque noté como conejo perdía el conocimiento y su cabeza caía laxa.

	—Mierda, conejo, ¡no! —rogué sintiendo que me volvía loco. La cara me ardía, dolía muchísimo, pero logré dejarlo a un lado porque nada era más importante que ella, nunca ha sido de otra forma. 

	—Dios, Dios —repetía Mila subiendo del otro lado, mientras entre los dos buscábamos reanimarla y Leo hablaba con el profesor, que se había subido preocupado al lado del copiloto, mientras un Daniel gritaba dramáticamente, pero no pudo seguirnos pues otro par de maestros lo detenían.

	—Hay que avisar en su casa —habló el maestro, tecleando en su celular con rapidez, mientras mi amigo serpenteaba las calles. 

	Yo solo buscaba que volviera en sí, cada vez tenía menos color, unas ojeras purpureas iban a apareciendo a paso veloz bajo sus ojos y sus labios lucían secos. Como pude saqué el teléfono, totalmente preocupado porque era evidente de que esto no era en lo absoluto normal y le marqué a Carol ignorando al adulto que ahí se encontraba.

	No tuve idea de lo que le dije, al notarme tan alterado, el maestro tomó el teléfono y se hizo cargo. 

	Llegamos veinte minutos después. Leo aparcó y bajamos corriendo, buscando ayuda. Pronto llegaron a auxiliarnos personal del hospital. Vi, muerto de miedo, como se la llevaban completamente inconsciente. Mi pecho quemaba, uno de ellos, intentó llevarme también, pero me zafaba buscando seguir la camilla donde la alejaban de mi lado. Entramos y me fue imposible seguir porque uno de los enfermeros me detuvo.

	—Deben atenderte también. ¿Eres pariente? —me preguntó, tardé en enfocarlo, era un poco más bajito que yo. Negué quitando su mano que rodeaba mi codo.

	—Debo ir con ella, no puede despertar y verse sola —dije de forma discorde, quizá un tanto histérica.

	—Andreas, debemos esperar —pidió mi amigo, creo que estaba tras de mí.

	Negué insistente.

	—Déjame entrar, ella se asustará.

	—Primero debemos atenderte, y sería muy bueno que le llamaran a su familia.

	—Ya viene en camino su mamá —intervino el profesor, preocupado. 

	—Bien. Vamos a limpiarte y podrían decirnos qué ocurrió.

	—No entiendes, no puedo dejarla sola —repetí. El hombre me miró serio.

	—No puedes entrar, tu ¿amiga? —indagó. Asentí, aunque era mucho más que eso—. Está siendo atendida. No hay nada que puedas hacer para ayudar salvo dejarte curar y contarnos lo que ocurrió. ¿Comprendes?

	—Andreas, anda —rogó Mila, llamando mi atención con su mano sobre mi brazo. La miré buscando calmar mi respiración otra vez negué.

	—Carolina llegará y no tienen a nadie aquí, debo decirle lo que pasó. Me pidió que la cuidara. No, después voy a que me curen.

	Mis amigos me observaron un tanto extraviados y es que se perdían de mucho. El profesor asintió sin buscar presionarme, el enfermero suspiró sin remedio.

	—Bien, entonces tomen asiento, en cuanto se sepa algo, saldrán a informarles, mientras tanto, trata de no asustar a las personas que llegan y podrías ir dando algunos datos de tu amiga.

	—Lo haré yo —tomó el control el profesor.
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	—Mucho más allá—

	 

	 

	 

	Los minutos se sentían como horas. Cuando escuché la voz de Carol, volteé y al verme, retrocedió asustada.

	—Tranquila, estoy bien. 

	—No… no lo pareces, ¿qué ocurrió? ¿qué tiene? ¿Ya reaccionó? ¿Por qué estás así? —preguntó en cascada, pálida, histérica en realidad. 

	Intenté contarle lo que había pasado sin tartamudear. Fracasé en un par de líneas y gracias al maestro que nos acompañó, supo más. Se cubrió la boca, angustiada, agradeció apenas y enseguida se dirigió a la recepción mientras yo recargaba la espalda en un muro. 

	Nuestros amigos se encontraban sentados a un par de metros, observándome. Yo no podía pensar en nada salvo en ella, en su semblante, en los mareos, los desvanecimientos. 

	—No saben nada aún. Dios… —habló a mi lado su madre cuando se acercó—. Por qué te golpeó así, es que...

	—Tranquila, no respondí, no lo incité te lo aseguro. Estoy bien, pediré que me atiendan, solo no quería que llegaras y no encontraras a nadie conocido. 

	La expresión de Carol se ablandó, acunó mi mejilla con cuidado.

	—Gracias, no cambias, cariño. Vamos a pedir que te revisen eso. Saberla a ella ahí dentro sin noticias, y tú así, es demasiado. Luego tendré que avisarle a Caen, a mi mamá —dijo para sí. Acepté con docilidad—. Andreas —me nombró, volteé—. Nada de lo que ocurra es tu culpa, ¿de acuerdo? —aseguró con una certeza que bajó de alguna manera la tensión que comenzaba a acumularse.

	 Abrí mis puños y asentí. 

	Cuando iban a llevarme al interior, escuché la voz de mi padre. Volteé y al verme en ese estado, se detuvo en seco. Mi camiseta manchada de sangre, mi cara, mis manos. Carolina lo interceptó y pareció olvidarme por un segundo, tras él, venía mi mamá. Me metí casi corriendo. El cuadro era… confuso y yo solo necesitaba ver sus ojos azules abiertos.

	Dolió como el jodido demonio las puntadas en la ceja, las curaciones en el labio y sentía la mejilla como un globo. Me dieron algunos analgésicos, además de untarme no sé qué cosas. 

	Deseaba odiar al muy hijo de puta, pero mis pensamientos estaban en otro lugar, encerrados en ella, carcomidos por la angustia. Cada segundo preguntaba por su estado, pero tal parecía que eran una bola de idiotas que no entendían que las personas podíamos colapsar al no saber el estado de salud de alguien que era importante, que queríamos.

	Salí y lo primero que vi fue a Daniel. 

	Coño.

	Me estudió culpable. Desvié mi atención, cabreado. Mamá me miró, preocupada, mientras abrazaba a Carol por los hombros, que estaba muy nerviosa. Leo y Mila se mantuvieron en guardia esperando mi reacción.

	Mi padre se acercó justo en ese momento, entornando los ojos.

	—No es el momento, pero más tarde me explicarás como es que te dejaron la cara así —exigió por lo bajo, señalando mi rostro. Asentí serio—. Ahora dime, qué ocurrió. ¿Por qué terminaron aquí? 

	Me disponía a contarle cuando los dos escuchamos:

	—Familiares de Alena Castellanos.

	Era voz de mujer. Carolina corrió hasta ella y yo sentí que me faltaba aire. Papá apretó mi hombro con fuerza.

	—Respira, tranquilo.

	—Soy su madre.

	—Un gusto, soy la doctora Gazcón, estoy a cargo de su hija. Ya volvió en sí, está tranquila, pero le estamos realizando algunos estudios. Todo indica que es su corazón, tendremos el diagnóstico una vez que terminemos de revisarla. No quiero aventurarme.

	Mi pecho se contrajo lleno de temor, mientras notaba como Carol negaba con vehemencia y mamá la soportaba. Su padre había muerto de algo relacionado a ese órgano vital. El día anterior me lo había dicho. Mi piel se erizó y enseguida busqué los ojos de papá, apretaba también la quijada, con su atención puesta en mamá, ella lucía consternada.

	—No, no, no —negó Carolina aterrada. 

	—Señora, por favor confíe en nosotros. Estamos haciendo lo necesario para tener claro el panorama. Ahora mismo se encuentra estable.

	—Quiero verla —pidió un tanto fuera de sí.

	—En cuanto salga podrá pasar. Una hora más, lo prometo. Al tener los resultados podremos hablar del asunto con mayor claridad. Ahora mismo está fuera de peligro, la trajeron a tiempo —le explicó la mujer, atenta.

	—Pero, ¿qué cree que tiene? Por favor. Su papá falleció por una falla cardiaca hace unos meses, no me haga esto —rogó.

	—Solo permita que terminemos, de otro modo no tengo certezas. Está en buenas manos, se lo aseguro. Hablaremos más tarde.

	Carol aceptó sin remedio. Cuando la doctora se alejó, mi madre la condujo a una de las sillas, la ayudó a sentarte, se acuclilló frente a su amiga y comenzó a susurrarle cosa que buscaban tranquilizarla, mientras la madre de conejo asentía con los ojos enrojecidos y limpiándose la nariz con un pañuelo desechable. 

	Noté, a la distancia cómo sus manos temblaban y yo solo sentía… miedo. Un miedo muy parecido al de años atrás, una impotencia insaciable y bestial recorriéndome.

	Respiré con fuerza y me recargué en un muro dejándome caer, lejos de ellos. Necesitaba estar solo, pensar, rogar que estuviera bien. 

	Aquello era una locura.

	Su corazón.

	Cerré los ojos con fuerza. Repitiéndome que ella estaría bien, que tendría tiempo para enmendar todo lo que hice, para demostrarle que era el de siempre, que… la quería tanto. 

	Pero si algo me había enseñado la vida era que el tiempo era tan solo una palabra que se podía burlar y escurrir con una facilidad aterradora, dejando devastación por donde pasaba, que no servía para olvidar y menos para curar, si acaso para acallar.

	No necesitaba tiempo, necesitaba que Alena estuviera sana para que viviera esa vida que merecía, para que… no dejara de sonreír, o de confiar a pesar de las malas pasadas. Necesitaba fuerza para ser el apoyo que no fui durante ese tiempo. Necesitaba verdades, confesiones, palabras que liberaran. Necesitaba vida para vivir sabiéndola bien porque no podría con otra ausencia, menos la suya, lo tenía bien claro.

	—Desde cuando se conocen —escuché a mi lado la voz de ese imbécil. No abrí los ojos, no me moví siquiera. En cambio, respondí con tono plano:

	—Desde que nacimos —acepté al fin. 

	Lo escuché suspirar, estaba cerca. Tenía unas enormes pelotas como para después de haberme roto la cara, atreverse a hablarme. Lo cierto es que quizá, solo quizá, Daniel sabía que no haría nada, no si cuando pude no lo hice.

	—Nunca tuve la menor oportunidad —susurró. Abrí un ojo, estaba sentado a medio metro de mí, mirando el techo. Lo cerré de nuevo.

	—La tuviste, pero no supiste aprovecharla.

	Escuché su risa cargada de sarcasmo.

	—La cagué, eso lo sé, pero no fue por eso que Ale jamás sentiría lo que yo por ella —aseguró.

	Abrí ahora sí los dos ojos, respirando hondo. Leo y Mila estaban ahí, de pie, observándonos. Me rasqué la melena, alborotándola. Ellos también querían saber, comprendí.

	Bufé clavando la vista en el piso blanco, impoluto, que se mostraba entre mis rodillas flexionadas.

	—Mi mamá y Carolina han sido amigas desde niñas. Alena y yo, también. Crecimos juntos, solo que… cuando me mudé, hace unos años, nos alejamos.

	—Eso no es verdad. No le quitas los ojos de encima, pareces un águila al acecho. No me jodas, Andreas. ¿Qué hay entre ustedes? —exigió saber Daniel, impaciente, confundido. Lo miré serio.

	—Me importa, siempre me importará —determiné ya sin ocultarlo. Alcé la mirada, Mila asentía confusa. Leo sonreía con suspicacia.

	—Lo sabía —dijo mi amigo.

	—Pero eso no tuvo nada que ver con que te mandara al diablo, eso te lo buscaste solo. 

	—Si él no le enseña ese video, se lo muestro yo —intervino Mila antes de que el pendejo ese hablara. Daniel asintió.

	—No fueron así las cosas, se salieron de contexto —intentó justificarse.

	Me encogí de hombros.

	—No me interesa —determiné—. Ahora ella está ahí adentro y solo necesito saber que está bien. Lo demás, no es mi problema, te lo aseguro.

	—No la dejabas sola… —insistió, entonces lo miré, respirando hondo.

	—Nunca pasará eso, Alena ha sido parte de mi vida, no tengo un solo recuerdo de mi niñez en el que ella no esté y si por un tiempo nos alejamos, no fue por algo que decidiéramos, pero ahora está aquí, todo está claro entre nosotros. Así que sí, no la dejaré sola, Daniel —acepté sin dudar para acabar con ese drama de una vez.

	—Eres un hipócrita.

	—Piensa lo que quieras. Yo no me metí entre ustedes, lo que hice lo habría hecho por Mila, u otra chica que considerara mi amiga. 

	—Pero tratándose de Alena…

	—Tratándose de Alena, pienso mucho más allá. Ya lo verás —aseguré buscando continuar calmado. 

	Mi padre me observaba a los lejos, Mila y Leo no se marchaban, sin embargo, no movería un solo dedo, no por ellos, sino por ella. Además, él pronto sería historia.

	Daniel me sostuvo la mirada, tenso.

	—No te reconozco.

	—No te acongojes, no me conoces. 

	—La quieres, no lo niegues, y no como tu amiguita de la infancia —gruñó contenido, medio burlándose, pero tampoco parecía planear buscar pelea.

	Sonreí con cinismo y me encogí de hombros.

	—Ese no es tu asunto.

	—Lo es, ella es mi novia —se atrevió a decir. Recargué la nuca en el muro, sonriendo a pesar del jodido dolor.

	—Daniel, para. No es el momento y sabes perfectamente que Alena ya no es tu novia. Creo que deberías irte —intervino Mila, autoritaria. Cerré los ojos, evadiéndome. 

	—No, necesito saber que está bien.

	—Entonces cállate, ¿no te parece que por hoy ya hiciste suficiente? —lo cuestionó molesta.

	Percibí su cuerpo moverse, luego sus pisadas alejarse.

	—Ahora todo tiene sentido, hermano —expresó Leo. Abrí los ojos, culpable. Los dos me examinaban.

	—Ella te mintió porque yo se lo exigí, Mila. Lo lamento. 

	—Ya me explicará, porque saldrá bien de aquí, ya verás —aseguró acuclillándose frente a mí, sonriendo de forma dulce. 

	Respiré con fuerza buscando los ojos de mi amigo. Este asintió, preocupado. Suspiré y volví a encerrarme en mi mente. Esos días estaban cobrando una factura descomunal en mí. No sabía si podría soportar otra situación más.

	Justo una hora más tarde, llamaron a Carolina. Mamá entró con ella. Aguardé junto a mi padre, que se había sentado a mi lado, en silencio. Mis amigos ya se habían alejado y Daniel, por ahí debía estar el pendejo, aunque la verdad no era una preocupación para mí en ese momento.

	Los minutos se sentían pesados, largos e imperecederos, pero al fin salieron. Los dos nos levantamos. Carol lucía agobiada, eso me alertó.

	Extendió su mano hacia a mí, parecía pensar en lo que diría. Mamá también me observaba, pero me enfoqué en Carolina.

	—Tiene una especie de arritmias que son… peligrosas. De no haberla traído así de rápido, no sé de qué estaríamos hablando ahora mismo. Gracias, cielo. 

	Apreté su mano, aun confuso. Prosiguió:

	—Alena pasará aquí la noche, mientras los medicamentos empiezan a surtir efecto. Mañana podrá ir a casa, de nuevo le harán pruebas, si están funcionando, entonces continuará así, quizá solo adecuando dosis y poco a poco se podrá ir integrando a sus actividades, de lo contrario, habrá que intervenirla. Son peligrosas de no ser atendidas.

	Respiré hondo, aturdido. Papá a mi lado colocó una mano sobre mi hombro, después sujetó el antebrazo de Carolina, ese que apretaba mi mano, lucía tan preocupada y yo sentía alivio mezclado con ansiedad.

	—Estamos contigo, con ella. Ayudaremos en lo que se necesite. De hecho conseguí el dato de otro cardiólogo, si es que quieres consultarlo. Ten fe, confiemos en que responda —pidió mi padre buscando infundir seguridad. 

	—Así es, Car, no están solas. ¿De acuerdo? —corroboró mamá, rodeándola por los hombros. La madre de Alena comenzó a lagrimear.

	Había cosas que como familia nos separaban hasta un punto doloroso, pero era curioso notar como un interés compartido podía volver a plantarnos en el mismo espacio sin miradas de reproche, o decepción, solo la preocupación por personas que no tenían nada que ver con nosotros pero que nos importaban y la necesidad de unirnos para apoyarlas.

	—Tengo mucho miedo, Arturo tenía lo mismo, no lo sabíamos, nunca me dijo que se sentía mal y solo pienso que la diferencia fueron minutos, si hubiera estado sola pudo haber sido demasiado tarde también para ella —dijo y mi piel se erizó. 

	Minutos… eso fue lo único que necesitó conejo para que su vida no se terminara, quizá segundos, comprendí desconcertado.

	—Pero no lo es —me atreví a decir con aplomo, uno que ni yo reconocí. Los tres me miraron. Eso fue más para mí que para ella, pero necesitaba creerlo o me terminaría de romper. Carol asintió, recobrando un poco la compostura.

	—No, no lo es —corroboró con voz rota—. Gracias por estar aquí, por ayer hacer que me lo dijera, por traerla tan rápido. Eres un gran chico, Andreas —aseguró logrando con ello que mis labios temblarán—. Llamaré a mamá, a Caen, deben saber. Será una semana complicada, porque no puede estar sola y solo espero que la medicación funcione. Quiere verte, Andreas. ¿Te llevo?

	Busqué la aprobación de mis padres, los dos tenían sus ojos puestos en mí, sonriendo con tristeza

	Aly estaba aún en urgencias. Pasamos una puerta, otra y al fin la vi. Había tres camillas, ella estaba en la de en medio, todavía pálida. Al notar mi presencia, sonrió de esa forma única y preciosa, en ese momento mi corazón volvió a ritmo normal. 

	Me acerqué enseguida aliviado.

	—Hola… —susurré cuando ella alzó un poco su mano libre. La sujeté y su calidez me envolvió, aunque su tacto era frío. Le di un leve apretón.

	—Debo hacer algunas llamadas, mi amor, no tardo —nos informó su madre.

	—No me iré hasta que vuelvas, Carol, tómate tu tiempo. Lo que sea te aviso —le hice ver. A cambio me sonrió agradecida.

	—Lo sé —dijo, le dio un beso a Alena en la frente y se marchó. 

	Respiré hondo y volteé para verla. De sus ojos salían lágrimas que humedecían su sien. Acerqué mi mano y las limpié con cuidado.

	—No quería preocuparla, pero no sabía que esto podría pasar. ¿Y si yo lo provoqué por no cuidarme? No quiero verla sufrir de nuevo —susurró agobiada, soltando lo que la atormentaba. Pasé saliva y me acerqué para quedar frente a su rostro. Eso la desbalanceó sin dejar de sollozar.

	—Estás bien, estás viva y todo irá bien. 

	—Tengo… tengo esto en el corazón, papá también y…

	Silencié sus labios con delicadeza, una que con ella me salía natural.

	—Estás bien, ¿entiendes? Nadie sabía que esto podría pasar, no es tu culpa, solo debes estar tranquila, obedecer y todo irá bien.

	—¿En serio.., en serio lo crees? —preguntó insegura. 

	Me acerqué aún más, confiado al fin. Con cuidado acaricié su mejilla, luego pasé el pulgar por sus labios. Pestañeó sin soltar mis ojos. Despacio fui acercando ahora mi rostro al suyo y entonces pasé la nariz por su mejilla. La máquina que monitoreaba su corazón, hizo ruido. Me separé, ella respiraba más rápido.

	—Mi pulso —solo dijo, aturdida

	—Creí que era al único que le pasaba eso al tenerte cerca —confesé sereno. Alena arrugó la frente, sonriendo avergonzada.

	—Ya ves que no.

	—Y no lo creo, conejo, así será. 

	—Tengo miedo, Andre. 

	Me acerqué de nuevo, solo que ahora besé su frente, quedándome ahí un poco más de tiempo, luego busqué sus ojos. Ella estaba viva y es que nada más me importaba en ese momento. Era como un pensamiento inamovible, que se había adueñado de mí.

	—Ahora mismo debes pensar que todo estará bien, ¿sí? Te necesitamos, conejo.

	Ella alzó su mano libre y repasó con cuidado mi cara, atenta.

	—Sentí mucha impotencia, no debió hacer eso. Te lastimó demasiado.

	Quité sus dedos con suavidad y me los llevé a los labios. 

	No sé qué mierdas pasaba conmigo que me comportaba más osado, quizá el miedo perderla, pero no podía contenerme, ni quería. 

	En ese momento asimilaba algo que quizá tardé demasiado: la vida era frágil, impredecible y no estaba en nuestras manos la mayoría del tiempo, sino es que nunca, y yo no quería ni podía desperdiciarla más. 

	Alena estaba viva, tenía muchas posibilidades, las cosas se habían aclarado. No gracias a mí, claro, pero con ella tenía otra oportunidad. Tal como con Iago no la tuve, y aunque la culpa continuaba, comprendí que debía enfrentarla porque su ausencia no cambiaría y mi vida sí debía hacerlo o me perdería de mucho más de lo que hasta ese momento, puesto que no tenía el control de lo que podría ocurrir el minuto siguiente y eso… eso me hizo sentir alivio, como si un peso que llevaba cargando durante mucho tiempo disminuyera.

	Ver a Alena sonrojada, respirando, mirándome, me hizo entender que debía avanzar que, de alguna manera, debía encontrar la forma de perdonarme, que había dado por sentado demasiado, que si había estado perdido ahora ya no quería estarlo.

	—Pasará y estoy en donde más deseo estar, todo está bien.

	Alena arrugó la frente, aun desconcertada.

	—A pesar de que tu cara es un… desastre, luces tranquilo, diferente.

	Me encogí de hombros, aspirando con fuerza, irguiéndome.

	—Me preocupaste de muerte, me arde cada centímetro del rostro, pero la verdad, nada es tan importante ahora porque sé que estarás bien.

	Nos observamos en silencio durante largo rato. Una enfermera pasó, revisó las maquinas que la monitoreaban, el suero, le hizo un par de preguntas y se marchó.

	—Pasarás aquí la noche… —hablé al fin, sentándome en la orilla de la cama. Asintió haciendo un puchero que, aun enferma, pálida y con el cabello hecho una maraña, me cautivó.

	—No puedo quejarme, pero me pone nerviosa —confesó, sacudí una de sus piernas por el tobillo.

	—Todo irá bien, solo es por precaución.

	—No podré ir a clases, ¿supiste? La doctora no sabe si lo medicamentos podrán ayudar. No puedo volver a tener un evento como ese. No tengo idea de lo que vendrá después, mi vida, ¿comprendes? ¿Será normal? ¿Tendré que estar limitándome? Dios… No sé qué sentir.

	—Gratitud, conejo. A ti la vida te está dando otra oportunidad, sé que la sabrás aprovechar y que tenga las consecuencias que tenga esto para tu futuro, las enfrentarás. Ten fe en ti, yo la tengo —determiné acariciando su rodilla. 

	Alena pasó saliva y luego sonrió.

	—No cambiaste —susurró. Sonreí negando y me incliné para buscar su mano.

	—Yo iré a diario, te explicaré lo que veamos, te ayudaré con los apuntes. Verás que los medicamentos harán su parte y tendrás una vida genial.

	—No podré comer chocolate, ¿sabes? Tampoco café —se quejó con un mohín simpático.

	—Joder. Aunque siempre existe el descafeinado y muchas otras cosas dulces que comer. 

	Rodó los ojos, luego sonrió con suavidad.

	—Gracias por traerme, por llamar a mamá, por… esto, Andre —murmuró con intensidad.

	—No importa, Aly, por ti nada importa, te lo seguiré demostrando.

	—Empiezo a creerte de nuevo —aceptó logrando con ello que sonriera ampliamente, gracias a eso dolió como la mierda mi cara—. Sí te duele mucho —notó consternada.

	—Solo espero que no me deje cicatriz porque mi madre montará un drama. La última vez me quiso llevar a un médico estético.

	Alena soltó una deliciosa carcajada, que pude seguir con esfuerzo y que dolió como el carajo. 

	Pasamos un buen rato hablando de cosas absurdas, nada importante. Mi celular sonó más tarde, era Mila. Hice una videollamada con ella para que se vieran. Carol apareció, debía ir por ropa, cosas a su casa. Mamá la acompañaría, papá estaría afuera y me ofrecí a no salir de ahí hasta que regresara. Juntos esperamos a que la mudaran a habitación, cuando estuvo instalada, volví y Carol se fue.

	Alena me observaba, silenciosa. Habría dado lo que fuera por conocer todos sus pensamientos, más en ese momento.

	—Cuando me contaste, en la habitación de Iago, lo que había pasado, quiero que sepas que ni por un instante creí que tú tuvieras responsabilidad o culpa. Incluso pasaron los años y, aunque intenté odiarte, jamás siquiera pasó por mi cabeza aferrarme a eso para hacerlo. ¿Sabes por qué? —preguntó con tono calmo y sincero.

	—No —acepté sin saber qué decir a todo aquello.

	—Porque aunque eras impulsivo y enojón, también eras el mejor hermano, el mejor amigo, siempre te preocupaba el bienestar de los demás. Porque nos protegías de quien fuera, de lo que fuera, incluso de nosotros mismos. Porque si de algo siempre estuve segura, es de que Iago fue un niño muy afortunado por nacer en la misma familia que tú. No sabes cuantas veces lo envidié por ser tu hermano. Andreas, aun si hubiera conseguido odiarte como tantas veces me propuse, jamás habría cruzado por mi cabeza pensarte responsable de aquello, nunca. Si vieras lo que yo vi de ti durante años, sabrías de qué hablo —terminó.

	Un par de lágrimas resbalaron por mis mejillas, ella extendió su mano. Me acerqué y enrosqué mis dedos en los suyos. Sonrió.

	—Tú también debes de sentir gratitud, Andre —pidió. No sabía qué decir, pero sus palabras se sintieron profundas y reparadoras, así que decidí dejarlo así. Ella no tenía idea de lo que estaba logrando en mí.

	—Entonces, ¿no me odiaste nunca? —pregunté intentando desviar un poco el tema, otro tanto intrigado de forma genuina. Ella sonrió.

	—No, lo intenté, ¡eh! Pero no pude. Aunque tú sí —me acusó mostrando un poco de resentimiento en sus dulces facciones.

	Me reí burlón.

	—Ni de cerca, te lo aseguro.

	—Pues deberías pensar en audicionar en teatro, eres buen actor.

	—Lo lamento. No sé qué más decir.

	—Debiste preguntarme.

	—Tampoco lo hiciste tú —me defendí sentándome en su cama, sin soltar su mano. Arrugó la frente, luego arqueó una ceja.

	—Ninguno lo hizo —reflexionó consternada.

	—No, ninguno, pero la verdad es que no es tu culpa, yo debí preguntarte, no sé, investigar.

	—Deja de hacer eso, no fue nuestra culpa, pero sí nos fallamos. Acordamos tantas veces en decirnos todo y cuando eso ocurrió, ninguno tuvo las agallas de hacerlo.

	—Tú lo intentaste —le recordé.

	—No lo suficiente.

	—¿En serio envidiabas a mi hermano? —pregunté intrigado también por eso. Se volteó avergonzada. Sonreí.

	—Sí, pero ya no —se defendió enseguida.

	—Eso me alegra, porque lo que yo siempre quise estaba muy lejos de ser Caen en tu vida, te lo aseguro —dije mostrando una verdad que desde hacía años había ocultado, una que no recuerdo cuando tuve clara pero que en ese momento parecía tener la necesidad de liberarse de la jaula en la que mantuve cautiva por años.

	Alguien tocó a la puerta. Alena no tuvo tiempo de pensar en mi confesión encubierta, porque papá apareció.

	Carol llegó con mamá más tarde. Mirna y su hermano irían al día siguiente, eso la alegró bastante. Ya oscurecía, Alena lucía agotada.

	—Creo que es hora de marcharnos, hijo —habló mi padre. Asentí resignado. Alena se despidió sin quitarme los ojos de encima.

	—Los acompaño —propuso Carol, dándonos espacio, alejándose un poco con papá.

	—¿Vendrás mañana? —preguntó insegura.

	—No pienso ir al colegio así —aseguré señalándome la cara—. Tengo una reputación —dramaticé.

	Sonrió mostrando los dientes. 

	—¿Por qué no te defendiste? —curioseó.

	—No me dio tiempo —mentí encogiéndome de hombros, no me creyó.

	—Con Ezequiel hiciste lo mismo —expresó seria.

	—No sé de qué hablas —fingí demencia, pero claro que lo recordaba y claro que había hecho exactamente lo mismo, lo que me llevo a pensar que esta mujercita se metía en algunas situaciones a las que yo encontraba, gustoso, manera de enterrar.

	—Lo sabes, Andreas Soler, vaya que lo sabes —aseguró con suficiencia.

	—Para estar convaleciente estás muy perspicaz. Nos vemos mañana. Descansa, ¿sí? —pedí acercándome a ella. Sus pupilas puedo jurar que se dilataron, acerqué mi rostro lacerado al suyo y besé su mejilla despacio, absorbiendo ese jodido aroma que aun hospitalizada desprendía.
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	—La excepción—

	 

	 

	 

	Sus palabras, cada una de ellas, daban vueltas en mi cabeza, pero lo referente a no haber envidiado a mi hermano, perforaba mis pensamientos. Era consciente de que debía estar preocupada por otras cosas, unas que eran graves en realidad, sin embargo, mi mente me llevaba a Andreas una y otra vez.

	Mamá regresó sacándome de mi ensimismamiento.

	—¿Estás bien, mi amor? —quiso saber al verme un poco ida, supongo. La enfoqué asintiendo. Se sentó a los pies de la cama, tal como él—. ¿No tienes sueño? ¿hambre?

	—No, ma. Solo… Perdón por no haberte dicho antes, no imaginé algo así —dije arrepentida. Negó calmada. Lucía muy cansada.

	—Nadie podía saberlo y agradezco a la vida enterarnos a tiempo. Eso es la diferencia, cielo. Aunque quiero ver otra opinión para estar tranquila.

	—Haré todo lo que me digan —prometí.

	—Lo sé. Ya tendremos tiempo de entender lo que ocurre, las implicaciones y nos adaptaremos a cada cosa. ¿De acuerdo?

	—Tengo miedo de que no funcionen los medicamentos —acepté.

	—No podemos pensar de esa forma, ¿sí? En este momento más que nunca, debemos pensar en el ahora, y hoy estás diagnosticada y a tiempo. Yo debí estar más al pendiente.

	—No —la acallé logrando así que no continuara—. Hoy en la mañana dijiste eso de hablar y no más culpas. Quiero eso, necesito eso —pedí llorosa. Mamá asintió acercándose, abrazándome como pudo pues tenía tantos artefactos conectados a mi cuerpo que me era difícil moverme.

	—Lo prometo, mi amor. Ahora dime, ¿por qué Andreas tenía la cara como si hubiera barrido el empedrado con ella?

	-'ღ'-

	Dormimos poco, el personal médico entraba y salía. En dos ocasiones quise ir al baño y eso fue un drama que prefiero no explicar. Por la mañana estaba molida. Me darían de alta en unas horas después de evaluar si me encontraba en condiciones. En consecuencia a lo ocurrido, bombeó tan rápido mi corazón que estuve a nada de tener un colapso cardiaco.

	Mamá había ido por café, yo aún no desayunaba, solo me había podido lavar los dientes, cuando él llegó. Mi corazón se alocó, tanto que las máquinas de nuevo lo registraron y yo sentí que moría de vergüenza.

	—¿Puedo? —preguntó. 

	No llevaba el uniforme, tan solo vaqueros medio roídos, camiseta y sudadera oscura, además de ese cabello que me fascina aún húmedo. Yo era un maldito desastre, me acababa de ver en el espejo, y él, aun con la mitad del rostro bastante lastimado, lucía para comérselo. 

	—Sí —respondí con la boca seca. Cerró tras él y al girar vi que llevaba en sus manos un peluche en forma de conejo—. ¿Es mío? —pregunté observando esa cosita blanca, tan tierna. No tenía peluches porque en realidad no me gustaban, pero ese… bueno, ese era diferente.

	—No me gustan los conejos, salvo por una excepción —dijo con un tono que no logré definir, pero que me puso nerviosa, aunque entendí esa indirecta y no supe qué hacer con ello, así que decidí evitar su mirada concentrándome en aquel conejo de ojos y orejas enormes.

	—Gracias —susurré cuando me lo dio.

	—¿Y Carol?

	—Fue por un café… Es imposible dormir aquí —me quejé colocando en el hueco de mi axila al animalito de juguete.

	—Me imagino… 

	Mamá apareció y en cuanto lo vio, sonrió con alegría. Hablamos los tres un poco y la convencimos de que fuera a ducharse a casa, ella aceptó pues le habían dicho que la doctora iría a mediodía para dar el alta y que mi corazón parecía estar reaccionando favorablemente. 

	Liza mandaría a alguien por mi abuela y mi hermano al aeropuerto.

	Me sentía más optimista. Aunque aún desconcertada por la situación y super cansada, así que cuando estuvimos solos, Andreas bajó las cortinas, puso la luz tenue y sacó de la mochila, que no me fijé que llevaba, aquella lámpara que vi en su lugar secreto en la escuela. 

	La colocó en la mesilla donde habían puesto mi cena la noche anterior. Enseguida esos sonidos de agua inundaron la habitación y me perdí en lo que se lograba proyectar en el techo. La oscuridad no era completa, aun así, se distinguía sin problemas.

	—Andre… —tan solo susurré conmovida. 

	—Sh, escucha —pidió con suavidad, acercándose y entonces comenzó a acariciar mi cabeza. 

	Pensé que me sería imposible relajarme, ¿cómo? Con él ahí, después de haber hecho eso. Pero mis párpados pesaron y contra todo pronóstico no desperté durante varias horas.


ANDREAS • CAPÍTULO 47 

	—Parte del mundo—

	 

	 

	 

	La noche en casa había sido… diferente. Mi padre me aventó las llaves de mi auto al llegar al estacionamiento. Hasta ese momento no había recordado que lo había dejado en la escuela y que, en medio de todo aquello, olvidé la mochila en la camioneta de Leo, con mis llaves.

	—Tu amigo me las dio, tus cosas están en la cajuela. No olvides darle las gracias. Vamos a casa —ordenó. 

	Mamá iba silenciosa, a su lado, la miré apenas. Lucía pensativa, luego me sonrió de forma suave. No respondí el gesto pero tampoco lo rechacé.

	Llegamos y me sorprendió ver que la mesa del comedor estaba lista para que nos sentáramos. Ninguno había comido nada. No supe muy bien qué hacer, así que los seguí. 

	—Le pedí a Loli que nos preparara la cena —informó mamá, sentándose en la cabecera, como solía ser cuando llegábamos a usarlo. La última vez había sido cuando conejo fue a cenar.

	Me acomodé a su lado, frente a papá. Loli apareció sonriendo, la saludamos y dejó todo en el centro de la mesa, luego nos servimos. Aquello era raro.

	—¿Por qué te golpeó Daniel? —preguntó mi padre, de repente. Mamá siguió comiendo tranquila, aunque era obvio que esperaba mi respuesta.

	—Porque Alena no quería hablar con él —respondí para enseguida meterme un poco más de sopa a la boca. Papá arqueó una ceja.

	—¿Por qué no le respondiste? —prosiguió. Mi madre ahora sí dejó de comer. Suspiré—. ¿Si sabes que lo expulsarán por esto? Revisaron las cámaras y al ver que no metiste las manos, él será quien lleve la consecuencia.

	—¿De nuevo? —intervino ella, atónita.

	—Sí, de nuevo volvió a tener problemas con ese chico. Ayer dijiste que no querías excesos —me recordó.

	—No me refiero a eso —interrumpió ella—. ¿No te acuerdas cuando era un niño? Aquel chico que molestaba a Ale —dijo y luego me miró suspicaz—. Tampoco metiste las manos, sabías que era la última oportunidad que tenía y…

	—¿Cómo? —preguntó papá. Lo ignoré, yo solo la miraba a ella.

	—Yo no los puse en esa situación —me defendí extrañamente calmado.

	—Pero sabías cuál sería el resultado, en ambos casos.

	—Me estoy perdiendo de algo… —insistió mi padre. Mamá volteó hacia él, parecía no poder decidir si lo que acababa de descubrir le daba risa o asustaba.

	—Hace años, un niño hostigaba a Alena, entonces él se dejó golpear. Ese niño ya tenía varios reportes y si tenía una falta más, lo expulsarían, ¿te suena? —explicó abriendo los ojos de más al final, como dándole énfasis.

	Digo, la verdad es que si se decía de esa manera, se escuchaba un poco borde, maquiavélico ¿quizá? Pero había funcionado y aquel tarado de la infancia no volvió a ser tema. Evidentemente jamás conejo tuvo que pelear por su lunch robado. 

	No tenía nada de malo, ¿no? Finalmente ellos se buscaban estar en esa posición donde la ventaja era de cualquier otro, solo que yo uso esas ventajas a mi favor.

	Papá pareció tardar más de la cuenta sopesando aquella información. Yo elegí continuar comiendo. La verdad es que tenía hambre y como mi alimentación no estaba siendo el foco, me sentía relajado en ese tema.

	—¿Es así? ¿Lo has hecho con ese fin? —preguntó él al fin. Alcé el rostro y asentí. Papá miró a mi madre, asombrado, luego a mí.

	—De pequeños eso era cuenta corriente, porque en esa ocasión la directora me comentó que era extraño que no se defendiera. Fue apropósito… —dijo ella, mirándome.

	—Sí, yo no los puse en esa situación.

	—Pero das el tiro de gracia —completó él. Negué arrugando la frente.

	—Lo dan ellos, yo solo no meto las manos. Yo no provoqué a Daniel si es lo que piensan, ni a ese niño, fueron ellos los que se fueron sobre mí porque… por…

	—Celos —concluyó mi padre, ahora asombrado. Mamá giró hacia mí de forma abrupta. Yo solo lo le sostuve la mirada. Ese hombre debió ser detective, coño.

	—¿Cómo que celos? ¿Por ser amigos? 

	—¿Me equivoco, Andreas? —preguntó papá, alzando una ceja. Me encogí de hombros.

	—Me has dicho que cada uno es responsable de sus sentimientos, de sus acciones. Yo solo no hago nada, ellos solos se hundieron.

	—Vaya… —silbó papá, para luego buscar la mirada de mi madre, que parecía no querer entender—. Nuestro hijo es más inteligente de lo que siquiera alguna vez me imaginé y ya lo tenía en alto concepto —dijo con un dejo de orgullo, otro de preocupación.

	—¿Inteligente? Tiene la cara destrozada, ese chico será expulsado.

	—Liza, analiza lo que aquí se ha dicho.

	—Se pone en peligro con tal de deshacerse de los chicos que molestan a Alena… —dijo un tanto perdida, luego se calló y me miró con los ojos bien abiertos—. Dios, Andreas, ¿lo planeas? Sabes que no pasará nada grave y entonces…

	—No soy un asesino serial, solo en dos ocasiones no metí las manos porque sabía que eso los haría abandonar la escuela y dejarían de joder. Eso es todo —minimicé.

	—A Alena —completó ella.

	—Sí, no voy a permitir que nadie la joda, ¿ya? 

	La expresión de mamá fue un poema, lo juro. Luego miró a mi padre, con los ojos bien abiertos, este asintió.

	—Pero eras un niño… ella tu mejor amiga.

	—Ella era Alena, y es Alena. Eso es suficiente para mí.

	—¿Estás… tú… 

	No se atrevía a decirlo en voz alta y definitivamente no tendría esa charla con ella, no en ese momento, no sé si después. 

	Papá acercó su mano a la suya y la cubrió con un apretón cariñoso. Observé el gesto. Tenía claro que como familia estábamos en un impase, pero en ese momento parecíamos una normal, como cualquier otra, no un conjunto de piezas rotas que no sabían cómo unirse de nuevo.

	—Alena quiso defenderte… —cambió de tema él. Asentí dándole otra cucharada a mi comida.

	—¿Sabías que estaba mal? —curioseó mamá, relajándose tan solo con aquella acción de papá.

	—No que tenía eso, pero en el colegio se puso mal en algunas ocasiones, prometió decirle a Carol.

	—Pero no lo hizo, pudiste…

	—Eh —la interrumpió él, de nuevo.

	—¿Qué hiciste en esas ocasiones? —quiso saber papá.

	—La cuidé, la llevé a su casa, estaba atento. Ayer en su casa se desmayó, le tuve que decir yo a Carol lo que había estado pasando.

	Ambos asintieron.

	—Ha sido un año espantoso para ellas… 

	—Alena estará bien —solo dije, para enseguida continuar comiendo. Ya casi terminaba y ansiaba algo más consistente, tanto que yo mismo no lo entendía, pero no le di muchas vueltas.

	—Eso esperamos, es muy joven… No tenía idea de que Arturo tuviera lo mismo. Pobre Carolina.

	—Las apoyaremos en todo lo que necesiten.

	—Mañana iré temprano al hospital, pasaré con ella el día —avisé dejando mi plato vacío. Mamá iba a replicar, pero al verlo, cerró la boca.

	—De acuerdo, de todas maneras, al director le preocupa que hagamos algo con lo que ocurrió en el estacionamiento. Cree que no te defendiste debido a que eso era faltar a las normas del colegio —avisó papá arqueando una ceja, para luego pestañear de manera ridícula. No pude evitar sonreí, mamá tampoco, pero continuó comiendo—. Solo ve por los papeles del seguro que te darán, al verte seguro preferirán que te ausentes unos días.

	—Iré el jueves, debo ayudar a Alena para que no se atrase —les informé dejándolos de nuevo desconcertados. Loli me llevó un par de enchiladas, al verlas supe que me quedaría con hambre—. ¿Crees que puedes poner otra por fa? —pedí sonriente. La mujer pestañeó y enseguida se marchó con mi plato, le di un trago a mi agua, esperando, ninguno dijo nada al respecto.

	—¿Te dieron medicamentos, alguna receta? —preguntó papá, señalando mi rostro.

	—Solo desinflamatorios, creo.

	Saqué el papelito de mi pantalón, él extendió la mano para tomarlo

	—Sí, aquí tenemos. Cuida esa ceja, ahora luce más escandaloso que la vez anterior —pidió como si fuera cualquier cosa.

	—¿Cómo viste a Alena? —quiso saber mamá. Suspiré al mirarla y asentí. Loli llegó en ese momento con mi plato. Lucía suculento, caray. Le agradecí con una sonrisa y luego tomó el plato de papá.

	—Asustada. 

	—Debe ser, lo que está pasando no es fácil. Apenas ocurrió lo de Arturo —confirmó ella. 

	—Podrá con esto —dije con seguridad. Los dos sonrieron asintiendo, confiando en ello.

	Cuando estábamos por terminar, papá nos informó que había tenido que mover la cita con la terapeuta por lo ocurrido, que sería el sábado por la mañana. Los dos aceptamos sin decir más. Lo cierto es que cuando subimos no se dirigieron a la misma habitación. La grieta estaba ahí, presente, y costaría trabajo brincarla, sin embargo, por primera vez pensé que quizá lo lograríamos.

	 

	Esa noche, al entrar al baño, me sorprendió mi imagen en el espejo. Mi rostro estaba bastante… jodido. Tenía un parche en la ceja, donde me habían cosido cuatro puntadas, comentó el enfermero. Mi mejilla derecha lucía amoratada y achicaba mi ojo, y mi boca de lado izquierdo estaba hinchada. 

	Eso sin contar que mi cabello era una bola de estambre, el suéter oscuro del colegio estaba manchado de sangre seca.

	Pero, pese a todo eso, sonreí. Acerqué una mano despacio a mi reflejo y continué sonriendo porque, de una manera extraña, por primera vez lo que veía, me era familiar, lo aceptaba y me hacía sentir… parte del mundo, de mi vida.

	Sacudí la cabeza. 

	—Eres un puto desastre, Andreas —dije sonriendo aún más, cosa que dolió y dejé de hacer. 

	Me duché y ardió como la mierda. Al salir los medicamentos ya estaban en mi mesa de noche, también un ungüento. Debía cambiar la gaza y yo era un idiota para esas cosas, no como ella…

	Sin remedio tendría que pedir ayuda y mis pies me llevaron a su habitación, sin casi darme cuenta. Toqué y me sentí como cuando niños. La puerta estaba emparejada.

	—Pasa.

	Entré y ella salía del baño, en piyama. Al notar que era yo, se detuvo desconcertada, nerviosa, podría asegurar.

	—Podrías —y señalé mi ceja—. Debo de cubrirla y… 

	Me sentía como un bobo, no sabía cómo actuar frente a ella. 

	Mamá asintió enseguida, sonriendo podría jurarlo.

	—Siéntate, iré por las cosas —pidió. Obedecí y aguardé en la orilla de su cama.

	 Mi pecho se abría. Una foto de Iago y mía descansaba en su buró. No estaba ahí antes, pasé saliva. Lo extrañaba demasiado. Me acerqué a y la tomé recordando ese día.

	Hacía calor y mamá puso una piscina inflable en el jardín. Verano, el último antes de que él… falleciera. Repasé su rostro de niño. Observé el mío, yo también lo era.

	Mamá al salir de su vestidor y verme ahí, se detuvo, desencajada. Dejé la imagen y aguardé. No quería hablar de eso. Supongo que lo notó y alzó las cosas que había encontrado.

	—Levanta la cabeza, anda —ordenó con suavidad y no hablamos, solo cerré los ojos y me perdí en su tacto cuidadoso, ese que recordaba de muchos años atrás, de tantas caídas, de tantos momentos, que dejé de sentir desde hacía mucho tiempo—. Listo, ¿te duele? —quiso saber, inspeccionándome.

	—Estaré bien, gracias —susurré levantándome. Ella retrocedió, era mucho más alto—. Ese verano… ese verano fuiste muy divertida —dije señalando la imagen, luego caminé rumbo a la puerta—. Buenas noches —me despedí girando un poco. Ella no se había movido de su lugar, cerré la puerta y respiré hondo. 

	Debía dormir.

	 

	En el colegio Mila y Leo se sorprendieron de verme tan temprano, pero yo necesitaba ir por esa lámpara, pues la que llevé el día anterior era otra y esta quería que la tuviera ella, también por los papeles. 

	Después de responder sus preguntas sobre el estado de salud de conejo, fui a dirección. Ahí estaba Daniel, con su madre. La conocía gracias a las competencias. Al verme la mujer abrió de par en par los ojos, impactada, luego clavó la atención en él, horrorizada, este desvió la mirada.

	Pedí los papeles que mi padre mencionó. El director salió en ese momento y al verme, pidió que ingresara a su despacho. Obedecí. Adentro el viejo no se cansó de felicitarme por mi apego a reglamento, pero cuando iba a salir, agregó.

	—Yo se las hubiese regresado —murmuró, giré y le sonreí.

	—Ya lo hice —aseguré. 

	Al salir Daniel me observó, él parecía comprender mi plan. No dije nada y me marché. Todo entre nosotros estaba dicho.

	Así que sí, de alguna manera todo iba acomodándose y solo podía pensar que verla respirar, apacible, era el premio que ansié durante años.

	Conejo desayunaba cuando Mirna, Caen y Carol aparecieron en el umbral. Sus ojos azules se anegaron y yo sentí una ternura infinita. Ella había dejado también su vida allá, además de tener que enfrentar la muerte de su padre. 

	Mi pecho se contrajo.

	Mirna abrazó a su nieta llorosa, acunando su rostro una y otra vez. Lucía mayor, pero igual que antes a la vez. La había echado de menos, tanto como toda mi vida allá, donde crecimos. Caen era un hombre de mi estatura, atlético, no el rechoncho de niños. Chocamos las manos dándonos enseguida un abrazo.

	—Gracias por cuidarla —dijo—. Crecimos, ¡eh! —exclamó con tono bromista, como solía ser. Asentí y enseguida se acercó a ella—. Araña, Dios, qué susto contigo —susurró abrazándola con ternura. Alena lloraba.

	Mirna se acercó a mí y me observó cubriéndose la boca, asombrada, luego negó.

	—¿Puedo? —preguntó abriendo los brazos. Acorté la distancia y devolví el gesto. Ese aroma de mi niñez viajó por mis pulmones—. Estás enorme, hijo, enorme… —susurró alejándose, para luego tomarme por los hombros—. No puedes haber crecido tanto.

	—En cambio tú estás igual —señalé sonriendo. La mujer que fue nuestra cómplice de cientos de travesuras, negó sonriendo.

	—Sigues siendo un adulador, pero no te preocupes, sabré compensártelo —aseguró guiñándome un ojo. Sonreí.

	Todo indicaba que Carol ya los había puesto al tanto de la situación, porque no hicieron mayores preguntas. En ese momento consideré que era oportuno irme, se opusieron, sobre todo conejo.

	—Quédate, ¿puedes? —pidió con esa voz dulce y yo, como caramelo al fuego lento, asentí obviamente. 

	Conversamos mientras ella terminaba de comer gracias a los mimos de su abuela. Todo se percibió tan familiar en esa habitación que se sintió como un bálsamo a la vez de doloroso. 

	La doctora llegó con buenas noticias: Alena podía irse. Una semana en casa sin hacer actividades fuertes y el siguiente miércoles le colocarían un holter de nuevo 24 horas, como el que tenía aún, para después hacerle otros estudios y si su condición había respondido a los medicamentos, podría incorporarse a sus actividades.

	Solo no podría hacer ejercicio durante un tiempo, después cosas tipo yoga, caminatas que de hecho recomendó, nada que implicara cardio. Eso sí repitió lo del chocolate, el café y bebidas energizantes. Alena me miró quejosa, sonreí guiñándole un ojo.

	Carol hizo algunas preguntas prácticas, por ello me enteré de que conejo esa semana no podría estar sola, o qué alimentación era la preferible en su caso. Recomendó hacerle una prueba a Caen, para descartar, aceptó.

	Acompañé a Caen a revisar los temas de la cuenta, el seguro y demás mientras Alena se duchaba y mudaba de ropa. Mamá llegó poco antes de que al fin la dejaran salir, pues se tardó debido al trámite, aunque entre Mirna y yo se lo hicimos fácil, entre bromas y recuerdos que, curiosamente, no dolían como antes, y si nos unían más, pues terminamos tomados de la mano cuando su abuela mencionó a mi hermano, y ella, pensando que eso me desbalancearía, la buscó y yo se la di.

	Lo cierto es que comenzaba a entender que él estaría siempre de alguna manera en mi vida, en todos eso momentos de mi infancia, en mis recuerdos, en mi presente porque Iago, estuviera donde estuviera, siempre sería mi hermano y eso me dio una extraña paz, además de su mano, por supuesto, que acariciaba con mi pulgar.

	Las cosas entre Carol y mamá, por otro lado, parecían tranquilas. Era evidente que habían decidido hacer una pausa debido a algo más importante aún; la vida de Alena. Incluso conejo le sonreía como solía, aunque a veces la encontraba observándola pensativa.

	Lo dicho, necesitaba saber lo que había en su mente.

	Llegamos a su casa pasado mediodía. Alena debía comer así que Mirna se adueñó de la cocina. Yo me ofrecí a ir por algunas cosas que necesitaban mientras Caen y Carol, instalaban a conejo.

	Pasé la tarde, entre comida deliciosa de Mirna, chistes de Caen, hablamos sobre su carrera, su novia, su trabajo. No la tenía sencilla, pero parecía estar conforme con lo que hacía. Él no sabía nada de lo que había estado ocurriendo, así que las cosas fluyeron tranquilas. 

	Por muy extraño que pareciera, me sentía cómodo ahí, como antaño. Me movía con familiaridad y estaba simplemente a gusto. Alena permaneció tranquila, recostada en su cama, yo a su lado la mayor parte del tiempo. Era simplemente fácil aquello.

	Al día siguiente fui a clases, por supuesto supe que Daniel no regresaría más. Carmina me miraba con enojo y yo la ignoraba, como a la mayoría de ellas. Me la pasé tomando nota, mandándole mensajes a Alena que respondía casi enseguida con fotos sobre los apuntes, como prometí. 

	Le pedí a los maestros sus correos, ya estaban al tanto de la situación que atravesaba, y así ella les mandaría las tareas.

	Mila pasaría junto con Leo por la tarde a verla. No charlamos mucho, debía recuperar el día anterior, además, tuve que hablar con el entrenador. No se mostró muy empático, pero ese definitivamente no era mi problema, yo debía decirle que pensaba tomarme un tiempo.

	Mis amigos parecían haber olvidado lo ocurrido el fin de semana, solo se hablaba sobre la expulsión del cromañón ese, y claro que me gané miradas de intriga pues era bien sabido que no me defendí y bueno, no podía juzgarlos, en otras confrontaciones quien terminó con la cara como yo, fue él. 

	Ya saben, nuestra revalidad no era nueva, solo que la aparición de Alena, la exacerbó.


ALENA • CAPÍTULO 48 

	—Estarán bien—

	 

	 

	 

	Esa mañana pensé que sería aburrida, no lo fue. Mamá se había ido a trabajar, gracias a que podía estar al pendiente de mí. Caen se marcharía por la noche, estaba por terminar el semestre, no podía faltar tampoco al trabajo y como yo me encontraba bien, por ahora, no tenía sentido que se ausentara.

	Temprano apareció en mi habitación y comenzó a molestar. Esa era la cuenta corriente cuando vivíamos bajo el mismo techo. Me quejé con mamá, como siempre y todo se sintió… bien. Cuestión extraña últimamente porque a pesar de que mi salud estaba en juego, las cosas a mi a alrededor se sentían más asentadas, como si estuvieran tomando su lugar, uno nuevo, pero familiar a la vez.

	—Ya deja de chillar, araña, mejor dime… ¿Andreas? —preguntó echado sobre mi cama, con desparpajo, muy a su estilo.

	—En primera, no soy chillona, tú eres una patada en el trasero y lo sabes —me defendí con pasión, entornando los ojos. Sonrió.

	—Extrañaba molestarte, no me culpes. Te extraño a ti, a mamá… —aceptó, pasé saliva—, que me escribas. Te siento a miles de kilómetros, araña —susurró serio, con la mejilla recargada sobre su mano. 

	Jugueteé con la manta un momento hasta que me animé a mirarlo.

	—Lo sé...

	—Escucha, sé que no lo has tenido sencillo, con lo de papá, la mudanza, tu último año, lejos de todos tus amigos, de abue, en el mismo colegio que él después de años de no hablarse, adaptarte… De verdad que te admiro —dijo tomándome por sorpresa. Sonrió al notar mi expresión de asombro y es que eso no tenía sentido pero el mismo Andre me lo había dicho ya—. Eres valiente, Alena, muy valiente. Mamá también. Quizá debí buscar la manera de acompañarlas y…

	—No, tú tienes que terminar tus estudios, está tu novia.

	—Fui cobarde, tuve miedo, esa es la verdad —confesó dejándome perpleja—. Aquí también tienen mi carrera, es buena la facultad de medicina, pero tuve miedo de dejarlo todo. No me había acostumbrado a la ausencia de papá y tuve miedo de no poder con un cambio más, pero tú, tú seguiste a mamá sin chistar y te has adaptado sin queja.

	—No es así.

	—Sí lo es —aseguró incorporándose, acercándose para tomar mis manos entre las suyas y mirarme a los ojos—. A todos nos dolió su partida, lo repentino. Duele aún mucho su ausencia. No sé si algún día nos acostumbraremos a ello. Ayer te estuve observando y eras tú, a pesar de esto que ocurre, de todo, ¿comprendes? Más con él alrededor. No sabía que se hablaban de nuevo. Si te soy sincero pensé que la idea de que fueran al mismo colegio sería un desastre, pero parece que me equivoqué.

	Me encogí de hombros, la realidad era que no había errado, aunque no tenía planeado contarle todo lo ocurrido durante ese tiempo, no sé si alguna vez. Cuidar a Andreas incluso de lo que los demás pudieran pesar de él, en ese momento se sentía correcto.

	—No han sido fáciles las cosas entre nosotros, Caen —pude aceptar.

	—Lo imagino, siempre tuvieron caracteres fuertes. Oye, esa golpiza… —silbó sacudiendo la cabeza—. Mamá nos avisó que tenía la cara como santo Cristo, pero verlo fue otra cosa. Ya me imagino cómo quedó el otro wey. Él en ese terreno nunca tuvo problemas, lo recuerdo bien.

	Sonreí negando. Si supiera.

	—Caen, creo que aquí comienzo a encontrar mi lugar, uno nuevo, ¿sabes? —expliqué cambiando de tema, sin saber por qué, pero en ese momento comprendí que era así—. No he actuado muy sensata que digamos, creo que… bueno, lo que como ha sido un tema que me persigue. Hay veces que me siento muy sola, enojada, y había un nudo aquí, en mi garganta que solo comiendo desaparecía, pero luego… luego me hundía más por haber comido de esa forma y esa bola regresaba. 

	—Ale… —susurró agobiado. Mis ojos se anegaron, sacudí la cabeza.

	—Espera, no te he contado que entré a teatro, ¿sabes? Me eligieron como principal. Digo, no sé si pueda continuar, ojalá que sí.

	—Guou, araña, regresaste…

	—Sí, tuve miedo pero finalmente me atreví. También hice nuevos amigos, sobre todo una, Mila. Vendrá por la tarde, quiero que la conozcas. Y… salí con un chico, incluso.

	—Oye… eso es muy bueno, claro que quiero conocerla, y un chico, ¿en serio? No sé por qué creí que entre tú y Andreas.

	Lo silencié con la mano sobre su boca, negando.

	—No hay nada entre ese otro chico y yo, ya no. No fue honesto, Andreas lo descubrió.

	—Mierda, ¿cómo que no fue honesto? —quiso saber arqueando una ceja, irguiéndose

	—Cálmate, hermano mayor, no vale la pena. Pero a lo que voy es que… lo intenté —le hice ver, sintiéndome orgullosa de mí por primera vez desde que papá se había ido. 

	Sonrió con ternura, luego revolvió mi cabello, de por sí.

	—Eres mi araña, siempre consigues trepar —expresó alegre—. Ahora dime, ¿qué con Andreas? Ayer no perdí detalle de esa manera protectora que tiene contigo. Digo, de niños era así, pero ahora… es diferente. 

	Le narré lo ocurrido respecto a las cartas, la culpa con la que lidió durante esos años, lo defensivo que estaba conmigo sin mucho detalle, pero su manera constante de estar a mi alrededor, y es que mientras los iba repasando lo veía con mayor claridad. Siempre al acecho, atento, aunque resentido a la vez, lleno de ira, de dolor.

	—Mierda, ¿de verdad Liza hizo eso? Andreas estaba jugando con Iago, por Dios, tú y yo jugamos eso miles de veces… —Su rostro se contrajo de repente— y si te hubiera pasado algo... también habría sentido lo mismo —aceptó reflexivo, desviando durante un segundo la mirada.

	—Quizá.

	—Pero lo demás no tiene justificación. Si lo sabía debió hablar con él, no hacer todo lo que hizo. Suena… asqueroso, Ale. Vivir así parece una pesadilla. Qué fuerte.

	—Liza también siente culpa, Caen. Ellos tardarán en superar esto. Andreas al descubrirlo todo se puso realmente mal, me asustó, ¿sabes? No comía bien, pero además hace deporte como si no existiera un mañana, no duerme bien… Y cuando fui a su casa, después de que se supo lo de las cartas y Nik me buscó para que lo ayudara con él, comprendí mucho o casi todo. Tiene el balón que le regalé antes de irnos, hizo un prototipo increíble de Wall-E

	—Esa es tu favorita, ¿no? Lo ponías a verla una y otra vez. Pobre hombre, siempre lo compadecí —dijo aligerando la situación, le di un empujón y asentí—. Espera, ¿un Wall-E que se mueve y todo? ¿Lo hizo él? Vaya —exclamó asombrado.

	—Ya ves que desde niño armaba cosas super complicadas, pues continuó y avanzó obviamente. 

	—¿Es un geniecillo?

	—Algo así, creo. 

	—Lo hizo por ti —comprendió serio.

	—Supongo, no lo sé, quizá también le terminó gustando. Lo que quiero decir es que eso ocurrió apenas el domingo…

	—¿Qué? ¡Este domingo!

	—Sí, y ahí están sus cartas, las mías —señalé la caja que descansaba sobre mi sofá—. Leímos algunas, juntos. Es raro porque se siente como si el tiempo entre nosotros no hubiera pasado, pero pasó y ocurrieron cosas que me lastimaron, cosas que él hizo. Lo absurdo es que en este momento comienzo a olvidarlas y no sé si es lo correcto.

	—¿Tan malas? —inquirió intrigado, también alerta. 

	—No de vida o muerte, relájate, Vengador. Solo cosas que ya sabes, se quedan grabadas.

	Caen se dejó caer sobre las cobijas de nuevo, pensativo, cruzando los brazos tras su cabeza.

	—¿Qué sientes por él? —preguntó sin rodeos. Mi pulso se desbocó. Eso me asustó por mi corazón; recomendaron nada de emociones fuertes, pero Andreas lo era sin remedio.

	—Yo… bueno, quiero recuperar nuestra amistad —acepté. Caen me observó de esa forma en la que me decía «¿y qué más?» Bufé jugando con mis manos—. Quiero besarlo —confesé cubriéndome el rostro muerta de vergüenza, esperando su burla o algo. Él no hizo nada, así que bajé las manos. No había quitado sus ojos de mí, estaba serio—. ¿Qué?

	—Eso es algo que, si se encontraban, debía ocurrir —determinó inmutable, sin asombro alguno. Arrugué la frente.

	—Pero no está bien, yo apenas tenía un «novio» el fin de semana, y él y yo apenas estamos intentando ver si podremos recuperar eso que perdimos.

	—Eso no pasará, araña —me corrigió. Arrugué más la frente. Se incorporó ora vez y tomó aire, sonriendo con ternura—. Él también quiere besarte, Alena —explicó dejándome nerviosa. No es que no lo imaginara, pero que Caen lo dijera con esa claridad me aturdió—. Dios, ¿no lo notas? —preguntó con genuina incredulidad.

	—No, bueno, no sé. ¿Y si no? Quiero decir, es más importante nuestra amistad. No lo quiero lejos de nuevo, ¿sabes? Además, él tiene muchas cosas que resolver.

	—Los dos, diría yo. Y haces bien en llevarlo con calma, él no se irá de todas maneras a ninguna parte, eso te lo aseguro. Ya no. Papá siempre creyó que Andreas sentía más que amistad por ti, mamá le decía que eso era absurdo porque eran unos niños, pero yo siempre he sabido que tenía razón. 

	Me dejé caer sobre las almohadas, aturdida por sus palabras, ¿sería así? 

	—¿Papá creía eso? —repetí mirando el techo.

	—Vaya, lo que tú necesitas es más graduación en tus lentes, araña —se burló. Agarré un cojín que estaba a mi lado y se lo aventé.

	—¡Cállate! —gruñí. Caen se carcajeó y comenzó a parar la trompa haciendo un chasquido. Imitaba un beso. Idiota. Le aventé otro—. No cambias, eres un tarado.

	—No debes alterarte —me recordó entre carcajadas. 

	—Entonces deja de decir tonterías, no necesito más aumento.

	—Yo creo que sí —insistió levantándose soltando besos.

	—Caen, deja en paz a Alena, mejor ven a ayudarme —escuchamos los dos a la abuela. Alcé una ceja con los brazos en jarras hincada sobre mi cama.

	—Voy —gritó en respuesta, luego se acercó a mí y me tomó por los hombros—. Estarán bien, lo que los une, araña, creo que ha demostrado ser lo bastante fuerte. Ten confianza —sugirió ya sin tono burlón. Me dio un beso en la frente y salió de mi habitación.

	Después de eso me la pasé anotando lo que Andreas me mandaba. Intenté resolver algunos de los ejercicios, me di una ducha y a mediodía terminé dormida en medio del desastre que era mi cama.

	Me despertaron los ruidos del exterior. Tenía una manta encima. Vi el reloj, las cuatro. Me levanté como un resorte. Quedó en ir terminando las clases porque lo invité a comer. Nadie me avisó. Mierda.

	 Miré mi celular, Mila llegaría a las cinco. Trencé como pude mi cabello, salí a hurtadillas y entré el baño que estaba a un lado de mi habitación, revisé mi cara. Ya no tenía esas horribles ojeras, mi pelo lucía más o menos decente, así que me lavé los dientes y ya. No había nada que hacer porque tampoco tocaba ponerme maquillaje y esas cosas, o quitarme el conjunto deportivo que me había puesto, ¿no?

	Anduve hasta la cocina en calcetines, rodeando mi cuerpo con mis brazos que iban cubiertos por una sudadera holgada. Él estaba ahí, con mi abue, ayudando en algo.

	—Hola… —susurré. Caen no se veía por ningún lado, gracias a Dios. Él volteó enseguida, iba con el uniforme que ya saben, le sentaba de maravilla. Me sonrió. Su rostro lucía mucho mejor.

	—Hola, ¿descansaste? —preguntó con un secador en la mano, mi abuela me sonreía también.

	—Sí, lo lamento, te dije que vinieras y…

	—No te preocupes, ayudé a Mirna a hornear una de esas galletas que tanto nos gustan.

	—Y es un buen ayudante desde que recuerdo. Anda, mi amor, siéntate para que comas —pidió ella y eso hice.

	—Gracias por mandarme los apuntes, lo copié, solo no entendí algunos ejercicios de química.

	—Yo te explico cuando acabes.

	Y eso hicimos. Más tardes llegó Mila junto con Leo, les presenté a Caen y después de pasar unos minutos charlando los cinco, la observé culpable cuando nos dejaron solas.

	—Con que se conocen desde antes de que dejaras el pañal habló primero sentada sobre mi cama, a menos de un metro de mí. 

	Por lo menos no lucía resentida, eso me tranquilizó.

	—Lo lamento, Mila, no quise mentirte, pero las cosas entre nosotros eran muy complicadas.

	—¿Y ya no? Porque pensé que después de lo del fin de semana jamás volverían ni a verse.

	Bajé el rostro.

	—Ya no. O lo estamos intentando, por lo menos. Hay cosas que ocurrieron cuando éramos niños. Escucha, cuando Andreas perdió a su hermano…

	—Eh, espera, ¿tuvo un hermano? —preguntó asombrada. 

	Suspiré, para enseguida asentir.

	—Si no lo ha dicho es por algo, solo no lo repitas, no sé si Leo lo sabe y por cierto… ¿cuándo ocurrió? —la cuestioné sonriendo, Mila respondió el gesto algo tímida.

	—Primero tú y luego yo —propuso. Y así fue como le conté la mayoría de las cosas que habían pasado. Se mostró conmovida más de una vez, otras sorprendida, finalmente comprendió la situación—. Lo que me dices es triste, Ale, alejarlos así —por supuesto omití partes de la vida de Andreas que no me correspondía contar, solo a él y eso haría que la historia sonara confusa, sin embargo, era lo que había.

	—Pero ya se aclaró, con suerte recuperaremos parte de lo que teníamos.

	—Andreas es un gran tipo, ¿sabes? Cuando entré a la escuela, él fue quien me ayudó…

	Y me narró con mayor detalle sus primeros días, conmoviéndome en los más hondo. A pesar de todo Andre siguió siendo el mismo con el resto del mundo, solo se ocultó de mí y aunque no era alentador, ahora lo comprendí mejor.

	—No sabía.

	—Lo sé, creo que no te lo expliqué, por eso quizá mi pequeña obsesión con él, aunque ya pasó lo prometo.

	Sonreí negando.

	—Bueno, si estás con Leo es porque así es, ¿no? —dije relajada. Suspiró desviando la mirada.

	—Sí, tenía miedo, lo tengo aún, pero me hace sentir estas cosas que… —y removió sus dedos sobre su estómago, volteando—. Y prometo que lo de Andreas era idílico, nada más.

	Sacudí la cabeza, intrigada.

	—Por qué me lo dices así, él y yo somos amigos o bueno, estamos intentando recuperarlo, ya sabes… —le expliqué calmada. Mila negó, mordiéndose el labio.

	—Lo de ustedes dos va más allá, se sintió desde el inicio, Ale, no te engañes: Andreas y tú no son solo amigos, pero supongo que prefieres ahora mismo no encarar eso. 

	—Me ponen nerviosa cuando se refieren a ello y… Mejor dime, ¿cómo fue lo de Leo? Necesito con urgencia saber. El domingo que me fui ya había ocurrido algo —deduje justo en ese momento evocando ciertos detalles que, en aquel momento, por la propia situación, pasé por alto. 

	Asintió sonriendo.

	—Ese fin de semana fue… Ah, Leo es diferente, especial. Estuvo tan decidido, protector contigo, con su amigo, tan seguro de sí. Estaba atento a todo, era como si ese Leo infantil no estuviera y lo hubiera reemplazado uno más hombre, pero cuando iba a mi lado se relajaba, bromeaba, sonreía. Fue tan dulce. Entonces pasó lo tuyo con el pendejo de Daniel, que por cierto es otro chisme, espera que no joderá mi relato romántico —decidió, reí—. Y bueno, fuera de lo desagradable y todo, Leo tomó el control, ¿sabes? Y esa noche, mientras estabas dormida, él cuidó que Andreas no se marchara y nos quedamos juntos en el pasillo. Hablamos mucho, reímos y… terminamos besándonos. Fue…

	—Dios, ¿qué? ¿Te encantó? ¿no? ¡Dime! —insistí interesada—. Recuerda que no estoy para emociones fuertes.

	Soltó una carcajada.

	—Ya te veo chantajeándonos con eso. Eres perversa —aseguró divertida. Me encogí de hombros, sin negarlo.

	—Sigo esperando —le recordé. Suspiró.

	—OK, OK… Ay, no sé ni cómo decirlo. Me aloca como besa, Ale, en serio —declaró soñadora mientras yo daba aplausos cortos, emocionada por ella.

	—¿Entonces? 

	—Bueno, al día siguiente ya ves, Andreas se fue, todo era un caos, y cuando regresó de dejarte lucía desanimado. Me conmovió y ahora fui yo quien buscó besarlo, pero el muy tarado se quitó.

	Yo abrí los ojos, asombrada.

	—¿Cómo, por qué?

	—Me dijo así, muy serio, pero bien tierno: Mily, no quiero algo de un rato, besos por acá y por allá, y esas cosas, quiero que seas mi novia formalmente, no puedo permitir otra cosa contigo.

	—Ay, me muero. Leo es un poema, de verdad.

	—Lo sé, lo sé —aceptó dando brinquitos excitada.

	—Obvio le dijiste que sí…

	—No —respondió y yo arqueé las cejas—, lo besé y fue… delicioso. 

	—Mila, qué genial todo esto, merecía una oportunidad.

	—Sí, es super lindo. No paro de pensar en él, y cuando lo veo solo quiero que me bese, es… como adictivo. Me siento emocionada a su lado, también segura, confiada. Ese día le dije en que si no funcionaba lo intentáramos tomarlo con madurez, pero Leo no quiso hablar más de eso, dijo que no estaba bien hablar de finales cuando estábamos empezando.

	—Coincido, es sabio además —expresé alegre, a lo que ella respondió rodando los ojos.

	—No tanto así, pero sí divertido, inteligente y sabe actuar en cada situación, eso me gusta.

	—De verdad que me hace feliz que sucediera esto. Sé que funcionarán, son simplemente perfectos juntos.

	—Gracias, Ale. Y ahora tú, dime, ¿cómo te encuentras con todo esto? —preguntó colocando una mano sobre mi pierna. 

	Inhalé con fuerza.

	—No lo sé, intento no pensarlo mucho, me da terror que deban operarme. Los riesgos son muchos, así que ruego porque mi corazón reaccione bien a los medicamentos. La verdad es que tengo miedo por mi futuro y por otro lado, agradezco estar aquí. 

	—Eso es muy natural, supongo, y muy lindo también. 

	—Estos meses han sido muy difíciles, Mila, pero saber que pude haber… ya sabes, me hace pensar de otra manera. Siento que debo vivir esta vida, aun con el dolor de haber perdido a mi papá, o que nos hayamos mudado, o los cambios, o esta nueva condición.

	—Eres muy valiente, Ale. Verás que todo irá bien.

	—Quiero pensar que sí —acepté insegura. Mila se acercó y me abrazó con fuerza, yo le devolví el gesto. 

	—Tienes muchos motivos.

	Minutos después me contó que Daniel había sido expulsado. Entonces mi teoría sobre lo que hizo Andreas quedó confirmada. No me hizo sentir feliz, pero tampoco yo lo había colocado en ese lugar. Tendría que hablar con Andre después.

	Le conté que tenía algunos mensajes de él, sin abrir y que estaba lista para hablar, aunque no sabía si mi mamá lo echaría de la casa al verlo ahí.

	—No sé, creo que es bueno que aclaren las cosas, pero… ¿tú? —me interrogó confundida.

	—Ya te dije, no debí siquiera comenzar aquello. De alguna manera siento que nos lo debemos.

	—¿Crees que no fue cierto lo de ese video? Porque yo lo vi, la idiota de Carmina lo mandó a todo mundo.

	Rodé los ojos suspirando. Era nefasta esa chica pero en ese momento no significaba siquiera un problema en mi vida.

	—Solo creo que merece explicarse y yo, decirle la verdad: no estoy enamorada.

	Mila estudió pensativa.

	—¿Entre Andreas y tú…? 

	Negué empujando su pierna.

	—¿Por qué insisten con eso? ¡No! Entre Andreas y yo, nada.

	—Ya, OK, pero no tardan. Y créeme, amiga, tienes a ese hombre, lo tienes por completo.

	Rodé los ojos.

	—Basta. 

	—Nada de basta, dejando lo de Daniel a un lado, tú también sientes cosas por él, ahora lo veo con claridad. ¿Qué tiene de malo?

	Sentí como mis latidos discordes recorrían mi cuerpo y aterrizaba ese calor en mi cara. Bufé esquivando su mirada.

	—Nada, supongo, pero… ahora mismo solo tengo miedo de que se esfume otra vez. Creo que es solo un miedo que con el tiempo pasará.

	—Así será, Ale. Andreas quiere estar donde tú estás.

	—Siempre fue mi mejor amigo, como… mi hermano.

	—Lo sé, solo que no lo es, nunca lo fue.

	—Se siente tan bien haber recuperado esa parte de mi vida que tengo miedo a arruinarlo. Qué tal que piensa lo mismo. No, no sé. 

	—No te presiones, deja que las cosas sucedan, tal como me dijiste a mí.
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	Contarle a Leo un poco más sobre mí, abrirme, pensé que sería más difícil. Lo intenté en algunas ocasiones pero no tantas, si soy sincero. La verdad es que no solemos hablar de cosas profundas, no siempre. Por otro lado, no podía, quemaba en la garganta la sola idea de compartir algo de lo que me atormentaba y consumía.

	Sin embargo, en ese momento lo sentí necesario y lo hice. Él escuchó atento, sentado a mi lado, en la acera, afuera de la casa de conejo, mientras su novia —ah, porque se le llenaba la boca con eso— y Aly hablaban dentro.

	—Entonces… la amistad entre Alena y tú es algo así como una tradición familiar —conjeturó con su simpleza habitual.

	—Sí, algo así.

	—Y tú piensas terminar con eso.

	Lo miré arqueando una ceja.

	—¿Terminar? 

	Leo asintió con suficiencia, como todo un sabelotodo.

	—Ya que estamos en el momento, que es raro, acepta que esa mujer te tiene, hermano. Tú estás más que babeando por Alena —soltó con tono exasperado. 

	Sonreí sacudiendo la cabeza.

	—Más que eso, sí —admití sin empacho porque venga, ¿para qué negarlo? 

	Leo sonrió dándome un par de palmadas bruscas en el hombro.

	—Vaya, hasta que…

	—De verdad, recuérdame ¿por qué no estudiarás comunicación? Quizá si abres tu propio canal de YouTube…

	—Imbécil, Paty Chapoy temblaría ante mis habilidades. No quiero opacar a nadie, así que deja de insistir YouTube no tendría placas suficientes para mi éxito.

	Me carcajeé por la seriedad con la que lo dijo.

	—Ya, fuera de nuestras pendejadas. No imaginé que estuvieras pasando por algo así, hermano. Siempre has sido divertido, leal, pero increíblemente reservado. Tampoco tenía idea de lo que ocurrió entre Alena y tú fuera así de profundo. Soluciónalo, dale una oportunidad a las cosas en tu casa, a lo de tu… hermano. Tú lo necesitas, ella te necesita con lo que ahora está pasando.

	—Gracias, Leo, por escucharme, por todo en realidad. Eso haré —aseguré.

	—Ya sabes y la verdad es que apuesto lo que quieras a que ella siente los mismo por ti. 

	—No quiero presionarla, ha pasado por mucho y ahora esto. Además, fui un cabrón con ella. Espero compensarlo.

	Leo resopló.

	—Sí, bueno, las cosas ahora se aclararon y no te corrió a palazos de su casa, aunque quizá lo merecieras. Aprovecha que parece querer darte otra oportunidad, que la tienes de vuelta, Andreas. No hagas otra pendejada.

	Reí.

	—Desde niños sé qué quiero de ella. Iré a su paso, nada más.

	—No pues cada cosa que dices me asombra más. Tienes corazón después de todo, supongo que tanto que por eso pareces un maldito glacial. Dicen que es un mecanismo de defensa.

	—Mierda, psicología, mete tu solicitud pero ya. Serás brillante, tío —rezongué y ambos soltamos la carcajada.

	 

	Cuando se marcharon me quedé un rato más con conejo. Me puso al corriente de cómo ocurrió todo entre nuestros amigos, obvio ella tenía más detalles. Luego, de la nada, se irguió sobre su cama y me miró seria. 

	Arqueé una ceja, contemplándola. Se había soltado la trenza, babeo por ella. Lucía tan repuesta y tranquila que sentí como la calidez tan común a su lado me envolvía. 

	Caen conversaba con Carol, que ya había llegado. En unos minutos más lo llevaría al aeropuerto, mientras Mirna hablaba por teléfono con mi abuela, escuché. Así que afuera de su habitación todo era una pequeña revolución a la que los dos éramos ajenos. 

	Estaban siendo estrictos en cuanto a no darle tiempo a solas a Alena, cosa que de una manera torcida me beneficiaba porque yo era el apoyo constante.

	—¿Qué? —pregunté intrigado. 

	Ella torció la boca y pestañeó de una forma cómica, luego bajó la vista. Eso me alertó.

	—Daniel me ha estado mandando mensajes —dijo alzando el rostro, despacio. Hice un esfuerza gigante para mostrarme imperturbable—. Mañana por la mañana vendrá. Necesito hablar con él —me informó. Era obvio que esperaba una reacción impulsiva de mi parte.

	Llené de aire mis pulmones y me recosté sobre sus almohadas, a su lado, con un brazo tras la cabeza. Enseguida su aroma se alborotó y entonces pude pensar con mayor claridad.

	—¿Te sientes fuerte para eso? ¿Carol sabe? 

	—Se lo diré más tarde, también a mi abue. Andre, debo hacerlo… es como tener un pendiente, me hace sentir incómoda, ¿comprendes?

	Asentí desde mi posición, después volteé. Lucía insegura. Le sonreí porque la verdad es que sus sonrisas eran las mías y necesitaba hacerla sentir tranquila, no angustiada por lo que yo pudiera sentir, ya bastante había hecho.

	—¿Por qué me lo comentas? —quise saber, con tono calmado. Soltó el aire que mantenía enjaulado.

	—Porque mira lo que ocurrió, tu cara, allá en Tapalpa. Pensé que debías saberlo.

	—Gracias, conejo —susurré a cambio, guardando mis miedos. Extendí mi mano y la jalé por el codo. Alena, relajándose ante mi falta de reacción, se acercó y se recostó sobre mi pecho. 

	Joder, eso era lo mejor del puto universo: ella entre mis brazos, respirando apacible, envolviendo cada una de mis células con su aroma y sus rizos alborotados rozando mi nariz, mis labios.

	Comencé a acariciar su cabellera.

	—¿Te has sentido bien? —pregunté a cambio. 

	—Sí, creo. Pero estoy aquí encerrada, no me dejan ni un minuto —me recordó dándome un pequeño golpe con su puño.

	—Auch —me quejé haciéndole al cuento.

	—Me da miedo estar sola —aceptó enseguida. 

	Mi pecho se contrajo, me deslicé por la cama de modo que quedara frente a mí. La observé cauto, grabando a fuego cada una de sus facciones, esas que distaban tanto a las de nuestra niñez, pero que sin duda eran las de ella, las de esa chica por la que voltearía el mundo si me lo pidiera. 

	Un poco más osado acerqué una mano hasta su rostro y despacio, casi como un aleteo, acomodé su cabello rebelde tras su oreja, después la repasé cuidadoso con la yema de mi dedo índice, para luego descender tan lento como no creí posible hacerlo. Su piel era suave, tersa y dejaba un cosquilleo agradable en mi dedo.

	Ella solo me miró, acurrucada, expectante, con aquellos ojos azules que durante toda mi vida me habían acompañado.

	—No lo estarás nunca, conejo —susurré de forma arrulladora. 

	Sus ojos se anegaron, pero no se movió. Esto iba más allá, pues sabíamos que no me refería a ese momento en el que temía, porque lo superaría, creía en ella, en su fuerza, además todos estábamos pendientes, sino en la vida.

	—¿Lo prometes? —murmuró con suavidad. Y temí, por un segundo, que notara el vuelco que dio mi pecho. Con mi dedo pulgar acaricié su mejilla sonrojada.

	—Lo prometo —acepté alejando la mano, alzándola con la palma abierta hacia ella, con una expresión la alenté a que hiciera lo mismo.

	Me miró con curiosidad, volteándose y, como si tuviéramos diez años, hicimos aquel saludo, un poco menos alocado o exagerado, el mismo que solíamos hacer cuando pactábamos algo.

	Al terminar sonrió con genuina alegría, me volví a recostar y solita se acomodó de nuevo. Mi corazón bombeó como un imbécil, seguro lo notó, pero no me importó, ella estaba entre mis brazos.

	 

	Llegué a casa casi a las nueve. Las luces estaban encendidas y mis padres en la sala, cada uno sentado en un diferente sofá. Me detuve a un lado de la mesilla donde solíamos dejar las llaves, volviendo a la realidad, porque la verdad es que me había sumergido en un mundo alterno donde los recuerdos solo pesaban para unirme de nuevo a Alena, para recuperar el tiempo, reparar los daños que se provocaron y que yo profundicé. 

	Así que la escena en casa me hizo aterrizar de trasero en este planeta.

	No me había fijado mucho en ellos, no desde aquella discusión, luego ocurrió lo de Alena, aquella cena donde la situación se sintió… diferente y la verdad es que había evadido un poco, o mucho. 

	Esa boca y ojos azules acaparaban toda mi atención.

	—¿Cómo está Alena? —preguntó papá. Mamá no volteó, lucía extraña. 

	—Bien, Caen regresó hoy.

	—Acércate —pidió con un gesto. 

	Anduve hasta el filo de la mesa del centro, aguardé. Mamá alzó el rostro y clavó sus ojos oscuros en mí. Había llorado.

	—Pasado mañana tendremos nuestra primera sesión, juntos. Pero tu madre necesita decir algunas cosas.

	La miré tenso, no quería hablar aun sobre lo ocurrido, no me sentía listo.

	Ella se levantó aspirando con fuerza. Se limpió las lágrimas que humedecían sus mejillas, con manos temblorosas. Luego tomó aire y me miró. No me moví aunque quería, en cambio esperé con el pulso un poco descontrolado.

	—Andreas, sé que aún no estás preparado para todo esto, que lo de Alena ahora mismo ocupa tu tiempo, tus pensamientos, y está bien, pero debo disculparme por lo que hice, por haberte ocultado sus cartas durante siete años, por inventar que ella ya no quería estar cerca de ti, por… pensar que al poner distancia de nuestra vida allá, echar tierra sobre tus recuerdos, los míos también se diluirían y dejarían de doler como lo hacen cada día. 

	Pasé saliva sintiendo como mis ojos se anegaban, sin embargo, continué ahí, inmóvil, mientras papá nos observaba.

	—Por no ser la madre que debí para ti, para tu hermano y por haber permitido de alguna manera que tú cargaras con ello. Sé que ahora mismo no podrás creerme, sé que te lastimé como a nadie, que te fallé de muchas formas. Pero te juro, hijo, por ustedes que son lo más importante en mi vida, que no lo hice para castigarte, sino porque pensé estúpidamente que esa era una manera de dejar atrás mi culpa, mi responsabilidad. Creí que… si tú olvidabas eso y hacías aquí una nueva vida, yo podría perdonarme. No fue así.

	—Sabías que no dormía, que la extrañé cada día, que me estaba ahogando y… y no hiciste nada —pude decir, con la voz estrangulada. 

	Los hombros de mamá se estremecían, sus ojos seguían mojando su rostro, pero no soltó los míos.

	—Tenía miedo. Miedo de acercarme a ti y que ese fuera el motivo, lo que pasó, que me culparas por ello como merecía, me rompería frente a ti. Así que me empeñé en creer que era la edad, la… ausencia de tu hermano, pero jamás pensé que siguieras creyendo que tú tenías la culpa porque por Dios, jamás la tuviste. Eras un niño, ¿entiendes? Un niño.

	Papá se incorporó, noté de reojo, pues ella había alzado un poco más la voz debido al llanto, la frustración.

	Respiré deprisa, recordando ese momento, los peores segundos de mi vida.

	—Pero ¡la tuve! Yo no lo sujeté, ¡la tuve! Era su hermano mayor y lo dejé —exclamé alzando la voz también, llorando—. Me dijiste que nos metiéramos y no obedecí y…

	—¡No! ¡No! —interrumpió con fuerza, acercándose, llorando también ya sin contenerse, pero decidida. Sujetó mi rostro con firmeza, logrando con ello que me agachara.

	—Tenías diez años, diez malditos años y eras un niño. Bajo ningún panorama podías tú responsabilizarte de estar jugando con tu hermano en la acera, ¿entiendes? Aquí la única responsable fui yo, estaban a mi cargo y les fallé a los dos. Lo perdí a él y no te perderé a ti, no lo haré —aseguró con bravura. Luego me soltó. Nuestras respiraciones era lo único que se escuchaba en aquel sitio que después de que Iago se fuera, jamás volvió a ser un espacio en el que quisiera estar.

	—Necesito encontrar mi lugar aquí, siento que no pertenezco —pude decir, un poco más sereno. Los dos me observaron, solo papá se acercó y me tomó por el hombro.

	—Las cosas se rompen simplemente porque a veces ya no pueden funcionar como estaban, y al hacerlo, surge algo nuevo, algo necesario. Nos recuperaremos de esto y no seremos los de antes, sino en lo que nos hemos convertido. Y esta, así, imperfecta, es la familia que tenemos, y la sacaremos adelante. ¿Estamos? —dijo con una certeza que logró instaurarse en mi pecho. 

	Asentí, mamá también.

	—Hablaré con Alena, me disculparé también. Ahora que supimos lo que tiene solo pude pensar en que tú estás bien, y que, aunque una parte de mi ayuda a Carolina fue por razones egoístas, agradecí poder haber estado a su lado ahora que Arturo no. Que Alena te tenga a ti, otra vez, en medio de esta mala pasada. Deben saber que llevo yendo a terapia un tiempo, sabía bien que el hecho de que ellas vinieran era la puerta para que todas mis mentiras cayeran, solo… solo me acobardé, de nuevo, pero antes de que terminara el año lo sabrían.

	—Lo necesité saber hace años, por lo menos antes de verla otra vez. Habría sucedido todo muy diferente.

	—Lo sé, sé que merezco que los dos no sepan cómo actuar conmigo, que estén decepcionados, enojados, solo… solo les suplico que me den otra oportunidad. Son todo para mí.

	—Liz, vamos a ir paso a la vez. La herida es profunda, lo sabéis, la confianza está rota en nuestra familia, pero… no nos apresuremos, esta vez el tiempo y con la ayuda necesaria, es probable que cerremos las heridas de la manera correcta. ¿Sí? —pidió papá usando un tono que jamás le había escuchado. 

	La miraba con intensidad, dolido, pero de alguna manera supe que lo que decía ocurriría y eso me tranquilizó. No me presionarían para perdonar, olvidar, pero cada uno lo haría a su paso, sin detenerse. Eso nos debía llevar a un mejor lugar que en el que estábamos en ese momento, ¿no?

	Mamá asintió y tomó la mano que extendía mi padre, se dieron un fuerte apretón, luego él acercó su mano a mi cuello y me guiñó un ojo.

	—Ahora todo irá bien —aseguró y esta vez supe que no era mentira.
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	—Nos falló—

	 

	 

	 

	Mi mamá no tomó muy bien la visita de Daniel, pero mi abue lo suavizó asegurando que estaría pendiente. 

	Me costaba adecuarme a lo que estaba pasando, era como si todos los ingredientes de mi vida los hubiera metido en una licuadora y esta hiciera su trabajo a velocidad máxima.

	Tener a mi hermano y mi abuela ahí, era reconfortante, en medio de la preocupación y el miedo. Saber a Andreas incondicional me daba una seguridad que no sabía que extrañaba. Las llamadas y mensajes de compañeros del colegio a los que no pensé que les importara, me hicieron sentir… bien. 

	Mi salud, el temor a que el medicamento no fuera suficiente y entonces tuvieran que intervenirme, me aterraba, pero intentaba no pensar mucho en eso. Aunque saber que papá tuvo lo mismo y que por ello falleció, me tomó por sorpresa.

	Por otro lado, noté como mi atención a la comida había disminuido. No había necesitado esconderme en ello o comer tanto con la intención de que ese nudo bajara, simplemente no había usado ese refugio y me desconcertaba, aunque tranquilizaba.

	Pero sobre todo, notar que, de una manera ilógica, me iba sintiendo yo de nuevo, aunque diferente. Algo importante dentro de mí había cambiado, algo sustancial y no era la misma que perdió a su padre hacía casi un año, tampoco la de mi niñez, en ese momento era yo.

	Me sentía más segura, más ligera, como si una carga pesada que cargaba en mis hombros estuviera desvaneciéndose, y no, no solo era el regreso de Andreas, aunque sí implicó una reconciliación que no sabía que necesitaba con mi pasado, sino lo que mamá me dijo aquella mañana sobre buscar ayuda, mi capacidad de poder hablar con Andre acerca de papá… Con Caen sobre lo que me agobia. 

	Hablar.

	Supongo que esa era la razón de lo que notaba que ocurría dentro de mí. Sentía una paz extraña, a pesar de la situación, de no querer estar sola en casa, porque sí me daba miedo que algo ocurriera y nadie se diera cuenta. Pero quería creer que mi aprensión era normal. Mamá también la tenía, mi abue, el mismo Andreas que, aunque no lo mencionaba, estaba atento como antes, como siempre.

	Me miré en el espejo antes de ducharme y, por primera vez en meses, le sonreí a mi reflejo. Es extraño verte y de repente, reconocerte, saberte ahí para bien, para mal, pero ahí. Alargué mi mano y la coloqué sobre el vidrio. Mis ojos se enrojecieron. Esa era yo, después de todo seguía en pie y continuaría siendo así.

	Papá ya no estaba, ya no vivía donde crecí, estaba lejos de aquello con lo que conviví toda mi vida, pero…  me tenía a mí, ahora lo tenía de nuevo a él, tenía a mi familia y un nuevo lugar aquí, uno que sin darme cuenta me hice.

	Me limpié el rostro inhalando. 

	Estaría bien, supe en ese instante, confiando porque aunque me cayera ahora ya sabía que podía levantarme.  

	-'ღ'-

	Daniel llegó a las once. Le abrí extrañamente ecuánime. Él me observó nervioso. Le sonreí y lo dejé pasar. Su cara despejada, pues los golpes recibidos el fin de semana parecían ser ya historia, me generó una pequeña incomodidad. No es que deseara lo contrario, solo me recordaba que Andre aún la tenía amoratada, con suturas incluso. Lo dejé estar, eso no tenía sentido, me reprendí.

	—Hola —saludó, entregándome unos chocolates. 

	No tenía idea que, de ahora en adelante, eso entraba en la lista prohibida de mi vida. Un duelo que más tarde enfrentaría. 

	—Gracias —murmuré cerrando. 

	Mi abue apareció en el pasillo, aceptó en permanecer en la habitación de visitas mientras yo hablaba con él, pero al verlo arqueó una ceja. Lucía joven para su edad y tenía tanta energía que la envidiaba. Observó lo que tenía entre las manos.

	—Buenos días —saludó Daniel, educado. 

	Ella asintió seria. 

	Estaba al tanto de todo lo ocurrido, yo misma se lo había contado. Nunca le pude ocultar nada, incluso supo cómo se comportó Andreas durante esos meses conmigo mientras desayunábamos. No le asombró, mamá la había puesto al tanto de lo que hizo Liza. Así que parecía determinada a observar como los hechos se iban desenvolviendo. 

	La adoraba. No era dócil en lo absoluto, así que me quitó la caja y arqueó una ceja.

	—No puedes comer eso, Alena. Buenos días —respondió con el paquete en la mano, desapareciendo al dar la vuelta. Daniel pasó saliva, desconcertado.

	—Mi corazón. No puedo algunos alimentos estimulantes, el chocolate entre ellos. No te preocupes, no lo sabías —lo excusé caminando de nuevo.

	—Lo lamento. No lo pensé.

	—Siéntate —le pedí cuando estuvimos en la terraza. 

	Era el espacio más adecuado, decidí. Lo hizo y yo en perpendicular a él. Suspiró frotándose la cabellera mientras yo recargaba los brazos sobre la mesa. 

	Daniel era guapo, muchísimo, de ese estilo desgarbado, pagado de sí, pero teniéndolo frente confirmé lo que ya sabía: no sentía más por él que estima, gratitud y amistad. Tal como con todos aquellos chicos que se acercaron, todos excepto…

	—Ale, no sé por dónde comenzar… —tomó aire—. Primero, lo lamento, lamento mucho lo que ocurrió aquella mañana. Fui un imbécil.

	—Sí, sí lo fuiste —acepté relajada. Torció la boca.

	—Siempre tan directa. 

	Me encogí de hombros y desvíe la mirada.

	—No fue la primera vez que te desquitabas con él, Daniel, pero que me pusiera mal no fue tu culpa. Yo, bueno, imagino que ya supiste que no estoy bien…

	—Esos desmayos, los mareos, ¿verdad? 

	—Sí. 

	—Nos diste un susto de muerte. Es una mierda.

	—Es lo que hay —respondí sonriendo apenas. Me regresó el gesto.

	La verdad es que durante ese tiempo él fue un gran apoyo y eso no podía retirarlo, aunque después pasaran cosas que me decepcionaron.

	—Alena, lo de ese video. Escucha, fue el segundo día que te vi. No era en serio, bromeábamos.

	—¿Nunca dijiste algo así de otras chicas? —quise saber, encarándolo. Cerró los ojos y un segundo después asintió abriéndolos.

	—Solo que tú no eras «otras chicas». Te quiero —aseguró determinado. Pasé saliva, tensándome—. Sé que puedes no creer eso, pero me enamoré de ti como todo un imbécil, y no es justificación, lo que hice estuvo mal: permitir que grabaran eso, lo de Andreas. Pero es que sé que él siente mucho más por ti que solo «protección». Me sacaba de quicio que te «cuidara» de mí, cuando él no era el más agradable. Me rompe las… Bueno, me encabrona que finja otra cosa.

	—Daniel… Dejemos a Andreas fuera de esto, ¿sí? Tiene la cara lastimada y créeme, no la está pasando bien, de hecho, hace años que es de esa forma y, aun así, no te lastimó.

	—Aquí, porque en Tapalpa no perdió el tiempo.

	—Es verdad.

	—Ya, no tengo de todas formas justificación, me pasé. Sé que se conocen de toda la vida, Ale, pero…

	 Lo detuve con un ademán de mi mano, negando.

	—Todo esto no es por él, es por mí. No fui sincera —comencé, él pestañeó desconcertado—. Yo… Daniel, tú me gustas, sabes que es así. Yo me sentía a gusto a tu lado, lo pasábamos bien y fuiste un apoyo durante este tiempo, eso nunca lo voy a olvidar, pero… no siento lo mismo que tú —declaré apenada—. Lo intenté, te lo aseguro, pero… no ocurrió —confesé casi sin voz eso último, sin soltar sus ojos grises.

	No dijo nada durante casi un minuto en el que repasó mi rostro, con cuidado. Finalmente asintió, reflexivo.

	—¿Es… es por él? —insistió. Y quizá lo era, pero esa era una parte que no discutiría con Daniel, tampoco analizaría a su lado. En realidad, esa era una parte que había estado evitando y en ese momento incluso se sentía incorrecto pensarlo.

	—Es por mí. Te lo dije, ¿recuerdas? Necesitaba un amigo, fuiste ese gran amigo y cuando noté que sentías cosas, pensé que lo lógico era que avanzara, me obligué a ello, porque si lo hacía a tu lado sería más sencillo, pero…

	—Pasó lo del jodido video y te diste cuenta de eso —concluyó.

	—Sí —accedí en voz baja. 

	Lo escuché respirar con fuerza.

	—No debiste verlo. Yo… 

	Busqué su mano, negando.

	—Tarde o temprano yo me habría dado cuenta de esto. Quería sentir lo mismo que tú, te lo prometo. No pude y lo lamento, porque eso fue el motivo porque el cual te sentías inseguro. Pero no te confundas, no es Andreas el responsable, soy yo. Debí ser sincera conmigo primero, luego contigo. No lo hice y mira lo que pasó.

	—Nunca había sentido esto por nadie, y fue tan rápido. No… no supe cómo manejarlo e hice pendejada tras pendejada. Alena, yo también sabía que no sentías lo mismo y, aun así, te presioné porque necesitaba más de ti, quería más y ser tu amigo no me bastó. No eres la única responsable.

	Solté el aire. Parecía que la conversación estaba yendo por un camino pacífico y eso me relajó sin remedio. Me sonrió, notando mi reacción, luego buscó mi mano, se la di y le dio un apretón.

	—No pensaba hacer otra escena, menos sabiendo que puedo dañarte con una de mis estupideces. 

	—No pensé eso.

	—Sí lo hiciste y tienes motivos, pero ahora mismo mi vida es un lio y lo último que quiero es lastimarte. De por sí me siento una mierda con la forma en la que terminó todo allá, luego lo del colegio.

	—No me meteré entre Andreas y tú, pero ojalá algún día brinquen eso que los hace competir —expresé esperanzada aunque sabía que eso era casi imposible.

	Sonrió negando, soltando mi mano y se recargó en la silla.

	—Él no compite con nadie, Ale. Él simplemente le vale un carajo y logra lo que quiera aun sin esforzarse. Eso es lo que siempre me ha cabreado: en las competencias, en el colegio con las… —dejó la frase ahí, pero sabía lo que diría—. Sin embargo, para ser justos, soy yo quien compite con él. Andreas, hasta que tú apareciste, Alena, parecía no importarle nada lo suficiente. Era como si ser el mejor le saliera natural y ni cuenta se diera, era indiferente e inaccesible a un grado tal que irritaba. Entonces llegaste y… 

	—¿Por eso te acercaste a mí? —inquirí desconcertada. Bajó la mirada y luego asintió posando de nuevo sus ojos en mí.

	—Solo al inicio, de hecho fueron minutos en los que lo pensé, cuando notaba cómo te miraba, luego hablé contigo y cualquier pensamiento imbécil, se fue y… —torció la boca— me flechaste —soltó mostrando los dientes, con frescura. 

	Sonreí aun intentando acomodar aquella confesión, lo cierto es que no tenía sentido ya rascarle más.

	—Pensar que los demás tiene la vida resuelta por lo que proyectan, eso es una de las peores cosas que puedes hacer, Daniel. No me interesa reivindicarlo ante ti, porque no le veo sentido, pero… espero que tu vida sea mucho más sencilla de lo que ha sido la suya, de todo corazón lo espero.

	Me miró con una intensidad desconcertante, para después asentir.

	—Ahora mismo es una mierda.

	—Te lo buscaste —repliqué alzando las cejas. Sonrió pasándose una mano por el cuello, sacudiendo la cabeza.

	—Pues sí.

	—Eres bueno, todo irá bien —aseguré conciliadora.

	—Tú eres hermosa, Ale, ¿lo sabes?

	Lo observé sonriendo y me encogí de hombros. No era que me sintiera tal como él decía, pero sí tranquila respecto a mí, y eso era nuevo.

	Cuando se marchó, fue un adiós que ambos supimos era indefinido. Al cerrar mi abuela apareció, me acerqué a ella y me abrazó.

	—¿Te encuentras bien? —quiso saber. Asentí sobre su hombro. Debía buscar a mis amigas, las que evité durante esos meses, comprendí aspirando su familiar aroma. Ya era tiempo.

	Así que después de mandarle a Andre un mensaje en el que le agradecía por las fotos de las clases, ya se habían acumulado varias, me atreví a mandar mi primer mensaje en semanas al grupo que tenía con ellas. 

	Esperé con el celular en la mano, expectante, nerviosa. Era probable que estuvieran molestas por mi abandono, por lo fría e indiferente que me había comportado, pero no alcancé ni a respirar cuando me respondían alegres, excitadas, tal como eran.

	Sonreí de oreja a oreja.

	Les conté un poco sobre mi salud, la escuela. Ellas sobre sus vidas. Tonteamos casi una hora, estaban en clases pero eso no las limitó. Entusiasmadas decidimos vernos esa misma noche por videollamada grupal. 

	Al terminar me dejé caer sobre la cama, sonriendo. Las había echado de menos, aun lo hacía, pero debía encontrar la manera, poniendo de mi parte, para que funcionara. Las quería demasiado y aunque no tenía idea de si nuestra amistad superaría la brecha de la distancia, debía intentarlo.

	Cuando Andre llegó a mediodía me encontró en mi escritorio, copiando concentrada lo que debía. Me dolía ya la mano, pero no quería atrasarme y estar ocupada ayudaba bastante.

	—Hola —saludó hincándose a mi lado.

	Mi abue la había abierto y después de bromear con ella, como solían hacer desde que recuerdo, pasó a mi habitación. Lo miré sonriendo y de nuevo ese revoltijo en mi estómago hizo que me sonrojara. 

	Su rostro lucía mucho mejor, su labio prácticamente había sanado, su mejilla estaba aún amoratada pero ya no hinchada y llevaba ese pequeño parche en la ceja. Aun así, perfecto.

	—Hola… —susurré perdida en sus rasgos, en la fuerza de lo que me hacía sentir tan solo por estar ahí, a unos centímetros y, Dios, olía tan bien a pesar de haber pasado el día.

	De pronto alzó una de sus manos, despacio y acarició mi mejilla. Siempre que me tocaba era de una manera tan cuidadosa. Dejaba un cosquilleo delicioso sobre mi piel y mi pulso enloquecía, cosa que en ese momento me agobiaba pero que de alguna manera comprendía que tenía que ver con su cercanía.

	Estaba muy cerca y mis labios, como si se comandaran solos, se entreabrieron, anhelantes. Los observó de forma dormilona, luego se mordió el suyo dejándome peor. Mi pecho dio un vuelco ante aquel gesto y tuve que alejarme, agobiada por mis latidos discordes. Qué tal que sí eran las arritmias, me asusté.

	Se irguió y dejó un beso sobre mi coronilla.

	—¿Terminaste? —preguntó casual. 

	Me tomó un segundo estar segura de que de verdad mi corazón latía sanamente, pasé saliva y asentí. Él ya se sentaba en mi cama, me observó intrigado.

	—¿Vamos a comer? —propuse un tanto nerviosa. Asintió incorporándose, para después tenderme la mano, se la di con timidez, entonces me levanté y jaló hacia afuera.

	Dios, ¿cómo era que se podía sentir con tanta fuerza? No lograba dejar de asombrarme.

	Cuando terminamos, entre los dos levantamos; él lavó los trastes, yo guardé todo. Mi abue avisó que saldría a caminar, solía hacerlo después de comer y como no estaba sola, no había tenido que renunciar a esa costumbre.

	Lo observé lavar. Lo hacía meticulosamente, pero a buen ritmo.

	—¿Pasa algo, conejo? —preguntó sin voltear, concentrado en su labor, con sus rizos oscuros danzando sobre su frente, sus brazos trigueños, con algunas venas saltadas debido a lo que hacía. En una de sus muñecas tenía algunas pulseras de hilo, como las que sabíamos hacer de niños, oscuras. 

	Estaba recargada en la repisa, a su lado. Suspiré perdiéndome en el movimiento de sus manos y de pronto comencé a pensar en cómo se sentiría que me rodeara por la cintura, o que mantuviera abrazada. Cómo se sentiría enredar sus dedos grandes con los míos mientras nuestros pechos estaban unidos y nos mirábamos, y claro, no me di ni cuenta de que ya no veía sus manos, sino sus labios desde su perfil. 

	Pasé saliva, era como si de pronto tuviera sed, mucha sed.

	Evocaba su sabor, su textura. Cómo sería… besarlo, que él me besara, que fuera un acto consciente, que su boca rodeara la mía y sintiera su sabor perderse en mis labios. 

	Mi corazón se agitó.

	—¿Conejo? —me nombró y noté que ya había terminado, que estaba con el secador entre sus manos y me examinaba con curiosidad. Tenía en sus labios una sonrisa torcida. Dios, enseguida me sonrojé, negando y me alejé nerviosa. ¿Qué pasaba conmigo? Su mano me detuvo tomando uno de mis dedos—. ¿A dónde vas?

	—Yo, bueno, es que… 

	Andreas notó mi actitud nerviosa, es más, sé que notó como me perdía en su boca segundos atrás y yo me quería morir de la vergüenza. Estábamos reconstruyéndonos, reconstruyendo nuestra amistad, pensar así no ayudaba.

	—¿Quieres que revisemos lo del colegio? —propuso dándome un respiro. Asentí agradecida.

	Pasamos inmersos las siguientes dos horas. Al terminar me sentí más ligera y me despatarré sobre mi sofá, enseguida hizo lo mismo, a mi lado.

	—¿Seguiste leyendo las cartas? —preguntó de pronto. Volteé para verlo, él ya lo hacía.

	—No quiero hacerlo sola —respondí. Suspiró—. Podríamos leer una cada día, luego, no sé, hablar sobre lo que nos escribimos o no —propuse girándome, subiendo mis piernas. Pareció sopesarlo durante un segundo, finalmente aceptó.

	—Sí, me gusta la idea.

	Guardamos silencio un buen rato, con nuestros ojos conectados.

	—Andre, tú sabías que lo expulsarían, por eso no te defendiste —dije cambiando de tema, minutos después. Él supo enseguida de qué o en realidad de quién hablaba. Se incorporó serio para quedar uno frente al otro.

	—¿Te lo dijo él? —quiso saber. Sonreí negando.

	—Yo lo sé. Te conozco —repliqué—. O eso creo, pero de lo que te digo estoy segura y no es reclamo, solo quiero que quede en el acta que no me engañas.

	Sonrió de esa manera cínica y sensual, torciendo la boca.

	—¿No dirás nada? —quise saber, desconcertada por la dirección en que estaba yendo mi mente una y otra vez.

	—Me conoces muy bien. Nunca pienso engañarte —solo dijo. 

	Invertí los labios mordiéndolos internamente. ¿Por qué diablos me hablaba así? Era intenso y mi estómago revoloteaba de nuevo, mi piel se erizaba. 

	—Ya… ¿negarás lo de Ezequiel? —lo desafié recordando lo ocurrido con aquel niño en nuestra infancia. Ni se inmutó, solo volvió a sonreí de esa forma que me hacía querer brincar sobre él y… ¡Ah! ¿Qué pasaba conmigo?

	—No —respondió sin culpa alguna.

	—¿Te parece normal hacer eso? —lo interrogué intentando colgarme de algo, pero la intensidad de su mirada oscura me estaba enloqueciendo porque recorría con parsimonia mi rostro, como si tuviera todo el tiempo del mundo para hacerlo.

	—Técnicamente yo no hice nada —argumentó con suficiencia, aterrizando en mis ojos de nuevo. 

	Pasé saliva, volvía a tener sed, mucha sed.

	—Pero sabías que estaban en una posición complicada.

	—Yo no los puse ahí a ninguno de los dos —se defendió acercándose, arqueando una ceja, cambiando su calma por intriga, entornando los ojos. Me costó respirar gracias a su cercanía—. ¿Quieres decirme algo, conejo?

	«Deja de decirme conejo» quise decirle, pero la verdad es que no era lo que deseaba porque cuando lo hacía algo interno buscaba salir de mí y correr hasta él. 

	No, esto estaba siendo patético.

	—Solo… No, bueno, es que no puedes ir por ahí haciendo eso.

	—Yo no hice nada —repitió—. Su cara sin un rasguño es la prueba. Lo notaste hoy, ¿no es así? —preguntó sin alejarse, pero cambiando el tono. Ahora lo percibía tenso, quizá algo molesto.

	—Sabe que cometió un error.

	—¿Uno? —repitió incrédulo. 

	Me sentía super nerviosa, aun así, no me alejé. De una manera torcida me gustaba lo que me hacía sentir; la sangre corriendo como desquiciada por todo mi cuerpo, ese calor que jamás había experimentado salvo cuando se acercaba, la sensibilidad en mis labios, incluso ese no sé qué entre mis piernas. ¡Era una locura!

	—Algunos —concedí. Asintió estando de acuerdo.

	—Te convenció… —dijo un poco malhumorado, pero yo solo podía notar que su iris tenía tintes más oscuros que otros, que incluso podían ser casi verdes. Pasé saliva—. ¿Lo hizo? —insistió. 

	Arrugué la frente intentando recordar de qué hablábamos. Andreas se giró y terminó recargado sobre el sofá, mirando el techo, frustrado.

	—¿Hacer qué? —curioseé. 

	Esa tarde mi cerebro estaba haciendo un corto circuito que me mantenía suspendida. Volteó desconcertado.

	—Convencerte.

	—¿De qué? —quise saber, no respondió, enseguida recordé que hablábamos sobre Daniel. Negué suspirando—. Le creo, Andre, sé que siente cosas por mí, sé que fue sincero y…

	Su gruñido y su manera de recargar la nuca en el sofá hizo que me detuviera.

	—Jugó contigo, solo quería… Dios, olvídalo —refunfuñó irritado, sin verme. Su actitud me descolocó, así que lo tomé por la barbilla para que me mirara. Su piel era áspera debido a la barba, aun así, cálida. 

	—¿Quieres escucharme? 

	—No si lo vas a justificar —neceó como un niño caprichoso, como ese con el que crecí y se molestaba conmigo por alguna tontería, aunque sospechaba que esto iba mucho más allá de eso. 

	—Se disculpó.

	Andreas se levantó llevándose las manos a su cabellera, frotándola negando. Enseguida me enfocó, sus rizos ya estaban alborotados. 

	Dios. Era hermoso. Solo pude pensar. Y noté que, a pesar de saber que estaba malhumorado ya no temía su reacción como una semana atrás, ahora me sentía preparada para manejar la situación.

	—¿En serio?

	Me levanté y busqué acercarme, intrigada, interceptar su mirada que rehuía de mí.

	—¿Qué pasa? —inquirí. Me encaró contenido.

	—Fue un capullo, Aly, uno…

	—Tú también, y estás aquí —le hice ver acostumbrada a algunas de sus expresiones españolas. Eso lo detuvo en seco. Retrocedió palideciendo un poco, luego humedeció su boca y desvió su atención a algún punto de mi habitación—. Andre, Daniel cometió uno o varios errores, yo también, tú también. Actuó mal, lo sé, pero le creo en cuanto a lo que siente por mí, a su arrepentimiento.

	—Entiendo —susurró desencajado. Negué acercándome, molesta ahora yo.

	—No, no entiendes —gruñí logrando con eso que me enfocara.

	—Si le crees y confías en él no tengo nada qué decir. Son tus decisiones, después de todo yo también fui bajo contigo y…

	—¡No! 

	—Sí —confirmó—. Y si decidiste continuar a su lado, lo entiendo. No tengo nada qué decir, sería un hipócrita. Daniel sí siente cosas por ti —confirmó contenido, incluso pálido y yo de pronto sentí aquello incorrecto y negué plantándome frente él.

	—Sí, siente cosas por mí, pero yo por él no y se lo dije —le informé frustrada. Andreas bajó la cabeza para verme, desconcertado—. No pude. No sé qué ocurre conmigo que no logro sentir eso que los demás chicos sienten por mí y no tienes idea de lo frustrante que es porque los lastimo, ¿entiendes? Y no quiero hacerlo. 

	—Entonces por qué aceptaste salir con él —me interrogó despacio. 

	Tardé en responder porque quizás las razones habían sido egoístas. Le di la espalda para no verlo a la cara, con un sollozo atorado en mi pecho.

	—Porque me trataba bien, porque necesitaba ese apoyo que me daba, la compañía. No tenía a nadie aquí y solo él y Mila se acercaron a mí —comencé a decirle, con la voz rota—. Me alejé de mis amigos que dejé. Me sentía sola, dolida y tú… tú no ayudabas, al contrario, me confundías. Me sentía tan insegura contigo alrededor y cada cosa me lastimaba más, pero luego hacías cosas que me hacían querer pasar más tiempo a tu lado. Necesitaba a Daniel —acepté al fin. Mi rostro se humedeció.

	No era fácil aceptar eso, pero era la verdad. La única.

	—Conejo… —lo escuché. No volteé, solo agaché la cabeza.

	—Yo también cometí errores con él, tuve que ser sincera. Contigo, por no haberte exigido durante estos años una explicación, y no pelear por ti. Por no comprender que la partida de Iago te hizo sentir responsable. Te conocía, siempre te culpabas de lo que ocurría a tu alrededor y debí imaginar que eso te mantenía enojado y… no hice más para hacerte saber que yo jamás lo pensé así —lloriqueé terminando de expulsar lo que en mí había.

	De repente sentí su pecho contra mi espalda, sus labios sobre mi coronilla y sus brazos rodearme, sobre mis brazos, apretándome contra él

	—Lo lamento, lamento mucho lo que te hice. No sé si pueda compensarte, Alena, y eso me jode porque no merecías que me comportara de esa manera, pero lo hice y jodí todo, nos fallé —dijo con la voz estrangulada. 

	Sin pensarlo me di la vuelta para esconder mi cabeza en su pecho. Él tardó un segundo en comprender lo que hacía y enseguida me rodeó. Sollocé drenándome mientras Andre besaba una y otra vez mi cabeza. 

	Sí lo jodió, nos falló pero ya no lo haría más, estaba convencida. No buscaba justificarlo, solo entenderlo. Andre nunca fue ideal, solo era él y así lo quise desde que recuerdo.

	Después de unos segundos saqué mis brazos de en medio de ambos y lo rodeé también.

	—Te necesité mucho —dije bajito, ya calmada. 

	—Lo sé.

	—Y tú a mí —completé. Lo sentí inhalar con fuerza.

	—Cada segundo, conejo. No tienes idea de cuánto.

	—En aquella fiesta, no tomaste porque estaba yo ahí, ¿verdad? 

	Asintió con su cabeza recargada en la mía.

	—¿Tuviste algo que ver con que Carmina dejara de molestarme?

	De nuevo movió la cabeza, aceptándolo. Sonreí contra su firme pecho. Era ya tan ancho y agradable estar ahí, enjaulada en su cuerpo, uno que me atraía sin remedio, no solo por lo perfecto que era sino porque mantenía contenido a la única persona por la que había sentido que giraba mi mundo.
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	—Siempre en ti—

	 

	 

	 

	Me sentía una enorme mierda. Lo que dijo era cierto, yo fui aún peor que él y me estaba dando otra oportunidad, una que no pensaba desperdiciar.

	—¿Qué, con que me comí un perro, o que me urge ir a uno de esos programas de…? 

	No pude dejar que terminara, eso era demasiado. En serio fui un capullo, un gran hijoputa. La separé tomándola por los brazos. Su carita aún estaba húmeda. Pasé saliva y agaché mi cabeza para mirarla a los ojos.

	—Eres perfecta, ¿comprendes? Absolutamente perfecta y jamás he pensado lo contrario, nunca, Alena —expresé con firmeza, agobiado, culpable. Ella sonrió apenas—. Fui un gran gilipollas, uno que no mereces esa es la única verdad. Yo no tengo justificación para cada cosa que te dije, que hice. Buscaba alejarte porque cuando… cuando te acercabas los recuerdos volvían, incluso ese que no me deja en paz, pero en cuanto más lo intentaba, más necesitaba tenerte cerca. Porque tú eres inevitable para mí, eres lo inevitable de mi vida y tenía terror de corroborarlo, de enfrentar lo que con tanto esfuerzo intenté enterrar.

	Su rostro cremoso se relajó y sus ojos centellearon.

	—¿Estás queriendo decir que te parezco bonita? 

	Su pregunta me desconcertó, pues había abierto todo lo que en mi pecho había, pero enseguida até cabos: «perfecta» de esto dependía mucho, comprendí.

	Negué con seguridad, sonriendo con cierto cinismo. Ella cambió su expresión por una turbia.

	—¿No? —preguntó con aquella preciosa voz.

	—Bonita es la sudadera que llevas puesta… —respondí con simpleza, sin soltarla. Mi respuesta le arrancó una sonrisilla juguetona. Luego torció su boca de un lado a otro.

	—¿Hermosa? —tanteó alzando las cejas. 

	Esa era la Alena de niños: osada, pícara, desinhibida. Aun así, negué otra vez, atolondrado por ella.

	—Hermosa es tu sonrisa, tus ojos cuando se emocionan o tus rizos sueltos, libres. Tu manera de morder el lápiz cuando algo te preocupa. Tu voz cuando cantas o esa forma de escuchar que tienes —detallé serio. Alena ahora parecía extraviada, sonrojada y realmente confundida, aunque de una buena manera, noté.

	—¿Entonces?

	—Entonces, tú, conejo, eres las estrellas de la noche. Siempre fuiste eso para mí, eso eres en mi vida. Hermosa no es suficiente.

	Su boca se abrió y sus ojos dejaron de pestañear, solo respiraba y yo… yo no tenía idea de donde me había salido cada una de esas palabras que eran una verdad tan cruda como que la quería tanto que no me veía sin ella a mi lado.

	—Andre… —susurró. 

	Le sonreí buscando relajar la situación. No tenía idea de si ella estaba lista para escuchar lo que tenía que decirle, si era el momento adecuado después de tantas cosas por las que habíamos estado pasando. Y aunque sabía, de alguna manera, que Alena sentía los mismo, no deseaba cometer otra equivocación, ya no.

	—Cada cosa que hice desde niños, cuando le sacaba punta a tu lápiz porque tú les rompías la punta. O cuando no sabías amarrar los cordones de tus zapatos y me agobiaba que te cayeras. O cuando odiabas que tu mamá te peinara y te quitabas la goma y entonces en la salida debía ayudar a peinarte para que no te reprendiera, por eso aprendí a hacer coletas —le recordé sonriendo, gesto que ella respondió—. O cuando vi Wall-E más de mil veces porque era tu favorita y con el tiempo se convirtió en la mía. Aquella vez que rescaté a Cache. O cuando… cuando te metiste bajo el escritorio para abrazarme después de lo de Iago, o le tiraste las bebidas a esos niños en el fútbol por defenderme. O cuando… fuiste a casa tan solo para ayudarme aunque me odiabas después de lo que pasó en casa de Leo… Eso somos nosotros.

	—Somos un desastre —señaló con suavidad, sonriendo de forma más amplia, aunque aún turbada.

	Acuné su rostro y me acerqué. Sus pupilas se dilataron y mis labios rogaron por hacer de una vez eso que exigían, nuestros alientos chocaban y ella parecía querer lo mismo. 

	La contemplé tomándome mi tiempo, aspirando ese aroma a coco, sintiendo la calidez de su piel bajo mis dedos, repasando cada detalle.

	—Uno inevitable —completé con certeza.

	Alena alzó una mano y, tímida, la subió hasta mi cabello. Despacio, con su dedo índice descendió quemando a su paso mi piel que ardía por ella. Hasta llegar a mi cuello y dejar su mano con suavidad sobre mi pectoral.

	—Me gusta cómo suena eso, Andre —aceptó en voz baja. 

	Muy despacio y presa del momento, fui descendiendo, casi de forma imperceptible. Sin embargo, era consciente de mi tacto, por lo que solo me miraba con aquella boca entreabierta que necesitaba probar con desesperación, quieta, atenta.

	La puerta de la entrada se escuchó, interrumpiendo lo que estaba a punto de ocurrir, entonces nos soltamos. Lo cierto es que aquello había sido demasiado incluso para mí.

	—Llegué, muchachos —anunció Mirna y se asomó—. Traje ingredientes para hacer esa trenza que tanto les gustaba, ¿quieren ayudar? —propuso alzando una bolsa. Ella me miró para saber si estaba de acuerdo, aun sonrojada y desconcertada por lo que estuvo a punto de pasar.

	—Suena a un buen plan de viernes por la noche —me burlé con ligereza. Alena rodó los ojos y anduvo rumbo a la salida, obviamente la seguí.

	—Y no es todo, me gustaría que conocieras a mis amigas de allá. ¿Quieres? —preguntó—. Quedé en hablar con ellas más tarde por facetime.

	Asentí, por supuesto.

	 

	Al día siguiente por la mañana mis padres me esperaban en el recibidor, la cita era a las diez con la terapeuta. Me sentía nervioso, en parte, inquieto, por otra y me había dormido tarde terminando el prototipo de Wall-E que quería darle antes de su cita con el médico el martes.

	La noche anterior había conocido a las chicas con las que pasó gran parte del tiempo en la ciudad donde crecimos, en aquel lugar que mucho tiempo fue nuestro. Eran alegres y ligeras. Alena bromeaba con ellas y parecía relajada charlando de tonterías. Me gustó mucho verla en su elemento.

	Después de unos minutos le di espacio, aunque no me fui pues me lo pidió. Así que terminé con Carol y Mirna comiendo la trenza con leche, sobre la barra de la cocina mientras la abuela de Alena contaba anécdotas de la niñez que compartió con la mía. 

	Quería ver a mi abuela, comprendí, y al bajar las escaleras de casa, esa mañana, se los hice saber a mis padres.

	—¿Podríamos pasar las fiestas con mi abuela Imelda? —pedí desde el último escalón. Los dos se miraron entre sí.

	—Habíamos pensado que… —comenzó mamá. Mi papá la tomó por el hombro.

	—¿Es por Alena? Lo pasarán allá seguramente.

	—Supongo, no le he preguntado, pero es solo que hace tiempo que no vamos… —dije sin moverme de mi lugar.

	—Creo que es una buena idea, ¿no crees, Liza? —preguntó. Mi madre aspiró con fuerza, aferró su bolso, luego sonrió de forma nerviosa y terminó aceptando.

	—Sí, le marcaré más tarde para avisarle.

	 

	Aquella mañana, al salir de consulta, Alena me mandó un mensaje. Deseaba saber cómo me había ido. Sonreí como un idiota al ver el teléfono. Papá me despeinó el cabello y solo gritó.

	—Te vemos por la noche, salúdala de mi parte 

	Alcé la mirada y mamá sonreía sacudiendo la cabeza, a su lado. Moría por ir a verla, aunque tampoco quería asfixiarla y quizá eso estaba haciendo. Pero cuando iba a responderle, me preguntó si podría pasar un rato. Tocaba comenzar con lo de las cartas y había una serie que quizá me gustaría ver a su lado. 

	Por supuesto no lo dudé.

	El resto del fin de semana lo pasé con ella. Jugamos UNO, Adivina quién, Serpientes y escaleras, vimos una serie de intriga y misterio que nos mantuvo en vilo haciendo cavilaciones sobre lo que pasaría. Viajes en el tiempo, varias dimensiones, una locura. 

	Leímos una carta cada uno, la primera que nos mandamos, puesto que ella las había acomodado por fechas. Es meticulosa. Cuando acabamos me dio un beso en la mejilla y me observó con ternura. Esa primera carta recuerdo lo que dolió escribirla. Me sentía solo y perdido, sin mi hermano y sin ella.

	Lo cierto es que mis ojos se desviaban hasta sus labios una y otra vez, se me antojaban como si se tratara de mi platillo favorito. Pero ella rompió el momento levantándose.

	—Vamos a hacer una caja nueva para las cartas que vayamos leyendo —ordenó alegre, casi infantil. Enrosqué mis dedos en los suyos y me puse de pie.

	—Lo mandona no se te quita —me quejé. Alena entornó los ojos con los brazos en jarras.

	—Y lo quejoso a ti tampoco —rezongó sacándome la lengua. Sonreí rodando los ojos—. Te advierto que esta vez no vale pelear.

	—Si tú fuiste la que se quejó por mis pegatinas. No tienes estilos y lo sabes.

	—Eso es mentira —gruñó volteándose con dignidad y plantándome con su cabello en la cara. Solté la carcajada y continué molestándola porque aquello se nos daba natural y en ese momento era zona segura o… la besaría de una maldita vez.

	 

	El lunes me mandó mensaje cuando iba rumbo a la clínica donde le pondrían un aparato que debía llevar consigo veinticuatros horas y mediría sus latidos, frecuencia y demás. Esa noche le costó conciliar el sueño, me dijo por mensajería.

	Así que le marqué y le leí durante un rato, hasta que solo escuché un bostezo y le deseé buenas noches.

	En la tarde llegué después de pasar a casa por aquello que tardé meses en hacer. Lo llevé envuelto en una caja enorme con un moño llamativo como recordaba que le gustaban.

	Alena lucía tranquila, solo incómoda por lo que llevaba puesto. Me abrió y sonrió de esa manera en la que podría lograr que hiciera locuras, muchas de ellas. Su melena rizada alborotada, en deportivos, calcetas y nada en su rostro. Me fascina.

	 Llamó a Mirna, entusiasmada, cuando notó la caja a mi lado.

	—¿Es para mí? —quiso saber, alegre. Rodé los ojos.

	—No pienses que dejo de dormir por otra persona —aseguré. 

	No entendió mi comentario, así que me hizo pasar buscando ayudar, la esquivé. Obviamente no permitiría que hiciera el menor de los esfuerzos. Ya en su habitación lo dejé sobre el sofá.

	—¿No lo vas a abrir? —pregunté, pues no retiraba las manos de su boca. Me miraba a mí y a la caja de vez en vez.

	—Está muy bonita la envoltura —chilló emocionada. Solté el aire, no estuve seguro de que ese estilo siguiera siendo su favorito. Me felicité, había conseguido encestar una más respecto a ella.

	—Conejo…

	—Ya, ya.

	La abrió con delicadeza, primero quitó la cinta que adhería cada una de las cejas de la caja de cartón, enseguida sus ojos azules mostraron su asombro, después los alzó hasta mí, conmocionada.

	—Mi corazón va a registrar esto —avisó llevando una mano a su pecho. Mirna y yo reímos.

	—¿Lo hiciste tú, Andreas? —preguntó su abuela, impresionada. Asentí orgulloso. Ella ayudó a sacarlo y, una vez en el piso, le di el mando a conejo.

	—¿Es… mío? —quiso saber contrariada.

	—Sí, anda, ve lo que hace.

	Le expliqué como prenderlo y el resto de la tarde se la pasó tras el prototipo de Wall-E que la verdad me había quedado mucho mejor de lo que pensé.

	Por la noche ella estaba tan inquieta como Carol y Mirna, por lo que preferí darles espacio. Cuando iba llegando a casa me escribió; estaba asustada por la cita del día siguiente. Intenté relajarla, sin embargo, no pude. 

	Regresé porque en definitiva no quería que pasara por eso sola. Carol le había rogado descansar y aunque entre ellas buscaron tranquilizarla, no lo consiguieron, cosa que ignoraban porque no quería preocuparlas. Fea costumbre de ella. Pero me agradó que me buscara a mí en cambio. 

	Estacioné el auto a unas casas de la suya y cuando estuve frente a su ventana, le mandé un mensaje pidiéndole que corriera la cortina de su habitación. 

	Alena, al verme, abrió de inmediato.  Sonreía, buscó mi mano, apoyé la frente sobre la de ella a través de la herrería blanca. Se sentía como una urgencia a pesar de que nos acabábamos de pasar la tarde juntos.

	—Debes estar tranquila, lo sabes. Además, debes dormir.

	—Sí —susurró—. Pero es más fácil decirlo que hacerlo. ¿Y si no funcionaron? —preguntó con sus manos enredadas en las mías a los lados de su rostro. Besé sus dedos. Yo también tenía miedo, solo que ella no necesitaba saberlo.

	—Y si un ovni aparece ahorita y te abduce —planteé serio. Me miró durante un segundo, perdida, luego sonrió. Recordando.

	—Y si me abduce y luego no recuerdo mi nombre… —siguió. 

	Ese era un juego que solíamos utilizar cuando nos preocupaba algo: un examen, algún regaño.

	—Y si deciden que mejor te quedes con ellos para investigar tu cabeza —propuse reflexivo y alegre. Abrió sus preciosos ojos.

	—Y si despierto en medio de la nada y resulta que soy un eslabón perdido.

	Los dos reímos bajito y continuamos así durante un rato hasta que bostezó cada vez con mayor frecuencia.

	Cuando la noté más despejada, supe que era momento de irme. Debía dormir. Pasé una mano por los rectángulos de herrería y acaricié su mejilla, ella relajó su cuello y recostó su rostro en mi palma.

	—Ahora sí creo que los duendes existen. Ten fe, ¿sí? —dije recordando aquella conversación entre nosotros de hacía años y es que parecía que cada una de sus palabras se habían quedado marcadas a fuego en mi memoria. No imaginé que en las de conejo también, pero de pronto enderezó su cuello y arrugó la frente.

	—¿Eso quiere decir que ya crees que viven en los árboles? —preguntó y entonces supe que lo recordaba. Asentí.

	—Creo en todo lo que tú me digas. Y te pido que creas, con esa misma fuerza, que funcionaron los medicamentos.

	—¿Y si no? —preguntó vulnerable. Acaricié su mejilla.

	—Conejo, si es así, estarás bien de todas maneras. Dijeron que es una operación que se realiza con cierta frecuencia. Confía. Te cuidaremos entre todos. Solo intenta pensar en algo más.

	—No sé en qué, eso no me deja estar… —susurró de aquella manera que me atolondraba, entonces supe que podría usar esto a mi favor. 

	Arqueé una ceja y le pedí con el dedo índice que se aproximara. Arrugó la frente. Me acerqué a su lado derecho. Por reflejo giró el rostro quedando su oreja más cerca.

	—Mañana, cuando confirmes que funcionaron, hay algo que debo hacer… contigo —susurré. Alena se alejó abriendo de par en par los ojos.

	—¿Qué? ¿Hacer, conmigo? —curioseó interesada. Me alejé cruzándome de brazos, alzando las cejas.

	—Ahora tienes otra cosa en qué pensar —apunté orgulloso porque mi distracción había funcionado, aunque yo tampoco dormiría. Pero si todo iba bien al día siguiente, quizá era el momento. 

	La tensión entre los dos ya era incontenible y, a pesar de que no sabía si era buena idea, ya no podíamos seguir yendo contra eso que era evidente, que nos acorralaba.

	—Dime —rezongó haciendo un adorable mohín. Negué con suficiencia. Luego le pasé la palma abierta por el rostro, como cuando la molestaba de niños y me alejé—. Andre —susurró haciendo una rabieta. 

	Reí retrocediendo más.

	—Piensa, Aly, piensa —pedí dándome toques con el dedo índice en la sien y me maché dejándola completamente distraída.

	Cuando salí del fraccionamiento me llegó un mensaje. Era ella, desde luego.
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	Reí por su dramatismo.
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	Enseguida otra alerta.
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	Y adornó su mensaje con caritas molestas.

	Yo, en cambio, le mandé varias con gafas oscuras, con un: nos vemos mañan.

	 

	Como vaticiné, dormí poco. Me despertaba solo de pensar que algo se hubiera complicado en su condición. 

	En el colegio Carmina estuvo especialmente cansina. Me buscó todo el tiempo, se sentó a mi lado en clase quitando a Julio sin miramientos. Leo por supuesto, ocupado con Mila, como solía estar, no fue de gran ayuda, así que tuve que soportarla las primeras horas hasta que me cansé.

	—¿Qué sabes de Alena? —preguntó de pronto, en clase de cálculo. Volteé ya sin paciencia. 

	—Cuando regrese, te advierto que no quiero que la fastidies. Me conoces y sabes que no juego. 

	Su mirada cínica y su sonrisa me dieron ganas de estrangularla. Esa era ella, no la otra que fingía interés.

	—Yo hago lo que quiera.

	—Yo también, Carmina, y te recuerdo que Daniel no supo escuchar precisamente eso —murmuré para que el profesor no oyera, solo ella que palideció desconcertada.

	—¿Sabías que lo expulsarían?

	—Solo sé observar y tengo buena memoria.

	—Lo hiciste por ella, todos ya lo saben —soltó irritada, me encogí de hombros—. Me estás amenazando.

	Reí.

	—Eres dramática, solo te estoy explicando y pidiendo un favor.

	—Que si no cumplo…

	—Qué si no cumples, podría hacerse de dominio público que del dinero que finges recaudar cada año para los niños necesitados, te gastas la mitad en ropa y nadie lo sabe, linda alma samaritana —me burlé fingiendo inocencia.

	Su expresión debí grabarla. ¿Cómo lo sabía? Borracha me lo había confesado hacía unos meses, antes de salir de segundo año y yo, cuando lo supe, busqué que mis padres donarán justo a esa institución. No permitiría que estafara de nuevo, pero en ese momento decidí usarlo a mi favor y el de conejo.

	—No es cierto —dijo descompuesta. Sonreí con cinismo.

	—Tengo pruebas —le hice ver acercándome un poco de más—. Así que ya sabes, no fastidien —advertí. Carmina se irguió y el resto de la hora dejó de joder. 

	 

	Esperaba ansioso el mensaje donde dijera que todo iba bien, pero no ocurría. Le estaban haciendo estudios y parecía ser que hasta mediodía sabrían con certeza si los medicamentos eran suficientes para ella.

	Mila también parecía agobiada. Leo y Julio notaron mi ansiedad por lo que me dieron espacio así fue que terminé de nuevo en aquel cuarto oscuro, ahora sin la lámpara, pero de alguna manera estaba lleno de nuestros recuerdos aquella oscuridad. 

	Cuando iba saliendo de clases, al fin llegó la noticia.
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	Leí, junto a unas emojis lagrimosas. 

	Solté el aire contenido y aspiré con fuerza alzando el rostro aliviado. Hasta ese momento comprendí la magnitud del miedo que experimentaba. 
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	Escribió agregando un emoji mostrando los dientes.
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	Bromeé. 

	Mila se acercó junto con los chicos y les di la buena noticia, cosa que los alegró. Pasarían más tarde a verla.

	Ya en el auto recibí respuesta.
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	Sonreí notando la manera ridícula en la que me manejaba, peor, que no me importaba.

	 

	Llegué y el auto de Carol no estaba, arqueé una ceja, intrigado. Quizá se habían ido, cosa que me parecía extraña porque la verdad es que habían sido días complicados también para su madre. 

	Notaba cómo la miraba, la angustia que intentaba maquillar con sonrisas, charlas relajadas, sin embargo, era bien consciente del miedo que experimentaba. No al mismo nivel, lo sé, ella es su mamá, recién había enviudado, pero yo no podía pensar en conejo entrando a un quirófano, o las consecuencias que tendría en su vida que le colocaran ese aparato siendo tan joven. 

	Iba a tocar la puerta cuando una Alena sonriente abrió y literalmente me saltó encima. Estuve a un segundo de perder el equilibro, logré evitarlo sujetándola por la cintura, pegando mi espalda en uno de los muros laterales.

	Su aroma me atontó, como siempre y la suavidad de sus pechos sobre mi pecho se sintió como algo pecaminoso pero cargado de anhelo. Sus brazos en torno a mi cuello, su melena bajo mi nariz, mis manos ajustándose a su cadera.

	Coño. Podía vivir con esa mujer adherida a mí el resto de mis días. Determiné.

	—Lo logré —dijo soltándome apenas, tan radiante que me deslumbró.

	 Sus ojos azules, su tez delicada, sus labios… La hice girar y ahora era ella quien terminó con la espalda sobre aquel ladrillo rojo. Jadeó ante el movimiento.

	Ya no podía más, en serio ya no. Esto tenía que terminar, o empezar de una jodida vez.

	Su mirada azulada ahora lucía expectante. Su pecho subía y bajaba, la adrenalina del momento iba dejando paso a algo distinto, a una sensación de necesidad, de curiosidad y deseo. Sus pupilas se dilataron mientras no soltaba mis ojos con el rostro alzado hacia mí. 

	No estaba seguro de esto, pero sí de que ya no podía continuar así. Lo que me unía a Alena había estado siempre latiendo como algo constante, a veces doloroso, otras como la mejor parte de mí. 

	Ella fue mis días y mis emociones durante mucho tiempo. Es una parte medular de mi historia y mis recuerdos de la niñez. Tuve que aprender a sentir sin su presencia y no fue sencillo gracias a lo que me atormenta aún, aunque de manera curiosa, menos. Sin embargo, en cuanto volví a verla todo volvió a sentirse como antes y, en ese momento, era imposible ya contenerlo u ocultarlo.

	Su presencia era un imán, nunca fue de otra manera y con el tiempo se había convertido en uno potente, que me definía.

	Bajé el rostro, despacio, noté cómo pasaba saliva. Ella sabía lo que ocurriría y eso logró que mi cuerpo fuera más despacio, aunque mi corazón amenazaba con explotar dentro de mi pecho.

	Con una paciencia que no sabía que tenía, llegué a su oreja y con la punta de la nariz toqué su piel. La escuché suspirar quedamente, mientras sus manos permanecían quietas justo bajo mi clavícula y yo la aprisionaba. Con la necesidad latiendo dentro de mí absorbí ese jodido aroma que me hace quererlo todo de ella.

	Poco a poco fui descendiendo, mi nariz iba rozando su piel sensible y, cuando percibí su pulso, deposité un suave beso ahí. Alena jadeó sin moverse. Su respuesta me estaba incitando aún más, si era posible. 

	Con movimientos muy medidos, ascendí de nuevo hasta dónde comenzaba su quijada, ella ya aferraba apenas el cuello de mi camiseta escolar. 

	Jamás me he sentido más osado, más vulnerable y más decidido. La punta de mi nariz aterrizó cuidadosa sobre su mejilla e inhalé con fuerza intentado adentrar en mí, todo de ella.

	Repasé su pómulo con meticulosidad, milímetro a milímetro fui moviéndome. Escuché que pasaba saliva. Su reacción me excitó más porque eso… eso era intimidad, comprendí mientras apretaba un poco su cintura y ella soltaba un poco de aire debido a ello.

	Era mía, porque yo era suyo. 

	Casi sin darme cuenta, pero con premeditada parsimonia, tuve frente a mí sus labios. Me detuve un segundo para contemplarlos. Alcé los ojos, lánguido, para verificar que esto fuera mutuo, entonces noté que ella también observaba los míos, para enseguida alzar sus ojos y mirarme. 

	Los dos respirábamos rápido.

	Una de sus manos de repente se movió y con su tacto delicado fue dejando un rastro de fuego por mi quijada, luego en mi cuello para finalmente frenar cuando envolvía mi nuca. Sonreí apenas.

	Confiado, repasé su barbilla con el roce de mis labios. Soltó otro suspiro entreabriendo los suyos y entonces… los posé sobre su boca de una forma casi imperceptible, apenas un roce dulce. Alena cerró los ojos y me permitió comandar aquel momento inigualable, con el que no sabía que soñé durante años y que sería uno de nuestros mejores recuerdos.

	Atrapé uno de sus labios con cuidado, disfrutando sin prisa el instante, dejándome llevar por cómo se sentía su textura en mi boca, la sensación de tenerla unida a mí al fin de esa manera. Luego lo solté y atrapé el inferior. 

	La otra mano de Alena ascendió para encontrar a la que descansaba en mi nuca y las entrelazó tras mi cabeza sujetándome, como si yo tuviera la opción de huir de ella.

	Entonces abrió la boca y su lengua, tímida, repasó mi boca. Sonreí contra su rostro y profundicé aquel roce, convirtiéndolo en un beso hondo, cargado de nosotros, de lo que fuimos, de lo que éramos.

	La excitación fue en incremento, la ansiedad también, aun así, no perdimos la calma ni rompimos lo delicado del momento. Estábamos decididos a llevarlo lento, conocernos también de esa manera, a probarnos y a intercambiar nuestros alientos en esa complicidad que siempre hubo entre nosotros.

	Sabía a delirio, a palabras claves, a pensamientos alocados, a nieve en verano, a ideas rotas, a recuerdos dulces y a verdades que marcan.

	Un roce, otro más, finalmente respirando con dificultad, pues mis pulmones no lograban inhalar lo necesario, cesé y recargué mi frente sobre la suya. 

	Ella me miraba, sonriendo acalorada. Le devolví el gesto, extasiado, y recorrí con una de mis palmas su espalda que terminó rodeando su delicado cuello.

	—Estoy enamorado de ti, conejo —murmuré sin poder contenerlo más, dejando salir aquella verdad que encerré y me negué durante esos meses, o años, que creció mientras íbamos descubriendo el mundo siendo apenas unos niños que en realidad no comprendían lo que su unión estaba implicando.

	Sus dedos en mi nuca se movieron, pestañeó un par de veces consecutivas y se mordió el labio un poco. Me tenía a sus pies, al fin rendido ante lo que Alena siempre me había hecho sentir.

	—¿Cómo sabes que estás enamorado de mí? —preguntó a cambio, sin alejarse, indagando en mi mirada que no la soltaba. 

	—Porque cuando pienso en ojos, pienso en los tuyos—susurré con convicción—. Cuando pienso en labios, pienso en ti —aseguré con ternura y recorrí con el pulgar su labio inferior—. Porque cuando pienso en algo profundo, me descubro pensando en ti sin remedio. Porque cuando… deseo a alguien, solo me imaginaba que fueras tú. Mis pensamientos, Alena, siempre han terminado en ti, desde que recuerdo —declaré mostrándome del todo.

	Alena sonrió desconcertada.

	—Desde siempre has estado en mi cabeza, pero… nunca pensé que esta podía ser una razón —confesó con suavidad, sin romper aquello que nos envolvía que, a pesar de ser delicado, se percibía impenetrable, fuerte y poderoso.

	—Quizá lo mío requiera un psicólogo, no te preocupes —tonteé presa de mis emociones, de las sensaciones.

	—¿Quieres dejar de sentirlo? —preguntó intrigada, un poco confusa. Casi reí ante esa adorable ingenuidad, pero tenía frente a mí el tiempo del mundo para demostrarle lo contrario.

	—Eso no es posible, conejo, sé que lo que siento por ti no podré dejar de sentirlo jamás. Solo… No quiero abrumarte, menos ahora. Tú llevas tu paso y eso está bien para mí —acepté acariciando con el pulgar su barbilla.

	Tomó aire y me miró con una intensidad que no le había visto, una que incluso me puso nervioso.

	—Quiero que vayamos juntos en esto. Deseo con todas mis fuerzas que seas mi mejor amigo otra vez, pero también quiero más —declaró, permitiendo con ello que mi cuerpo terminara de relajarse para entregarse por completo a ella, a lo que me hace sentir.

	—Me tienes por completo desde que soy consciente de mí. Y la única novia que podría tener es a ti, si tú estás de acuerdo —me aventuré a preguntar.

	Ella sonrió con genuina ternura, una que envolvió todavía más fuerte mi corazón, con los ojos enrojecidos y su labio inferior temblando.

	—Sí… lobo, quiero ser la única —determinó con fiereza, pero en voz muy bajita y yo floté, juro por el mismo infierno que floté al escucharla nombrarme al fin de aquella manera.

	—Por Dios, conejo, si nunca tuve es precisamente porque cuando pensaba en novia, solo podía pensar ti, siempre en ti —aseguré para de nuevo posar mis labios sobre los suyos.

	 

	Las pérdidas aún nos mancillaban, el cambio que generaron en nuestras vidas todavía no era algo que pudiéramos entender, pero, de alguna manera, supimos en ese momento, que sí sabríamos atravesarlas; esta vez con nuestras manos entrelazadas y nuestras mentes más despejadas.
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	EPÍLOGO I • ALENA

	 

	Un año después…

	 

	 

	 

	Estoy recostada leyendo algo de la facultad. Entré a medicina igual que mi hermano. La decisión no costó trabajo en realidad. No tengo idea de por qué siempre he tenido cierta afición a esto, pero después de mi diagnóstico, se acrecentó. Me gustaría especializarme en psiquiatría. 

	Sí, será un camino largo y no me importa. Desde el día que ingresé supe que era justo lo que esperaba. Sin embargo, la cantidad de trabajos sí que es fuerte.

	Andreas está a mi lado, dormido, nos encontramos en su casa. Es viernes por la tarde. En la noche veremos a los chicos, me refiero a Mila, Leo, Julio y otro par de la preparatoria. 

	Mi amiga entró a nutrición. Sí, no es una novedad y Leo a psicología. Su relación ha tenido altibajos y los han manejado bastante bien, la verdad.

	En cuanto a lobo y a mí, bueno… Sonrío contemplándolo, acariciando sus rizos oscuros con mi mano libre. Me fascinan, más ahora que se los ha dejado un poco más largo. Él en general se ha relajado bastante, he de decir. Aunque en definitiva sigue siendo Andreas, mi Andre.

	Ingresó a Ingeniería mecatrónica, sí, tampoco asombra lo sé. Lo hace feliz estudiar eso, siempre está en medio de libros, diseños, cables y todas esas cosas. Aunque no ha sido sencillo para él llegar a este punto de tranquilidad.

	Suspiro soñadora. Lo quiero demasiado, sé que él a mí también, no se cansa de demostrármelo. 

	Aquella tarde de noviembre, ya hace casi un año, aún logra que mi corazón palpite de más. Ese beso fue simplemente… perfecto. Cuando pudimos separar nuestras bocas, sonreímos. Era como si todo al fin estuviera en el lugar que correspondía, como si el río siguiera su curso después de haber estado obstruido durante mucho tiempo.

	Nos metimos a casa, temía que mi abue y mamá llegaran y nos encontraran así, por lo que lo tomé de la mano, cerré agitada, sonriendo. Enseguida me arrinconó en uno de los muros, agachándose para mirarme a los ojos, acariciando mis mejillas mientras yo sujetaba sus muñecas, hipnotizada y completamente enamorada.

	—Te quiero, conejo —susurró con fiereza, para enseguida arremeter de nuevo contra mi boca. 

	Esta vez no fue tan dulce y esa pirotecnia en mi estómago no se detuvo, en realidad iba en incremento. Sus labios, su sabor, su lengua buscando la mía, probándome. Todo él es delicioso, mejor de lo que esperé. Su manera de tocarme, de atraerme a su cuerpo, su respiración sobre mi piel. 

	Suspiro de nuevo. 

	Fue tan tierno aquel día, y los subsecuentes, no me malinterpreten, sigue siéndolo, es dulce conmigo pero también juguetón, gruñón, y bueno, todo eso que es y que quiero de igual manera. 

	Pero esos días en los que comenzamos, sus acercamientos fueron cuidadosos. Me medía, me observaba. Besos robados por aquí, por allá, caricias ocultas pues decidimos esperar a decirles a nuestros padres. No queríamos que evitaran pasar el resto de los días que me quedaban en casa con él, solos.

	No fue sencillo, mi abue por supuesto fue la primera en darse cuenta y solo sonrió al descubrirnos mientras nos dábamos un beso que apenas fue un roce. Yo me puse de mil colores, escondiéndome tras Andreas. Este sujetó mi mano y le sonrió de aquella forma que amo; enseña todos sus dientes y sus ojos se achican, parece un niño.

	—Si por un segundo creen que me asombran, deben saber que no es así. Lo que me asombra es lo que tardaron en aceptarlo. 

	Y se dio la media vuelta para dejarnos solos. Me cubrí el rostro avergonzada. Esos días solo pensábamos en besarnos, bueno, eso sigue ocurriendo, pero ya todos lo saben aunque tampoco es como que somos unos descarados, no siempre. Lo cierto es que en aquel momento era como una necesidad que se había acumulado y que recién había logrado encontrar la fuga.

	Me quitó las manos del rostro, agachándose, divertido. 

	—Una menos, conejo. Los demás se enterarán también, es lo normal —murmuró evaluándome. Le sonreí asintiendo—. Eso quieres, ¿no es así? —preguntó con un dejo de duda. Lo rodeé por el cuello y lo atraje a mi boca para besarlo de nuevo y es que besa delicioso; lento, pero voraz.

	—¿En serio lo preguntas? —susurré cuando me alejé para lograr respirar de nuevo. Pestañeó encogiéndose de hombros.

	—Después de todo, siento que no tengo derecho a pedirte más de lo que quieras tú darme.

	Arrugué la frente, negando y terminé sonriendo acalorada.

	—No tienes que pedirme nada, lobo, porque quiero darte todo, siempre te lo di —le hice ver con suavidad. Sus ojos oscuros se iluminaron y sonrió también, pero de esa manera torcida, pegándome a su cuerpo otra vez, sujetándome por la cintura como suele hacer, logrando con ello que me arquee.

	—Creo que mi obsesión por ti subió varios niveles ahora mismo —declaró alegre para besarme de nuevo.

	-'ღ'-

	Le conté a mamá el día antes de entrar a clases, él a su padre ese mismo fin de semana. No hablaba mucho con Liza en ese momento, ahora van mejorando. Me dijo que Nikolás no se asombró tampoco, y bueno, debo agregar que nadie en realidad, si acaso Leo mostró alivio y mamá no paraba de sonreír, entusiasmada.

	Por supuesto ella comprendió enseguida que pasaríamos mucho tiempo solos, mi abue se había ido esa mañana, y entonces no me salvé de «la conversación», que claro que ya habíamos tenido desde antes, pero ahora fue… más seria, diría yo. 

	Por lo que en medio de todo lo que podía decirme, me pidió ver a un ginecólogo. Obviamente casi me ahogo con mi lengua. ¿Qué carajos? Pensé, pero ella lucía tranquila, solo adelantándose a los hechos, una madre al fin y al cabo.

	Debía ser cuidadosa y bueno, yo me sentía del color de una cereza pues apenas llevábamos unos días, de besos hambrientos no habíamos pasado y pensar que pudiéramos llegar a ese momento simplemente me daba calor.

	La mañana siguiente, cuando pasó por mí y nos besamos ansiosos, me le quedé mirando, y es que no había dejado de pensar en eso. 

	Él y yo… juntos, de esa manera. En seguida el calor regresaba.

	—Qué pasa, conejo. ¿Estás nerviosa? —preguntó llevándose mi mano a la boca y la realidad era que no por ir al colegio. O no tanto. Respiré con fuerza y recargué la cabeza en el respaldo.

	—Le dije a mamá ayer —expulsé con rapidez. Mi tono no pasó desapercibido porque vamos, es lobo, nada respecto a mí pasa desapercibido, somos un libro abierto sin remedio. Arqueó una ceja.

	—Esa era la idea, ¿se molestó? No tendría sentido. Mi papá dice que era algo que ya todos sabían que ocurriría.

	—Quiere que vaya con un ginecólogo —solté así, sin más. 

	Abrió los ojos de par en par, volviéndose asombrado. De inmediato moví su barbilla para que mirara al frente. Se había quedado igual que yo.

	—¿Un… un…

	—Ginecólogo, Andre —completé al notar su sonrojo, su asombro también. Respiró hondo sin soltarme, pero tampoco me miró. Pasaba saliva pues su manzana de Adán subía y bajaba.

	—¿Y tú… tú qué opinas? —preguntó cauto, nervioso. 

	Apreté su mano, contemplándolo. Me encanta, y en ese momento, teniéndolo en frente asumí lo que siempre había sabido, quería que fuera con él, quería estar con lobo de todas las formas, de esa más. 

	—Nunca he estado con alguien… de esa manera —acepté con sinceridad y es que aunque quizá no era una charla que cualquiera tuviera tan abiertamente, con Andre, desde el momento que reconectamos, jamás he vuelto sentir la necesidad de guardar, ocultar o maquillar mis pensamientos, con él fluyen así, como fluyo yo.

	Sonrió mirándome de reojo, aferrando el volante con fuerza.

	—Ni yo —dijo logrando con ello aturdirme. 

	—¿Es en serio? —pregunté incrédula porque venga, aunque no éramos nada aun rugía el recordar cómo toqueteaba a Carmina, quien dejó de meterse conmigo, y sabía que no había sido la única.

	—Nunca deseé a nadie de esa forma, no para llegar hasta ese punto… —aseguró ahora sereno. Arqueé una ceja. ¿Con nadie? Apretó mi mano y se la llevó a la boca—. No bromeo, conejo. No podía, luego regresaste. Te deseé hasta un punto de locura que no imaginas —confesó un tanto avergonzado. 

	Sonreí abochornada pero satisfecha con esa respuesta, aunque también medio patidifusa, me costaba asumir que eso era real.

	—Yo… yo también te deseo —repliqué casi sin voz, porque venga, por muy sinceros que fuéramos, esos temas dan... ya saben. 

	Lo escuché soltar el aire.

	—Entonces vamos por el rumbo correcto —murmuró mirándome tan solo un segundo, con ternura, aliviado.

	—Creo que sí…

	—No puedo creer que Carol pidiera eso. Digo, hay que darle puntos, su cabeza trabaja rápido. Apenas si nos dijimos lo que sentimos.

	—Entonces, ¿tú aun no quieres? —quise saber intrigada. Y no es que pretendiera que ocurriera ese día, tampoco al día siguiente, pero… 

	De repente Andreas detuvo el auto, se había orillado en una banqueta. Me observó y respiró hondo. Sé que mis mejillas se sonrojaron, su mirada era febril, se quitó el cinturón sin apagar el motor y tomó mi rostro entre sus manos.

	—Yo a.r.d.o por ti, no tengo otra palabra que lo explique mejor. ¿Me crees? —preguntó un tanto fuera de sí. Asentí respirando rápido—. Solo que no tengo prisa. Te quiero, Alena, y me gustaría que cuando ocurra sea porque nos dejamos llevar por el orden de nuestras sensaciones. Que la relación sea la que nos lleve a ese punto. Pero si tú quieres algo diferente, yo…

	Mis pulmones eran apenas unas pasas, aun así, no permití que siguiera y lo besé, acallándolo. Me respondió hundiendo su lengua en mí, gimiendo de esa manera que tiene y que genera esa sensación en mi vientre, entre mis piernas. 

	—Te quiero a ti, sin prisa, solo eso quiero —dije convencida. Sonrió sobre mi boca, para luego darme un dulce beso y pegar su frente contra la mía.

	—Vale, que me tienes desde que aprendí a caminar —murmuró con dulzura. Le sonreí y enseguida lo abracé.

	—Me siento muy bien estando a tu lado —acepté contra su cuello mientras él me rodeaba y aspiraba mi aroma con su nariz pegada a oreja, logrando con ello erizar mi piel.

	—Te quiero, conejo.

	-'ღ'-

	Andreas continúa en terapia. Él va por su lado y tienen otras sesiones una vez al mes como familia. Al inicio siempre iban juntos, no fue fácil. Nada fácil. 

	Aún recuerdo como llegaba contenido a casa, después de haber tenido consulta y como tan solo hasta que lo abrazaba, una vez solos en mi habitación, comenzaba a llorar. 

	Cerrar la herida que el manejo de lo de Iago dejó en él, ha llevado tiempo. Aún no lo logra del todo, pero habla con mayor soltura por lo menos conmigo sobre el tema. Su terapeuta le dice que es bueno que lo haga, así como a mí, la mía, que hable con él las cosas que me atormentan. 

	Sí, también comencé terapia, junto a mamá, pero yo estoy por terminar.

	Mis problemas con relación a la comida han desaparecido, digo, sigo sintiendo esa necesidad loca de comer de más cuando algo me agobia como los exámenes, o las citas con el cardiólogo, pero ahora que mamá y Andreas lo saben, me ayudan muchísimo. 

	De hecho, y sin darme cuenta, bajé los kilos que subí debido a la muerte de papá, ya no siento esa bola en la garganta y menos tal angustia. 

	Mamá y yo dejamos la nevera llena de alimentos nutritivos, pues por lo de mi corazón tampoco puedo permitirme caer en excesos de ningún tipo. Andreas me acompaña a dar caminatas, me da masajes, y hace ejercicios de respiración que le enseñaron para cuando llegaran sus ataques de pánico. La verdad es que han servido demasiado.

	Dejé de escribirle a papá, en cambio llevo una bitácora con recuerdos, con ideas, fotos, cualquier cosa de mis días, de lo que me ocurre. Creo que sobra decir que Andreas es casi el tema principal, pero también hay más cosas, como las salidas con nuestros amigos, los días que tenemos de mamá e hija, en los que nos divertimos como niñas, o mis clases en la facultad, de teatro, nuestra graduación, cuando mamá me dio coche. En fin, muchas cosas han ocurrido.

	Liza habló conmigo pocos días después de que Andreas y yo comenzáramos. Una mañana de domingo llegó a casa, mamá la esperaba, supe después, pues ellas ya lo habían hablado y superado de alguna manera. Aunque les llevó tiempo, ahora son inseparables de nuevo.

	Sonrió al verme, nerviosa. Miré a mi madre sin saber qué hacer, esta rodeó mis hombros y me acompañó a otro de los sofás para que nos sentáramos.

	—¿Podemos hablar? —preguntó cauta. 

	Lucía desmejorada por aquellos días, casi pálida, más delgada quizá. Las cosas entre Nik y ella eran distantes aún, en realidad hace muy poco que duermen en la misma habitación otra vez, me contó Andrea. La relación de mi novio con ella ha ido avanzando también, pero mucho más lento, lo cierto es que no lo presionan y sí le han tenido paciencia. 

	No supe qué decirle, habíamos estado leyendo las cartas, tal como quedamos y me estrujaba el pecho todo lo que Andreas se había tenido que guardar por su culpa. Sin embargo, asentí.

	Después de ese día creo que pude darle la vuelta en gran parte. Liza estaba pasándola realmente mal y aunque no me daba gusto, sí entendí que yo había sido un daño colateral, que a mí nunca quiso lastimarme, aunque lo hizo de una manera honda. Pero en el camino, lo hizo aún más con ella, con su familia que en ese momento estaba muy rota.

	Andreas, al enterarse de que estuvo en mi casa y lo que había pasado, no dijo nada, solo me abrazó escondiendo su rostro en mis rizos. Dice que ama el olor a coco gracias a mí.

	Sonrío de nuevo. Él respira profundo entre sueños. Ya no tiene problemas en ese tema, ahora lo hace de corrido en lo general, pero tuvo una entrega hoy y durmió poco, por lo que en cuanto me vio me arrastró a su habitación, después de una sesión de besos y toqueteos, cayó profundo, así que aproveché como suelo y me puse a estudiar.

	No debo malpasarme, de hecho mi elección de carrera alteró en un inicio a mamá por ello, pero le hice ver que yo era la que tenía la afección y que no pondría mi vida en peligro. Así que cuido de mí, lo más que puedo, y claro, Andreas tampoco es como que se le vaya de largo el tema. Es de los que se preocupa y aunque no se mete en realidad, sí está digamos al pendiente y aunque se lo recrimino en algunas ocasiones no hay manera de hacerlo desistir.

	Así que, para ser adolescentes, somos bastantes aburridos. Yo prácticamente no tomo, nos desvelamos de vez en cuando, nos alimentamos bien, estudiamos un montón y tenemos metas, sueños. Muchos de ellos. Además de reírnos y besarnos bastante, básicamente todo el tiempo.

	Los dos elegimos las universidades del Estado, en mi caso porque es la mejor aquí para lo que elegí. En el suyo, porque prefirió que sus padres le dieran el dinero que tenían pensando para sus estudios y no lo toca en lo absoluto, además que también es buena en esa área.

	Andre tiene esta idea loca, que en secreto me encanta, de que nos vayamos a vivir juntos cuando estemos por terminar, así podremos especializarnos en las áreas que queremos, pero sin problemas de horario para vernos, dormir juntos, amanecer juntos. 

	Sí, suena perfecto.

	Lo cierto es que por ahora es complicado, yo no tengo trabajo, quise entrar a un empleo a medio tiempo pero mi madre se negó en redondo, mi novio por supuesto que le dio la razón recordándome lo que prometí.

	Él tampoco trabaja, apenas si tiene tiempo de nada. Dejó de entrenar triatlón después de saberse la verdad, pero no dejó de hacer ejercicio, corre a diario, aunado a la cantidad de trabajos y que entró a un concurso con uno de sus robots que por cierto ganó, nos vemos y ya estamos bostezando.

	Nos ha costado ajustarnos a este ritmo, es por eso que él pretende llevar a cabo ese plan, sin embargo, estamos de acuerdo en que nuestras vidas actuales no estropearán lo que tenemos.

	Nuestros padres, los de ambos, asimilaron casi de forma natural nuestra relación. Yo fui al ginecólogo, como mamá propuso, después de que la cardióloga diera su visto bueno y Andre fue quien me acompañó. Asumimos en aquel momento que, cuando ocurriera, los dos tomaríamos las precauciones.

	Navidad fue difícil en cierta manera, era la primera sin papá, pero el hecho de que Andre estuviera a mi lado, ayudó muchísimo. Aquella Noche buena pudo haber sido casi perfecta de haber estado él entre nosotros. No fue así, ya jamás pasaría. Su recuerdo no dolía como meses atrás, sino que me hacía sentir algo cálido y dulce el pensarlo, aunque sigo extrañándolo muchísimo.

	Conoció a mis amigas, salimos bastante mientras mi madre, Liza, Imelda y mi abue, se divertían cocinando, jugando cartas o haciendo lo que se les ocurriera. Nik también lo disfrutó, por lo que noté, se iba algunas mañanas con la madre de Andre a museos, a veces sus cuñados lo invitaban a cualquier cosa, leía mucho y parecía descansado, menos tenso que como había estado. 

	Caen lucía alegre y nosotros, bueno, básicamente nos la pasamos besándonos a escondidas, viendo películas, saliendo con mis amigas y salvo el momento incómodo en el que apareció en casa de mi abue un chico con el que salía antes de la partida de mi padre, pues supo que estaba en la ciudad, todo fue increíble.

	Andre abrió en esa ocasión, enseguida me fue a buscar a la cocina serio, muy serio cruzado de brazos. Lo observé con las manos llenas de harina.

	—¿Quién era? —preguntó Imelda. Todas lo mirábamos.

	—Damián —dijo alzando ambas cejas, ladeando un poco la cabeza. Yo no lo recordaba, esa es la verdad, pero la cara de Mamá hizo que lo consiguiera, entonces mi rostro se puso de mil colores. Pasé saliva, nerviosa y fui a lavarme las manos—. Está en la sala —me informó tomando una manzana fingiendo que le daba lo mismo y que no ansiaba saber quién era. Le dio una mordida y pretendió salir de ahí. 

	Lo intercepté en la puerta. Nuestras madres y abuelas fingieron no vernos.

	—Acompáñame —le pedí, buscando sus ojos. Masticó lento.

	—¿Fue tu novio? —quiso saber. Parecía tranquilo. 

	Un embuste, conozco muy bien. Entorné los ojos.

	—Te dije que nunca pude llegar a más con nadie. Ni siquiera lo recordaba. Desde que me fui, no supe de él.

	—Fuiste novia de Daniel —me interrumpió con simpleza.

	—No, Damián no fue mi novio, pero tampoco tendría nada de malo —gruñí. Respiró hondo y cerró la puerta abatible de la cocina, luego me acercó a un muro y posó ambos brazos a los lados de mi cabeza.

	—Nada en lo absoluto, solo que tengo celos. No entiendo qué hace aquí —murmuró sobre mi boca, mirándome fijamente. Le sonreí ante la sinceridad.

	—Ni yo, no sostenemos comunicación te lo aseguro, pero es primo de Nataly. ¿Me acompañas a ver a qué vino? —le propuse. 

	Sonrió de aquella forma torcida.

	—Yo sé a qué vino, y no, no quiero ser el novio posesivo. Ve, te espero en la cocina.

	Lo tomé por el cuello y lo besé con ganas, logrando que con ello gimiera y se pegara más a mí.

	—No debes ser el novio perfecto, Andre, yo no pienso serlo —advertí mordisqueando uno de sus labios. Soltó el aire y me cargó para que quedara a su altura mientras rodeaba su cuello.

	—Está bien, vamos a ver qué quiere —aceptó para luego besarme.

	-'ღ'-

	Terminamos la preparatoria al fin. Fue una locura entre exámenes, la graduación, y aquel viaje que organizaron a la playa, un viaje que nunca olvidaré.

	El padre de uno de nuestros compañeros era el dueño de un hotel boutique muy cercano a Manzanillo, una playa conocida que quedaba a unas tres horas. Fueron algunos adultos, por supuesto, pero la realidad es que nos dejaron hacer lo que quisimos salvo ponerse en peligro, o ingerir sustancias, aunque lo cierto es que no habrían tenido manera de saberlo.

	Andreas y Leo dormirían juntos, Mila y yo, también, pero las habitaciones estaban desperdigabas, por lo que hicimos un intercambio clandestino que funcionó los cuatro días que pasamos ahí. 

	Lo cierto es que «nuestro tiempo» había llegado semanas atrás y fue… hermoso.

	Liza y Nikolás habían salido de la ciudad junto con mamá por un evento de la empresa, se quedarían a dormir por lo mismo en aquel sitio. Andreas y yo pasábamos tanto tiempo juntos, con tantos momentos a solas que aquello no implicó algo importante o que ameritó más atención de nuestra parte.

	Esa tarde, después de teatro, llegué a su casa. La obra en la que participé fue increíble, mejor de lo que imaginé, así que estaba de nuevo en ello. Aun ahora los sábados tomo clases, no lo puedo evitar.

	Bueno, llegué como a las seis, él me recibió como siempre, entusiasmado, alzándome par aquedar a su altura y besarme de esa forma deliciosa. 

	—Ya puse la serie, vamos. 

	Llevábamos días viendo una de suspenso, de época. Los dos nos hallábamos absolutamente inmersos en ella. Llegué a la sala después de soltar la mochila en el recibidor.

	Había una fiesta esa noche, iríamos más tarde. Me desparramé en el sofá. Ya había palomitas, pepinos, refresco y queso, tal como me gustaba. Lo besé en agradecimiento y le di un puño de rosetas que masticó encantado.

	Me recargué sobre su pecho, como era nuestra costumbre y nos perdimos en lo que se proyectaba. De pronto un plot twist nos dejó noqueados. Era el final de capítulo. Alcé el rostro cubriéndome la boca, abriendo de más los ojos. Andreas lucía asombrado también.

	—Joder, eso no lo vi venir —murmuró. 

	—Ni yo —secundé—. Mi corazón —comenté tomando su mano para colocar su palma justo ahí, latía rápido. Lo hago con frecuencia, supongo que por la afección que tengo a veces no puedo evitar que esas emociones me agobien. 

	Su expresión se suavizó y en silencio, sin soltar mis ojos, se permitió sentirlo.

	—Es mío —declaró con seguridad. Le sonreí asintiendo.

	—Sí, lo es —acepté y con cuidado se acercó a mi boca, sin quitar su mano de ahí, tomándome por el cuello con la otra. 

	—Te quiero, conejo —susurró.

	—Te quiero, lobo —respondí cuando sus labios ya estaban sobre los míos. 

	El beso se profundizó. Perdida en su sabor, en su aliento, en su lengua, en la familiaridad que desprendía su cercanía, fui consciente cuando su palma, esa que cubría mi corazón descendió y apresó mi pecho. 

	No era la primera vez. La necesidad entre ambos había crecido durante ese tiempo. Nos besábamos durante horas hasta que dolieron incluso nuestros labios. Nos toqueteábamos por encima de la ropa, reconociéndonos. Algunas veces terminábamos sin camisetas, sin pantalones, solo con ropa interior, acariciándonos por dentro de nuestras prendas, arrancándonos jadeos profundos, cargados de deseo, de descubrimiento, de asombro debido a las indescifrables sensaciones que despertaba el uno en el otro.

	Esa tarde, lentamente fue tornándose más exigente, casi sin darnos cuenta. Pronto nos encontramos en plena sala sin camisetas, con los vaqueros desabrochados, respirando con dificultad. Sabía que sus padres tenían circuito cerrado, así como también que él lo apagaba mientras estábamos ahí, por intimidad, obviamente.

	Así que Andreas me besaba el cuello, acunando mis senos por encima del sujetador, —dice que eso y mi trasero son su cruz pues lo atontan, es exagerado— mientras yo introducía las manos en su vaquero, amoldando su perfecto trasero.

	Pronto su cabeza descendió y percibí su aliento justo en medio de mi pecho, respiré con dificultad, ansiosa. No me da vergüenza con él y es algo atípico, pues sé que eso es lo común, pero con Andre no se siente así, es casi algo natural y aunque mi cuerpo no es el que estaría en una portada de revista, sé bien que no tengo nada de qué tener pena, menos a su lado pues la manera en la que lo mira me hace saber que lo ama más de lo que quizá yo lo haga.

	—Andre —lo nombré, casi sin voz. Él alzó el rostro, despeinado, con los labios hinchados y los ojos enrojecidos, agitado.

	—Conejo —respondió al notar que no era simplemente un jadeo. Lo acerqué tomando su rostro entre ambas manos, luego me humedecí los labios.

	—Quiero… quiero más —logré decir con esfuerzo. 

	Una expresión se congeló durante un segundo, para luego besarme con vehemencia, una que respondí. Se levantó y me tendió la mano. Se la di y lo seguí hasta aquí, su habitación. Cerró una vez que estuve dentro y luego me apresó contra la pared, bajando el rostro.

	—¿Estás segura? —preguntó más tranquilo. Lo sujeté por las muñecas, asintiendo. 

	Pocas cosas he tenido más claras que eso, en ese momento.

	—¿Tú? —quise saber un poco nerviosa. Sonrió para besarme de nuevo.

	—Dios, Aly, sí, claro que sí, siempre lo he estado —y continuó besándome como lo hizo por primera vez.

	Fue cuidadoso, delicado en cada movimiento, sin prisa. Pronto terminamos sin nada que nos cubriera, sobre su cama, con nuestras piernas entrelazadas, las caricias yendo y viniendo, arrancándonos gemidos cargados de anhelo, de devoción. Mi entrepierna latía de una forma casi dolorosa y sabía que él pasaba por lo mismo. 

	No tenía temor, solo una necesidad ridícula de sentirlo aún más cerca, más adherido a mí y se lo hice saber con mi manera de sujetarlo por la espalda mientras besaba mi cuello, mientras me tocaba de aquella forma en esa zona que ahora estaba por completo expuesta.

	Pero Andreas no tenía planeado correr, en general conmigo no lo hace. Desea que todo ocurra de manera natural, al ritmo que se vaya dando. Sin embargo, yo ya no podía más, estaba en mi límite; sudorosa, anhelante y entonces rasgó el preservativo con los dientes, mirándome.

	—No quiero lastimarte —pudo decir después de acomodárselo, mientras yo lo observaba hacerlo, agitada. Dios, es que es precioso, todo él lo sé. Pasé saliva y lo miré a los ojos. Él me contemplaba desnuda, sobre su cama, con ardor.

	—Solo hazlo, estaré bien, lobo —conseguí decir ardiendo por dentro. 

	No tuve que hablar de nuevo, se posicionó entre mis piernas y empujó con cuidado pero sin detenerse. Yo me aferré a su cuello arqueándome ante la sensación incómoda aunque de alguna forma placentera. Esos sonidos que rasgaban su garganta me excitaban cada vez más, su manera suave de abrirse paso, también era su primera vez. 

	Busqué sus ojos, él me observó, le sonreí dejando salir gemidos cargados de deleite. Lucía concentrado, estudiando mi rostro con mucha atención cuando de pronto sentí el momento en el que traspasó mi barrera y dejó salir un sonido ronco al tiempo que yo lo aferraba con mayor fuerza.

	No se movió, respiraba deprisa, su manera de mirarme fue tan profunda como nunca antes. Le sonreí a cambio. Había sido doloroso, pero saber que era él, en mí, logró que aquello se sintiera diferente, casi mágico.

	—Te quiero, Andreas —susurré relajándome un poco, acariciando sus rizos alborotados.

	—Tú eres las estrellas de la noche, Alena, siempre lo has sido —afirmó con fiereza y nos besamos despacio, con roces suaves, dulces.

	Pronto lo alenté a continuar moviéndose, porque la necesidad de sentirlo retornó y lo ansiaba tanto como cada vez que me comparto con él. Cuando todo acabó me sentí… plena, saciada y feliz, tan feliz que el pecho me explotaría, no tenía duda. Andreas recargaba su cabeza sobre mi abdomen, recobrándose. 

	Él había logrado que fuera perfecto, delicado, que sintiera su esencia en todo mi cuerpo y que, aunque era nuestra primera vez, los dos pudimos experimentar placer, uno que no esperé.

	Esa noche no fuimos a la fiesta. Sobra decir. Permanecimos en su cama, abrazados, susurrándonos cosas, acariciándonos, hablando de nuestros recuerdos, de nuestro futuro y así quedé dormida.

	También la primera vez que desperté a su lado, ahí me contó sobre planes, los de vivir juntos más adelante. Yo solo lo besé, porque era consciente de que en ese instante tenía todo lo que podía desear.

	-'ღ'-

	Andreas se mueve, son casi las ocho, pronto tendré que despertarlo. Liza y Nik están de viaje, en un crucero, pero mamá sí que está aquí, así que no hay planes para pasar la noche a su lado como aquella vez.

	Ojeo su habitación. Tiene un collage colgado que le hice de su cumpleaños en agosto, cuando cumplió los diecinueve. Hay fotos de nosotros, muchas de esta etapa, pero algunas más de cuando niños. También tiene otras en un par de portarretratos; él llevándome en su espalda, él dándome un beso. 

	Es ordenado, aunque su mesa de trabajo no lo parece, él sabe qué tiene y que no, y donde está todo. De ahí en fuera su habitación siempre está limpia. La mía no es que esté sucia pero jamás como la suya. Sonrío.

	Después de esa noche, nos atrapó un frenesí que fue difícil brincar. Queríamos estar solos a todas horas, más que antes, lo cierto es que, aunque nos arriesgamos en algunas ocasiones, ha sido divertido recorrer ese camino a su lado. Somos alocados en ese sentido y como la vergüenza no ha aparecido, nos limita solo el hecho de que no podemos estar exhibiéndonos. Bueno, en un par de ocasiones sí que hemos sido arriesgados y sí, fue mi idea.

	—¿Te gusta lo que ves? —lo escucho decir con voz ronca. Tiene los ojos cerrados. Dejo el libro y me acomodo frente a él para pasar una mano por su mejilla.

	—Como las estrellas en la noche —susurro, así logro que abra los ojos. Sonríe. Esa es nuestra manera de decirnos lo que significamos el uno para el otro desde aquel día.

	—¿Tenemos que ir a esa reunión? —pregunta sobre la almohada. Está boca abajo y se las arregla para sacar una mano y acercarme de un jalón por la cintura. Suelto una risita.

	—Mila se enfadará si de nuevo no llegamos —le hago ver. 

	Me acerca más y sin mucho esfuerzo me coloca bajo su cuerpo. Ya parece despierto y salvo las marcas de la almohada no hay nada que indique que tiene más sueño. Le sonrió rodeando su nuca.

	—Pero podemos llegar tarde, ¿no es así? —pregunta hundiendo su rostro en mi cuello, al tiempo que mis gafas las deja sobre la mesilla de noche y entonces sé que sí, llegaremos tarde, otra vez.
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	La había solicitado hace unos meses, no creí que la consiguiera, la verdad y es que, aunque tengo un buen promedio, es casi imposible ingresar a ese curso avanzado de robótica en España.

	Leo la carta, una vez más, asombrado. La verdad es que nunca le oculto nada a conejo, y cuando digo nada es realmente así. Pero ella está por terminar medicina, yo trabajo en un área de desarrollo además de tomar cursos sobre lo que me apasiona, lo cierto es que sé que puedo acceder a más.

	Nos mudamos juntos hace un año, justo cuando yo terminé. Tenía un buen dinero ahorrado, no toqué nada de lo que mis padres me dieron para la universidad años atrás. Además, concursé varias veces con proyectos que resultaron ganadores, o segundo lugar y eso incrementó mi cuenta bancaria. 

	A mitad de la carrera conseguí un empleo en mi área, fue genial, pero no tenía tanta libertad como ansiaba para crear. Por lo que decidí buscar otra cosa con calma, esperar y ahorrar, más que eso, las ganas de tenerla a mi lado eran mi motor y lo conseguí.

	Así que vivimos en un apartamento muy céntrico. Alena estudia muchísimo. Insiste en buscar empleo, me niego en lo absoluto. Puedo con los gastos de ambos y en definitiva no me arriesgaré a que, como hace dos años, su corazón nos dé un susto.

	Fue una mierda aquello, se desvaneció mientras cenábamos. Estaba en exámenes, la notaba cansada, un poco pálida. Carol y yo se lo dijimos, solo argumentó tener mucho que estudiar. Por supuesto eso derivó en que cuando se levantaba para ir a servirse ensalada se desvaneciera frente a mí y escuchara como su cabeza golpeaba en el piso.

	Espantoso.

	No le ocurrió nada grave, pero fue al cardiólogo enseguida. Tuvieron que ajustar las dosis y recordarle los cuidados que ella, y todos sabemos. Se enojó mucho, en realidad estaba frustrada. No fue fácil por esos días. Se sentía impotente y argumentaba que, aunque agradecía estar bien, le molestaba muchísimo no poder hacer más, como quería.

	No tuve que emplear la paciencia, porque con conejo no la necesito. Digamos que ser así me sale natural. Hablamos mucho, la reconforté cuanto pude, e intenté que sus pensamientos fueran por otro lado. Lo logré con el paso de los días y volvió a ser la dulce y pícara Alena.

	Pero ambos sabemos que es un tema que no se puede simplemente descuidar, u olvidar, no si queremos que esté sana, tal como ahora.

	Duerme bien, come bien, hace yoga tres veces por semana, intenta mantenerse calmada ante las oleadas de estrés que su carrera conlleva y la cual adora. Y yo, yo me ajusto a todo aquello sin problemas, aunque a veces me diga que dejé de hacer cosas por su condición e incluso me alienta a irme solo, pero no suelo hacerlo. No tengo ganas. Entre los estudios y el trabajo, además de correr, termino igual, fundido.

	Cuando les avisamos a nuestros padres sobre nuestra decisión de mudarnos, ninguno de los tres objetó. Las cosas con mamá ahora van bien, ella está mejor, podría decir que vuelve a ser esa mujer que recordaba de niño. No es que nuestra relación se convirtiera en la mejor del mundo, pero sí entendí lo que hizo, la perdoné, me perdoné y avanzamos. Con papá las cosas siguen igual, ese hombre es cosa seria y sus consejos creo que nunca dejaré de necesitarlos.

	En fin, supongo que era lo esperado para nuestras familias, y es que estábamos juntos casi todo el tiempo libre que teníamos, robándole una hora, o algunos minutos al día para lograrlo. Era complicado y lo comprendieron.

	Así que ahora mismo vivimos aquí y ha sido mejor de lo que pensamos. Nos acompasamos, elegimos muebles sencillos y solo lo que necesitábamos, tenemos plantas por ahí, y por allá. Cocinamos los domingos para toda la semana, además de ese día limpiar la casa, lavar ropa. 

	Es fácil estar a su lado, en realidad me encanta. Los sentimientos hacia ella no han cambiado desde aquel primer beso, si acaso han incrementado. Sí, han incrementado mucho y la amo, la amo por completo. Es las estrellas de la noche en mi vida.

	Discutimos en ocasiones, por cosas absurdas, por cosas importantes, pero hemos conseguido que eso no nos joda. Entendemos que no somos perfectos, que la cagamos y listo. Es mucho más lo bueno que tenemos que esos momentos de rabia, o frustración. Además, esta mujer no es complicada, no como yo por lo menos y me conoce como nadie, así que sabe qué hacer conmigo en cada situación, tal como yo con ella.

	Pero ahora mismo, con este papel en la mano, dudo. En mi cabeza, cuando apliqué a esta beca, lo vi sencillo y lejano también, sin embargo, en este momento es una realidad. Debo estar en España en seis meses. Alena termina en dos meses, se pensaba dar un poco de descanso e ingresar a la especialidad un semestre después.

	Dejo salir el aire recostándome en el sofá de la sala. Ese que nos ha visto hacer cosas de todo tipo, y es que la deseo con tan solo escucharla respirar, me pone tan solo al pasar frente a mí, contoneando ese trasero con el que alucino y entonces necesito ponerle las manos encima. Conejo lo sabe bien, además de ser absolutamente receptiva a tan solo un roce de mi parte. 

	Amo amarla.

	Debo decirle, comprendo entre orgulloso y asustado. No debí ocultarle esto, me recrimino. Lo cierto es que cuando apliqué pensé que ella podría continuar sus estudios allá, que podríamos hacer nuestra vida en aquel país, en el cual puedo trabajar, estudiar y entonces, imaginé al fin dando el paso con ella, ese que Alena prefiere postergar hasta que termine su especialidad.

	No la he querido presionar respecto a ello, total, vive conmigo, es mía, pero sí que tengo esta fantasía de ambos tener un anillo en nuestros dedos, formalizar lo mejor que tengo en la vida; mi relación con ella. Pero Alena, aunque sé que no es por falta de amor, me ama y lo tengo clarísimo, siente que juega en desventaja en cuanto a lo profesional y quiere que lo hagamos en igualdad de condiciones. 

	Por lo mismo el tema no se suele tocar, salvo en bromas que le hago esperando de manera secreta a que caiga porque en realidad no le veo sentido a no hacerlo de una vez.

	Lo cierto es que con esto, las cosas cambiarán si la acepto, y joder, debo aceptarla, es mi futuro, el de nosotros. 

	Preparo la cena y la pongo en la mesa. Tiene sus últimos días de prácticas que me traen de las pelotas porque son jornadas larguísimas, así que tan solo hemos incrementado los cuidados, además de su cardióloga mantenerse atenta. 

	Acepto es que lo ha llevado bien, su doctora insiste que siendo responsable nada tiene porque cambiar en su vida, pero el miedo suele estar ahí, solo ruego que acabe pronto esto para que el ritmo baje.

	Escucho la cerradura abrirse. La comida está caliente, entra y al verla enfundada en aquel conjunto de azulado que usa para su servicio, mi boca se seca, se ve… sexy.

	Me sonríe agotada, sus rizos se le escapan de la trenza gruesa que suele hacerse para ir ahí. Se ve dulce y me derrite. 

	—Hola, lobo —saluda dejando sus cosas en el perchero que tenemos a un lado. Me acerco atraído como siempre, la tomo por el cuello y la beso con esa necesidad que surge cada vez que la veo. Enreda sus manos en mi nuca para acercarme más.

	Joder, esta mujer es mi inevitable, eso es definitivo.

	Me paso la lengua por los labios para que su sabor se profundice más, como si eso fuera posible. Sonríe sonrojada.

	—Hola, conejo —susurro casi sobre su boca. 

	Me abraza relajada, la rodeo y sé que nada es mejor, mi vida no puede ser mejor. Pero enseguida recuerdo la carta. Me tenso, intento ocultarlo, pero es tarde. Alena se separa y me observa intrigada.

	—¿Pasa algo? ¿Fue bien tu día? Llegaste temprano.

	Sujeto la punta de su trenza, que llega hasta la cintura y le quito la goma, la voy deshaciendo despacio. Me observa, pero aguarda, sabe que sus rizos indomables son otra parte de su ser que venero. Cuando llego a su nuca, la masajeo con suavidad, ella cierra los ojos agradecida, abandonada y entonces su melena rizada queda expuesta ante mí, ¡ah! Es perfecta.

	Le sonrío para darle otro beso enseguida.

	—Ahora es que es un buen día —digo, ella me mira comprendiendo el sentido de mis palabras.

	—El mío también —responde con suavidad. 

	Cenamos mientras hablamos de lo que sea; que si los pacientes que vio, que si lo que ocurrió en el trabajo, en el curso. 

	En agosto cumpliré los veinticuatro, ella hasta enero. Dice que somos muy jóvenes para vivir tan seriamente. La verdad no lo creo, me gusta demasiado mi vida, es tal como no me atreví a imaginar.

	Cuando terminamos, yo levanto, ella lava, me acomodo a su lado, observándola. 

	—¿Llevaste los papeles? —le pregunto. Por la mañana tenía ese pendiente. Asiente, me posiciono tras ella y masajeo su cuello, sus hombros.

	—Ah, Andre —jadea. La rodeo por la cintura, hago a un lado su melena y beso su cuello. Ese aroma logra encenderme en el acto. 

	Gime y deja de lavar. Cierro la llave pasando una mano por su abdomen y al regresar la introduzco bajo su blusa. Se recarga en mí, con los ojos cerrados, dejándose llevar, apreso su seno y hago girar su rostro para beber de ella.

	 

	En la cama me observa, recostada de lado, desnuda bajo las sábanas, con el codo doblado y su cabeza recargada en su palma.

	—¿Pasa algo? —pregunta estudiándome. La observo saciado, tengo uno de mis brazos tras mi cabeza, boca arriba, con una de mis piernas flexionadas, juego con su mano. Alzo la mirada y sé que no debo ocultarlo más, que si lo hago será peor, ella podría pensar algo que no es. Dejo salir el aire y me siento dándole la espalda, llevándome las manos a la cabellera—. Andre —la escucho, ahora está preocupada y eso me rompe las bolas. 

	Me volteo, me acerco a ella, la tomo por la barbilla y beso despacio.

	—Te amo, Alena —murmuro sobre sus labios. Sonríe intrigada.

	—Sabes que yo también —responde rozando nuestras narices. 

	Coño, claro que lo sé.

	Asiento y me alejo, salgo de la cama desnudo y voy a ese lugar a un lado del comedor donde tengo mi mesa de trabajo, saco el papel y respiro hondo. Alzo la vista y ella ya está en el marco de la puerta de nuestra habitación, lleva mi camiseta puesta, mi cuerpo reacciona, pero al recordar lo que tengo en la mano, me calmo.

	—¿Qué es eso? —pregunta evaluándome. Camino hasta ella, la tomo de la mano y entro de nuevo a nuestra habitación. 

	Busco mi pantaloncillo de dormir, me lo pongo, consciente de que está junto al televisor, esperando. Respiro de nuevo y me acerco. Aly ladea su lindo rostro. 

	Dios, cada parte de mí la ama. 

	Le tiendo el papel, lo toma sin abrirlo.

	—Conejo, apliqué para una especialidad en robótica. Me dieron la beca completa —comienzo. 

	Ella abre de par en par sus ojos azules y veo orgullo en su forma de mirarme, mi corazón se estruja. Abre el papel ilusionada, quiero hablar pero entonces Alena alza la cabeza enseguida. Necesitó segundos para comprender dónde sería eso.

	Me observa aturdida, retrocede descompuesta.

	—¿España? —logra decir bajando su mano. Me recrimino por no haberle dicho antes, por ocultarle algo como eso. Me acerco nervioso.

	—Escucha, eso cambiaría mi vida, las oportunidades serán las que quiera. Podré trabajar con los mejores y…

	—Te irás —completa con el labio temblando, sus ojos se enrojecen—. ¿Por qué no me dijiste? Sé que somos jóvenes, yo te lo he dicho muchas veces, pero…

	—Eh, no sé qué estás pensando, pero sea lo que sea no es así. Me importa una mierda que seamos jóvenes, ya te lo he dicho.

	Me mira dolida, sacude la cabeza y deja la carta sobre uno de los muebles, sale de la habitación y toma aire. La sigo y la hago girar. Coño. Un par de lágrimas hay bajo sus ojos. No soporto verla llorar, no lo tolero.

	—No confiaste en mí para decírmelo, aplicaste y preferiste omitirlo. ¿Por qué, Andreas? No te puedo detener, eso lo tengo claro, pero merecía saber que eso era lo que querías, que… 

	No lo resisto más, la atraigo con firmeza y beso, beso de manera honda, exigente logrando con ello acallar lo que dice, lo que me hace sentir un imbécil por hacer las cosas mal.

	—Lo que quiero lo tengo aquí —aseguro apretando su cintura, con fiereza. No habla—. No te dije porque no creí que me la dieran. He aplicado otras veces, tú tienes muchas cosas encima, no necesitas más en que pensar.

	—Tú vida no son otras cosas, es importante para mí —murmura, aflojo mi agarre y suspiro.

	—Alena, no veo mi vida sin ti, lo sabes bien. 

	—Pero debes ir… Acabas de decir que es la oportunidad de tu vida.

	—Si no vas conmigo, no la aceptaré —le expongo serio. Se suelta de mis brazos y me observa confusa.

	—No puedo cargar con eso. Mi especialidad, estoy por terminar mi carrera. ¿Qué haré yo allá? —me pregunta rodeando su cuerpo con sus brazos—. Dios —chilla negando, dándose la vuelta y regresa a la habitación. 

	Alzo el rostro intentando llenar mis pulmones de aire. No quiero pedirle que dé el paso conmigo por este motivo, porque no es una razón, pero es la única forma de que ella pueda hacer su vida allá también, que los dos logremos lo que queremos y estar juntos.

	Entro y ya tiene unas mallas puestas. Arrugo la frente.

	—¿A dónde vas? Estamos hablando —le hago ver, impotente. Niega sin mirarme, quitándose mi camiseta, para ponerse un sujetador.

	—Ahora mismo necesito espacio —susurra poniéndose ahora una camiseta. La observo aturdido. 

	Mierda, la jodí, la jodí horrible. Pasa a mi lado ya que se puso unos zapatos deportivos y camina hasta la puerta.

	—Aly, no, hablemos —suplico. Ella toma la cerradura y respira hondo.

	—Me ocultaste lo que realmente querías, no me incluiste en ese plan y lo entiendo, no debo… No quiero recriminarte nada, es un logro asombroso —dice volviéndose hacia mí—, pero no me preparaste para eso y duele entenderlo —solloza.

	Evito que salga del apartamento colocándome tras ella, deteniendo la puerta. Y una mierda si piensa todo eso que yo provoqué.

	—No necesito incluirte en ningún plan, porque tú eres mi plan. Ven conmigo, puedes estudiar allá, puedes hacer lo que sea —le hago ver buscando su mirada.

	—En otro país mis oportunidades son otras, Andre, ni siquiera tengo la especialidad. Sé que elegí una carrera larga, que tú debes avanzar…

	—Cásate conmigo —pido dejándola perpleja. Suelta la cerradura y retrocede—. Cásate conmigo —insisto. Ella pasa saliva, aturdida.

	—Andreas…

	Me acerco ansioso, sujeto su rostro para que quede a centímetros del mío.

	—Sabes que no es una locura, que podemos hacerlo. Tengo la nacionalidad europea, puedes hacer lo que quieras allá, tanto como aquí. Sé que nuestras familias estarán lejos, pero podemos hacerlo. Cásate conmigo, Alena.

	No pestañea, no reacciona en realidad y mi cuerpo se tensa. Se suelta de mi agarre y me observa.

	—Quedamos en esperar.

	—No quiero esperar, no le veo sentido, por Dios, vivimos juntos, somos adultos… —explico ansioso, su expresión me genera vértigo.

	—Tengo veintitrés años, no he terminado mis estudios… Yo…

	Entonces el que retrocede soy yo, descompuesto, comprendiendo algo.

	—No quieres, ¿cierto? No quieres casarte ni ahora ni después —expongo aquello que de alguna manera he sabido durante todo ese tiempo porque sus pretextos no tienen sentido.

	Baja la cabeza, se limpia las lágrimas y yo siento que está hundiendo algo filoso en mi pecho. 

	—Solo… necesito espacio, necesito tiempo —repite yendo rumbo a la puerta, toma sus cosas y sale. Esta vez no la detengo. Siento rabia, dolor, uno profundo en el pecho. Cierro y abro los puños, sin moverme durante no sé cuánto tiempo. 

	Doy vueltas por el apartamento, no tengo idea de a dónde fue y tampoco sé si debo buscarla, aunque me agobia que esté sola, en la noche, después de una jornada tan larga. Necesita dormir, carajo.

	Me siento en la orilla de la cama, perdido. No debí ocultarle lo de la especialidad, es una gran oportunidad para los dos, pero ella… ella no quiere lo mismo que yo, comprendo dolido. 

	Miro su lado de la cama. Algo no encaja, simplemente algo no cuadra. Sé lo que siente por mí, estaría muy idiota si lo dudara, pero por lo mismo menos entiendo esa reticencia, incluso intuyo que me dejaría ir aunque eso la partiera en dos. Lo que no entiende es que yo no iría a ningún sitio sin ella.

	Un mensaje llega a mi celular. Enseguida lo busco, lo encuentro en la cocina. Es Carol.
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	Suelto el aire, tiene un par de buenas amigas en la facultad, frecuenta a Mila aún, que sigue con Leo, mi mejor amigo, pero su madre es otro pilar de su vida. 
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	Lo dejo en el mismo lugar donde lo tomé y contemplo nuestro hogar. Tiene detalles suyos y míos, no es que sea armónico, pero es acogedor. Somos nosotros en cualquier sentido, es nuestra guarida, el lugar que construimos, tal como esta relación que lleva cinco años sin tropiezos, hasta este.

	Me acerco a mi mesa de trabajo, no logro concentrarme. Pensativo abro el cajón que tengo a un lado, rebusco aquella bolsita de terciopelo negro que tengo escondida hasta atrás. Cuando mis yemas la encuentran la tomo.

	La contemplo evocando aquel día que, pasando por una joyería, dos años atrás, lo vi. Sonrío con nostalgia. Saco la cajita del bolso, es negra también, con cuidado la abro. Es un anillo con un diamante en forma de estrella, esa es la única vez que me permití gastar de más, pero en cuanto lo vi, supe que debía estar en su mano, que debía sellar lo que sentimos el uno por el otro.

	Lo tomo entre mis dedos, suspiro. Quizá me precipité, quizá simplemente no es su momento aunque el mío llegó hace tanto tiempo, desde que la volví a ver teniendo ella solo diecisiete años. Alena es mi mayor certeza y me rompe comprender que… quizá yo no lo soy para ella. 

	Cierro los ojos evocando aquellos meses que fui una mierda, que no supe acercarme, que la lastimé y aunque he pasado estos años siendo mi mejor versión, quizá no ha sido suficiente. No lo sé ahora mismo. La duda no es algo con lo que ya esté acostumbrado a lidiar, menos con respecto a conejo, pero en este momento se encaja de forma dolorosa en mi cabeza, en mi pecho.

	Regreso el anillo a su lugar y me recargo en la silla, esperando. No tengo idea de si regresara esta noche, no podré dormir.

	Logro concentrarme un poco en el prototipo que tengo enfrente. Las horas pasan y sé que no vendrá. Mis ojos arden, me recrimino haber hecho las cosas como las hice.

	De pronto escucho pasos, luego la cerradura abrirse. Me yergo dejando lo que hacía, esperando.

	Son las dos de la mañana, hace cuatro horas que se fue.

	Alena entra, contengo la respiración, pasando saliva. Deja su bolso y voltea, sabe que estoy aquí, respira y alza su rostro. Ha estado llorando, noto por su nariz enrojecida, sus ojos hinchados. 

	Se acerca despacio y yo no quiero ni moverme.

	—¿Podemos… hablar? —pregunta y mi corazón se estruja, casi puedo oírlo y me lleno de temor, al final asiento poniéndome de pie. 

	La sigo hasta la sala, se sienta en un sofá, yo en el otro y esa distancia duele demasiado. Sé que no estoy listo para que me diga lo que tanto miedo tengo de escuchar, en realidad nunca lo estaré, a pesar de ello, me obligo a esperar.

	Conejo ojea su alrededor, noto su mirada dolida, temerosa, su labio tiembla de nuevo y al fin me enfoca.

	—Yo… —comienza, luego retuerce sus dedos—. Andreas, te amo, te amo tanto que me duele a veces por la intensidad —declara con vehemencia y se lleva la mano al pecho haciéndola puño. Paso saliva—. No puedo seguir haciéndote esto. 

	Mi mundo truena, explota en realidad pero no me muevo, solo siento ahogarme.

	—¿Qué… qué quieres decir? —me atrevo a preguntar.

	Sus ojos se anegan.

	—He investigado sobre lo que tengo, lo de mi corazón —dice. No entiendo qué tiene que ver eso con nosotros y lo nota por mi gesto—. Andre, sabes que es hereditario. Siempre viviré con el miedo de que algo cambie. Hasta ahora he logrado hacer todo lo que debo, pero ya notas que me limita. No puedo ayudar con los gastos de la casa porque mis estudios usan mucho más de mi energía que para los demás. Psiquiatría será exigente y no quiero también sacrificarlo, como lo hice por la actuación al notar que no podía exigirme tanto. No resisto que dejes de salir, divertirte muchas veces por estar aquí porque yo debo ser tan cuidadosa de mi cuerpo. No quiero que dejes de hacer tu vida. Andreas, ya pasaste por mucho, no necesitas esto, no quiero que sufras si…

	Llora, llora tanto que ya no pudo seguir mientras yo la escucho atónito. 

	Mi pasado no fue sencillo, aquellos años en los que viví sumido por la ausencia de mi hermano, por la culpa. Entonces entiendo al fin lo que la detiene. No soy yo, es lo que siente por mí, el dolor de pensarme pasando por una pérdida de nuevo, una que sabe que me romperá en definitiva y la amo, la amo mucho más porque, aunque no tiene ni una pizca de razón, me antepone.

	—Por eso creo que es mejore que vayas, estudia allá, yo…

	No puedo más y me acerco, tomo su rostro entre mis manos y la beso, la beso hasta que deje de hablar, de pensar. Cuando le robo todo el aliento me separo, hincado frente a ella. Acaricio su rostro y limpio sus mejillas, sacudiendo la cabeza.

	—Haremos esto juntos. No puedes decidir por mí, lo que yo quiero lo tengo muy claro y sé que tú también. Tienes eso en tu corazón, lo sé, siempre he sido consciente de ello y no negaré que me aterra perderte, conejo. La muerte no es algo que podamos controlar, lo sabes bien, pero sí como vivimos la vida y yo quiero vivirla a tu lado. 

	—Andre —susurra llorando de nuevo.

	—No, si decidimos tener hijos lo haremos tomando todas las precauciones. Si uno de ellos tiene lo mismo que tú, lo sabremos con tiempo. No puedes controlar lo que ocurrirá, lo que siento por ti, tampoco mis decisiones, mi vida. Te elijo, Alena, te elegí hace muchísimos años, aun antes de que supiera que serías el amor de mi vida. Solo… solo fluye a mi lado. Hazlo, conejo —suplico.

	Alena me rodea con fuerza, sollozando mientras yo la siento temblar entre mis brazos. No tenía idea del miedo que albergaba, nunca lo sospeché.

	—Debí decirte que pensaba todo esto —la escucho admitir, hipeando. La abrazo con mayor fuerza.

	—Yo que apliqué para esa beca.

	Un rato después, más tranquila se separa y me mira a los ojos, ladeo el rostro y espero. No permitiré que se vaya de mi vida, de ninguna manera lo haré.

	—No quiero vivir sin ti —acepta al fin logrando con ello que todo en mi mundo vuelva a girar—. Vamos a España —concede trémula. 

	Sonrío acariciando su lindo rostro, tan cansado, hinchado, enrojecido. La amo tanto.

	—Como mi esposa, quiero que vayas siendo mi esposa, conejo —me atrevo a decir. Aspira con fuerza, nerviosa, pero finalmente asiente.

	—Sí, quiero ser tu esposa, lobo —solo dice entonces la levanto beso con esmero. Al fin.

	 

	Abro los ojos, agotado. Es viernes, tengo curso, ella deberá regresar hasta el día siguiente, recuerdo. Me froto los ojos y me vuelvo para verla. Alena está despierta, contempla el anillo que coloqué en su mano cuando dormía después de haberla amado hasta que arranqué de su garganta gritos de olvido.

	—No puedo creer lo hermoso que es —dice, sonriendo, embelesada. Esa joya la tiene cautiva. Sonrío satisfecho. Beso su frente y la contemplo ahí, en ese sitio donde es su lugar.

	—Eres las estrellas de la noche, Aly —susurro absorto.

	—Eres las estrellas de la noche, Andre, siempre lo has sido —completa y entonces la beso, la beso hasta beber todo de ella, de la mujer que siempre amé.



	
NOTA FINAL

	 

	 

	 

	Esta historia la comencé en plena pandemia. Noviembre del 2020, mi cabeza era una revolución, como la de muchas personas y acababa de terminar otra novela. La idea la tenía clara, la crisis que yo atravesaba también. Jamás imaginé que incluso la mudanza que vivió Alena sería parte de lo que yo pasaría tiempo después. 

	La vida te sacude siempre. Hay que aprender a agarrarse y fluir.

	Esta es una de las historias más sinceras que he escrito. Expresar situaciones, encontrar una salida y una explicación por medio de palabras a todo aquello que me ha perseguido desde que recuerdo, fue casi terapéutico, no una cura, solo me ayudó a transitar un camino que debía ser recorrido.

	Lo digo con frecuencia, pero me es importante recalcarlo: no pretendo educar o enseñar, simplemente a mí, Lo que me une a ti, me confrontó en muchísimos más sentidos de los que puedo entender. 

	Por otro lado, no buscaba escribir una historia de romance, sino una redención, de amor en cualquier sentido, de perdón y aceptación. Quedé satisfecha con el resultado, fue en realidad más de lo que pensé en un inicio, mucho más.

	Estoy hoy, aquí, después de éxitos, derrotas, pérdidas, luchas y frustraciones, de momentos agridulces, de dudas y certezas, de compartir con Ale la ansiedad canalizándola de una manera dañina, con Andreas, evadiendo mucho de lo que fui para no mostrarme y eso, me comió por dentro mucho tiempo. 

	Lo que me une a ti es un proceso muy similar al de Más de ti (está a la venta en Amazon) y es que hay novelas que surgen para que mi mente se distraiga, la escribo rapidísimo, no puedo ni soltarlas y gozo como una niña, pero hay otras que llegan para que consiga comprender algo de todo lo que no comprendo. Esta fue así.

	Me parece oportuno aclarar en este espacio, que los TCA's no se debe tomar a la ligera, son un síntoma de algo que no va bien. Jamás juzguemos a alguien que atraviesa por uno. No es tan sencillo como se piensa. Asumir que se tienen es muy difícil y doloroso, así como vivir con ellos, la lucha es constante y no se puede nunca bajar la guardia. Es sencillo somatizar lo que no se quiere expresar o enfrentar por miedo, por negación, pero lastimarse no es la manera correcta, nunca lo será. Hay que pedir ayuda, urgente, de sentir el control sobre eso a que se salga de las manos, es un segundo. 

	También, quiero compartir por aquí, como hija de tanatóloga, que los duelos no solo existen cuando una persona fallece, se dan cuando algo que estaba, ya no. La pérdida es algo complicado, despedirse de lo que fue, de los momentos, de los instantes, permitirles irse sin intentar sostenerlos, es quizá, lo que más cuesta trabajo. 

	Una amistad, una separación, una mudanza, una muerte, un despido, una etapa... El duelo es algo que se debe atravesar, no hay manera de eludirlo, no hay atajos. Es una tormenta que hay que vivir y sentirla, enfrentarla o puede hundirte tarde o temprano, arrastrándote. Y sí, buscar ayuda también ahorrará mucho del dolor (tanatólogos, terapeutas). No siempre debemos poder con todo y eso está bien.

	 

	Alena y Andreas pasaron por demasiado, también Liza, Nikolás, Carolina... Muchos cambios, muchas pérdidas, y no siempre con la inteligencia emocional para enfrentarlas, pero lo que quiero decir es que no es ese el punto, porque no hay una «forma correcta», cada persona lo hará a su manera, cometerá errores y, si es persistente, conseguirá acomodarlo y avanzar, aunque el camino ya sea otro, aunque nosotros también. Lo importante es entender que, aunque muchas veces lo parezca, no se está solo y siempre, siempre hay una manera de pedir ayuda.

	Gracias por estar una vez más y si es tu primera vez, gracias por darme la oportunidad, espero que lo hayas disfrutado, de ser así, agradezco sus comentarios y valoraciones en Amazon, son de gran ayuda para mí y para lectores que no saben qué podrían encontrar en la historia.

	Un abrazo a la distancia bien apretado y nos seguiremos leyendo, eso lo sé.
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Algunas de mis historias

	Luces en la tiniebla

	Tú, nada más

	Muy profundo


-'ღ'-PLAYLIST SPOTIFY-'ღ'-

	 

	 

	 

	Falling – Harry Styles

	Unestable – Justin Bieber

	Amapolas – Leo Rizzi

	As I am – Justin Bieber

	Heat Waves – Glass Animals (slowed)

	Fading – Colouring

	Meet me at our spot – The anxiety

	The system only dreams in the total darkness

	Hardest to love – The Weeknd

	Hate me – Ellie Goulding

	La izquierda de la noche – Babasónicos

	Overpass graffiti – Ed Sheeran

	One lifre – Justin Bieber

	Everything’s electric – Liam Gallagher

	Beautiful life – Colouring

	Lasta day alive – The Chainsmokers

	Somebody – Justin Bieber

	It’s OK – Tom Rosenthal

	Ghost – Justin Bieber

	It’ll be Okay – Shawn Mendes

	Pensamientos – Airbag

	Hold On – Justin Bieber

	Heat Waver – Glass Animals

	I can’t text you – Kyle Hume

	Rescue – Lauren Daigle

	Month to a flame – The weeknd

	We’re on our way now – Noell Gallagher

	Post Card – Troye Sivan

	00:00 - Siddhartha
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Notas

		[←1]
	 Universidad Autónoma de México. 




	[←2]
	 El chamoy es un condimento mexicano hecho a base de fruta deshidratada, chile, sal, azúcar y agua, de sabor entre dulce y ácido.




	[←3]
	 Periodista y conductora mexicana de espectáculos.
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